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ESPAÑA SAGRADA. 

TOMO XXXVII. 

ANTIGÜEDADES CONCERNIENTES 

á la región de los Aseares Transmontanos 

desde los tiempos mas remotos 

hasta el siglo X. 

ESTABLECIMIENTO DEL REYNO DE ASTURIAS: 

T MEMORIAS DS SUS RXTES: 

FUNDACIÓN DE LA CIUDAD E IGLESIA 

de Oviedo : noticiaj de sus primeros Obispos: 

y uámen ciüica de lo< Concilios Ovetenses. 

POR 

Bx, p. mk: fk. Manuel risco, 

del Oritm tU San jíffuth. 
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i A consideración ^ que me han propuesto algunas per^- 
aDnaS'Omy jdlstiflguid^ por iu autoridad y' erudieioni, y 
por el amar qtBkyptúfeBSíü éí todo gienerb de antiguedá^^ 
des , de que entre nuestras provincias apenas hay otra, 
de cuya>historia pueda resultar mas^ honor á la Nación; 
ó > : toa]fores< adcSan^mient^os á suisi íAnates v ^!ue el Pria«^ 
^aé^:d6( Asl^iiias , me ha, persuadido , qne , debía no 
dilatar: este asunto 9 sino poner^hiego-todo mi conato 
en esclarecerlo» para que la República literaria logre 
quanto ailtes los prógr^os que ée esperan « de una otmt* 
tab importante. No dexaba y o de conocen ^'qite para en- 
tera satisfacción de estos buenos deseos era necesario em* 
peñarme en vencer muchas y graves dificultades , y al- 
gufiais casi jnacesíblespCHT la inmensa obscuridad en que 
fistahan envueltas muchas de: las. memorias que debían 
examinarse en este tratado.; y que asimismo no podía 
desenteoderme del reconocimiento de varios documen-^ 
tos: ^ y beohosi ,. que según el juicio de muchos i Escrito^ 
res se han fingida y adoptado^ por Ibsl nátut^lés de etf^ 
t|p> país paria honra prOpiá , y lustre de: su patria. Pero 
en medio de este conocimiento nie alenté y esforzé i 
empceaa tan ürdua ,4K> isokü poincomidacer ¿iíi augqtos 
de m:tá2LYúi iteapeto^ipoi^du dtlívjadxhü^xii^et/nY .copión 
sa :do¿lrina V sino poi( contíriJ^úir :quanto dra; de mtparT 
te á los progresos de- nuestra historia , y.al .interés y 
fispteodoi^ijdel '^^ynOj9oque(t4iT(m«etíiW'ilos^oe&^^\^^ 



asuntos que ofrece á4ps/ifive|t¡ffadMeS(4e la antigüedad 
el noble territofuj dfe Asturias. 

Para ilustración pues de una parte tan principal d^ 
ni}9^r^' bistoría 'he¡ recofiotido era ^1: cuidado^ yr^esínei^ 
rf 4fft#íteii9d<js}li»i iJfeoriíftrwc^^tóigygaijíGeografiasiiéí 
Ui;Storia4ofe$u r}f>$ /{^iyilegi<ks f^ikaimpiúímts:^i,a y •otroct 
i)iqQumento5 que jodian senrir i Ai la ibtmacioii : ó ador^ 
;io 4e esta oWa;,;ybahíetído juntado gran copia dé 
na^^tnoriasttL^^ ^ifaaUafaam es)pa9cidB¡n<bI)direi»i(icAu'^ 
tofes.;diiugar^« gfbAjHÜaim^^i^dQmpu^eaolí/Ik;^ 
te;^'que cDmpíDehendfii todos aqiieiio$ puntos tjjr^-^ucesbs^ 
QUyo.exáioeR y ;CQnocimi&nto era el i]9a$( deseado, y el 
ma$( ventíú^lx) ArÁñ^\pm::4p la>J^ciof^ lif deite* Astur» 
sift» i ^qec«^ . mMrd#>'SU&.mars ilustres i .p6coioiies¿'^La di^ 
%ejicia con qu». he procurado desempeñar esta etapre-^ 
$9 ,^ hq necesita .de otra prueba mas evidente que la lec^ 
ci<m del iesáeterel^tov pues eú él yeráh ló&^biási versar*- 

das hú> laj|ec€iáa<de iosí: Escntores^'adtig^os^^V 1^ 

ÍDVcsfigacioivde ¡privilegio^ ;y ^crituras una coléi^fóú 
de noticias tan completa^ que apena» podrán echar 
9enos> Algaoaí xsasaimenioiráble 1 4^ ^odpSf lasí 'que condu^ 
QC91 :44%i}^omdeli paíf d)tqijn5)fce tratíi¿ ; '» ^ -' -^ ^ 
< "' Dando- ahora^ünar breve: idéá' de ios p]:ihcipales iaiun^ 
tos- que se ilostraa ea este Tomo -^ lo primero que en él 
se.'piiltsenta iesda.^de8cripqioiicde los. Astures ODransnqoni^ 
tafX0^^, iCu];>tí¿^IiMlteis*^4se&álo i^ov£mte^(byíi ilo$i>6éogra^ 
íbtiiti^ e^ribierofl florecleiídkai'el Imperid^dje^báüa^ no^ 
tftndo y i desvaneciendo las equivocaciones que padecie* 
raii]c¿ÍgTiaosd£scaaCDi€s niujpi^iQoCoav éttosx oJbseái^VM 



\ 



Hi Quosti;<>8 jtiemiios;; a^LiellQSipor. hdbex escrito ; quan- 
4f>¡iS^ep9Í$ estaba ^muy^deseooocído i f. ^tos^por^A» 
haberse ajustado como debían á los testimpníos niaft^ator 
toti^dm Y verdaderosí en la materia geográfica. 
i ^.^ L9$ cqpÍQSQ9i y ricos miaerales, que Jos Romaniv 
4^qubri«roo en los montea d^ Asturias; « y e$i:> especial 
lav'a'buodaoiéia deLmas precioso de los ikíetalesitont^tte 
^aumentanoa considerablemente la riqueza y tesoro de 
si3k Imperio^ hicieron famosa esta región llamándola por 

j^Oi lo^ antiguos aurífera y y^^á- su¿.naturales o^p/^^vT 
4>reñ(ieadol4 por esta /crtilid^d} i t»da9 las. provincias 
del mundo* Hecha pues la descripción geográfica de 
sus limites y pueblos refiero estasexcelentes yraprecii^- 
lilQS; producciones ^ daedo;; también üaoiJciadQiOtras: qxk 
vnos ;han cümnni¿ado i algunos:; sugfeto^iiCuriOSQs emplea- 
dos para beneficio común en lesce genero de descutwj* 

Aleutas*-.: ;;..» ..- 7.. '.'.-: J ;:, - •• > ■■ ' .' . '. '.••. í ;. » ;o 

r; ;iEl :llaage 4e:la5 «eníw,;^ qupjdeídpolosiwglo^^í^ 
^lemotos poblaron l^s i;nontaoas i y > los y^Ue^ rde : AKtt* 

rias , sus costumbre3 ^ exercicios y estilp^ mereceo trfH 

jservaars^ coa singular atepcton por lo^^que desean. co- 
-nocd).^ gl^tiicraídQiimá»{á9MiS>.^ 
tpof seff los Astures ^s qu^ise* mafutuvietiütn {sipé^ati^ 
i cha comtmkacion co&estrangerto , qua aílterasen^Sama- 
-turalidad ^ y puirexa jde sqsiejfes.y usos-iScbre ^oste 
^aauntxxt^naipQiigfy m^ r^fleslóflbftvt^4>b50ov«;doi^s.vi¿y 
-vindieo Ix^'fssaciüéz'siJtúsBi otfupacionfirj7^.^íX)flttui)bces ^ilc 

cstb\ gente v^e^itís ^vicios^nejles^éiari atoibuódó paEiácm- 
- larmeijte > ios . 'Escrkoires^^ qué s|g;uteroxL. el 'gj^tiítíAX^^s^^.^i^ 



cuyo juicio fio era civil^ini merecía alabanza , skxo ló 
ig[lieise, coáfórítaba con su vana política » y:^persti^ 

t^S^' cultura.' •'• ^ ¿- ■ V"- :•: : -'í-íi-v. 

Llegando el tienfipo en qué los Romanos pretendie-- 
ron sujetar á su dcmiinacion las provincias. de España 
kk>s ofred^ laí reglón dk Asturias con su vecina- la Caú^ 
tabria las pruebas taenos equívocas del esfuerzo y va«- 
lor de los Españoles^ haciendo tan obstinada resisten- 
cia al yugo: del Imperio ^,. que ellas principalnáente fue- 
TOfi" las, ^ue asacaron :del p^cho de jos Escritores Romá^ 
^6^\á iíígeññk et>nfésíon^;^de q^'las regiones de Espa- 
ña les costaron mas largo tiempos, y mas considerables 
^p^didsis que las otras del mundo , y de que jamás ha- 
"^ian cdnsegoído la sujeción de ^ nuestros pueblos 5^ si 
*^txs^^se faul¿esén^üiñ4o^á la defensa. de su libertad, ó 
ÍK> hubiesen tenido, por enemigois á los mas cercanos, 
que ya estaban á devoción del Imperio. La constancia 
^ahrfe^dé£oáe4ias^ 'dd^-t^gic^íiéii Astfirik» ;^y Cantabria 
-fiié tan notable y prcdij^sa V que obligó á Augusto C^ 
sar V quand4> era ya ^eñor del mutído y de todo su po- 
der, á- venir personalmente á hacerlas guerra , la que 
:• ^ ' pv^mcQüClfiifi Qshi^ '^ita\ietr b pesadumbres . y; enferme- 
-dtfdesv y 'Sin-^tíe la ciudad ,de ' Roma isemiese no verle 
' ^a vivo por los ^gr^ndes peligros á que se expuso en su 
^expedición. ¿ las belicosas gantes de la costa del ocea- 
ynQ.Estba^ sucesos •9gradables''yi glorio^ -«n^^extrcmo, 
t'la ísióguiar 4DSf entacion^ y ^> las extradüünafií»' ceítmo- 
- aams y démostracionéspv con qué los -Ronáinos : celebra- 
í ton la úo esperada conquista^ de los Asturianos ^ se ito-^ 
-í}., 1 •'• can 



can solo iigeramente en ^esta obra , para no interrü ni* 
j>U el orden de la historia v réimtiendome en esta par^ 
/te. !al , Toma XXXiV. dondb traté mas largamente de 
estos hechos comunes á los Asturianos Lanciemes ^ á 
quienes se uíiííerQn • los Ttansmontanós ^ . formáiklo oo 
cuerpo ¡de : esoercito qq , sstAi{, guerras. 

Agregados al Imperio de Roma los Astures Trans«* 
montanos , se erigieron en su país magníficos monii« 
inentos. en honor del vidorioso Emperador Augusto , y 
^se comenzaron á cultivar sus ricas minas de oro ; y de 
otras preciosidades. Desde este tiempo los Romanos hi«* 
cieron grande aprecio del territorio de Asturias por sus 
excelentes produccbnes j; y los Asturianos con la es- 
techa ^ y freqüente comunicación y amistad cún los 
Romanos tomaron en gran parte sus costumbres , y pQ« 
litica , y fueron muy recomendables á los Emperado* 
íes por su fidelidad y servicio efn el trabs(jo y cuUivo 
::4e las mmasv y por sus buenas calidades para la. milir 
< cia^ Trocada en amor e} abpirrpcimientp ,, con que , esta 
gente miraba antes al Imperio de Roma , ninguna re- 
gión permaneció mas largo tiempo en su obedii^ncia; 
-Í^ICquerMiui)da4aude)bdrbariDS la España en los: pjrkicfr 
f {tfo^idel ^glo V« se mantuvieron por dos siglos enteros 
sin admitir otra dominación en tanto grado ^ que ni los 
Vándalos, ñi los Suevos; cijiyo poder se extepdió por 
;<>^as.proyvncias^Jan)á$ pudieron lisíoiyearse de :l)aber 
, :|oaftíU4o^p : Ast«riw f ¡pon^j?; s? coinprueba en_^ Tor 
. BiQ, présente* ; ; ....:.■■ ■!::■' 
^ £n principiQ» á^jt^^^^* ^ suj^taiou \o^. KsXxc^^ 



al: Rey no Gótico ^ dispóolesdo así la divina !pró^den^ 
eia lel mas^ñcáz remedio para losi i gravísimos traka)9% 
que ^n el siglo siguiente habia de esL^erimentafrelilm^ 
pedo de los Christianos de E^ípaña. Porque dé strbklo y 
casi < extinguida el dominio de loso Reyes iG«> dos. por Ja 
invasión de los Sarracenos ^cjué'ocftip&'jíbtt^codastlas ciu>* 
dttdesTytíefrás que habiá ehtre eli mkr" :medtt«rran£u> , y 
las montañas de Asturias ,)en cuya coitsa^ se^^ apoderaron 
de. la Cuatera 4eGijon^ y de otros pueblos > vecinos; 
0oir Pelayo y otros ñüés qucf se ¡retimon.á üos: JII01^ 
les de esta región , juntándose oóíi .loi Asturiaüps^l^e^- 
tablecieron de común acuerdo un nuevo Reyno ^i espe- 
ran do< en medio 4e la ñaqu^^ de ius. fuerzas y. podect 
qué &x>s favóreceria sus piadosos jdeséba , y las armas 
qu^ pretendían manejar en^ honor delíinoml>re deiGhcJ)^- 
to contra la superstición Mahometana; En esta ocasioá 
«miéx9rc(to inmenso 4e Ifofbaros se! dirigió lá Asturias 
'édn 0l:fki*d( ^títígiiir i^sus^ (principias. el^Rey^ «Ae 
4«S'Ghrístiaílos ; ma3' Odn ^lay^o y tV úóñ^ bÚrüéPo 
de sus moldados no solo destrozaron lá ii^níta multi* 
<t\íá de los Sarracenos , ^ue entonces 'llegaron 4, Aátit* 
4í*á !^qsiécf que venieieron^ y' i^itá^c^i^^iúdor los-qw^fe- 
^áiÉ'^ocopada la |>laza^ ^d^ G}jon\ y aquélla^ j>akfr>ute 
aoósta , quedando de este ^modo eaentla ¡ásh yugo "de los 
lAcabeS'ttída la región d« Asturias; iia i mcompárable 
i^ík dé ntie^tra £^ipa»&a^h'^';^er^lá' pirinie)^^ 

Moros extendido por todas partes , depende -deti eitá- 
bledmiento de la verdadera^^i^da ¡; qütk^éi>e: as%nar« 

íti ■ .se 



SQ- ar órigeir del Reyao át Astiirias; y se' ensalza y 
bóaragráadghiente ' con : los sucesos milagrosos y que se 
experuhentaron en aquellos prliíletos combates con los 
Sarracenos. Conociendo pues que uña de mis mayores 
oblig^cictnes^ipafá eijadertá y ^solidez 'de este tratada 
era la dé apoyar unos hechos 'tan recomendables y dig* 
nos de eterna^' meínoria , he puesto todo tni esfuerzo 
efa justiíicartos con. fundamentos y testimonios de tan- 
to peso , que en su comparación merecen y áet>6ti'des« 
^tsndQtse:lasrnueva& invenciones de algunos Escritores, 
que sin autoridad legítima han preteádido disminuir las 
grandes felicidades , que en los referidos sucesos y pro- 
digios, recibió: la E^aña de la. piadosa mana del Señot 
de los exercítos. ~ -í^ ^^' - ' .'-r. • 

Establecido «1 Rey no de «Asturias sucedieron á Doa 
Pelayo otros famosos Reyes ,^'^ue animados de su ar«^ 
dié¿te espíritu y t^ltí^psx ^á rél^óí/; entendieron ma^ 
rairMi[^mente sú r^hiéidb>domiiíib ^'ééhaiidtt á los Mo« 
iob*>4^1as¡duda4es;j 'pueblos 9 y castillos que habían 
conquistado;- ^Park ihitstracion de este asunto refiero las 
memorias de í lo»; gloriosos j^rincipesr que résidieroní. eal 
Asturias ; pnropon^o y compfubbo' la -cronplógía de sus) 
fey nados , y manifiesto lá extensión qué por sUs^ iarmas> 
fue recobrando el señorío de los Christianos ; todo lo 
qual ise confiroiacon la¿autotídad«4o l0s EscriiKttes' maaf 
antiguos dé^modo., que se dí^svátiézcan varias io^Iob^ 
aes ^ ^ue algúüos «odernos han' pretendido introdbdr 
en nuestra historia. 

Bor^a lidéaipie héi^düdoliasta s^i^ io% zsm^Xía 
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d^ qué trato, conoce ya ¿1 curioso y discreto' leflor^ 

que ,el Tomo presente abraza todas las ^ntigüeda^desci^ 
viles que pertenecen á Asturias , y de que se haüa al- > 
guna memoria desde los primeros siglos de su pobla- : 
don hasta entrada el siglo X. enque* los ¡Rejres para^ 

combatir mas de cerca á los enenúgos salieron. 4e i lasL^ 
montañas , y asentaron su Corte en la ciudad de Leon^: 
tomando este título , y agregándole al primitivo del- 
Reyno de Asturias. : i . i ,' ; jJ 

/■■ En lo concerniente á iais memoiias^ Eclesiásticas;^; 
habiendo tratado de la fundación de la ciudad é Iglesia > 
de Oviedo por Don Fruela y de s^ reedlfícacion por 
Don Alonso -el Casto propongo las pbieri^ackines: , 'q^e> 
pueden conducir al conocimiento del estado, que, tuVie4> 
iion : lis ¡glebas de Asturias desde el Impervio dél los 
Kamanosen nuestras provincias hasta 1^ prepciOQ dei 
la Síd^, EpiseopaJ Oy^j^ios^ gn ji^Oflípias ^defc ?íglQ:IX.'.> 
La Iglesia de Ovíedq ^: jreponapejf^i ^i»Hofti iiiisera-5 
bles .tiempos cómo asylo y !lnadr^\i^qué( dió.ácdgida: 
y sustento á los Obispos desterrados de ius Sedes po^ 
la^:. persecución .Sarracénica ; y sie, lámina, su elevan 
oíoQ lá: lia dignidad .de Metrópoli ,[ apunto que por: :^ 
gravedad se trató en dos i Concilios. Para comprobar la 
legitimidad de éstos , pongo dos (disertaciones en que in-* 
feentOr con eictrana !dü%ení:i9 comuinio^riia .ekurídad iqup 
petnMite wte obsourísiímp ^x&tí^ngf^o ^,,4^1:11^ 
escrito hasta aquí sino proponjiendo .diflculjtiadesi cas; w^ 
vencibles, que procuro resolver viQdic^djPi las A¿tas 
ConciUares, qíué;i^gufiQsliaAt6nid0 4)9r£Í^^ 6 

fingidas. " ^ "i JEs- 



»:k^ 



Establecida la fundación de la Iglesia de Oviedo , j 
comprobada el verdadero origen de su Sede Episcopal 
comienzo el catalogo de los Obispos , y escribo sus me- 
sfibrias hasta el fallecimiento de Oveco IL en cuyo tiem* 
po lá capital dexó de ser Corte de los Reyes, que es la 
épóba que me he f^9dó por terteino de' los asuntos del 
Tqoio presente. Doy también en sus tespeAivos lugares 
noticia de ailgunas Ijg^esias , y ^de. los principales Monas- 
terios fundados en esta Diócesis ;>:y£diero varias dona- 
ciones y privilegios , que -nos. hacen patente la admira- 
t^^ piedad y y magnificencia con que los Reyes de As- 
turias sin embarazarse con los grandes gastos , que ha- 
cían en las guerras, cpntrii io^ ejaexQigps de la Fé , y en 

la reedificación de ^ciudades V y pueblos arruinados por 
.Jjos^ Sítrrab^QSj; atendían al' culto de Dios , al adorno 
y ítt^gaiñwv:*^':á^'^^ y ^^ sustento de sos 

• - ■ *» 

. T Eau]^e:ins!feli€íd4de» , que 4>rovinieroa i la; regida 
.de AjNDnas de ila irrupción de los Árabes , que tan gra- 
-¥(»id»Qft» sSúm6:ta otxos países ^ res muy , priacip^i la 
#4^.j^bf^,sidP:desde aquél «tiempo depóshio &hy se%n^ 
: ro d^ una granvparte de las preciosas Reliquias ^que^ise 
^ veneraban eñ las Iglesias. Góticas de Espjaña particular- 
mente en la de Toledo* Sobre este asunto pongo un bte- 
ve discurso , en que establezco el tiempo de la trasla- 
ción ^ é ilustro con nuevas observaciones la historia de 
la santa arca , cuya fama es muy celejbre en nuestros 
'Anales ; y finalmente refiero las reliquias que se creen 
ejdstentes en la Cámara Santa , cuya material descrip- 



cioB X>mito (X)r haberla hecho con gran puntualidad y 
exáéiitud Ambxosio de Modales en su Crónica ^ y en el 
yi^e que publicó el M. FIqicz. 

Expuesta la idéa y:jel ;4r4fn,4 que he $e;guido en esr 
ta Obra ^ so puesk) laeoo^^dr nKiiufe$tar m gratitud y 
reconociniiento al ilüstrey erudito Caballero Don Gas- 
par Melchor de Jovellanos ^ del . Consejo de S. M* por 
la honra qi]j9^e ha servido hacerri^e^ comunkandome 
yaribs y cnriosos^piüntaimentos ^ que hizo ^h^ddo por 
su país €11 eiaSo de if8fe« Merca de algunos monumen- 
tos antígvos ^ que debhuí ilustrarse en el, Tomój prer- 

•aente*'.. , ^^.i.:\. viIí^t.: í*..! ü.>:' i;.::.':t,-ii.!iv^ ur.-. .-íi.íu.í 

• £o el T«tno XXXVL pag. 1$$. atnbui i.:la \1U»de 
iSantervas en la Tega 4e S|)dá£a^l<ik»mte«í4ltitígi^Ck'/i9 

y la Iglesia dedicada i los Santos Martyres Qé*váSilÁy 
/jprotasioi, que era famosa «ii'prindi^i^ £s* 

la noticia^^ que teferí también en el Totaa XXXVv paíg. 
; 1 84. CQvr«;sponde cpropiameiite no al/^puiíbto AéSktíOií- 

wgs-sitfXÁ^ en la vega de'iSald^fia ^ isino al MÍ^iéíá^ím 
Miombre ^ qiie^ como dtxe en ^ el segundo IvgaY que lie 

citado ^ estl^ñtoal xio Araduey á dos leguas de Sth 

• . . ■• ... 
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Señor* 




Esdeel dia en que el Ath 
gusto y Glorioso Padre de V.M. to^ 
ñtópgsesion de estas Reyms ^ se han 

{Mr 



(?) 

publicado XXIL Tomos de la grande 
y útil obra de la España Sagrada de- 
bidos todos á aquella generosa muni-- 
ficencia , que se empleó siempre en au- 
mentar el espiéndbhy^gloria de la Na- 
ción , y en promover las Artes y las 
Ciencias, El Tomo XXXVIL de la 
misma obra es el primero que logra 
la dicha de salir á luz en el Reyna- 
do de V. M. y en las plausibles cir- 
cunstancias del júbilo universal y de 
las extraordinarias aclamaciones , con 
que todas las Provincias celebran la 
feliz exaltación de V. M, al Trono\ 
congratulándose de que el Cielo las ha 
dado un Monarca , en cuya paternal 
piedad ^ y generosidad afianzan sus 
mayores felicidades.. En dias tan fes- 
tivos y afortunados tengo elmestimif- , 

presentad áVi Mílcon^obséqüiio^o. Yen*T 
dimiemq estei^nuevafrutái deimsfath 



• . -1 



v\^ V» gas 



gas literarias^ ya tributar el mas ale^' 
gre parabién^ uniendo mi gú%oá la com^ 
placencia general de todo el Rey no. 

El objeto de esta obra , y las in • 
signes y agradables noticias que con- 
tiene^ contribuyen después del públi- 
co aplauso , y celebridad , que corres- 
ponde á tan feliz y gloriosa exaltación^ 
á comunicarme la mas cierta esperan- 
za de que la suma clemencia de V. M, 
admitirá benignamente mi humilde ob- 
sequio , y pondrá la España Sagrada 
baxosuReal y soberano patrocinio. 
Desde que el amado Padre de V, M. 
fue servido mandar se perfeccionase, 
tste proye&o para, ilustración de la 
Historia de sus Reynos^ no se han 
interrumpido mis ardientes deseos de 
-satisfacer á sus Reates preceptos ; añr 
tes bien alentados con las repetidas 
honras y mercedes de su incomparable 

'neta y se han exercitadoendes- 

a 2 cu- 



4 





eubrir y reconocerían mas vivo tona*: 
to los monumehtoty ntemorias que con- 
ducen á la gloria inmortal de las Igle-^ 
sias y Ciudader de la^' Nación, Conti" 
nuando pues tan útil y ventajoso em^ 
fleo ^ me ha tocado la venturosa suer-^ 
te de publicar en esta ocasión lamas 
alegre y oportuna , las antigüedades y 
grandevas de un País el mas distin-^ 
gnido por sus excelentes prerogativas^ 
y el mas digno del Real amor y agra^ 
do de y. M, Tal es ^ Señor' i^ la noble 
región de Asturias \, famosa en tiempo 
de los Romanos , y Godos ^ por el valor 
y destreza militar de sus natmales^ 
ilustre .después por el Reyno fandáde 
y establecido en eHa contra el inmenso 
dominio y formidable poder jdq los Ará^ 
bes , y esclarecida en los. postreros sih' 
glos con el nombre de Principado.^ to^ 
-mando de aquí su relevante y magniJíT 
-co titulo , el que. ha gozado V. M.ba^ 

". . ü. vi tu 




M su dichosa exaltación , y que posee 
ahora su Augusto Primogénito^ conser^ 
vado,mtIagrQsamente paradme apoyo 
del Trono^ para dulce embeleso de sus 
Augustos Padres , y para delicioso ob-^ 
jeto de todos los Españoles. 

Los sucesos que se presentan en la 
historia de este País son los mas fe-*, 
lices y memorables de los siglos pasd^ 
dos , los mas dignos de la soberana 
atención deV. M,y los mas oportunos 
para, excitar en su Real animo dulces 
^feSlos de alegría , piedad^ y reconocí^ 
miento á la bondad de Dios , que quiso 
distinguir estos sus Rey ms cantan esr 
pedales favores. Inumiadas y án^g^^ 
das las Provincias' de ^ España con la 
-grande^ avenida de los Moros ^halló la 
sangre Real en las encumbradas mon^ 
tañas de Asturias <, y en la inviolable 
fidelid(id de sus pueblos el amparo mas 
fuerte y seguroi ExtemMd la^á^mano^ 



don Africana por todas las fierras del 
Imperio Gótico^ se asentó y estableció 
el solio Españolen el seno de esta re^- 
gion^ confirmándole el Cielo con mara^ 
villas iguales alas que obró en fines del 
siglo IV, ea favor de l^ Emperador Teo^, 
dosio. En estas eminentes montañas co- 
mo en castillos inexpugnables se for-^ 
tificaron aquellos primeros Reyes glo-^ 
riosos ascendientes de V. M. y desde 
las mismas refrenaron con religioso y 
-aMivQ %eló la superstición Mahometa- 
na ^ y humillaron con valor constante- 
y heroico el bárbaro y orgulloso poder 
que asustaba almundo,Las excelentes 
virtudes^ que exercitaromstos famosos 
héroes en su pequeño Rey m^ serán re-^ 
putadas, en todos .les 'sighs por Jos 
exemplos mas señalados ^ue^ proponen 
ios historias á los mayores Príncipes. 
Sus conquistas y gloriosos triunfos serr 
rÁñperpetua¡mmeláadmr}mon a 
/ ; bom- 




homWBs\ysé:rbcomcerán como dicho- 
sos principios de 'Ja grandeza ^ gloria^ 
extensión^ y demás felicidades de los 
ricos :y dilatados dominios queda supre-^ 
ma Providencia h^ puesto en manos de 
V.M. 

.Vv Estas. y Otras muchas prosperidad 
des las mas hónorificas al Trono de 
V.M, y a toda la Nación se ilustran y 
apoyan en esta obra con toda la exác^ 
titudque me ha sido posible^ y que me- 
recía un asuntQ tan importante, T si 
mis fatigas lograren el Real agrado y 
patrocinio de V, M. y contribuyeren al 
esplendor de la historia de sus Reynos^ 
y á la fama inmortal de sus antiguos 
y Augustos Progenitores ^y o habré con- 
seguido el premio mas ventajoso á que 
puede aspirar mi laboriosa aplicación 
y ardiente deseo. 

Dios conserve la Real Persona de 
V. M. y oygq los votos de la Nación 




Española , que agradecida á la bm^^ 
dad y generostdad de su amado Rey, 
pide incesantemente la salud y felici^ 
dad de V, M. de la Rey na nuestra Se^ 
mra^ Principe y Real familia^ para 
beneficio del Rey no , de la Religión 
Católica ^ y de toda la Chrittiandad, 
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CAPITULO PRIMERO. 
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LIMITES ANTIGUOS DE LA REGIÓN 

de los Astures Transmontanos, 
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lOS famosos Ástures^que 
divididos en Augustanos y 
Transmontanos se extendida 
baxo el Imperio Romanó 
desdé el ' mar >Cantabrico ó 
Septentrional hasta el rio 
Duero , se hallan en nuestro 
tiempo reducidos al terreno 
que ocupaban los Transr- 
ihontanos , cuya regíoh pre- 
tendo describir antes de tra^* 
tar de la Santa Iglesia^ y Se« 
de Episcopal de Oviedo, que 
ea elk se estableció, y á .cu« 
ya : ilustración se dirige la 
:obra presente. Confinaba es- 
Jta región ^ según ^el testi-* 
monío de todos los Geogra*- 
fos antiguos ,.por la .parte 
oriental <con los Cántabros, 
por la occidental con los 



Gallegos , por la ^eptentrio;- 
nal con el Océano , y por 
la meridional con los Astu- 
Tt% Lattcienses, y AmacoSf 
que pertenecía A, á los Au« 
gústanos. En ócden al sitio 
puntual de los confines uo 
hay dificultad en los dos úl- 
timos lados ; pero el de los 
otros dos pide, «examinarse 
con. algún cuidada ,ea vista 
de que algunos de los Escri- 
tores modernos, inducidos de 
la fama y vidorias de los 
Cántabros , hai) extendido 
demasiado su región , estre- 
chando los límites de las 
vecinas contra la autoridad 
de todos los antiguos. 
2 Pomponio Mela ^ Q¡ie 



Á "^ España Sag. Trat. LXXIII. Cap. L 
tentrional de^spana á solas 'Cafitabripo. C^\e rio ha con- 
quatro gentes , que son Ar- servado su nombre hasta 
tabros , Astures \| Cántabros nuestros dias , Uamafidose 
y Vardulos, describe la par- vulgarniente Setla :^ y éh las 
te de los segundos. ea.,^$ta^,jespritucas antiguas que pu« 
forma : En la ribera d^e los blicáré con el favor de Dios 
As(ures está ^ituada>up pue- , Selia : xor^e^por el Concejo 
blo llamado Noega: En la --«— - - ■ '^ •- * - ^^ 



misma tienen su asiento tres 
Aras que se dicen Sestianas, 
las quales están dedicadas 
al nombre ,d9 Augustos iy 
hacen ilustre aquel terreno, 
4jue era po^o coiiocido aoT 
tes de erigirse e^te famoso 
monumei:\tp« £9 esta mi$ip9 
parte hay un rio, cuyo nom- 
bre es Salia, desde el qual 
<6vtí\tíkZ^ík i recogerse fioeo 
á poco las orillas , y á con- 
traher mas y mas la latitud 
de España ^ estrechándose 
desde aquí la tierra en taa^*- 
to grado, que su espacio en* 
tre los dos mares es la mi- 
tad mas angosto por donde 
confina con la .Galia^ que 
|)0r la parte que se extien- 
de al Accidente. Este trecho 
así angostado es el que tie- 
nen los Cántabros y Var- 
dulos. 

' ^ Tenían pues los Astures 
^1 rio Salia^ desde el qual 
teómienzaá retirarse la cos- 
ta que camina acia la Galia, 
estrechando el espacio 6 la- 
titud de España entre los 

dos mares- Mediterráneo y 



■i. ^ 



de PíÜrñar , y enriquecido én 
Airriondas con las aguas del 
pobra entra en el mar en 
Kíbadesella seis leguas an- 
etes?49 flanes ,;;que es el ul- 
timo pueblo principal de las 
Asturias que se dicen de 
Oviedo ; y en este estrecho 
;^;yeriiica el recogerse la 
costa que dice Mela. Por lo 
qual no podemos dudar que 
cerca del mismo esttrvb el 
sitio puntual , en que lós 
Astures confinaban con los 
Cántabros. 

4 De esta parte oriental 
debe entenderse también lo 
que escribe Strabon dicien- 
do : Per Astures fluit Mel-- 
sus fluvius , paulumque ah 
to distas Noega urbs» Ét 
in propinquo ést Oceani íTív 
tuarium\ quod Astures á 
Cantabris dividit. No se 
conserva vestigio de los nom» 
bres 4e Melso , y Noega; pe- 
ro afirmando Strabon , que 
^sí el rio como la ciudad 
distaban poco de la Ensena* 
da , que separaba los Astu- 
res de los Cántabros; y sien«> 
4o Noega lo primero que 

. mea*- 
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Sfenciaoa Plinio , el qual Noega oppidum. In peninsu-* 



procede en la descripción de 
la costa de oriente á ponien- 
te 9 y guarda el orden geo- 
gráfico no solo quanto á las 
regiones ^ sinatambíaa quan- 
to á los pueblos y rios.« se 
colige que así el Melso co« 
mo la ciudad de Noega de- 
ben ponerse cerca de los 
Cántabros^ y en la parte 
mas oriental de los Astures» 
Estos se dividen ahora de 
las montañas de Burgos* y 
Asturias de Santillana en un 
seno que hace el mar entre 
Llanes y Colombres , y se 
cree que es el mismo que 
menciona Strabon ; por lo 
que del testimonio de este 
Geógrafo ^ y de la autori- 
dad de Mela y que atribuye 
á los Astures el rio Salia^ 
hoy Sella , concluyen con 
gran probabilidad el Señor 
Marca (i) ^ y el Padre Mo^ 
ret!(a)quela región de' J^ps 
Astures llegaba liasta \ * aqi^ 
en tiempo de los Koátanos^í 
siendo su ultimo^ tirecho ^pot 
la parte oriental el iérritoM> 
rio de RibadéseUa y Llanas. 
-05: ' Aúof.ebtíl^masixpi^so 
en los Geografos^iant}gQbs(el 
ié)^mtno JQCcidehtal j4er)loi 
Astures Transmoürtanos^ Plis^ 
nio é^QRS&ílR£^iQ Astúrumé 



la PesicL Et deinde Conven* 
tus Lucensis á ftumine Na^ 
viluhime. Ptolomeo descrié 
foiendo la parte de costa^ 
que tenian los Astures, nom^ 
bra el mismo rio ^ llamán- 
dole NavUloion , y Junta*» 
mente los Pesicos, y en ellos 
la ciudad marítima Flavio« 
navia. Los nombres de la 
gen te ^ rio y ciudad se haa 
conservado hasta nuestros 
dias de modo, que no tene«? 
mos que disputar acerca de 
su situación. Los Pesióos 
mantienen su nombre en ua 
territorio , que está Junto al 
rio Navia , y se mencionan 
en un testamento que Doa 
Gonzalo ^ hijo del Rey Doa 
Alonso IIL y de la Rey na Da« 
ña Ximena , y Arcediano do 
la Iglesia de Oviedo hizo 
en el año de 896. InThine^ 
gio y dice y in territorio Pes^ 
gos alios' i dúos . Monasterios 
Míu$f íb Filia % iqtite dicitur 
Mtmüe , vecabulo S. María 
f^irgims attkadjacentiis suis^ 
alium in MUla^ nomine Roi^o^ 
reto, vacitata S^ Cliristóphú* 
whcum:isíds üáp^entiiSéiHsíf 
sellaananQ(Via]garmente Pe»> 
2xis<vyrtieneb^ua pueblo del 
mismo, nombre junto al rio 
Navia^y cerca de lá villa ds^ 

Ka . ^^ 
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Robliedo ^ expresada eo. la 
escrkum de Don Gobzalt). 

6 £1 rio Navílubion era 
por esta parte, según Plinio, 
lindke entre los Conventos ju- 
rídicos Lucerise 7 Asturícen* 
ae , tocando la ribera occi-- 
dental al primera ,7 ^^ 
oriental al segundo. Carva- 
llo presume, que el nom- 
bre de este ^ rio se halla er^: 
rado en las ediciones dePli* 
nio , y que en lugar de Na-- 
vihbione , debe leerse Na* 
via & Nilom. Pero este pen- 
samiento no merece aten- 
cáon , porque así en Plinio 
¿orno en Ptolomeo es voca- 
blo propio de un solo xio, 
que servia de término entre 
los dos Conventos jreferidos^ 
y tenia con el mismo nom- 
bre diversa entrada éri el 
mar , que el^Nalon expresar- 
do también en las tablas de 
Ptolomeo* Llamee en las 
escrituras , antiguas \ »y en 
nuestro tiempo iVavm, íson^, 
servando", las dos : primera^ 
alabas 'del ^nombre priinkíV 
vo Navilübion^, como cscíít 
be PJinio ,.^ Navillbion, cor. 
laió'se l:)^^e^: Ptolomeo. >&a 
varios^ ^codiica^^nei cita Har<^ 
duino , se! baflla > ^oón , t;odas 
las letras ^ con quei hoyise 
pronuncia , pues en ^ar dé 
ái fiumine CNavilubionis se 

1^9 d jffimine^Nai^yJíl^r 



fies ,' poniendo ésta segtindjl 
vóz' como nombre de ia gen-* 
te que vivia en la ribera oc- 
cidental del rio Navia , y 
pertenecía al Convento ju- 
ridicp Lucense, Lo mismo 
sucede en los códices de 
Ptolomeo , escribiéndose en 
algunos Navia yilonis. De 
todos modos se vé , que el 
nombre antiguo se ha con^^ 
servado de suerte , que no 
podemos dudar de que rió 
hablan los Geógrafos del 
tiempo de los Romanos, 
quando escriben de la re-^ 
gion de los Astures Pesicós. 
En el territorio de éstos se ^ 
mantiene además del nom- 
bre Navia que tiene el rio, 
el de Villaion propio de un 
lugar que está eii sú ribera; 
y siendo pura la lección. Na* 
viUoionos de Ptolomeo ,• se 
podria conjeturar , que este 
vocablo ; era ^compuesto de 
aquellosi dps; lo que propon- 
gfif)solo como Ve3pi^imil , de«- 
yandolo ál mas discreto exá* 
mcyiode Jos tqué* solicitan 
descubrir Vestigios de tan 
remotas ';a«itigiiédades.u < </ 
(; r: jjrq > La ciudadi^de /Fla^io- 
taavia^quaPtolomíeoipone ea 

la 'costa de.kHSícÁstures.Pe^ 
sicós mantiene tatfabien su 
nombre en^ laV villa :así, Uá^ 
mada, que está en el sitio 
4oa^ die»a^a^elritié d^i^ue 



létmites de íoi 'Asturés Transmontanos. 5 
henlcs liabÍa4Q. £1 didado están* entre los ríos Navia y 



de Flavia se la añadió ba- 
xo el InGiperio de Vespasia- 
Bo , quien para perpetuar la 
memoria de su familia qui* 
so se llamasen así algunas 
de las ciudades de Galicia. 

8 Es constante , que el 
territorio de los Pesióos era el 
ultimo de los Ástures por la 
parte occidental, en que con- 
finaban con los. Artabros; pe- 
ro hay alguna dificultad en 
averiguar el limite puntual 
de estas dos gentes. £n nues- 
tros tiempos confinadlos As- 
turianos y Gallegos por el 
rio £0^ ó de Miranda , á el 
qual reduce Harduinp el Na- 
vilübion de Plínio ^ ó Navil- 
loion.de Ftolomeo. El Maes- 
tro Florez en el tomo XV. 
P^g* 43^ tiene por mas pro* 
bable, que este limite occi- 
dental se puso antiguamente 
en el rio Navia por ser mas 
caudaloso ;, de manera que 
Jos Pesióos ocupasen solo el 
territorio que hay entre los 
rios. Nalon y Navia , y que 
desde . éste comenzasen los 
Gallegos . que pertenecían al 
Ponvento juridioojLucense. 
Sífo tengo por mas (íverdadc*? 
^Oi que los Pesióos llegaban 
al. rio £0 ó de Miranda ; y 
me fundo en que los vesti- 
gios naas: claros qué nos han 
queásíáo ds£sta$^mi<&i^ no 



Nalon; como pensó el Maes- 
tro Florez en la pag. 4$. 
num. ai. sino entre el £0 y 
el Navia , á donde se extien^ 
de el valle de Tineo , como 
en la escritura arriba cita-^ 
da se vé expresamente. £1 
territorio pues de los Ástu- 
res , que en tiempo de los 
Romanos se decian Pesicos^ 
etiAa edad media Pesgos^y 
en la nuestra Pezos ^ y . el 
lugar del mismo nombre es- 
tá en la ribera occidental del 
Navia 9 ' como representan 
los mapas del Principado de 
Asturias i» lo que hace mu- 
cho mas probable , que el 
expresado rio no era anti- 
guamente el limite de los 
Pesióos 9 sino el £0 ^ á donde 
se extienden hoy los Astu- 
rianos. Ni prueba lo contra- 
rio la autoridad de Plinio, 
que pone el trecho occiden- 
tal del rio NaVia, á que de- 
be reducirse el Navilubion, 
como . dexo dicho , .sujeto 
al Convento jurídico de Lu- 
go de Galicia ;; porque los 
Roníános'no tenian reparo 
alguno en repartir , si lo per- 
día la comodidad de los. pue^ 
hlos ^ una misma región en* 
tre dos Conventos. Véase lo 
•que escribí de la Edetania 
<CGeVtom,'XXk.^%-'í^- \ 
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luz de los Geógrafos antiguos cíon antigua ^ á'qúealgu* 



he señalado á la región de los 
Astures Transmontanos por 
el lado oriental y occiden-» 
tal , manifiestan que los As« 
turianos tieden hoy la mis-* 
ma longitud de costa que 
baxo el Imperio Romano, 
cuya linea se extiende por 
el espacio de poco mas de 
quaredta leguas en esta for* 
ma. Desde :el rio £u que en^ 
tra en el mar Cantábrico 
junto á Ribadeo y Cástropol 
ke pasa por los puertos de 
Tapia , y Prucia 6 Porcia 
para llegar i Navia^ hasta 
donde se cuentan cerca de 
seis leguas. Aquí desagua el 
rio , que Plinio llama Navi- 
lubion , desde cuyo embo«» 
cadeiro hasta Luarca , don-* 
de el Maestro Florez pone 
la península de los- Pesicos, 
.mencionada por el mismo 
Plinio, se andan quatro 1q» 
"guas. Desde Luarca por los 
4)uértos dé Caneiró y Cada- 
ye^o t las Valloutas , y los 
lugares Artedo y Cudilléiro 
ae corren siete leguas hasta 
^el rio que Ptolomeo llaofa 
-Naelo ^ las i escrituras anti* 
-guas Nilón ^ ; y anualmente 
Nulon. Desde la entrada de 
este rio en el mar hasta Avi- 
les , pueblo principal de la 
costa dos légiías y median 
Desde AyilesáGíjoa. pobla- 



nos Escritores reducen la 
ciudad , que en tiempo de 
los Romanos se nombraba 
Gigia , se cuentan cinco le- 
guas, caminando por las pe<» 
ñas que se dicen de Husoa, 
que están á dos leguas de 
Aviles. Desde Gijon hay on- 
ce leguas hasta Ribadesella^ 
pueblo que tiene este nom« 
bre 9 por estar situado en la 
ribera del rio Sella , que es 
el Salía mencionado por Me- 
la« Desde Ribadesella se 
cuentan seis leguas hasta 
Llanes , y cerca de esta vi- 
lla se halla el Estuario ó 
Seno , que según Strabon di- 
vidía antiguamente los As- 
tures de los Cántabros, y 
comienzan las montañas de 
Burgos ó Asturias de Santi* 
llana , que en tiempo.de los 
Romanos se decian Canta* 
bria. 

lo De todo lo que he di- 
cho hasta laquív apoyado sa« 
bre la autoridad de los Escri* 
tores antiguos, y sobre la se- 
mejanza de los nombres con* 
servados por el n^} é mstru- 
mentos ipublícos \ se colige; 
qué es rmuy- contraria á la 
Geógráfia verdadera I9 sin- 
guiar opinión de Oyhenard^ 
que pretendió extender la 
Cantabria hasta la ensena- 
da que hace el mar en Luar- 



Límites jit ¡os Astures Transmontanos. {r 
dando .á los Astiires hemos visto, que la región de 



ca 

Transmontanos un cortísimo 
estrecho de costa. Conoda 
este: Autor ^ que su modo 
de pensar se extrañaría mu> 
cho , por ser opuesto á los 
^e trataróa antes que él 
de los verdaderos, límites de 
la Cantabria ; y queriendo 
ocurrir á la extra ñeza que 
causaría su diétamen, alegó 
ciertos argumentos, que bien 
considerados no merecen al* 
gun aprecio* £1 primero se 
funda en la autoridad de 
Posidonio , citado por Stra- 
bon en su libro 3. el qual 
afirma , que el rio Miño tie« 
ne sus fuenCes en los Canta* 
bros« Pero debia advertir 
Oyheoard ^ que si el testi- 
monio de aquel antiguo Es- 
critor es de tanto peso , que 
pueda servirnos de gobierno 
en el asunto , seria forzoso 
excluir á los Astures de la 
costa .^ y refutar su propia 
opinión. ^ que los coloca en 
el trecho que hay desde 
Luarca hasta 'Castropolry 
Ribadeo. Podia asimismo sa^ 



ios Astures estuvo casi des* 
<:onocida hasta que én ella 
sé erigieron las Aras Se»- 
tianas. No es pues de extra- 
ñar ^ que Posidonio' errase 
eñ señalar el sitio del naci^ 
miento del Miño , como er^ 
ró Strabon sin embargo' de 
su acostumbrada exááitudí 
escribiendo que el Leteo ó 
rio del olvido, que otros llar 
maban Limea , venia de lb§ 
Celtiberos y Vaceos« Asi que 
la autoridad de Posidonio 
no es preferible ^ ni aún 
igual á la de Mela ^ Plinio y 
Ptoiomeo 5 que escribieron, 
quando estaba mas conocir 
da la región de los Astures 
Transmontanos 9 y de los 
Cántabros sus vecinos por 
el oriente. . 

1 1 £1. argumento segundo 
de Oyhenard se funda en la 
autoridad de Paulo Orosio, 
que pone sobre el .rio Xioo, 
que es el Sil, al mojDte Mf di)- 
lio , que pertenecía á los 
Cántabros, l^ta prueba se 
desvanece' con gran facili- 
^er 9 que en la eclad de Pp- ,dad^. Es cierto que Orosio 
sldohio , y de otros Éscrito-\ en él lib. 6. ¿¿ ius Hist^ ¿a{iu 

31. expresa .^ que el monte 
JMtedulió estaba sobre el rio 



res cercanos á su tiempo sie 
tenia muy corto conocimien- 
to de la costa del mar Can* 
tábrico 9 como ellos mis- 
mos confiesaa ; y ^ún Mela 
COA ser fisp^ñoiy dice» coAO 



Miño 9 y éste es uno de los 
testimonios que el Maestro 
Plorez alegó ea eV t^rái^ "f^ ^^ 



8 España Sag. Trat 

jel Miño de los aotiguos; pe- 
ro no escribe que el monté 
Medutio pertenecía á lo6 
Cántabros , que era lo úni- 
co 'que podía servir á Oy^ 
lienard para extender la 
Cantabria hasta aquel sitio, 
•Refíerense en el capítulo ci- 
tado las victorias , que los 
Romanos consiguieron de 
ias regiones inmediatas al 
mar Cantábrico , y entre 
ellas cuenta Orosío, como 
Antistio y Firmio penetra- 
ron las partes interiores de 
Galicia , y ciñeron con fosa 
de quince mil pasos el mon- 
te Medulio.) que-se levanta 
«obre el rio Mino , en el 
^ual se defendía gran mul- 
titud de hombres. Expresan^ 
dose pues solo el nombre dé 
Galicia , mal se podrá iii^ 
férir de este krgar , que el 
lAonte Medulío era propio 
de los Cántabros , cuya re^ 
gioa era una pequeña parte 
respe&oi de lo que abrazaba 
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aquella Provincia. 

1 2 Dixe en el principio dé 
este capítulo , que no hay 
dificultad acerca del limi- 
te meridional de los Astu* 
res Transmontanos ^ que por 
ieste lado confinaban c8ii 
los Lancienses y Arnacos^ 
«que son los de tierra de 
León y Astorga. El nombre 
mismo de Transmontanos 
nos dice que su región solo 
llegaba como en nuestro 
tiempo á los . montes , que 
están sobre León, los qua« 
les conservaron el nombre de 
Pirineos desde los Romanos 
hasta muchos dglos después^ 
por' ser ramos ' del que- ^ di- 
vide los Reynos de 'España 
y Francia, distinguiéndose 
también con el particular 
de 'Narvasios , ó Erbasios 
que se mantiene con poca 
mudanza en las montañas 
que en instrumentos anti« 
guos y en la edad presente 
se llaman de Arvas. 
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PUEBLOS ANTIGUOS DE LOS 

'^' AstüresTrahsmoraanós. 



L 



13 JuOS qtie adoptaron có- 
iño legítimas las obras de Eá- 

critores súpUesío^V -se peí- 



%-. 



suadieron fácilmente « que 
ia población de la Asturid 

XiAQsmontana es tan refixH 
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de nuestra edad como el poblada por ellos. Estas 

pruebas son comunes á to- 
da la costa septentrional de 
España , y de ellas usaron 
Garibay, Moret y Henao en 
favor de Vizcaya y Alaba, y 
la Vasconia ; pero como di« 
xe en el tratado de esta re« 
gíon las conjeturas fundas- 
das en tales cimientos sotí 
s graves y juiciosos se - poco firmes , y no teniendo 
{ valido y para determi* razones sólidas , por no ha* 

ber documentos de aquellos 
siglos remotísimos , ni pode* 



:riarca Noé , de quien di- 
l fundó en esta región 
L colonia , á la qual có- 
nico su propio nombre, 
nandola Noega. La natu* 
iza misma del terreno 
dado también copiosa 
teria para aquellas con- 
tras 9 de que algunos Au- 



las regiones, en que se 
tblecieron los primeros 
fiadores de España. Por- 
I si estos hicieron forzó- 
lente su primer asiento 
tierras montuosas y ame- 
, que sin necesidad del 
ivo diesen los frutos , de 
solían alimentarse los 
ibres de aquellos tiem- 
; ninguna se pudo ha- 
mas feraz , que la re- 
1 de los Astures Trans- 
íanos 'V' -donde por la 
n copia de fuentes y ar- 
os, es natural la ameni- 
y espesura de arboles 
bíferos. Conservanse tam- 
i después de tantos si- 
i , en los ríos , montes 
tros lugares de este país 
ios nombres propios de 
sngua que hablaron Noé, 
>s que anduvieron en su 
ipañía , lo qual , dice 
vallo, es argumento ciér- 
de que esta tierra fue 



mos averiguar , ni hay para 
que adivinar, quienes fueron 
los primeros pobladores, ó 
á ^ue regiones se deba atri-> 
b^ir la gloria de haber sido 
los primeros solares de los 
que poblaron á España. 

14 El nombre primitivo 
y general de los pueblos de 
esta región fiíe el de Astu* 
res , y se dixeron así del rio 
Astura, como escribe San Isi- 
doro. De este rio queda pro-» 
bado en el tomo XVI. pag» 
4S. que es idéntico con el 
Ezla , el qual en las escri- 
turas que he publicado de 
la Santa Iglesia de León se 
halla nombrado Extula^ Es^ 
tola , Stola , que son cor- 
rupciones del vocablo ^stu^» 
ra , con que le menciona 
Floro. 

1 5 Los pueblos A^twt^^ 



lo España Sag.Trat. 
ridico ^ establecido ep la 
magnifica ciudad de Astor->^ 
ga. Eran 22. según Plinio, y 
el número de personas libres 
que en ellos babia , llegaba 
á doscientas quarenta mil, 
!De estos expresa el citado 
£sicritor solos quatro 4 que 
son los Gigurros ^ los Pesi» 
eos ^ los Lanciensés , y los 
Zoelas^ De los Gigurros véa- 
se el tomo XVU pag, 12. 
donde están reducidor al ter- 
ritorio ^ que vulgarmente se 
dice Valdeorras , y en es- 
crituras antiguas lurres y 
G^urres. Los Lanciensés per- 
t^qeciaa á los Astures Au- 
gústanos , y. se Uamabaa 
asi por ía insigne y valero- 
sa ciudad de Lancia ^ de la 
.qual , y de los demás pue- 
blos de esta gente he tratar* 
do ya ea el tomo XXXlV, 
]Los Pesicos y Zoelas toca* 
ban á la Asturia Transmon* 
tana ^ y ambos pueblos es-* 
tuvieron situados ea la parte 
accidental de esta regiou 
cerca de Galicia. De los 
Pesicos queda dicho , que se 
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ha conservado su nondbre 
junto ai rio Navia en el tre- 
cho y pueblo llamado Pes- 
gos y Pezos. Los Zoelas se 
decian así de una ciudad del 
mismo nombre ^de la qual 
hace memoria Plinio en el 
lib/ 19. cap. 2. diciendo que 
estaba cerca del océano y 
de Galicia ,7 9"^ de ella 
habian llevado á Italia una 
especie de lino muy útil pa? 
ra la curación de llagas. Ea 
el tomo XVL ya citado se 
reproduxo en la pag, 18, ua 
precioso monumento de los 
Zoelas^ descubierto en Es- 
paña , y llevado á Roma 
por Camilo Máximo ^ Pa«* 
triarca de Jerusalén , quiea 
lo sacó de la Biblioteca de 
Don Lorenzo Ramírez de 
Prado. Estampóse en el lu-^ 
gar referido coa defeco .dé 
muchas palabras ^ y asi por 
esta razón , como por exrr 
pilcarlo con mayor clari*; 
dad 9 me ha parecido po^ 
nerlo aquí para ilustracioa 
del país <! cuyas antigüedad 
des se manifiestan^ 
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En esta forma copió y pu- 
blicó este célebre monumen^ 
to elCh Mabillon en su via-> 
ge de Italia, habiéndoselo co» 
municado su amigo Bellório, 
en cuyo poder se hallaba 
entonces. Conteníase en una 
tabla de cobre ; y las dos 
partes de que se compone 
la Inscripción ^ son dos tes** 
timonios , ó como llamaban 
los latinos Tes ser as de hos- 
pitalidad^ protección y amis^ 



tad contratada' jr prometida^ 
entre las faiiiilias^^ y peiso^ 
ñas que se expresan» La ptU 
miera se hizo en el Con- 
sulado de M. Licinio Crasso 
y Calpurnio Pisón á 28. de 
Abril del año de 27 dé 
Christo. Las familias de los 
Desottcos y Tridiavos, que 
eran Zoelas renuevan el an- 
tiguo derecho de hospeda^e^ 
que tematv concfcWaA^ ^tixx^ 
sí mismas. ^ .se?jxti\a. <^o^v^^' 



ift EspaSa Sag.Tr(a. 

bre de los Romanos , que 
celebraban este genero de 
contrato , y lo guardaban 
inviolablemente, recibiéndo- 
se , y hospedándose mutua- 
mente los que por la tessera 
de la hospitalidad constaba 
haber contra hido esta a mis* 
tosa obligación. Las referi- 
das familias ofrecen también 
á una persona llamada Ali- 
salió su amparo y patrocinio 
en los negocios y casos que 
le ocurriesen ; y esto es lo 
que significan las voces fe 
y clientela , cuyo uso fue in- 
vetit^o por Romulo , pa- 
ra que con él hubiese mas 
unión y concordia entre los 
Romanos. Expresanse luego 
los^ nombres de los que in- 
tervinieron en este afto , y 
se dice haberse celebrado la 
dicha obligación de hospi^ 
talidad , y clientela en Cu^ 
runda , que es , como se pue^ 
4$^. ^tff^Ti Vtto de los pueblos 
a^ti|[Uos de la Asturia Trans^ 
Hipntaña» 

1 6 La segunda parte de 
la Inscripción es también 
tessera de confederación y 
clientela , á que las mismas 
femiliasdé Desoncos y Tri- 
diavos recibieron algunas 
personas particulares en el 
dia 1 1 de Julio en el Con- 
sulado de Sex. Acilio Gla- 
brion , y .C.. Valerio. Homu- 
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lio ) que concurrió con et 
año ts¿ de Christo. Hízose 
esta segunda tessera en As- 
torga ^ autorizándola L. Do- 
micio Silon , y L. Fiavio Se-^ 
vero , á quienes el M. Flo- 
rez dio por equivocación el 
título de Cónsules en el hi- 
gar citado del tom. XVI; En 
ella se expresan los pueblos^ 
de donde eran las personas, 
en cuyo favor se hacia aque- 
lla alianza; por lo que se 
puede presumir con N. eru- 
dito Escritor. , que serían de 
los Astures Augusta nos , en 
los quales estaba Astorga^ 
donde se celebró este con*^ 
trato. Ya hemos dicho que 
las familias de Desoncos y 
Tridiavos eran Zoelas , esto 
es del territorio que la As- 
turia Transmontana tenia 
mas cercano á Galicia y al 
océano. El primero que se 
nombra admitido por ellas 
en su clientela es Sempro* 
nio Perpetuo , el qual era 
de la gente de los Avolgios; 
y de la parte de Asturias, 
que llamaban de los Ornia- 
cos , que como diré luego 
estaba á este lado de las 
montañas de León , y toca- 
ba á los Astures Augustanos. 
Los otros dos son Antonio 
Arquio de la gente de los 
Visaligos , y Fiavio Frontón 
de la gente de los Cabrua- 
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génigos ^ y ambos eran Zoe« rio Navia , que es lo mas 



las ^ como las familias de los 
Desoncos y Tridiavos , que 
los recibieron en su alianza. 
.17 Además de la ciudad 
de los Zoelas menciona Pli- 
nio en los Astures Trans- 
montanos la que se decia 
Noega, expresada también 
como hemos visto por Stra-» 
bon, Harduino y otros Es- 
critores modernos la redu- 
cen á Navia ; y Carvallo 
afirma , que estuvo media 
legua de esta villa junto á 
un riachuelo que llaman 
Nuelga , y que primero se 
mudó á donde dicen la Pola- 
vieja , y después junto al 
rio Navia , del qual recibió 
el nombre que tiene aétual- 
mente. Esto es muy opues- 
to á la autoridad de los dos 
Geógrafos referidos Plinio y 
Strabon, El primero que des- 
cribe la costa del mar Can- 
tábrico de oriente á occi- 
dente , pone á Noega inme* 
diatamente después de los 
Cántabros , y antes de los 
Astures Pesicos : y el segun- 
do dice expresamente , que 
estaba cerca del Estuario^ 
que dividía los Astures de 
los Cántabros, Así que esta 
población antigua tuvo su 
sitio en lo mas oriental de 
Asturias , cerca del territo 
rio de JUañcs^ do jimio al 



occidental de esta región^ 
donde, como dixe antes, es- 
tuvo situada la ciudad de 
Flavionavia , expresada por 
Ptolomeo en la costa de los 
mismos Pesicos , la qual es 
la que conserva entero su 
nombre en la villa así lia* 
mada. 

18 Acerca de los demás 
pueblos , que pertenecen á 
los Astures Transmontanos, 
es necesaria una particular 
diligencia en vista de las 
grandes equivocaciones que 
se leen en los Escritores mo- 
dernos , por no haber enp 
tendido el texto de los Geo« 
grafos antiguos , quando ha- 
blan de la región de Astu- 
rias en general. De ésta di- 
ce Plinio en su lib. 3. cap» 3. 
Junguntur bis ( Canta bris) 
iAsturum XXII. popuU divi^ 
si in Augustanos , & Trans^ 
montanos y Ast úrica vrbe mag* 
nifica. In bis sunt Gigurri^ 
Pasici , Lancienses , Zoelte. 
Sin embargo , estas palabras 
ultimas , se han interpretado 
de la parte de Asturias , que 
está á el otro lado de los 
montes , poniendo en ella 
estas quatro gentes ó pue** 
blos , como si el pronombre 
bis hiciese relación á los 
Astures Tt^LtAmotvVaoaw^ ^ ^ 
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res en general^ á que aten^ remos ahora ctíscurriendo de 



día Plinio* 

19 Ptóloflfíeo es quien 
entre todos los Geógrafos 
antiguos nos comunica las 
mejores lutes para proceder 
con acierto en este asunto. 
■Describiendo pues • la Astu- 
ria , nombra en ella estas 
ciudades : Lucus Asturum^ 
Laberris ^ thteraninium^ Ar^ 
genteola , Lanciatutn , Ma- 
Haca , Gigia^, Bergidum Fia- 
vium^ ínter amnium Flavium^ 
Legio y 11. Germánica^ don« 
de debe leerse Gemina. Pone 
luego en los Astufes Brige- 
tinos á Brigectufn : en los 
Bedunieiises á Bedunía : cñ 
los Ornlacos á Intercatiai 
en los Lungones á Pelontiumi 
en los Selinos á Nardiniumx 
ea los Superatios á Petavo- 
ifíium : en los Arnacos á As- 
turica Augusta : en los Ti- 
buros á Nemetobriga : y en 
los Egurros á Forum Egur^ 
rforum. A muchos de estos 
'pueblos señalan los Escrito- 
res su sitio en los Astures 
Transmontanos , poniéndo- 
los en el terreno , á que en 
nuestro tiempo están reduci- 
das las Asturias. Pero son 
realmente muy pocos los 
que examinadas con cuida- 
do las obras de los antiguos 
pueden colocarse en el ter- 
ritorio expresado , como ve- 



todos ellos en particular. 

20 Los Egurros, ó Gigur» 
ros ^ y los Tiburos tuvieron 
ciertamente su asiento en el 
trecho, que ahora llamamos 
Valdeorres,dondese ha con?? 
servado su nombre por to» 
dos los siglos pasados , co* 
mo se puede ver en el to- 
mo XVI. pag. 13. y 14. El 
-territorio de los Arnacos es 
nhanlfíesto por la ciudad de 
íAstorga su capital y Con- 
vento juridico de las Astu-p 
rias. Los Superatios estuvie- 
ron en el camino Romanó 
desde Braga á Astorga , y 
su ciudad Petavonio se ha- 
llaba en el mismo siete lé« 
guas y quarto antes del re- 
ferido Convento. De los Se- 
linos y Lungones no hallo 
vestigio alguna, ni de su& 
pueblos Nardinio y Pelou- 
tio ; mas poniéndolos Ptolo- 
meo junto á los Superatios 
é Intercatienses , no pode- 
mos dudar que el sitio de 
estas gentes fue entre las 
montañas de León y el Due- 
ro. Los Orniacos, Bedunien- 
ses y Brigecinos pertenecían 
también con toda evidencia 
á los Astures Cismontanos ó 
Augustanos , según el Itine- 
rario de Antonino , que pone 
las ciudades de estas gentes 
eo los^dos viagcs , que des- 
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cribe para ir desde A$torga ses« y los que baxaron de 



á Zaragoza. 

21 De Jas otras pobla- 
ciones que Ptolomeo nom- 
bra las primeras en la As- 
turia , se sabe por el mismo 
Itinerario , que Interamnio 
estuvo entre Asteria y Pa-, 
lencia á poco mas de siete 
leguas de aquella ciudad: 
que el pueblo del mismo 
nombre con el didado de 
Flavio tuvo su situación en- 
tre el Bierzo y Astorga ; y 
que Argenteola estuvo cer- 
ca de esta capital en el ca- 
mino , que se dirigia á ella 
desde Braga. De Lanciatum 
ó Lancia y de los pueblos 
que de esta ciudad famosa 
por su grandeza y valor to- 
maron el nombre de Lan- 
cienses , dixe y • probé en el 
tpmaJCXXlV..<jue ,su sitúa* 
cion debia: ponerse, desde 
cerca de Manstlla hasta el 
Bierzo ^ corriendo por las 
tierras ^ que por la parte dft 
mediodía están Á las faldas. 
de las montanas de León. 
Por lo que toca á Lancia^ 
me parecen razones demons- 
trativas las que allí se ale- 
garon para prueba de esle 
asunto , tomadas, del Itiner 
rario de An tonino^ y de los 
Historiadores antiguos , que 
refieren la guerra de los 
Romanos con los Lancien- 



los montes de Asturias. De 
Maíiaca y Gigia , pueblos 
de esta misma gente escribí, 
que siendo tan cortas las re- 
giones en qué Ptolomeo áv 
vide la Asturia , su situación 
debia buscarse en el trecha 
que está á la raíz de las di* 
chas montañas entre Man- 
silla y Villafranca ; y aña* 
di que yo no hallaba en los 
Escritores antiguos memo- 
ria de estas poblaciones , ni 
descubría vestigios de su si- 
tio. Ahora advierto que si 
lá alusión y semejanza del 
nombre ha sido bastante, 
para que Moret y otros Au-? 
tores escribiesen , que Gigia 
debe reducirse á Gijon , es- 
te genero de pruebas favo- 
íece mas. al territorio de es- 
te ilado délos montes de As- 
turias \ en el • qual no lejos 
* de la, ciudad de Lancia, que 
estuvo junto á Mansilla, se 
baila ua ter.mtno llamado 
Gigon ^. y es mas verisinail 
que en este sitio se ha man? 
tenido el nombre de la an- 
tigua población Gigia , que 
según Ptolomeo era mediter» 
ranea , lo que no conviene 
á la villa de Gijon ^ que esr 
tá en la ribera del océano. 
Véasela escritura del Obis- 
po de León Don Fco^ílan^ 
publicada ^ti \a V^\^\.^v«^ ^^ 
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Monasterio de Sabagun pag. sus murallas antiguas en lidá 
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439* Del mismo modo , sí 
alguno pretendiere que la 
ciudad de Maliaca men- 
cionada por Ptolomeo estu- 
vo en la Asturia Transmon- 
tana , donde se conservan 
los nombres de Mallayo y 
Malleza ; se le podrá repo- 
ner que esto mismo se ve* 
rifica en tierra de León, 
donde se encuentra ellugar 
llamado Mellanzos, delqual 
se lee en la Bula que el Pa« 
pa Urbano III. expidió en el 
año de ii86. en favor del 
Monasterio de San Pedro de 
Eslonza : Possessiones ^ & 
jus^ quod babetis in villa , & 
Ecclesia de Mellancos. 

22 Coligese pues , que 
dé las ciudades mediterra* 
neas , que Ptolomeo pone en 
Asturias, dos solas pudie- 
ron pertenecer á los Astu* 
res Transmontanos, que son 
Lucus AstuTum ^y Labérris. 
La primera tuvo su asiento, 
según la opinión común , en 
el sitio de un pueblo corto 
qite está una legua de Ovie- 
do áciá el norte , y conser^ 
va el nombre antiguo , lla- 
mándose Santa María de Lu- 
go* Hallanse en este lu- 
gar muchos rastros de la 
ciudad que hubo en él ; y 
atfn en el principio del si- 
glo X. se hace memoria de 



donación , que el Rey Doii 
Alonso hizo á la Santa Igle- 
sia de Oviedo en el año de 
905. Ecclesiam^ dice, S. Ma- 
ri(se de Lugo cum suos muros 
antiguos íntegros cum suis 
adjacentis. Oixose Lucus As- 
turum para distinguirla de 
la que tuvo el mismo nom- , 
brc en Galicia , y fue con* 
decorada con la dignidad de 
Convento jurídico , á la qual 
llamaron los Romanos Lu- 
cus Augusti. De ambas hizo 
mención el Anónimo Rave- 
nate , expresando con ellas 
algunas ciudades de aquel / 
territorio , desconocidas ea 
nuestro tiempo : Memoria^- 
naj Luco-Astorum , Passi-^ 
cin Amneni , Lugisonis^ Pon^ 
te Abei , Lugo Augusti &c. 
Ambrosio de Morales lib. i u 
cap. 59. atribuye^' la funda- 
ción de esta ciudad.de Astu* 
rias á los Vándalos ; pero su 
equivocación está convenci- 
da con solo saber la memo- 
ria , que de ella hizo Ptolo- 
meo, que escribió algunos 
siglos antes que aquellas gen- 
tes viniesen á España. La 
otra población , que este an* 
tiguo Geógrafo nombra La* 
berris estaba según la gra-. 
duacion de sus tablas cerca 
de Lugo de los Astures; pe- 
ro no se halla vestigio ni 

me- 
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memorüi 4e ell? , sinf> «« 9 W ««'* ^^^ca de Oviedo , y del 
algunaquiera coqjetvirar, quQ c]a Náloo » y «e llama /¡í 7 
su nombre s^coqs^r va PQQ9 h 
desfigurado ea el pueblo qu^ 
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FERTILIDAD DEL TERRITORIO DÉ 

¡os Astures Transmóntanos en la producción 

de preciosos metales ^ y de otras cosas 

Útiles ni uso de los hombres. 



93 XjOS Astures dice San 
Isidoro en el UK 9. de las 
JEtimolog» cap. 2v se dixe* 
son así del rio Astura^icerca 
del qual viven . rodeados de 
montes y de selvas. El rio, 
qq# como seiía escrito mu- 
chas veces ^ es. <el Ezla, 
cprpe fU9A ppr. los Astures 
^ugUstauQS. :; porque atra- 
viesa toda su región baste 
ineterse eo^-el Duero ; pero 
la .circunstancia de. vivir en 
mooties., es^mas propia/ de 
los Transmontanos ^ . cuyo 
país se forma de muchos co- 
llados eminentes ^ y de va- 
lles y barrancos muy pro- 
fundos. Comienza esta re- 
gión, por parte del;iiedio día 
de las ^vertientes septentric»- 
nales de Iqs ramos del Piri- 
neo que van sobre Saldaña 
y León, y.se cxtiendeo has- 

. Tom.XXXFIL 



ta Galicia ; en cuyas al- 
tas cumbres se hacen algu- 
nas degolladas , que sirvea 
de puertos para pasar des- 
de. Castilla , los quales se 
llaman Tarna \ San ' Isidoro^ 
Pajares , Ventana , la Mesa, 
y Litarriegos. De estas moor 
tañas se desg^n muchos 
brazos ácia el. septentrión 
casi tan altos como etde su 
origen , tendiéndose algunos 
por el espacio.de quince le- 
guas,, que. se cuentan hasta 
el oteanoé» Entre .estos se 
forman diferentes valles, muy 
frescos y amenos , pero tan 
estrechos ^ que apenas se 
. hallará uno que tenga me- 
^ia legua (ie ¡ancho» En estii 
disposición está toda la re- 
gión de los Astures Trans- 
montanos , componiéndose 

¿8 ceno» tBCk^ ^VA "i 
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bascosos , y de valles y' bar- ea \se omnis autiferú , niihli^ 



ranaco» -inily profundos V fei[* 
tiles , y abrigados. * * ^^ 
24 En medio de ser tan 
montuoso y áspero este país, 
se encierran ,|nr^ iiQ[i)cb¿s 
de las cosas , que dan mo- 



qué 4 & "clffys^mié , & aliÜ^ 
fufn cohtum ferüáf. Y de es- 
ta abuÍDdanda pro vino -qtié 
los Asturianos se llamasen 
aurif^rps rpcff} antonomasia^ 
como en Marcial libro 14. 



cártfcimíeíAo*- de- los - hom- • ' ig Siendo la región- ¿fe 
bres, Nadiec ignora <^ que Ips Asturias lá mas fértil de pc'p 
escritores antiguos {pian ce^ que se conocía en tiempo de 
lebrado las provincias* de los Romanos , no es de' ex- 
España sobi^toda^r^s Qtji^as. V Jtri^ñar^gu^ d^ su^ ríos se puie- 
del mundo* por la riqueza y * 'da anrm*ar' Í0 que de algu- 
abundancia del oro , que de nos de España pondejiiln los 



sbs minas -se sacaba. Pues 
en esta excelencia lleva mu- 
jchas veqtajas * Jla i regkm « de 
Asturias^ á:; las . demás, d? ^ia 
península ,^ségun él teé^mó^ 
^io de Plínio en su - lib. i ss'. 
^ap. 4. jfíuri vicena míllia 
•fondo^ ad Jbmc modum annis 
isiñguiis jistyríam , aüqüe 
'Gailacufm ^& Lusitantafn 
jpTiéstare 'i'^uidaiM iprodide^ 
^unt \ ita tít plurimum Astu- 
cia -^ gignat- ^ ñeque in íUia 
parte \\terr~arum tút:s^cuJif 
U^cec fertilitús^'^ Ludo Floíro 
:f xagerái rtaffibien^ lási venas 
Ticas dQ oro , que ^e hallá*- 
ban en }os montes de Astu- 
rias , d^^^Q- ^ue toda: Ja 
iregiofií prddnd^ este .«preció^ 
-so niietál j y que diaba gran 
copia' de berjnelión V ojriso* 
cola 9 y otros ^preciables 
colores i Natura r^gimhtif* 



Escritores antiguos >^tó es, 
que corren sobre arenas , & 
^ratios. ^e'' oro^ En. efei^o til 
Pr .Carvallo testigo <ícH\^ 
aáe -e^ta excetendá escribí 
así en las* Antig.' de Asf. 
p. I* tit. 4* S^raiy. N^ bu iVkiP- 
^bos años , que sacaban áfe^ 
fDas^de eiFÓ , y¡ hby día '^ 
sacan aunque :pocai. <EÁtés 
!se sacaban con cierto zeda* 
tzon del rio, ique^pasli por 
San Pedro de las -Montanasf, 
:que €s>en Cangas de- Tined, 
y: se va ámóter' á Ná'rceáj 
pasanda por Arganza , sef 
gun me certificó un hombre 
de mucho crédito , y me 
enseñó el peso con que la» 
:pe»ban ^ 'y los granos ; y 
eran tan perfectos ; que no 
tenían menester hundirse. V 
esto viene bien con lo que 
dice Plinio en el lib. 33. 

•'>^^p« 
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cap. 3» que se hallan es* |ipmbre de grande erudi 



tos granos llamados estrigi^ 
/ex. También es cosa cierta, 
que el rio Or , cuya ribera 
se llama de Valledor • se 
llamó así por el .01*0 , que 
se hallaba entre sus arenas;; 
y aún ahora se saca con chf 
tos instrumentos. 

26 Además del fino y 
precioso metal de que he- 
mos hablado , se bailan en 
esta región muchos minera- 
les de hierro , plomo , co- 
bre , minio , crisocola , y 
otros géneros para diversos 
colores, de los quales hizo 
Floro memoria sin expresar 
sus nombres. En la edición 
de Plinío, ilustrada por Har- 
duino , se menciona él pío* 
mo negro de Oviedo coa e^ 
(as palabras ? . AT/^/t ggneri^ 
bus bcec sunt nomina : Ove- 
tanum , Caprariense Oleas^ 
trensjs. Al pie del texto sis 
lee esta > wptü : Ovetfimm. Áb 
Qveto /ísturur^ , oppido. Zibri 
bjadíenus editi , p^rperam ext. 
bibent Jovetanum. Pero no 
merece traerse para prueba 

del asunto esta clausula de 

" • *■- ■ '■ ■ 4. • 

Plinio Vi.qye;flo pudo,. nom- 
brar aq,uí'ju.na;^^uda4.« c?uyo 
nombre se instituyó muchos 
siglos después de su tiempo. 

27 El Dodor Don Gas- 
par Casal; Medico de S. M. 

y Pfotontftdico de Castilla, 



cion , observación y tjrabajo, 
experimentó con gran cui- 
dado las producciones de. 
Asturias por el largo espa- 
cio de 33 apojs ^ que fue 
Medicó de |a ciudad de- 
Oviedo; y formó una histo* 
ria natural y medica de es- 
te Principado ^ en cuyo cap» 
4« testifica , que en muchos 
sitios de este país se encuen- 
tran jaspes de varios colores: 
en el Franco una grande mU 
na de piedra imán ; en Can* 
gas de antimonio ; junto á 
Villa viciosa de azabache: eá 
muchos lugares de carbón 
de piedra : cerca de Llanes 
de tripoli y piedra sangui- 
naria : no lejos de Cobadon* 
ga de almagre , y íinalmen-- 
te en toda la región minera- 
íes de otros géneros dignos 
de la estimación de los hom* 
bres.^ 

a8 . En el año de 1785, 
se publi9aron^^los ,4^scur3os^ 
que.en el de 17S1. y 1783, 
pronunció en la Real Socie- 
dad de Oviedo su promotor 
y sQcío d^. mérito, el. Conde 
4e Toreno ,, en los quales eí- 
te curioso caballero^ déseáa- 
do adelantar e| interés pú* 
blico ^ y promover la glo- 
ria y felicidad de su patria, 
hace una extensa i vwSxhv- 
dual t«\ac\ou ^^ \xsotíewo% ^:K^, 



íó España Áa¿:rrát. LXXÍll Cap. m. 
néralés ^ diversos mármoles ámbar gris con la ambra 6 



Y varias produccionies de' 
Asturias , que podrian enri- 
quecer todo aquel paíi, si 
^us naturales áfe "aplicaséh á 
beneficiarlos con^. diligendá 
y esmero ^ coíxio lú hícieroá 
los Romanos, aumentando 
considerablemente el erario 
del Imperio con los tesoros^' 
que sacaban dé los montes 
de esüáí región. 
■ 29 Eritré todas estas mi- 
nas son muy apreciables las 
4e succino , que descubrió 
¿I citado Doétor Casal , no 
tanto como él dice por la 
utilidad que de' ellas puede 
seguirse ^ quanto por haber* 
se averiguado que cosa es , y 
donde se engendra aquel en- 
te ^^ de cuya naturaleza y 
origen sé han escrito tantas, 
y tan varias opiniones y fa- 
Dulas. El erudito Padre Sar- 
mjiento pondera el pr.ovecho, 
qüe^de' este descubrimiento 
resulta ; celebrando al des^ 
oubrídór con eiste elogio lEi 
iimbar , eleSíro é succino tan 
decantado de los antiguos, y 
que se nos vendia por lagri- 
liias de las' Pbaetontiadás ó 
jiori^gueídój dfe lais baile-* 
nas Indicas, confundiendo el 



succino, qué son cosas muy 
distintas , ¿quién dixera que 
los habíamos de tener en 
nuestra España entre unos 
toscos pizarJralés ? Vmd. ha 
sido tolo el Pizarro de esté 
Perú 6 Potosí , pues , como 
se sabe , el peso del am-* 
bar , y el ^$0 de la plata, 
caminaban á una. Si en las 
demás provincias de Espa- 
ña hubiese otros trescientos^ 
que á imitación de Vmd. se 
dedicasen á investigar los 
mixtos , que Dios nos ha 
dado , presto veríamos , que 
España no necesitaba em- 
plear tanto dinero en drogas 
extrangeras. Véase la breve 
historia latina que el referi* 
do Casal escribió del succi« 
no de Asturias en la obra 
citada pag. 391. 

30 Ha sido también ce- 
lebrada la región de los As* 
tures en los escritos antiguos 
^r las excelentes calicUdes 
dé sus caballos , que llama- 
ron Asturcones del país don- 
de se criaban. Marcial po- 
ne el caballo Asturiano en« 
tre las cosas itias notables^ 
escribiendo de él este breve 
epigrama. 



/ Hif hrjvis ad numeras rápidos qui cpUtgit ungwSy 
lf^^iieú^,aur,iferis,,gentihus fiípms. 

Séneca para -^oncícrar tí ca^ tallo tié Mí Catoa dice ^ eñ 



. FertiHdfld de ¡a región de Asturias. at 
la espist. 87. ita non ómnibus Silio Itálico , que representa 



obesis mannis , & As turco • 
nibus , & talhitariis prafer^ 
res unicum illum equum üb 
ipso Catone defriSum \ La 
estimación en que erao te- 
nidos 9 se dexa conocer en 



á ScipioQ^, repartiendo pre^ 
mió á las personas , que mas 
merecido tenian su afedo^ 
que eran su hermano y Le* 
lio , con estas palabras: 



Ipse etiam mentís testatus gaudia vultus 
Du&or ut aquavit meritis pia peStora donisi 
Et frater tboraca tulit muttiplicis auri^ 
Lelius jlsturica rápidos de gente jugóles. 



Plinio hablando de los ca- 
ballos dice 9 que los de As* 
turías excedíaii á los de otras 
partes en la. blandura y sua- 
vidad de su paso ^ y que de 
este^ principio tiene origen el 
arte de adiestrar á los caba- 
llos ,; enseñándoles el paso 



His ptírvus stmipes , nec Marti notus : at i 
Aut mconcusso glomerat vestigio dorso^ 
Aut molli pacata ceJer rapit esseda eolio. 

Por la misma calidad .pinta turiano, diciendo de él enCie 
este Póeu á un caballo As- otras 



que los latinos llaman tolu^^ 
tarto y gradarlo^ y nosotros 
de armadura. Véase su lib. 8. 
cap. 4^. Silio Itálico habien- 
do mencionado la gente da 
Asturias atribuye á sus ca« 
ballos la misma propiedad, 
y también la ligereza. 



1 ' 



Ingentes animi ^ membra baud procera^ decasque 
Corporis exiguum ^ sed tum sibi fecerat alas 
Concitus 9 atque ibat campo indignatus babenas. 



Y luego representa al ginete que incitando su 



Teñe , As tur ^ certante feret quisquam aquore pahnam 
Erepto ? consurge , vola ^perlabere cawpum 
At^smtif lielox penms. : . . 
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3 1 España Sag. Trat 
De €stas nobles calidades, 
que los antiguos reconocie- 
ron en los caballos de Astu- 
rias 9 se ha originado , que 
del nombre de esta región se 
Haman Asturcones ios de 
otros países , que en fuerza 
del arte llegan á perder el 
paso vulgar , y andan blan - 
da y suavemente como los 
Asturianos. 

31 Asf como son inume- 
rabies los cerros altos de es- 
te país ^ asi lo son las fuen<* 
tes que de ellos nacen ^ y 
los arroyos y rios que por 
muchos rodeos se'encami* 
nan al mar , y de^guan en 
él muy caudalosos. Entre 
las fuentes hay algunas de 
aguas -miaerales , y son la^ de 
Priorio , que dista una le- 
gua de Oviedo , Fuencalien^ 
te y Fuente Santa. De la pri- 
mera dice et Dodor Casal, 
que ha visto admirables efec- 
tos en los enfermos , cuyc^ 
achaques procedian^ de hü - 
inores viscosos y estancados 
entre las fibras musculares, 
y asimismo en aquellos , cu- 
yos miembros estaban para- 
liticados* La segunda dista 
Se la primera trescientos p^* 
sos , cuya particularidad es 
manar igualmente ¿n los 
tiempos £e(x>s que en los llo- 
viosoSf I^ tercera dista de 



LXX JIÍ. Cap. III. 
Oviedo seis leguas* Sus aguat 
son claras , y remisamente 
tibias ; y por el hedor que 
exhalan, se colige que tienen 
mucho de azufre. 

32 Todo el territorio de 
Asturias está cubierto de 
arboles y plantas^ que le 
hacen sumamente ameno y 
delicioso. Además de los ro- 
bles y hayas se encuentran 
montes dé frutales ^ y es tal 
la abundancia de algunas 
frutas^ qué no solo abaátécé 
aquel país ^ sino también la 
Castilla ^ y otros Reynos 
extrangeros* Hállanse tam* 
bien algunos arboles de tatn 
cho uso en la medicina ^ es* 
pecialménte el Abedul^ de 
cuyas virtudes, escribió Mar 
tbiolo; pero es cosa lasti- 
mosa, dice el R* Sarmien- 
to, que siendo tan común, 
se lea en los libros , como 
si fuese árbol extraño 6 des- 
conpcidow 

'33 Fuera délas hierbas 
comunes se producen en es- 
tas montañas otras muchas, 
que son medicinales. El Doc* 
tor Casal hizo un catálogo 
de ellas en el cap* s« ^^ ^^ 
obra citada^ y el-P^rfilarva- 
Uo puso otro en la pag« lOé 
conforme á la noticia que 
le comunicó el Doftor Mar- 
tia Safl<;beí Raposo^ Medi- 
co 



Fertilidad de la región de Asturias. qj 
co de Oviedo ^ y Cátedra* latiles ^ las quales ^ dice ^ ao 
tico de Matemátícas en aque^ 
lia Universidad^ el qual.de- 
cia ^ que ni los lánttguos ^ ni 
modernos haü tenido cono- 
cimiento de. hierba alguna^ 
que no se crie ea Asturias^ 
7 que tenia creído , que se 
podrían hallar muchas de 
grandes virtudes > qu^ ao 
conocieron» Sin embargo es 
muy creíble lo que testifi-^ 
ca el expresado Casal: acer^ 
ca de las hierbas aromáti- 
cas ^ y que abundati de es*» 
píritus, aceytes.^ y sales vo« 



se encuentran en este 
á excepción de algunas que 
se han trasplantado de otros, 
y se conservan á fuerza de 
cultura é industria. Esto es 
sin duda efedo de la exce- 
siva humedad , la qual es 
también causa de que los 
vegetables , que aquí se pror 
ducen carezcan de la subs-» 
tancia^ partículas balsami-» 
ca^s y y sales ^de que gozan 
los de otros paises. Véase el 
mismo Casal. .eo., el ..wp» 6» 
pag*4^» 
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NOTICIAS DE LOS AStüRES 

' Transmontanos en los siglos mas remotos. 
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-34- *J-itM «Intratado de la 
Vasootila ¿btigua cajp» i.ex 
puse la ingenua confesión 
que los Escritores mas dis-^ 
tAüte^ de nuestra tkmpo ha^ 
cen de la ignorancia que tu « 
víeron^e^ta coita septentrio'^ 
iial de £sípána\;la'qual eria 
tanta > que aún no sabían el 
nombre y situación de sus 
regiones. Sin embargo pro-* 
puse en el mismo lugar al* 
gunas obserVacioÁes ' condu¿ 
centes á la ilustración de 
ciertos pQOtdí qiie sobre ser 



muy utíle^ á nuestra histo«« 
ria no hablan sido examinan 
dos con la diligencia néce* 
saría; De ellas se colige eo 
orden á la región de Astu^ 
rías y lugares vecinos ^ que 
la primera gente ^.de que 
tenemos noticia habei^' ha^ 
hitado en aquellos paises fue^ 
ron los Ligures ^ como tóúü^ 
t» ^ de Fesco A^ieiio>^t;el qu^ 
siguiendo el testimonio de 
otros antiquísimos Escrito-* 
res ^ cuyos nombres éx^re* 
sa t dsscúb\& ^al cwsxa^ ^^ 



34 España Sag. Trat. LXXIIL Cap; IF. 
rítíma , y habiendo mencio- dice de la parte de costa 
nado el promontorio Céltico, que mira al septentrioo. 



« 



Liguresque pulsi ^ ut fars aliquos agit^ 
Venere in ista , qu<e perbarrenteis tenent 
Plerumque dumos : creber bis scrupus hcis^ 
Rigidaque rupes , atque mantium tnina 
Cceh imeruntur. . * 



Los Celtas Lusitanos y Ar« 
tabros , que son los masan^ 
tiguos que se conocen , tu^ 
vieron continuas guerras con 



los Ltgures , á quienes final« 
mente desalojaron de la cos« 
ta , como escribe el mismo 
^vieno: 



; ..%...é.i..4¿u.. Ce^pítem Ligurum subit 
Cassum incolarum. Namque Cekarum manu 
Crebrisque dudum pnelHs vacuata sunt. 



Después de estas visorias 
4e los. Celtas de las quales 
lio tenemos tioticia particu- 
lar 9 toda la gente de la cos- 
ta septentrional de España 
fue Céltica , como probé en 
el cap. cit* coa algunas ral- 
eones , y con el teistimonio 
deXiphilino que dice: ^ii- 
gustus As tur es vicit & Can* 
tabros gentes Célticas. 
:. 35 Es opinión de aIgu-> 
aojs Escritores , que destrui- 
da Troya , y muerto por 
Achiles Memnon ^ hijo • de 
Thithoa , y. de la Aurora, 
que- fue.con stt tropa á so-r 



correr á Priamo en aque lis 
guerra , Astyr^ « page^de ztr 
mas de Memnon \ vino hu« 
yendo á España ^ y se esta- 
bleció en Asturias ^ y que 
de él tomó su nombre esta 
rtígíoii 9 ytisuxápital ^sty* 
rica ó Asturica ;• Mamándose 
también Astyres los habi« 
tantes de todo aquel terri* 
torio , como se. yé ,en va^ 
rias lápidas aotígujls» Tie- 
aese por Autor de la veni- 
da de Astyr Silio Itálico^ 
igue en su lib. i* Y* 332. 
dice: 
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Venit ^S AurortB laerimis perfususinarbem 
Diversum patrias fugit cnm devius oras^ 

Atrmgtf Éoi nonfclix Memnomt Attyr. 
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Los 



Noticias de los Astures Transmontanas. d $ 



Los que pretenden ennoble^ 
cer las Asturias con esta no« 
ticia , escriben portentosas 
ficciones y patrañas de As« 
tyr , como se puede ver en 
el Padre Sota lib. 3. cap* i. 
de su crónica. Pero los eru- 
ditos Mohedanos , recono- 
ciendo la baxa condición del 
criado de Memnon , se las- 
timan de que teniéndose por 
pobladares ó conquistado* 
fe$ de otras provincias y 
ciudades tantos dioses , y 
héroes famosos ^ sea tan des- 
graciada la suerte de los 
Asturianos^ que se repute por 
origen de su gloriosa- nom- 
bre un pobre sirviente de 
Memnon. Lo cierto es , que 
Silio Itálico no habla en sus 
versos de la venida de As« 
tyr á España , sino solo de 
las gentes que se agregaron 
á Anibal para pasar á las 
guerras de Italia. Habiendo 
pues mencionado á los Cán- 
tabros 9 nombra luego al 
Asturiano ^ y temando octf^ 
sion de sil nombre idéntico 
con el del pagede armaá 
•^de Memnon , llevado de un 
rapto 6 "-furor poética atri- 
buye á loi Astynes 6 Astu- 
res eñ general; lo qué > era 
propio úe aquel infdizcria^ 
do, que ^Kó del oriente por 
acompañar y servir i su 
amo .e^iia guei^ra áe^Troyái 



36 Siendo pues la notí« 
cia expresada parto de la 
fogosa imaginación del refe- 
rido poeta y y no teniendo 
fundamento en alguno de los 
Historiadores antiguos ,. ni 
se 9 puede dar asenso á la 
venida de Astyr , ni juzgar- 
se , que el nombre de éste 
es el origen verdadero del 
que se dá á esta región , y 
á su capital y gente. Y pa- 
ra decir lo que siento en es* 
to ultimo , habiendo sido di- 
versas las naciones que po- 
blaron la costa septentrional 
antes de venir á España los 
Cartagineses y Romanos, nO 
es posible averiguar qual de 
ellas dio nombre á la región 
de Asturias ó al rio, de don- 
de según San Isidoro se di- 
cen los Astures ; y solo me 
persuado á que siendo este 
vocablo Astyra y Astura 
propio de diferentes pueblos 
y rios de la Asia y del La- 
tío , como se ve en los Geó- 
grafos , los curiosos tienen 
en su comunicación aisuiító 
para discurrir de las anti- 
guas transmigraciones de las 
gentes. 

'3? ^o se lee «n los E^^ 
critore^ antiguo» '• Aemoriá 
alguna de los Astures i res- 
petiva al tiempo , que pa- 
só desde que los Cek^.s ^^>\^ 



26 España Sag.Trat. 
la costa, hasta la entrada 
de los Cartagineses en Espra* 
fia. Es creíble ^ que siendo 
ya todas \as gentes , que vi* 
vian en estos países septen- 
trionales de un mismo lina- 
ge ^ guardaron entre 31 bue« 
na paz y . harmonía , á la 
qual contribuirla mucho la 
vida sencilla que hacían, con- 
tentándose con los frutos, 
que les producía la tierra, 
sin aspirar ambiciosamente 
atener algún dominio fuera 
de sus montañas^ 

38 El imperio de los 
Cartagineses se reduxpcomo, 
probé largamente, en el tpm* 
XXXIL cap. 7* 4 Ja costa 
¿.el mediterráneo ^.á los 01- 
cades ^ Carpen taños y Va- 
ceos , á los que deben aña- 
dirse los pueblos q\ie.3e sij-? 
jetaron á Aníbal á I9. jQtr^ 
píirte del Ebro-, y las efitra^ 
das de España en Francia* 
Los Astures se mantuvieron 
siempre libres del yugo de 
^stas: gentes ^ ni aún se vie-^ 
ypn janiá^ en necesidad de 
tpiQ)ar las atm^s contra ellas^ 
por ,iw haberse acometido 
en algún tiempo la. difícil 
eg^l?es%; tdftr.Qpnqüistaí las 
jjpgÍQneft deciGaüiBia y: Astiir 
j,ia$ íTii§«trft5 dominatofl en 
ílspañaé Es verdad^ que Sij 
lio Jtalicp )cúenl^ 4 r lo^^As* 

mktm ^nxt^^99 Bspamlef 

a 
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LXXIII. Cap. IV. 
que marcharon con el exerci* 
to Cartaginés á Italia^ y em-^ 
plearon allí su invencible va- 
lor en todas las batallas que 
«e dieron á los Romanos; pero 
ya advertí en el lugar cita-» 
do, que no debe admitirse 
como verdad histórica todo 
lo que escribe el Poeta re&« 
rido , por usar freqüeate- 
mente de episodios y exage- 
raciones desmedidas ^ como 
notaron antes que yo. algu't 
nos^ de los mas célebres Es- 
critores* Esto se verifica se? 
ñaladamente en loque dice 
de los Astures . y . sus vedr 
ripS'ppr la icósta ;, los qualeí 
yiviemni siempre nciuy aparr 
tados de la coihunicacióá 
■qon los Cartagineseis ^ y por 
su /natural Condición ahorre* 
cieron mas. que la muerte el 
servir y sujetarse 4 extrant 

39 Gozaron los Asturia* 
eos su antigua y amada li- 
bertad no solo todo el tiem- 
pQ;qu^ los Cartagineses . dó- 
min^X€A ^n. España 4: sino 
también, por el espacio de 
dos siglos que corrieron 
desde la entrada de los Ror 
iDa^tí^s hasta el año de 7^284 
die. Rpipai^ Las conquistas de 
estos :$e' -extendieron finaU 
a)ente á las dos regiones dé 
ICantabria y Galicia ^^ que-^ 
4aii!;fe^ todavía sin sujeción i 

*1V^\ v.iw.K .'^.lll 
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su imperio los Asturiano? tamen non incruento certa^ 



Lancien^es , y los Trans- 
montanos* Esta poca gente 
tuvo tanto animo y esfuer- 
zo para su defensa y que no 
acobardándose por estar el 
Emperador Augusto en Es* 
paña , ni por todo el poder 
de su Imperio , se empeñó 
en hacer por sí sola una 
constante resistencia. Hizo* 
la . efédivamente con tan 
gran valor y destreza , que 
acaso habria conseguido la 
iuas ilustre vidoria, si la infi- 
delidad de sus mismos paisa- 
nos los Brigecinos no hubiese 
revelado á los Romanos sus 
intentos ^ como lo confiesa 
L. Floró con expresiones 
muy honoríficas para esta 
famosa : región de ^ nuestra 
España. Astures per idem 
tempús ingenti ágmine á moñ* 
tibus Stíis descenderant : nec 
tiemere suinptus ut bar barí s 
impes y'^sed positis, castrisy 
apiid- Asturamflumen ' trifa^^ 
^iaw^ diviso wgmine ^ tria sf* 
píuí Romdnorum castra ag^' 
gredi parant. Fuisset & an^ 
iepsí\& crurntum , iS? utinattt 
fftutua jóJade'. jcértameo ; tunc^ 
tam fortibus ^ tam súbito^ 
tam cum consilio venientibus^ 
nisi Trigecini prodidissent^ á 
quibus pramonitus Carisius 
cum i^xercitu adveniens op* 
pressit consitía ; sic queque 



mine. De esta bat^jla ^ de 
la vidoria alcanzada por los 
Romanos, del grande aplau- 
so con que la celebraron , y 
finalmente del movimiento 
y rebelión de los Asturianos, 
después de haber salido el 
Emperador Augusto de Es- 
paña , véase lo que tengo 
escrito en el tom. XXXIV. 
capituIos2. y 3. 

40 Dixe que los Asturia- 
nos gozaron pacificamente " 
su libertad hasta el Imperio 
de Augusto V en lo qual si^ 
go la autoridad de todos losí 
Historiadores antiguos , que 
escriben unánimemente, que 
las provincias de España no 
estuvieron sujetas en todas 
sus partes á los Romanos 
hasta la venida del expresa* 
do Emperador , que cohclu- 
yd la conquista de estas re- 
giones, siendo las ultimas 
las de los Cántabras y A$i-y 
turianos» Pero contra 'esta, 
verdad se puedeír oponer alW 
gunos reparos no desprcda* 
bles , que prueban el reco- 
nocimiento i^ que t^eniaa ya» 
estas (gantes ál Imperio )atf^ 
tesId&iAujgrusto, y^c^ tiem<¿ 
poídp Jul& €fesin Este Em^ 
perador dice en ellib. i. de 
Bell. Civ. cap. 28. que Afra- 
nio mandó <\ue le» CtísxSc».- 

ros • Cauí^tos '^ x^^o^s.Vi^ 



ift España Sag. Trat. 
que vivían á lá ribera del 
océano , le suministrasen los 
auxilios necesarios para lá 
guerra/Siendo pues los As- 
turianos una de las gentes de 
aquella costa , parece iddu- 
t>itable que ya estaban au- 
j etos á los Romanos en tiem- 



LXXIÍl Cap. IF. 

po de la guerra civil entre 
el Cesar y Pompeyo* Luca- 
no pone á los Astures entre 
las gentes ^ que además de 
las legiones Rpmanas seguian 
á Afranio legado de Pom^ 
peyó: .1 



His prater Latías acies erat impiger Astur. 

% , ■■ • . • • ■ ■ 

Y el Autor del suplemento del mismo Poeta en el lib.s» 

A Minii ripis patrii venit impiger As tur. 

Yi en el lib* 6. refiriendo se rindieron al Cesar , er 
los pueblos de España , que cribe así: 



«•••••••••••«••( 



^.Vopuli gentesque remota 
Sub juga jam veniunt ^ abje&is Cantaber armis^ 
Callaicusque ferox , iS? Celta , atque impiger Astnr 
Exposcunt veniam ^ pacemque á C^esare quaruntm 



' t 



En el tom. XXXII. pag. 47; 
hice presentes los testimo- 
nios antiguos 9 que eviden- 
cian la verdad, que debe se- 
guirse en este asunto , de 
modo que qualquiera pueda 
persuadirse, á que es ningu- 
na la autoridad de Lucano 
tk otro < poeta , que escriba 
lo. i contrarió. En el mismo 
lugar expuse largágiente ias^ Ubridé 
paliaibras dé JuUo Cesar^ de^ 



clarando qué gentes deben 
entenderse en las voces de 
Cántabros y barbaros del 
océano , y excluyendo áú 
esté número no solo á I0& 
Asturianos , sino también á 
los habitantes de la región, 
que después de la guerra dé 
Augusto :se levantó con el 
nombre particular^ de Caosn 
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CAPITULO V 



39 



NOTICUS QUE :L0S ESCRITORES 

antiguos dan de ¡as costumbres de los 

. ^sturianosn 

41 INO pretendo hablar 
en este capítulo de los pri- 
meros pobladores' de esta 
región , ni de los que les su- 
cedieron en los primeros sh 
glos que siguieron á su veni- 
da ; porque faltando memo- 
rias sólidas de estas gentes, 
Ho podia • escribir ; de ellas 
sino algunas fábulas^ y con-* 
jeturas vanísimas j> con que 
los modernos han querido 
ilustrar aquellos tiempos des- 
conocidos» SI se han escrito 
algunas noticias verisímiles 
de los Iber^ y. Celtas eft 
general , las mismas podrán 
adaptarse.á.jQS A^^tures en 
db i sup|iesto í Jxle^ que solas 
aquellas gentes l» ^ recono- 



cen por las primeras que po- 
blaron todas las regiones de 
España» La misma escasez 
de memorias hay respe(^o 
de los Ligures, que recha- 
zados de otros paises, comd 
dice Avieno con la autori- 
dad de otros Escritores mas 
antiguos V sei apoderaron de 
la costa septentrional ; y só-^ 
k> se puede asegurar con el 
mismo poeta , que esta gen- 
te vaga y fugitiva vivió lar- 
go tiempo entre los cerros y. 
montes . sin dedicarse á la 
navegación , hasta que can- 
sada ya de su descanso y 
ociosidad, fabricaron algunos 
barcos, y se atrevieron á air^ 
reírse con eUosá las- aguas; 

iJtu ínter arela cauttum duxtt dtem 
Secreta ai undis : nam sali metuens erat 
VHscum qI> pef4citliinií Post qtiiés & otiiM^ / '.,'.* 
; STectíritate roborante áhda^icíth. '^'. ' '■ ' ?" ' . ';:!' ' ' 
' JPersuasit altis devé'bi cubiiihus, ■''■■'• '- 

^tque in marinos jath locos jiéscendere. 

^ 4*1 Los Iberos; occiden^ moa gente advenediza , que 
tiks.que rae decían ; Géltas^ prdtendia m\xtipaa¿\!» \^ V^^ 
abprreciai^ tárJo^'iLfgures G0> sousa'^c^ *^'\^ V^ '^'^ 
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3<* España Sag.Trat. 
mado del terre'no de ,Esp4-_. 
fía. Tomaodo púas las ar- 
mas f y manejándolas casi 
sin interrupción contra aque- 
llos forasteros , los expelie- 
ron finalmente , quedando 
ellos señores de toda la cos- 
ta septentrional. Desde este 
tiempo debe escribirse de 
los usos y costumbres de 
los Astures , segim las me- 
morias que se tienen de los 
Celtas^. Mas para esto no sé 
ha de recurrir á los Galos, 
de quienes el sistema casi 
universal traía el .origen, de 
nuestro Cel'tfimo' ; aporque 
como probé . ea el tomo 
XXKll. no es constante ni 
bien fundada en la historia 
antigua la expedición de los 
Celtas Galosá. España ; aa-; 
tes debe sostenerse - como 
mas cierto , q^e los Celtas 
ipas antiguos; que se cono- 
cen 4 son los Españolea , y 
que esta gente y- su,-nom-' 
ere pasó '■ de .¿oestras. prm 
vincias á las regiones de la.^ 
Galia. Los argumentos , con 
que justifiqué allí mi nuevo 
parecer, me diérpn.tantft.sa;,, 
tisfaccion qóé ' me 'atreví '.tf \ 
pronunciar, que si n(| jne,, 
engaríaba muchq .» se áfriii:, 
naba con ellos "aqíiEÍI siste- 
ma tafn general y. aplaudido. 
Cá efóéto !kissabios;ique faaq 
«scrito desjpueá^ : y stiiatétá* 
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do : la^ b^<^^ de leer mis 
observaciones , se han de- 
clarado contrarios á la ñtr 
me adhesión de una multi* 
tud de Escritores , no des- 
deñándose de confesar, que 
lo hacen en fuerza de las 
luces que yo comuniqué ea 
este asunto , y de los argu- 
mentos con que he comba- 
tido el referido sistema. Vea? 
se el erudita Don JuanFraa^ 
cisco de -Masdéu en su Hist. 
crítica de España , tomo 11. 
lib. 3. num. r- y el Cl. ilua? 
tradoi:;de la hist. -de.Mariat 
Ba en el tomo- L 'de la e^cce^ 
lente edición de Valencias 
Para averiguar pues las cos-^ 
tumbres de los Celtas, es el 
mejor' ¡medio el (reconoci- 
miento de la vid^'i^ue rhi-r 
eieron >los Españoles anti-^ 
guos ; porque España fu© 
como su primer isolar , de 
donde, aquellas gentrasefieo» 
f amaro» ■ jior ^ttas -; ¡provió» 
eias.i ^Además: ^ Jsstd lai -^^gp« 
bierno , religión , idioma y 
demás usos de los Celtas ea 
ninguna parte se cohjerva- 
ron mejor que en las^^-Astu- 
riás y Cafltabria ; porque 
como es constante er^Aodas 
las historias , los Iiaíjítantes 
de estas dos regiones se man- 
tuvieron mucKbs 'Siglos: an- 
tes dé'At^[tutó wo -comuni* 
eacioa CQii'^eitfiHifetfOff qiiA 
al- 



Costumbres de los 
alterasen sus estilos y gene- 
ro de yida« Por lo qual nos 
debemos persuadir á que las 
costumbres de los Asturia- 
nos, y Cántabros son las 
mas dignas de observarle; 
para inferir de ellas laMi 46 
los Celtas , Iberos , y Celti- 
beros, que son sin disputa 
los mas antigqos Españoles; 
. 43 Los pueblos de Es- 
paña ^ que se han tenido por. 
irnas barbaros é: incultos^ aiífl 
é(i el tiempo en que los Cs* 
critores ignoraban hasta sus 
nombres y sitio ^ son todos 
los que se extiende? por la 
c;Qst9. del oqe^nQ que.Qiif^ 
a|i ;Siieptentrion« - Este juicip 
que- se hacia de nuestras gen- 
tes , no era tan ajustado é \a 
verdad 4 jcomo conforme;^ á 
lav ignorancia , y. vanidad de 
los hombres -, que notenian 
por civil y político^ sino la 
que era semejante á la so-; 
herbia y supersticiosa cuitu* 
ra que jallos eni^egab^n» ;La8 
primejr^s noticias ¡g,, que se 
^^ribierofl dp jle^ que yi-n 
yian por . ;. ^qii^llas partes^ 
muestran claramente^que s^ 
cpstumbr^ er^n^ ^las; ^mas 
4^flip>lU$, é .;inoí;e¿t«í:,;qu« 
juedffií jrefBfipw, r4«r ^tri)|^ 
pueblos, del mun4p^ l^dig- 
lia dj^ , ponderarse prim^ra*^ 

mente m (m&M^^ ^¡y Xfmn 



antiguos Asturianos» 31 
planza en la comida , con? 
tentándose con los vegetad- 
bles de que abunda el país. 
£1 pan era de la harina de 
bellotas^ ó castañas, y prin- 
cipalmente d$ estas, por ser 
inucho mayor la .abundan* 
cia de castafigs que la de 
encinas. Su betuda ordinaria 
era de agua : el vino siem-^ 
pre fue muy escaso ^ y : en 
SI} lijgar usaban la .^dracQ^ 
mo en los jti^mpp^ presentes*^ 
La manteca que se hacia dQ 
leche , suplia como ahora 
la falta de 9ceyte« Su.yesü*. 
4o icrad^Pfijor negro, y usa* 
h^n^tiHiicas <S ferreruelos, coa 
que se echaban á dormir en 
las camas que eran de hier- 
ba, Las.mugeres , dice Stra* 
i?on , hacia^ sus vestidos de 
telps adornadas de varias 
f^í^s, pintadas en ellas , y 
cubrían sus cabezas con ve- 
los de, di versos géneros, de 
que habla ¿l.,mismo en la 

Pag.-|j,64..::. ■ ■ ry . 

^.44, ;Annqiieel;f?xpresado 
Geógrafo dice en general, 
que las costuml^res de estos 
pueblos sep):|entnonales eran 
%qces é . inhuinanas í:;Cpjp^ 
tpdp- (CsO; .nada.^rsfierpí/^o, 
partippláiri ^ quje no sea muy^ 
civil , y arreglado: á la ra« 
2on y ley na tural. 1-^3, . f^ 
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rentesco entre sí , 8e conví^ 
daban mutuamente , y gas- 
taban en amable sociedad 
la corta cosecha que hacían 
de vino. Comían sentados, y 
para este fin tenían asientos 
hechos de piioposito , qud 
ponian arrinifldós ú^ las pa- 
redes de sus casas. Atendían 
con el respeto debido á la 
edad , y dignidad de las 
persona», cediendo, qUañ'-* 
do se sentaban , los prime* 
ros lugares á los mas ancia- 
nos , y autorizados. Tenían 
ciert2ís ley^s para su gobier- 
no , y -para el justo castígo 
de los delítíqüenlefs'; y con- 
forme á ellas precipitaban 
d^ algún peñasco al que me- 
Técia pena capital , y^ cu- 
brían de piedras fuera del 
pueblo al que cometía el de- 
lito execrable de parricidio. 
Los matrimonios se contra- 
hian según el estilo de los 
Griegos , los qÁales se repu- 
taban por los maá dukos, 
jr 'civilizados de todas las 
naciones. 

45 Es también deoiasia.- 
dó ekágerati va la. expresión 
del citado 'Geógrafo , quán^ 
do^ dice V qbe-estás gentes dé 
lá costa septébtHenfal dé'Es^ 
paña' habían degenerado de 
la' sociabilidad y humanidad, 
á'catiisiá; desque por ifalta 
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comercio no tenían comuni- 
cación con otras Naciones^ 
desde las qüales tíabia gran* 
distancia á aquellas partes 
así por tierra como por mar. 
Es cierto , que los puebk^ 
de la costa Inaccesibles á los 
ektrángéros así por sú situa- 
ción como por el invencible 
valor de sus habitantes , na 
podian participar coptosa* 
mente la cultura y literatu- 
ra que florecía en ta Grecia:^ 
y en^ la Italia ; pero no por 
eso merecen ser tratados 
como feroces , inhumanos, é 
insociables^ Estas regiones 
tenidn entre sí tan freqüeñte 
y recíproca comunicación^- 
que todas seguían unos mis- 
mos estilos , sin haber dife- 
rencia alguna en su genero 
dé vida,* sino la mas perfec^ 
ta semejanza y harmonía. 
Comerciaban también coa 
la mayor sencillez , prove- 
yéndose de las cosas nece- 
sarias 6 cómodas á la vida^ 
no con el *ptec5o dé la- mo- 
neda 4 xuy &^ usb no se ' hábia 
introducido éñ éstos países^' 
sino permutando una cosa* 
por otra , ó' cortando algu- 
na! ' parte ! dé 'las plan cha^ 
^üe^tenlan de |>lata4 Lá^unioúl 
y alianza de Jas mismas re- 
giohes se manifiesta en que 
aiiigünac hisÉoria hace -men- 
ción 
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cion de guerras ó disensio- podrá verificarse respecto 



nes entre ellas desde que 
echaron de aquella costa á 
los Ligures ; y en que esta- 
ban prontos á juntar sus ar* 
mas y fuerzas contra los ex- 
trangeros que pretendían 
subyugarlos. Mostraban en 
fin los naturales de la costa 
septentrional la alegría que 
dominaba en sus ánimos^ con- 
vidándose unos á otros , y 
tañendo instrumentos , y 
bailando sin artificio , y con 
los movimientos , que expre- 
sa el referido Escritor en la 
pag. 1^5. £1 decoro, con que 
tenian esta recreación , era 
sin duda mayor que en nues- 
tro siglos ; porque el mismo 
Strabon indica , que en es- 
tas tierras no se mezclaban 
en los bailes perdonas de 
ambos sexos , en lo qual 
distingue á los de la costa 
de los que vivían en la Bas- 
tetania , según la inteligen- 
cia de Jacobo Palmerio. Véa- 
se su nota al texto del cit. 
Geógrafo. Así que las cos- 
tumbres de nuestras gentes 
eran las mas sencillas , y 
ajustadas á la razón ; y la 
feirocidad , é insociabilidad 
^e^ Ki lasl atribuye V folo 

? -^ ^...éé •••»••— Multa vis hic gentis est^ 
Superbus animus ^ efficax súllertia^ 
Megotiandi cura jugis^ ómnibus^ 



de los extrangeros , á quie- 
nes aborrecían como i hom- 
bres ambiciosos , y enemi-> 
gos mortales de la libertad 
de otros. 

46 Algunos Escritores 
creen , que los Asturianos 
y demás pueblos de la costa 
septentrional fueron tan ne- 
cios y barbaros , que nece- 
sitaban del trato con los ex- 
trangeros, para instruirse en 
todo lo que dice cultura. En 
esta conformidad los sabios 
Autores de la Hist. Lit. de 
España escasean tanto á es- 
tos Españoles las luces ne- 
cesarias para el comercio, y 
navegación , que solo dicen, 
pudieron tomar alguna idea 
de la marina , viendo arri- 
bar á sus puertos los navios 
Gaditanos. Pero sabemos por 
los Escritores antiguos , que 
los Celtas Artabros eran W 
mámente industriosos en el 
comercio y en la náutica. A 
ellps pertenecían las Islas, 
que en los tiempos mas re^ 
motos se llamaron Oestrim^ 
nides, délas quales escribe 
así Festo Avieno en la des- 
cripción de la costa v* 98. 



^ 
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De sus embarcaciones cons- 
ta , que eran de pieles bien 
unidas ^ y aunque los Escri-* 
tores citados dicen no ser 
creible , que en vasos tan 
despreciables se determina- 
rán á hacer largas travesías 
en el mar , sino que les ser- 
vian solo para navegar en 
los rios , y pasar de la eos- 
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ta á las Islas inmediatas \ 6 
de una Isla á otra ; sin em- 
bargo debemos preferir la 
autoridad del mismo poeta, 
que celebra con admiración 
así el artificio de las em* 
barcaciones ^ como los via* 
ges largos que con ellos 
hacían: 



Nolvsque cumhis turhidum latefretum^ 
Et belluosi gurgitem oceani secante 
Non hi carinas quippe pinu texere 
Fecere morem , non abiete , ut usus est^ 
Curvant fasello ; sed rei ad miraculum 
Navigia junSlis semper aptant pellibus. 



De este mismo genero de 
embarcaciones usaban todos 
los que vivían en la costa 
septentrional , pues de ellos 
habla expresamente Strabon 
quando .dice , Coriaceis usi 
sunt navigiis. Véase la pag. 
155. del lib. 3. y se hallará 
que estas palabras deben 
entenderse no de los Lusita- 
nos con exclusión de los que 
vivian en las regiones deja 
costa ^ como pretenden los 
Escritores referidos^ sino de- 
terminadamente de los que 
h^bitaba¿aias montañas que 
están cerca del océano , de 
quienes dice luego: Taüs er- 
go vita est montíporutn so- 
Tum , qui septentriopale His- 
panice latus terminant ^Calr 



'<,j» 



laicorum ^ jísturum , Cantar^ 
hrorum &c. 

47 Es muy injusta la ex- 
tensión que se hace del abanr 
dono de la agricultura á 
todos los pueblos septentrior 
nales. De estos escriben Icb 
A A» de la Hist. Lit. de Esp* 
que separados del comercio 
de los otros ^ divididos en 
pequeñas poblaciones , y no 
formando consigo mismos 
una república ^ vivian mas 
de los robos que de la indus^ 
tria: que la Agricultura es- 
taba casi abandonada á. las 
mugeres : y que los hombros 
en vez de trabajar los cam- 
pos 9 corrían piar los montes 
ya cazando fieras , ya infes- 
tando á sus vecinos con per- 

..ype- 
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petuas incursiones. No po- 
demos negar , que los Es- 
critores antiguos refieren es- 
te vicio de los Lusitanos, ba^ 
xo cuyo nombre se compre- 
hendía parte de Galicia. 
Strabon afirma expresamen- 
te , que en vez de la agri- 
cultura manejaban las ar- 
mas , y se ocupaban en los 
robos. Lo mismo escriben 
Justino , y Silio Itálico. Pe- 
ro es constante , que esto no 
provenia de la falta de apli- 
cación á la agricultura , si- 
no de la necesidad en que 
los ponia la ambición de los 
Romanos. En tiempo de Po- 
libio la Lusitania era una 
tierra felicísima , no solo 
por su fertilidad , sino por la 
grande abundancia de va-^ 
ríos , y preciosos frutos que 
producía ayudada del esme- 
ro de los labradores. Véase 
Atheneo en el principio del 
lib. 8. Subyugada después es- 
ta provincia por los Roma- 
nos , sucedió que los Lusita- 
nos que viyian en los mon- 
tes 9 miraban como á enemi- 
gos de la libertad pública, 
no solo á los extrangeros, si- 
no tanibien á sus propios 
paisanos , que con ellos te- 
nían hecha alianza, y los 
ayudaban para los progre- 
sos de sus conquistas. Por es- 
ta razón los Montañeses co- 
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menzaron á infestar , y ro- 
bar á los que habitaban en 
las tierras llanas ; y estos 
tuvieron la precisión de aban- 
donar el cultivo del campo, 
y de tomar las armas para 
defender sus pueblos y fa- 
milias de las invasiones de 
aquellos. Podemos creer, que 
esto mismo acaeció en otras 
regiones. Los Cántabros y 
los Asturianos jamás toma- 
ron las armas contra sus ve- 
cinos hasta que estos se su- 
jetaron á los Romanos , y 
se confederaron con ellos. 
Verificado esto , sucedió lo 
que dice Floro de los Cán- 
tabros : Q^iíi non conttnti li-- 
bertatem suam defendere^pro^ 
ximis etiam imperitare teth 
tabanf; yaccceosque ^ & Cur^ 
gonios , & Autrigonas cre^ 
bris incursionibus fatigábante 
Mientras duraron estas cor- 
rerlas , ni los Vaceos , que. 
eran muy dados á la agri- 
cultura, y la exercitaban de 
un modo tan admirable, que 
apenas tenia exemplar en el 
mundo , ni los Cántabros 
que los perseguían como á 
gente asociada á los Roma- 
nos , podian emplearse con 
la tranquilidad , que antes, 
en el cultivo de sus campos: 
el abandono pues de la agri- 
cultura , y los toV>o% '^ ^v\^.% 

hostilidades í^xe \^ c«as*>^^^ 
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no deben atribuirse como 
vicios á los Españoles anti- 
guos; sino reputarse por des- 
gracia que les resultaba de 
la codicia y violencia de los 
Romanos , que ellos intenta- 
ban reprimir con todo su 
esfuerzo, Y esta observación 
debian tener presente todos 
los que escribieron de las 
costumbres de aquellos tiem- 
pos , considerando que si las 
incursiones de unos pueblos 
contra otros , que se verifi- 
caron en los dos siglos , que 
los Romanos tardaron en 
conquistar estas provincias^ 
hubiesen sido tan freqüentes 
en los tiempos anteriores, 
como efedos de la inclina- 
ción y ferocidad de los Es- 
pañoles , la España no ha- 
bria crecido tanto en la po- 
blación , y demás felicida- 
des que la hicieron envidia- 
ble y apetecible á las Na- 
ciones mas poderosas del 
mundo. 

48 Hablando ahora de 
los Asturianos , no hay tes- 
timonio antiguo , con que 
pueda comprobarse , que 
abandonaron la agricultura, 
ó que se entregaron á los 
robos y correrías, como los 
Lusitanos. Strabon solo dice 
para prueba de la robustez 
y fortaleza , que en esta re- 
gión , y las otras septentrio- 



nales se hallaba no solo en 
los varones , sino también 
en las mugeres , que éstas se 
exercitaban en el cultivo de 
los campos. La misma cos- 
tumbre dura todavía en mu- 
chos lugares de la costa ; mas 
no por eso dexan los hom- 
bres de ser la fuerza princi- 
pal en este exercicio. Es asi- 
mismo cierto , que no hay 
noticia de que los Asturia- 
nos se entregaron á los ro- 
bos y correrías , persiguien- 
do á los que vivian en los 
campos , que se extienden 
desde las montañas hasta el 
Duero ; antes bien es cons- 
tante , que fueron siempre 
sus amigos , y que como á 
tales socorrieron con sus 
fuerzas y armas hasta que 
unos y otros hubieron de 
rendirse á los Romanos lue- 
go que estos se apoderaron 
de la valerosa Ciudad de 

Lancia. 

49 Las propiedades de 
los Asturianos antiguos en el 
exercicio del arte militar 
fueron tan sobresalientes, que 
los Escritores no los nom^ 
bran sin expresar alguna de 
ellas con particular elogio. 
Floro pondera su valor en el 
lib. 4. cap. 12. Hic duce va-- 
Hdissimce gentes Cantabria & 
estufes immunes imperii agi- 
tabanU Lucano, su diligencia 

1 
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y solicitud para los negó- 50 Fueron también lof 



cios de la guerra. Véase el 
cap. 4. Sillo Itálico , su lige* 
xeza lib. ig. v. 416. Hic v<h 
Jücri Mauro pernicior jístur» 
£1 citado Floro los distingue 
de todos los otros barbaros 
en el ingenio y disciplina 
militar ; pues sin haberse 
alistado jamás baxo las ban- 
deras de los Romanos ó Car- 
tagineses , pelearon contra 
los primeros con la misma 
disposición y destreza , que 
si hubiesen tomado largo 
tiempo sus lecciones. £n fin 
los Asturianos fueron de tan 
invencible animo para la 
guerra, que se atrevieron á 
resistir á los Romanos y su 
poderoso exercito , quando 
estos eran ya dueños de to^ 
el mundo. Aún vencidos los 
Cántabros perseveraron ellos 
solos en la resistencia , sin 
temer al Emperador Augus- 
to que vino á sujetarlos , y 
llegó á perder casi entera- 
mente la esperanza de la 
•vidoria. Rindiéronse final- 
mente á los Romanos , ven- 
cidos no tanto de las fuerzas 
de estos , quanto de la per- 
fidia de los Brigecinos sus 
paisanos , disponiéndolo así 
la divina providencia , que 
por estos medios preparaba 
para fines soberanos la pa2í 
del univexs<>. . . 



Asturianos , como los otros 
Celtas de las regiones veci- 
nas, muy sobresalientes en la 
fábrica de armas , las que 
usaban con la variedad que 
se representa en la medalU 
batida en honor de P. Cari^ 
sio , conquistador de las As- 
turias, donde se gravaron 
como trofeos del vencedor; 
Entre ella^ se ven* las lan- 
zas , cuya fábrica , cóm<^ 
piensan los antiquarios estu- 
vo en la ciudad de Lancia, 
de la qnal se las dio este 
nombre usado primero en 
España , y comunicado des*^ 
pues á la lengua latina. 

51 Así como los Astu-* 
res mantuvieron las costum- 
bres mas sencillas é inocen- 
tes , porque su país no era 
freqüentado de gentes ex- 
trangeras dedicadas al luxo 
y otros vicios ; así también 
se conservaron mas puros en 
lo que toca á religión , no 
inficionándose con el poli- 
teísmo é idolatría , que se 
introduxo en otras regiones 
de España por los Fenicios, 
Cartagineses , y Romanos. 
Los Celtiberos , diCe Stra- 
bon , y los que viven cerca 
de estos acia el septentrión, 
veneran á un Dios que no 
tiene üoixvbie* "^^ n^x^'í^Art 



8 8 España ^ag. Trah LX^IIL Cap. 
S^iraqion, que : a^pranc^o to- feroz; y que el empeño €oa 



das las Naciones del mundo 
una monstruosa multitud de 
falsos dioses , se mantuvle- 
{sen solas estas, regiones sep^ 
(eikrlandles de : nuestra £s^ 
paña en la creencia de un 
Sólo Dios^ epteadiendo que 
él era el criador del univer- 
so ^ y por tanto inefable , y 
gin nombre que le viniese 
ajustadp. Y si queremos ha- 
llar la causa de conservarse 
estos antiguos Españoles coa 
esta pureza , y sencillez de 
religión, nq parece podre- 
nios descubrir otra ,qüe la 
falta de comunicación de lo$ 
Celtas é Iberos descendien- 
tes de los primeros pobla- 
dores de España ^ con toda^ 
las otras gentes que inven- 
taron los Ídolos y falsas di-» 
vinidades. 

57 Las noticias , que lle- 
vo referidas de las costum- 
bres antiguas de los Asturia- 
nos según las memorias, que 
tenemos de los Escritores 
mas autorizados ^ muestran 
que no deben reputarse los 
Españoles que vivieron en 
ia cosfta septentrional antes 



que se les dan estos y otroá 
didados proviene no tanto 
de la verdad ^ quanto de la 
ignorancia y falsa filosofía.^^ 
Esto se vé en Strabon , que 
sin embargo de referir de. 
estas gentes unos estilos muy 
conformes á la razón natvh 
ral como propios para satfS7 
facer Jas necesidades de la 
vida , y cumplir la frugali- 
dad , que. prescribe la mis^ 
ma naturaleza condenando 
los apetitos sensuales ^ dice 
de ios que habitaban en la 
costa dql océano septentrión 
nal : Qui non ad jucundita-- 
tem aliquam , sed necessita^ 
tem , & bellüinos appetitus 
vitam male morafam instiy 
tuunt» Solo una cosa -pone el 
citado Geógrafo en que coa- 
venian las gentes referidas^ 
y que parece significar al- 
guna barbarie y grosería; y 
es, que los hombres y mu- 
geres se lavaban los dientes 
con orina recogida en cis^ 
ternas» Catulo hace memo- 
ria de esta misma costumbre; 
pero nada dice de la orina 
envejecida que expresa Stra- 
bon ; antes insinúa que ser- 
via para aquel oficio la re- 
ciente: 



de la conquista hecha poí 

los Romanos 9 por gente bar-» 

bara é inculta ^ inhumana y 

Nunc Celtiber in Celtiberia térra 

Quod quisque minxit , ^oc^solet sibi tnane 

Dentem ^ atque rus^am^defrtcare ¿ingivarp^ 
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Costumbres de los 
Díodoro Siculo alaba cómo 
otros Escritores el amor que 
los Españoles tenían á la 
limpieza , y solo cuenta co- 
mo reprehensible la costum- 
bre de lavarse con orina to- 
do el cuerpo ^ añadiendo la 
causa de ella ^ que sin áúr 
da la hace muy excusable: 
Urina enim totum corpus per-- 
¡uunt , adeoque dentes etiam 
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fricant. Qute corporis illis 
ratio curandi non .frivola bi¡h 
beturé Y si aún en nuestros 
tiempos usan algunos hom- 
bres cultos y limpios de es- 
te remedio siempre que se 
considera necesario para la 
salud', lio es justo afearlo 
tanto en los Españoles de 
aquellos antiguos siglos* ^ 



CAPITULO VI. 

MEMORIAS DE LOS ASTURIANOS 

. desde ^ue obedecieron al Imperio 

; de Roma. . , 
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53 ^^Oncluida la guerra 
Cantábrica , y celebrada la 
conquista de los Cántabros 
y Asturianos con el aplauso 
y regocijo que referí en el 
tom. XJÓüV. pag* 12. se di- 
vidió la región de Asturias 
en dos partes , señalándose 
por limite de su división el 
ramo del Pirineo;, que coih 
re sobre el^sitio, donde, es^ 
tuvo la antigua ciudad de 
Lancia , y la de ¿León , que 
se fundó poco, después i: de 
esta váftoria. , En' íá ¿parte 
qxiei:SeiiextiendB::deide das 
montañas hasta eliDuero^'se 
perpetuó la memoria del 
£mpeMuior^güstO| tojQ^n- 
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do sus habitantes el sobre* 
nombre de Augustanos , y 
llamándose también Augus^ 
ta la población principal, que 
teBian á este lado de los 
montes, que eraAstorga. Ea 
la otra parte que .pertenece 
& los Astures Transmontanos 
se halla, memoria del vido^ 
fiosp Augusto eñ. la Iglesia 
de San Miguel «de Lino ^ edi- 
ficada por el Rey ^Don Rá^ 
miro L á médift legua de 
Oviedo , dondstbsp \vé una 
f)iedra:<:on eSta/inacrípcioxi 
que copió Ambrosio de Mo- 

rMíís: Cíes, omita lanía, 

y que según el mismo Au- 
tor ddsiá^ dsídi JCc«5M. óawAt^ 

ta 
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ta Lancia. De esta lápida 
traté en el tomo XXXIV. 
xioode dixe qiie de ■. ella no 
se puede hacer argumento 
de que la ciudad de Lancia 
estuvo en la Asturia Trans* 
montana ; porque además de 
eitar defeduosas las letras, 
podían dedicarse á. Augusto 
«n qualquiera parte de su 
Imperio monumentos de una 
tan celebrada visoria, como 
fue la de Lancia , cuyo si- 
tio puse á esta parte de los 
montes con la autoridad de 
los Escritores antiguos. 

54 ptraansigne memo- 
ria se consagró al Empera- 
dor Augusto en la costa de 
los Astures en una peninsu- 
la , según Pompónio Mela, 
que en su lib. 3. cap. i. di- 
ce: IfirA^turuni littore Noe-- 
ga est oppidum ; & tresnar (B^ 
fuas S^stianas'vocant^ in pe^ 
ne Ínsula sedente & sunt Au^ 
gusti nomine sacra ^ illus 
trantque térras ante ignobi-* 
les. Plinio y Ptoiomeó men^ 
cionan también estaá aras; 
pero las bolocan en una pe^ 
ninsula de los Célticos Ne 
rias de Galicia : Quorum in 
feniniula%ídiú9^^^^ priwéfb^ 
tries arje 'Se»$iun<B c Augmtn 
dicoitce , ' lo que signiá ql 
M. Floíez en el tomó XV\ 
pag. 52. creyendo que.debia 

preferirse- la^autoiidád ú& 
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dos á la de solo uno. Sin 
embargo tengo por mas ver- 
dadero el testimonio de Me- 
la por tres razones. I. Este 
ilustre Geógrafo era natural 
de España , y escribía cer- 
ca del tiempo en que se le* 
vantaron aquellas famosas 
aras ; por lo que parece no 
podia ignorar el sitio en que 
se pusieron. II. Augusto no 
conquistó á los Gallegos, si- 
no á los Cántabros , y As- 
turianos , y por tanto el país 
de estos era el mas oportu- 
no para los magni fíeos tro- 
feos de aquel Emperador tan 
celebrado en la Historia Ro- 
mana por esta su ultima coa- 
quista 9 que le hizo Señor de 
toda la España. III. La Ga- 
licia era tierra muy conoci- 
da por los Romanos antes 
del Imperio de Augusto : por 
lo que la nota que pone Me« 
la de que el territorio , don- 
de se dedicaron las aras, es- 
taba desconocido antes de 
ponerse este célebre monu- 
mento, y que con él comen- 
zó á ser insigne y famoso^ 
conviene á la región de As- 
turias , y muestra que en la 
edad de|rexpresad[o Mela era 
vtMz: ] pélblicat , ^ que : aquella 
tah idsiebradaí xaemoria.es^ 
taba en la costa de los As-> 
turianos. 

X :<SS * Aiabro^ de Morales 

es- 



Asiuridms haxo él 
escribe , que las Aras Ses- 
tianas fueron tres grandes pi- 
rámides al mbdo de las muy 
ponderadas de Egipto , hue* 
cas por la parte interior y 
con sus caracoles , por don* 
de se subia hasta lo mas al- 
to de ellas. Acerca de su lu- 
gar dice ^ que estuvieron eti 
la villa de Gijon á cinco le- 
guas de Oviedo , la qual es 
una verdadera península, por 
estar tan rodeada del mar 
que solo toca la tierra por 
un pezón muy angosto. Ad- 
vierte que estando él en 
aquel puerto , no había per- 
sona que se acordase sino 
de una de las tres pirámides, 
de la qual averiguó , no solo 
su forma y altura , sino tam* 
bien que tema una larga ins- 
cripción , que no pudo leer 
por haberse derribado, y 
consumido en edificios po- 
cos años antes que él hicie- 
se su viage á Asturias. Con- 
jetura en fin , que las referi- 
das aras tienen su nombre 
de Sexto ó Sextio Apuleyo, 
que es el postrero que triun- 
fó de España ; porque no se 
halla otro Capitán , que pu- 
diese erigir un tan magnifi- 
co monumento , y en él su 
•flombre junto con el de Au- 
gusto Cesar. . 

S6 Mariana refiriendo en 
el lib. 3. de su Hist. de Es- 
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paña cap. 25. las memorias, 
que quedaron en estas pro- 
vincias de la venida de Au- 
gusto ,• dice así : Par conclu^ 
sion las ara^ Sextíanas de 
las quales Mela , Plinio y ' 
Ptolomeo hicieron notable 
mención, á manera de pira- 
mides , cada una con su ca- 
racol de abaxo arriba pues-^ 
tas en las Asturias en una 
península ó peñón , algunos 
sienten que fueron edificadas 
por memoria de esta guerra^ 
por decir Mela, que estaban 
dedicadas á Augusto Cesar, 
y aún entienden estuvieron 
cerca de Gijon ^ y i cinco 
leguas de Oviedo. Pero sus 
conjeturas, ni del todo son 
vanas, ni tampoco de mu- 
cha fuerza , pues otros son 
de opinión que las aras Sex- 
tíanas levantó Sexto Apule- 
yo , del qual se refiere en 
las tablas Capítolinas , que 
por este tiempo entró en Ro- 
ma con triunfo de España. 

S7 El MvFiorez se apar- 
tó del sentir común de nues- 
tros Escritores , movido de 
que estos confunden la ara 
con la pirámide , que á la 
verdad son cosas muy di- 
versas en la forma y figura, 
como saben todos los que 
tienen algún gusto de las an- 
tigüedades Romanas. Por es- 
ta misttia lazoix .^ >| v^t tis^ 
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hallarse memoria sino de so- 
la una pirámide eü Gijon, 
me persuado á que ésta no 
jes bastante indicio de que 
•las tres famosas aras Sestia- 
nas estuviesen en aquel puer- 
to ; y solo me inclino por 
la grande y expresa autori- 
dad de Mela á que su sitio 
xio debe ponerse en otra par- 
te , que en alguna de las pe* 
ninsulas de la costa de As* 
tu rías. 

$8 Acerca del nombre 
que tuvieron las aras, dicen 
comunmente ios que escri* 
ben de ellas que lo tienen 
de Sexto ó Sextio Apuleyo, 
y aún el M. Florez sintió. 
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que podian reducirse al mis» 
mo , pero, concluyendo que 
para esto se debia escribir 
Sextianas. Yo jüzgo , que la 
erección de las aras no pue« 
de atribuirse á Sexto Apu* 
leyó. Este Caballero Roma-* 
no fue Cónsul con Augusto 
en el año de 725. de la fuo»- 
dacion de Roma. Cumplido 
su Consulado, vino en el año 
siguiente á España ; y ha-^ 
biendo servido al Imperio y 
obtenido alguna vidoria, :ei|** 
tro triunfante en Roma en 
el dia 2 de Enero del año 
de 727. como consta de las 
tablas Capitolinas , que di*^ 
cen así: 



SEX APPVLEIYS SEX • T . SEX « N • PROCí 
A. rCCXXVII. EX HISPANIA. VII. K. FBBR. 



En este mismo año los As« 
Curíanos y Cántabros goza- 
ban su antigua libertad , y 
tomaron las armas contra 
los Romanos , lo que obli-* 
%6 á Augusto á desistir de 
la expedición que intentaba 
hacer á la Bretaña , y á ve- 
nir á España pai^a reprimir 
los mQviniientos de las dos 
regiones que estaban esentas 
de su Imperio. Hallándose 
pues los A^sturianos en tal es- 
tado aún después; delrtriun- 
fo de Sext. Apuleyo , de nía* 
|;ua modo pudo éste erigir 



aras en honor de Augusto 
mientras residió en España. 
5$ Siendo también el 
nombre de las aras no Sex* 
tianas , como escriben algu* 
nos modernos , sino Sestía- 
nas , como se lee en ^ Mela, 
Plinío y Ptolomeo , su ori* 
gen no viene del pronombre 
Sexto^ ni del nombre Sextio^ 
sino de Sestio^ que son muy 
distintos , como las dos gea- 
tes Romanas Sextia , y Ses- 
tia , aquella plebeya , y es- 
ta patricia y consular ^ co- 
no consta de Tiu Livio \. 3. 
, \ . cap. 



jítíurianos baxo el 

^^^«33* ^^ ^st^ gente fue 
L. Sestio ^ á quien Augusto 
estimó tanto , que renunció 
en. él su Consulado XL eael- 
año73ivde la fundación^ dei 
Roma t y tercero » después 
de la conquista de ios Cán- 
tabros y Asturianos» Es pues 
muy verosimil:, que L. Ses^^ 
tio ó alguno': de> subfamilia 
quiso aigradécer los benefi- 
cios de Augusto Cesar, y 
celebrar la deseada , y casi 
no esperada vidória, que 
se alcanzó dé los Cántabros^ 
y Asturianos V levantando en^ 
el país conquistado las tres 
aras referidas , y consagran^ 
dolas al nombre del Empe* 
rador viétorioso» . : : 
' i6o Hasta principios del 
^lo pasado estuvo casi en te^. 
ramente desconocido un cé* 
lebre monumento , que pue- 
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de reputarse por una de las 
aras Sestíanas, Fue éste co« 
locado junto al mar á la orí* 
lia ' del rk> ' AboSo. Conser* 
vansé süsí i vestigios « que se 
descubrieron éii el sitio re- 
ferido , que se dice Cabo de 
Torres en que el expresado 
rio entra en el mar : y son 
una ara , ó aitar rodeado de 
andenes ó tránsitos para los 
ministros de los sacrificios^ 
cerrado por todas partes de 
paredes , y á la parte orien<« 
tal se halla una basa , que 
hubo de servir á la estatua 
que allí se erigió en honor 
del Emperador Augusto , á 
cuyo nombre fue dedicado 
el altar.» como sQlee en la 
Inscripción que se grabó ea 
su parte anterior én esta 
forma; 
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De esta lápida dice ^ el Ar*' 
cediano ¿te Tineo , ^ue én eí 
principio del siglo XVll. en 
que él escribían» -no .era vis^ 
tá, donocida ni estimada; pe* 
ro que^^or su noticia se mo*^ 
vían algunos curiosos á ir á 

zqntlisiüú i rébcaocer es* 
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te insigne monumento de \oi 
R&mano^^ Añade, que quan« 
dp' el mar créela i, llegaba 
á cubrir todo aquel edificio: 
y i esto se }^uede atribuir la 
falta de las otras dos aras^ 
que como "^at^e^ ^ck ^^^ 

vestidos esiMVwa. 
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en lugares inmediatos á la 
referida, Al presente se guar^ 
da la piedra que contiene, la 
inscripción en U. capilla dei 
la casa que tiene la Señora 
Condesa dé Peñalva en Car- 
rio , pueblo cercano al rio 
Aboñ» ^ y Cabo de Torres* 
1 6 1 Acerca , del ano eii 
que sé colocó esta ara , di- 
ce el referido Arcediano, que 
s^gun el computo de algunos 
fue el mismo en que nació 
nuestro Señor. Jesu-Christo, 
ó dos después ^ y que él no 
queria detenerse en- averir 
guarió* . Para conochnienta 
de .este punto que es muy 
obscuro y enredoso , debo 
advertir que la nota princk 
pal dé las que se hallan en í 
la: Inscripción de la arsi es 
el año de la Potestad Tribu-: 
nicia de Cesar Augusto. Es- 
te Emperador entró en es- 
ta dignidad en el . dia 27 'de 
Junio del año dccxxxi.. de 
la fundación de Roma ,7^ 
gozó, según el testimonia de 
Tácito, treinta y seis, años, 
continuos, y parte del trein- 
ta y .siete; Conforme á esto 
el año de ,xxxii. de la Po* 
testad Tribunicia que.se asig- 
na en la expresada lápida^ 
concurrió con el de dcclxii. 
de Roma» Pero ¿cómo se comí 
pondrá con ésta nota la otra 
que dice iMP« XX* jsies yeri^ 
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dadera y legítima la Inscrip^ 
cion que trahe Onufrio Pan- 
vinio sobre este año en el 
Comentario á. el Ubi á..át 
los Fastos , y dice ^sí/ciMe; 

CABSAR. DIVI. F, AVGTST. FOHi» 
TIFEX. MAXIM VS. COS. XUI. TRI- 
BVNITIAB POTESTATIS, XXXn. 
IMP • XVI. PATEa. PAiTRIAE 

MyRYM dbditS De la resolu« 
clon dé esta . dificultad de- 
pende una buena noticia con* 
cerniente á las antigüedades 
Romanas. £1 famoso Angusr 
tiniano pone al año nccLxmu 
de Roma la inscripción de; 
una medalla de plata , que 
dice : imp. caes, di vi. p. ayj* 

GVST« JMP. XX. P. M. TRIS. 

POT. xxxnii..p«p« Llamando*" 
sé. ipues Augusto en el ano 
de 764. de Roma imp. xx. y 
habiéndose dicho en el de 
762. iMP. XVI. coligió eL cé-í 
lebre antiquario que en el 
primefo se le dio al Ce- 
, sar la denominación de Em- 
perador XVII. XHX. XIX. y XX. 
Pero de la Inscripción de la 
ara colocada en Asturias re- 
sulta que todas estas veces, 
y la :<¥!.: en qué Augusto fue 
nombrado Emperador , se 
verificaron en el año xxxii. 
de su Potestad Tribunicia, y 
por consiguiente en el de 
DccLxn. de Roma. De todo 
IO:dieho resulta , que la ara 
ílie dedicada á Cesar Auguar 
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Asturianas baxo el 
tó én el 2X10 nueve de la Era 
vulgar en que Christo esta- 
ba ea el trece de su edad, 
que es el año siguiente al en 
que fue buscado por tres 
dias , y hallado en el atrio 
del templo disputando con 
los Doélores de la Ley, con- 
forme á la cronología de los 
mas erudito^ y ^críticos , que 
establecen el nacimiento de 
Christo en el año 749. de 
Roma ; del Imperio de Au- 
gusto 40. y al fin del quin« 
to antes de la era vulgar* 
,62 Fueron muy i acerta- 
das las disposiciones de Au- 
gusto , para mantener baxo 
su obediencia á los Astures 
Transmontanos , porque no 
solo nombró á P. Carisio 
Prefedo, de esta región , de- 
xandole una buena parte de 
su exercito ; sino que man* 
dó que los Asturianos , que 
podían tomar las armas , y 
eran diestros en la milicia, 
viviesen solo en los reales, 
que tenían en lugares llanos, 
-desamparando los que esta- 
ban en los montes , cuya ^s- 
pejreza les daba ocasión y 
anltno para las rebeliones* 
^Qfii fiduciam montium timens 
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dice Floro de Augusto , in 
quos se recipiebaní , castra 
sua , sed quce in plano erante 
habitare , í? incaleré jussit. 

63 Viendo : también-, que 
la región dé Asturias abun* 
daba de ricas minas de oro, 
mandó que los Asturianos 
se ocupasen en hacer exca- 
vaciones para sacar de laí 
entrañas de la tierra el pre- 
cioso metal* Natura regionis^ 
dice el citado Floro , arca 
se omnis aurifera , tniniique 
& cbrysocollce , í? aliorum 
color um ferax. Itaque exerce-: 
ri soJum jussit. 

64 Desde este tiempo se 
dedicaron los Asturianos á 
la metalúrgica, y eran tan- 
tos los que se empleaban en 
las minas , y tan continuos 
en este penoso trabajo , que 
por esta causa y por la abun- 
dancia de oro que sacaban, 
fueron en aquella edad los 
mineros mas celebrados, Mar- 
cial para ponderar los gran- 
des presentes , que él hacia 
á Cayo, imitando la costum- 
bre de éste , que era de pro^- 
meter y no dar , compuso el 
epigrama i6. del lib. io« que 
dice de este modo: 



Si donare vocas promittere , neo daré , Cai^ 

t^incam te donis , muneribusque meis. 
Accipe Callaicis quidquid fodit Astw in ar-oh-^ 

Atfrm£u/¿¿uM¿abetdivitÍ5mdaTagu 
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Lucano hizo también me-- tituido á su legítima y^ origN 
moría de los mineros de As- nal lección se halla en' et 
Curias 9 cuyo testimonio res- lib. 4. v. 295. y dice así: 



•j 



.............:.. Puteusque cavati 

Montis ad irrigui premitur fastigia campL 
Non se tam penitus , tam longe luce reliha 
Mergitur jístyrii scrutator paUidus auri. 

Y Qaudiano de Cons. Probi su lección-corregida: * 

& Olib.'v. so. conforme á 

' . .. . .. .' . ^ 

Quidquid ^ teHure reclusa^ 

Callaicis fodiens rimatur collibus Astur. 

Silio Itálico en el lib* 1. s^ sa el nombre de los Asturia- 

228. hace un elogio de la nos , por ser estos los que 

España en general por la mas trabajaban en hac^r pro* 

grati copia de metales que fundas excavaciones para sa-* 

producía ; pero solo expre* car el oro. 

•..«•••• Hic omne tnetallum 

Eíedlri gemino pallent de semine vena. 
Atque atros cbalybis fetus humus hórrida nutrit. 
Sed scelerum causas operit Deus. Astur avarus 
yisceribus lacera telluris mergitur imis^ 
Et redit infelix effbsso^ concolor auro. 

Infelices pudo llanfiar Silío á llama con razón biena véa- 
los Asturianos por las hor- turada , é inocente, conten- 
Tibies faenas que toleraban, tandose con ios frutos que 
abriendo la tierra hasta lo la tierra producía y presen** 
tn^s • profundo ; pero nada taba á los ojos, sin codiciar 
merecen menos que la nota los bienes que la natuiialeza 
de avarientos , que les im- tiene ocultos en lo mas pro- 
pone. Antes del arribo de fundo;* Sí después se ocúpa- 
los Romanos hicieron estas ron en el penoso éxercicío 
gentes aquel genero de vi« de las> minas , no síritf eron 

da que PlIníQ Ub# 33« flu* ir coa- esto i su propia inclina- 



Astu ríanos baxq e I 
cidn ^ sino al Emperador 
que. Íq! ordenaba , y pata 
cuyo uso sacaba;n á costa de 
grandes fatigas los preciosos 
meulesr que apenas cono- 
cían* Por lo qual dixo dis* 
cretamente Floro: Sic Astu- 
res & latentes in profundo 
opes suas , atque divitias^ 
dum aliis quarunt , nos se cise^ 
perunt. 

65 Las sabias proyidenr 
cias de Augusto , el valor 
y la prudencia de P. Cari- 
sio primer Prefeéto de As- 
turias , y finalmente las tres 
cohortes destinadas por el 
referido Emperador^ y en- 
viadas efedivamente por el 
sucesor Tiberio pata guar- 
nición de la costa septen- 
trional fueron medios muy 
oportunos para mantener es« 
ta región sumamente belí* 
cosa , y amante de su Uber*-: 
tad , en tanto sosiego que no 
se lee movimiento alguno 
contra el Imperio desde el 
año de 729* de la fundación 
de Roma , en que L. Emi* 
lio ca3tigó la maliciosa as- 
tucia que referí en el tom» 
XXXIV. fpag. !$• No solo 
vivieron pacíficos los Astu*- 
jrianos en el tiempo que se 
siguió á este ultimo suceso, 
sino que se verificó en ellos 
lo que dice Strabon , esto 

€s, queal£pwos se bicieroa 
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politicos por su comunica» 
cien con los Romanos. Y no 
dudo , que las costumbres de 
estos se introducirian mas en 
esta región que en la Can- 
ta4iria su vecina por el tra- 
to mas freqüente que coo 
ellos tenian por razón de las 
famosas minas de oro , que 
eran las mas copiosas que 
se conocian en aquel tiem- 
po. Los vestigios que en es- 
te país se han descubierto 
de sepulturas con inscripcio- 
nes de letras Romanas , son 
buen argumento de que sin 
embargo de ser tierra taa 
montuosa, estuvo bien pobla- 
da de Romanos, y de que 
sus naturales participaron sus 
estilos. Ambrosio de Morales 
en el viage que hizo para 
reconocer las cosas mas no- 
tables de Asturias halló que 
en un pueblo mediano que 
esta en una vega ancha y 
llana cerca del insigne san- 
tuario de nuestra Señora de 
Covadonga , se descubrie- 
ron muchas lápidas escritas, 
que se gastaron en f difícios« 
En e^te lugar del Corao dice 
en su Coron# üb. 8* cap. 57^ 
ha habido muchas piedras 
antiguas de sepulturas Ro- 
manas , que daban bien á 
entender haber sido puestas 
á soldados que murieron allí 

ea. batalla. ^B5» ^^x\ :6^^t^w 
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amigos 9 y parientes. Los 
viejos del lugar me afírma* 
ron allí que conocieron mas 
de veinte piedras , que ha- 
bía escritas ; mas por ha- 
berse acrecentado el lug&r 
de quarenta años á esta par- 
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te 9 se han consumido en lof 
edificios. Todavía hajr tres 
que yo saqué ; y la una oías 
entera tan mal guardada, que 
está puesta por pasadero de 
un arroyo, dice así: 



P, EN TI. FLAVI 

VIC RIS- F.V 

A D. A N. XXX. 
PATER El PRO^ 
MER. POSSIT. 



^ 



/^ 



En la postrera palabra dice 
p^ssit j como yo aquí escri- 
bo , y no posuit , como ha- 
bía de decir &c. 

El erudito Don Gaspar 
de Jovellanos , Consejero de 
S. M. en el de Ordenes co- 



pió por sí mismo otra Ins^ 
cripcion descubierta también 
en Corao junto al camino, la 
qual se conserva hoy en una 
pared de una quinta propiar 
de Don Joseph Antonio Riie» 
nes , y dice así: 



M. F V S C V s 
C ABED vs 
AMBATI F 
VADINIE 
NSIS 
AN XXV 
ti. S« £• 



66 i Yo juzgo que el des- 
cubrirse tantas sepulturas 
con letras Romanas en esta 
y6ga, que es lo mas llano de 
Asturias , no proviene de 
haberse dado allí alguna ba-"" 
talla como pensó Morales, 
sino del cumplimiento que 

se daba á h ¿xden de Au« 



gusto sobre que los Asturia- 
nos dexasen los lugares mon- 
tuosos, y viviesen solo ea 
los llanos á fin de que nun- 
ca se rebelasen. Todos los 
Escritores antiguos convie- 
nen en que la ultima bata- 
lla que tuvieron los Asturias 

oos coa ios Romanos , fue 
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qw $e dio junto al rio era uno de los mas útiles y 

amistosos^ estilos de los Ro- 



a y la ciudad de Lancia, 
Qode baxaron los que vi- 
1 en los montes ; por lo 
I parece sin fundamento 
suponer alguna , ^ue se 
(e en la otra parte de las 
atañas de León , donde 
í la población llamada el 
*ao« Del mismo genero 
otras sepulturas , que se- 
i Carvallo se descubrle* 
en los valles de Cangas 
Tineo y de Campomanes, 
'a multitud justifica lo 
I dexo dicho de la fre« 
nte comunicación de los 
nanos con los naturales 
este país , originada prin* 
ümente de las ricas mi- 
de oro, con que enrique* 
al Imperio mas que las 
is regiones de España, 
30 testifica Plinío. 
¡7 Es muy singular y 
elente prueba de la pron- 
d con que los Asturia- 
recibieron la cultura y 
tumbres Romanas , y de 
Hrmeza con que las con- 
/aron el insigne monu-^ 
itó , que puse en el c. 2. 
el qual se vé que ya en 
mo 27. de Christo las.fa- 
ias de los Transmontanos 
prometían mutuamente 
.escrituras públicas e$- 
;as én lengua latina la 

¡piuli4^d y clientela, que 
Tom.XXXy^Jl 



manos , que ellos observa- 
ban tan inviolablemente, que 
ú por alguna ofensa se arre* 
j)entían d^ contrato de hos« 
pitalidad , renunciaban la 
tesera por no quebrantar la 
obligación que por ella te- 
nían* Sabemos, pues , que los 
Asturianos hacían en aquel 
siglo primero entre sí mis- 
mos lo que Cicerón alaba en 
los Siracusanos que dieron 
semejante escritura á un her- 
mano suyo : Syracusani de* 
cernunt statim^ ut fratri meo 
bospitium publice fieret^ quod 
is eandem voluntatem erga *$|y- 
racusanos suscepisset , qtuim 
ego semper babuissem. Id non 
modo tum scripserunt , w- 
rum etiam in are incisum mh 
bis tradiderunt. Conservaban 
iestá misma costumbre los 
Asturianos en el siglo IL en 
cuyo año 152. hicieron la 
segunda tesera, admitiendo 
á los mjsmos paélos'á ptras 
personas particulares, que allí 
sé nombran con los pueblos 
de donde eran naturales. 

68 Mientras duró el do- 
minio de los Romanos en 
España , no solo hicieron 
estos grande aprecio de la 
región de Asturias por él 
oro y otros preciosos meta- 
les que de ella ^a^a^a\i ^ .^ 
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por los excelentes caballos^ 
que se criaban en todo ^ste 
país ^ sino también estima-* 
ron grandemente á los natu- 
rales por su fidelidad, y por 
su valor , constancia , y li- 
gereza para la guerra» El 
respeto y temor, con que mi- 
raban antes de la conquista á 
esta gente fuerte , belicosa 
y diestra en el manejo de 
las armas , se convirtió des« 
pues en amor y confianza, 
no recelándose de poner en* 
tre sus legiones cohortes 
•compuestas de Astures. Véa- 
se el tomo XVI. pag. 7*n. i2* 
V. 69 El nombre de Astu- 
rias se halla muy repetido 
durante el mismo Imperio 
en varias lápidas escritas y 
consagradas á los Legados 
•Augustales, y á otros que 
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exercian oficios honoríficos 
fttx ambas regiones. Cpmua- 
mente se nombra la Astiiria 
antes que Galicia; y esta 
preeminencia pudo origináis 
se de la nobleza de l^s ciu<¿ 
dades, Astorga y León, aque- 
lla Convento jurídico , y 
ésta asiento de la Legión 
VII. Gemina , y de su Gé^ 
fe el Legado Augustal ^ cu« 
ya jurisdicción se extendía 
á los negocios provincia*' 
les y militares de las dos 
regiones . referidas. Finalf- 
mente la Asturia vino á har 
cer un mismo cuerpo coü 
Galicia ^ formaiidose de las 
dos y de la Cantabria . por 
disposición de los Empera^ 
dores una provincia del mo- 
do que escribí largamente 
eo el tonL XXXI V« cap. 5* 
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CAPITULO VIL 



ESTADO DE LOS ASTURES DESDE 

: , ¡a irrupción de los barbaros en España 

\. basta ia dejos Sarracenos. 

-70 \^Uando nuestros Au- 
tores escriben la historia del 
•siglo -V. y refieren la entra- 
!da, que diversas naciones bar- 
iba ras y fieras - saliendo del 
septentrión , y derramándo- 



las hicieron en nuestra Es- 
paña , señalan comunmente 
la parte qué tocó á cada 
ama^^ conviniendo todos , éfi 
que los Suevos ^ y parte de 
los Vándalos se apoderaron 



se por las provincias l^ma- ui^ .Galicia^ y declarando 



Asturianos desde ta irrupción de los barbaros. § r- 
algünosí, que baxa este oom- critor coetáneo de los suce* 



bre se comprehendian enton- 
ces términos mas anchos que 
en nuestra edad , por abra* 
zar el distrito de aquella 
provincia todo. lo que ahora 
se dice , y es Castilla la vie- 
ja* Jornandes ^ Escritor Go- 
do, que floreció en el siglo VL 
expresa la extensión que tu- 
vo el dominio de los Suevos, 
determinando sus límites de 
este modo : Quibus ante Gal- 
licia & Lusitania sedes fue- 
re , qua in dextro latere His- 
panice per ripam oceani por- 
riguntur babentes ab oriente 
Austrogoniam ^ ab occidente 
in promontorio sacrum Sci^ 
pionis Romani ducis monu- 
mentum , d septentrione ocea* 
num , d meridie Lusitaniam^ 
& Tagum , qui arenis suis 
permiscens auri metalla tra-- 
hit cum limi vilitate divi- 
tias. Sin embargo de estas 
expresiones tengo por cierto, 
qué los Suevos no ocuparon 
toda la provincia expresada, 
sino solo una parte de ella, 
reteniendo los Gallegos ba* 
xo la obediencia del Imperio 
Romano los lugares mais fbr*» 
calecidos , y quedando esen- 
tos del nuevo yugo todo el 
territorio de Asturias y Can-' 
tabria, como queda probado 
en el tom. XXXIV* cap. i2. 
Mientras vivió Idacio , JE)$- 



sos del siglo V» se mantuvo 
el territorio que pertenecía . 
á Galicia como región , di- 
vidido entre Suevos , Vánda- 
los , y Romanos , entre los 
quales unas veces se encen- 
día la guerra , y otras se es- 
tablecía la paz , como cons* 
ta del cronicón del referido 
Obispo» Las conquistas de 
los Suevos, después de haber 
tomado asiento en Galicia, 
se hicieron por las provin- 
cias de Lusitania y Betica; 
mas por la parte septentrio* 
nal solo se extendieron has<« 
ta Lugo , Convento jurídico 
de Galicia , donde en el año 
de 460. estaban mezclados 
con los Romanos, los quales 
perecieron á manos de los 
Suevos en el santo tiempo 
de Pasqua , hallándose muy 
confiados de que en dias ta n 
solemnes no se cometería 
aquella traición abominable* 
71 Pero ¿qué diremos de 
los Vándalos , de quienes al- 
gunos Escritores afirman, que 
estuvieron en Asturias con 
s\x primer Rey Gunderico? 
Ambrosio de Morales eif el 
lib. II. cap. 13. cita á Blon« 
do , el qual asegura , que so* 
lo Vizcaya y Asturias que- 
daron por los Romanos , y 
conformándose al ^at^c^i^ 

coa esia o^^taotí ^\c^ ^ ^^ 
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pudo bien ser esto asi , atea*- 
díendo á la condición de la 
tierra y de la gente ^ y á 
que el premio de ganarla no 
sería igual al trabajo que se 
tendria en la conquista. Pe- 
ro viendo que Itacio referi- 
do por Don Lucas de Tuy 
dexó escrito , que los Ván- 
dalos fundaron una ciudad 
con el nombre de Lugo^ di- 
ce en el cap. 59. del mismo 
lib. que es error manifiesto, 
que esta ciudad sea la po- 
blación de Galicia así llama- 
da ^ la qual ya en tiempo de 
los Romanos era magnifica 
y principal , y añade que 
los Vándalos fundaron una 
ciudad del mismo nombre 
en Asturias muy cerca de 
donde se edificó después la 
de Oviedo, Para refutación 
de esta noticia , basta ló que 
díxe en el cap. a. esto es, 
que la ciudad de Lugo en 
Asturias existia en tiempo 
de los Romanos , como la 
del mismo nombre en Gali- 
cia. Ahora digo , que el Ita* 
CIO , cuya autoridad se ale- 
ga no es distinto de la Es- 
critura atribuida al Rey Vam- 
ba que dice: Primus Rex f^an^ 
dalorum Gundericus regnavit 
in Gallcecia , & Asturiarum 
partibus annis 18. Iste iedi-- 
ficavit civitatetn in Astuttis^ 
^uam vpmvit Luceo^ sive 
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Lucumx añadiendo después 
tales fábulas que aún Bivar* 
exclamó : Bone Deus , quot 
sunt in bis eoagmentata men» 
dada ! Así que la especie de 
la fundación de Lugo en As* 
turias por Gunderico , y de 
la residencia de los Vandal- 
Ios en esta región , carece 
de testimonio legítimo y 
autentico , y debemos se* 
guir solo al verdadero Ita-* 
cío, que pone á los Vándalos 
en Galicia^ sin el menor in- 
dicio de que tuviesen parte 
en Asturias. 

72 No solo vivieron los 
Asturianos Transmontanos 
sin sujeción al dominio de 
los Suevos y Vándalos , sino 
que todo su país se mantuvo 
libre de las calamidades, que 
por estos tiempos padecie- 
ron los pueblos vecinos. Los 
Suevos debiendo cun^plir los 
tratados de paz , que se es- 
tablecieron entre ellos y los 
Españoles de la provincia de 
Galicia , que seguían el Im- 
perio de los Romanos , ro- 
baron alguna vez la parte 
de la misma provincia que 
está junto al Duero. La tier-^ 
ra de Astorga experimentó 
grandes hostilidades con la 
venida del Rey Godo Theo- 
derico después de la batalla 
que dio este á Reciario Rey 
de los Suevos entre la refe* 



"IV- 



« 

Asturianos ^desdé la irrupción de tos barbaros, gj 
ciudad y la de León, ilustre y poderosa ciudad de 

León , que hasta ahora fue 



la costa septentrional los 
líos arrojados de la ribe- 
leí Convento jurídico Lu- 
se saquearon cruelísima* 
ite los pueblos marítimos 
.os Cántabros y Vardu- 
De estas desventuras y 
Dtras que refieren los Es* 
ores de aquellos siglos, 
conservaron seguros los 
iirianos Transmontanos, 
manera , que no se lee 
eciesen alguna de las inu- 
sables desgracias, que ex- 
ímentaron las otras re- 
lés de España. 
3 Hablando ahora de 
Godos, eV Rey Leovi- 
lo fue muy feliz por sus 
riosas conquistas* Porque 
haciendo memoria sino 
las que consiguió en las 
iones , con que confinan 
Asturianos Transmonta- 
, entró , según el Biela - 
se en la Cantabria, y ma- 
l los que estaban apóde- 
os de su territorio , to- 
la ciudad de Amaya , y 
o baxo su obediencia 
el país fuerte y montuo- 
Cérea del fin de su rey- 
lo extinguió el Reyno de 
Suevos , y se hizo señor 
todos los pueblos que es- 
tenian en Galicia. En es* 
misma expedición con-> 

stó según el Tiideiise la 



de los Romanos que la fun*> 
daron para asiento de las 
mejores fuerzas de su Impe* 
rio. Acabado el reynado de 
Leovigildo, sin que este guer- 
rero Príncipe tomase empre- 
sa alguna contra los Astu- 
res Transmonstanos , prosi* 
guieron estos gozando mu- 
chos años su amable liber- 
tad con tanto sosiego , que 
no se lee movimiento contra 
ellos en los quatro reynados 
que se siguieron al de Leo* 
vigildo. 

74 En el año de 6i2« 
eligieron los Godos por muer- 
te de Gundemaro á Sisebuto, 
varen de tanta gloría militar 
como de bondad y clemencia. 
En el principio de este rey* 
nado explicaron los Astu- 
res Transmontanos el mortal 
odio , que tenían concebido 
contra los Godos ; pues no 
contentos cóñ su libertad, se 
atrevieron á tomar las armas 
contra el nuevo Rey , con- 
fiados como otras veces en 
su valor y en la aspereza de 
sus montañas. En este moví* 
miento dio nuestra gente otrft 
singular prueba de la cons- 
tancia , con que resistía al 
dominio de los extrangeros. 
Porque asi como tís\^ ^oVjl 

t»yo aUeuto wt^^ o^^'^^^ 
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aJI poder d^ los Romanos, 
quando estos tenían ya con* 
quistadas todas las demás re- 
giones de España , así ahora 
se esforzó á reprimir el orgu- 
XLo de los Godos, cuyo Impe- 
rio, se extendía casi por todos 
los fines de estas provincias» 
En este mismo tiempo se le- 
vantaron también los Ruco- 
nes , que como probé en el 
tomo XXXIL pag. 3 1 5. eran 
los Vascones que vivian en 
el valle de RoncaL Sabidos 
estos movimientos , quiso el 
Rey Sisebuto sujetar de una 
vez á su obediencia los lu- 
gares que no querian admi* 
tir su señorío , y para este 
fin determinó sosegar á los 
Asturianos y Rucones por 
Qiedio de sus capitanes , in- 
tentando ir él en persona á 
ganar las pocas ciudades, que 
aún seguían el partido de los 
Romanos cerca de la ribera 
occidental del océano. Ma- 
riana escribe , que para la 
guerra contra los Asturianos 
y Rucones se sirvió Sisebuto 
de Flavio Suinthila , hijo del 
Rey Recaredo ; pero no fue 
así; por^e segijn San Isido-^ 
XP el capitán , á quien se . 
engomendó la empresa de 
reprimir los Asturianos ^ fue 
Hichjlano ^ sirviendo Suin- 
tjiila el mismo cargo res^ . 

peélo de loa Rucones. ^ coaifti 
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consta del Cronicón del San- 
to sobre la era 659. Richí- 
laño , pues , marcha coa 
buen exercito acia las moo* 
tanas de Asturias , y fue tan 
feliz en esta expedición, que 
vio luego rendida al Impe-* 
río de los Godos aquella be- 
licosa gente , que fue en otro . 
tiempo terror de los Roma* 
nos, y remora de sus triun- 
fos en la conquista de Es<* 
paña. 

7S Algunos Escritores 
Nacionales y extrangeros 
afirman , que los Asturianos 
jamás llegaron á reconocer 
la potestad délos Reyes Go- 
dos. Siguió este diéiamea 
Vaseo al año de 714. escri- 
biendo así de los Cántabros 
y Asturianos: Qui mortalium 
ultimi in Romanorum potesr 
tatem venerant , (S? novissi^^ 
mi ab eis defecerant ; & cum 
Gothi Hispanis jura dar ent^ 
numquam intperata fecere^ 
suis semper legibus usi. Cita . 
á Paulo Emilio, como Autor 
de quien tomó esta noticia; 
y efectivamente se hallan las 
mismas palabras, en el prin-- 
cipio del lib. z. de Rebus. 
gestis Fr ancor um, Pero la au- 
torid^ de Escritores mo-, 
dernos » qoalesquiera que 
ellos sean , es ninguna ea 
comparación de la de San 

Isidoro^ que escribía al tiem-. 



\^^ 



Asturianos desde la 'irrupción de los Moróte ss 
po dé estos sucesos , y dice cioo ^ que sobre este para* 



expresamente^ que los Astuí 
riaoos se rindieron en estál 
ocasión á Sisebuto : Astures 
enim remellantes^ misso exer'^ 
citu , in ditionem suam rer 
duxit {Sisébutua) per díicem 
suum Éichilanum. Lo mispia 
escriben uniformemente el 
Chronicon de Albelda , el 
Arzobispo Don Rodrigo ^ y 
Don Lucas ^ Obispo deTuy 
qüando hablan del reynado 
de Sisebuto^ Por lo qual de^, 
be corregirse la equivoca- 



cular ' padecieron los £scri<* 
tores.de «tos últimos siglos, 
y tenerse por cierta la su« 
jeclon de los Asturianos, en* 
ya obediencia per;3everó inal* 
terable hasta la venida .de 
los Sarracends 9 siendo 'pro» 
videncia de Dios ^ qué en ¿1 
siglo VIL admitiesen el yu-* 
go de los Godos ^ con quie» 
fies en el siguiente habian de 
dar feliz principio á la ná* 
tauradan: de nuestra; ISa^. 
paña« 



CAPITULO VIII 



ESTADO BE LA REGIÓN DE 

Asturias en los primeros años después 



de lü irrupción ae los Moros, 



\:. 
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76 JT OR'el disdurso de un 
siglo bien cumplido obede-? 
cieron los Asturianos i los 
Heyes Godos ^ sin la mas li-i 
gera resistencia^ disfioñienH 
doló asidla sabia. 'providl5n<^ 
cia de Dios ^ para que sien» 
do sus montes el asilo de los 
christianos^ que huyesen de 
la inundación: 4 Sarracénica^ 
CQinenÉzase 'desde leUosel te» 
paro de 4a ruina casi gede^ 
xal y sin exemplo^ á qiie por 
la. m^ad y perfidia liabía 



de venir él poder é Imperio 
Gothico. Habiéndose pues 
unido los Asturianos al Rey* 
no de ios .Godos jen ios prin- 
cipies ^d.Key Sisebuto por 
losi añoB: de ¿ifl^'permane^ 
cieron en ' iel mismo estado 
hasta el año de 713. en que 
sucedió el, masi lansieútajblfi 
estrago dé muestra JEspañit 
del modo ^ nque cdn gravcf 
pena se ha referido algunas 
veces en esta obra. De los 
•chri&tiaqc^ ^^ qiie ..oca^^^a^^^ísv 
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de tan horrible calamidad 
unos se pasaron á la Galia 
Nalrbonense V ( 7' otro& se xe** 
tiraron á las montañas , y 
en especial á las de Asturias, 
como á lugar el mas seguro 
por la naturaleza del terre*? 
no 9 y el mas defendido por 
el valor de sus habitantes 
como habia mostrado la éx^ 
periencía de los siglos pasa^ 
dos. Los caballerois,<que 'pu^ 
dieron reservarse de la- san* 
gre. Real de los Godos , se= 
dividieron de la misma suerr 
te , trasladándose algunos á 
Francia , y acogiéndose la : 
mayor parte á Asturias^ co-* 
TOO se lee ,en el Cjconicpn del 
Obispo Don Sebastian. ' 

77 Entre los descendien- 
tes de los Reyes iSodos , que 
en la pérdida general de Es« 
paña se retiraron á esta re- 
gión, fue uno Don Pelayo, 
cuya vida quiso Dios guar* 
dar del modo que ahora di-- 
ré, corrigiendo algunas equi*^ 
vocaciones , que ^ leen en 
nuestros Autores.' EL esclaré^ 
cido Rey Chindasvinta tuvo 
de la Reyna Reciberga tres 
hijos ^ que fueron Recesvin^ 
to , Teodefredo , y Favila. 
Recesvínto- sucedió eai.el 
Reyno á ju. padreiv y aúh 
antes de morir éste, fue acla- 
mado por Rey de España 

conforme al dfis^o^ y pretetb 
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sion de todos los pueblos, 
que San Braulio Obispo de 
Zaragoza representó eíeg^n« 
temente á Chindásvinto , co- 
mo referi en el tomo líXíL 
pag. 164. Teodefredo y Fa- 
vila fueron desterrados por 
el Rey Egica , el primero á 
Córdoba , y el segundo á 
Tuy , sin otra causa que el 
ser muy queridos y estima* 
dos ^ de todos , y recelarse 
por eso el Rey , qué los Go^ 
dos los querían por suceso* 
res en la corona de España. 
Favila vivió en Tuy con el 
honor de Duque de Canta^ 
bria , y con ofício en el pa* 
lacio de . Vitiza ^ que en el 
año de 697. fue á^ciado 4 
su padre , y nombrado Rey 
del antiguo Señorío que tu- 
vieron los Suevos en 6ali« 
cia. Muerto violentamente 
Favila á manos de Vitiza, 
quedó su hijo Don Pelayo 
en la casa Real , expuesto al 
furor de este Príncipe , que 
se declaró finalmente, quan« 
do. habiendo ^sucedido á su 
padre, desterró á Don Pela* 
yo de Toledo , como se lee 
en el Códice Albeldense de 
San Miilan. Fue . particular 
providencia: de Dios este su« 
cesó.; porque Doa/Pelayo 
echada de la Corte , se reti» 
ro á la Rioja , donde tenían 
.SU ..asteólo los ^Duques dé 

Can?* 



AsturiaMS desp. de la 
itabria, y donde su pa- 
Favila había sido muy 
ado , así por sus ex celen- 
prendas, como por ha- 
tenido como Duque el 
lierno de aquella provin- 
En este país se hallaba 
1 Pelayo quando los Ara- 
entraron en España; y 
ido la destrucción del 
^no , y el estrago . de la 
jion christiana , se resol- 
á trasladarse á Asturias, 
dando con el título y 
go de Duque de Canta- 
i su pariente Don Pedro. 
8 Él estado , á que vi* 
la región de Asturias ^n 
tiempo de la irrupción 
los Sarracenos , es el 
mplo mas evidente así de 
randeza de la calamidad, 
10 de la prontitud con 
ésta corrió por toda Es- 
a. Hemos visto en los 
ítulos precedentes , que 
\ región fue impenetrable 
>$ Fenicios y Cartagine- 
; que los Romanos tar- 
>n doscientos años en Ue- 
á conquistarla : que los 
los no tuvieron dominio 
Ha hasta pasados otros 
siglos. Pues éste país tan 
:il de gajiarse: por los ex- 
ige ros se vio muy presto 
zgado en parte por los 
bes , que en el breve es* 
io de dos años se: apodé* 
^m. XXXFIL 



entrada de los Arates. ' j^ 

raron de las provincias de 
España , y llegaron hasta la 
costa de Asturias, donde hi- 
cieron asiento en el fuerte y 
antiguo pueblo de Gijon. 
Ambrosio de Morales des- 
cribe esta fortaleza por los 
rastros que él mismo reco- 
noció ; y por la pintura que 
él hace , se viene en cono* 
cimiento de la gran conquis- 
ta que lograron los Moros 
con solo haber quitado á los 
Asturianos esta plaza. Dice 
así : Era entonces en Astu - 
rias Gijon lugar muy forta- 
lecido desde el tiempo de 
los Romanos , que como se 
ha dicho le llamaban las 
Aras Sextianas , y lo tuvie- 
ron como alcázar y fírme 
presidio para la sujeción de 
toda aquella provincia. Y 
era tanta la fortaleza de 
aquel lugar , 'así por ser el 
sitio natural alto y muy en- 
riscado demás de ser penin* 
sula cercada quasí toda de 
mar , como por la fortiíica- 
cion de sus muros y castillo. 
Lo uno y lo otro duró has- 
ta el tiempo de Don Juan el 
primero, que con buen con- 
sejo, como en su Crónica se 
cuenta , mandó derribar la 
cerca y la fortaleza , por el 
mucho aparejo, que en aque* 
lia villa habia para alzarse lur 
íaates y otros caballuo^c^^xs.*^ 



i 
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forme á los exemplos frescos, 
que entonces de esto se te* 
nian* Y aún ahora con estar 
todo por el suelo se muestra 
la braveza de la fortificación 
antigua con rastros de mu- 
rallas de mas de veinte jpies 
en ancho á que arrimaba el 
terrepleno. Con esto , y con 
no ser entonces edificada la 
ciudad de Oviedo, como á su 
tiempo se verá, era Gijon 
el lugar mas principal de to- 
da la provincia , añadiéndo- 
se la comodidad de sil puer- 
to , y otras buenas^ qualida- 
des , que lai hacen también 
'agora la piejor y mas im- 
portante villa de todo aquel 
Principado. 

79 Sin embargólas mon- 
tañas de Asturias se reserva- 
ron de aquel infortunio la- 
'mentable, y en ellas se man- 
tuvieron no solo los natura- 
les sino los demás Christia- 
nos , que huyeron de la in- 
vasión de los Sarracenos, co- 
mo escriben unánimemente 
.todos los Escritores* Aún la 
historia atribuida á Rasis, 
.' que pondera demasiado las 
conquistas de los Árabes en 
estos primeros años , dice 
hablando de Abdelaziz , hi- 
jo de Muza que non ovo en 
España , viJla ni castillo que 
le non obedeciese........ sclIvo 

á^qtdelhs que fuyenny se acó- 
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gieron á las sierras de Astu- 
rias. Es verdad , que el Pa- 
cense escribe que Abdela- 
ziz concedió á toda la Es- 
paña la paz baxo la condi- 
ción de cierto tributo : anh 
nem Hispaniam sub censua- 
rio jugo pacificans : de don- 
de parece colegirse que las 
Asturias y las otras monta- 
ñas se rindieron á los Ara* 
bes, como pensó el Señor 
Marca en el cap. 2. del lib, 
I. de la Hist. de Bearne. Pje- 
ro sin embargo la expresión 
giQneral del Pacense se Jba 
de entender con algunas ex-. 
acepciones , constando de.to^ 
dos los Escritores antiguos, 
I que Asturias y otras líegtó* 
nes de la costa y del Pirineo 
fueron perpetuamente poseí- 
das de sus naturales sin ad- 
ñiltir el yugo de los Árabes. 
80 Quedó por Prefeflo 
de la parte que ganaron los 
Moros en Asturias un Araiie 
llamado Munuza , que era 
uno de los quatro Capitanes 
que 'entraron los primeros 
«en España* Mariana dicede 
él , que aunque puesto pj3t 
los Moros era Christiano de 
profesión; pero esta noticila, 
cuyo autor es el Arzobispo 
Don Rodrigo,, no tiene fun- 
dameníK) en los Escritores 
mas antiguos , de cuyos tes- 
tiínopio3 solo consta lo qjue 

.de- 
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Asturianos ^desp. de la entrada de los Árabes, s 9 
dexo dicho : Per idem tem^ civitate Sarracenorum jussa 



pus , dice el Obispo Don Se- 
bastian , inbac regione Asr 
tufiensium in civitate Legione 
prapositus Cbaldceorum erat 
nomifie Munuza ^ qui Munu^ 
za unas ex quatuor ducibus 
fuit ^ quiprius Hispaniasop' 
presserünu 

81 Acerca del lugar en 
que residió Munuza hay bas- 
tante contradicción en los 
Escritores , afirmando unos 
que fue la ciudad de León, 
y otros que la de Gijon. Es- 
ta diversidad ha provenido 
de la variedad, con que se ha 
leido en los Códices el nom- 
bre del pueblo, nacida de 
la semejanza de los vocablos 
Gegio y Legio. Mas no debe 
ponerse en duda la legitimi- 
dad del primero en vista de 
lo que dixe en el tomo 
XXXI V. cap. 14. donde pro- 
bé , que el primer Rey de 
Asturias Don Pelayo , que 
tomó la ciudad donde resi- 
día Munuza, no salió de las 
montañas , ni se apoderó de 
León , cuya conquista quedó 
al esfuerzo de Don Alonso 
él Católico , y que por tan- 
to no esta , sino Gijon fue 
la fortaleza donde estuvo por 
gobernador aquel bárbaro, 
y que por lo. mismo debe 
í-eérs.e ¿a el. Cronicón de ^- 
belda num..'so. /» Gegioñe 



procurante Monnuza. Así lo 
entendió también el Sítense, 
que no solo nombra á Gijoa 
como plaza del capitán Mo* 
ro , sino que añade que esta 
ciudad estaba en la costa de 
Asturias. Erat eadem tem- 
pestate in Gigione Asturia 
maritima civitate pr¿efeStus 
quidam Muurus nomine Mu^ 
nuza &c. 

82 Otra prueba demons- 
trativa se toma del Croni- 
cón de Don Sebastian , que 
evidencia este mismo asunto. 
Dice , que habiendo los As- 
turianos conseguido la pro* 
digiosa vidoria de Covadon- 
ga , Munuza huyó con to- 
do su exercito de la ciudad 
que gobernaba ; y que sa- 
biéndolo los Christianos le 
persiguieron , y mataron con 
toda su gente en un lug^r 
llamado Olalles, de manera 
que no quedó un solo moro 
en las montañas de Asturias. 
Es pues incontestable , que 
la ciudad de qué salió hu- 
yendo el bárbaro Munuza, 
estaba á la otra parte de las 
montañas , y por consiguien • 
te ni la ciudad de León ni 
el pueblo expresado por Pto- 
loméo con el nombre de Gi- 
gia pueden substituirse en 
nueí^tros Cronicones en lu%^^ 
de Guon ^ sabX^uÍLO^^ oj^fe ^^ 
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dos los sucesos concernien- 
tes á Munuza pasaron en el 
otro lado de los montes. Así 
que debe tenerse por cierto 
en nuestra historia , que la 
región de Asturias quedó en 
la pérdida general de Espa^ 
ña , dividida entre Moros y 
Christianos^ poseyendo aque- 
llos la gran fortale:i^a de Gi* 
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jon , y parte de la costa , y 
estos todo lo mediterráneo 
y mas escabroso de las mon- 
tañas, á donde s^ acogieron 
los que encendidos de amor 
á la patria y religión dieron 
desde allí dichoso principio 
al rescate y pública libertad 
de nuestro Reyno* 
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CAPITULO IX, 



ORIGEN DEL RETNO DE ASTURIAS^ 

y elección de Don Pelayo. 



"83 Viendo los naturales 
de Asturias y los otros chris- 
tianos que estaban recogidos 
én sus montañas la incom- 
parable desventura, que con 
la entrada de gente tan fie- 
ra y barbara padecia la Es- 
paña en lo profano y sagra- 
do , confiados tio de sus pro- 
pias fuerzas que realmente 
eran muy flacas para resis- 
tir á la infinita multitud de 
Moros , que inundó estas 
jirovincias , sino det socorro 
divino , que con pequeño 
número de hórfibres suele; 
desbaratar loS mas fuertes 
y gruesos exercitos , comen- 
zaron á tratar del modoi, con 
que podrían recobrar la glo- 
ria y libertad de ^úé- esta- 



ban despojados casi todos 
los pueblos del Reyno. Lo 
primero y mas necesario pa- 
ra empresa de tan grande 
dificultad é importancia era 
elegir de común acuerdo un 
caudillo de ardiente zelo 
por la religión , de autori- 
dad y prudencia para el go- 
bierno , y animo valiente y 
esforzado para las armas. 
En todas estas calidades se 
distinguía sobre todos el hi- 
jo de Favila Don Pelayo^ 
por lo que no dudaron po- 
nerse baxo su protección y 
amparo, condecorándole con 
el título de Rey, y ofrecién- 
dose á executar prontamen- 
te quánto ordénase para el 
bien -de la patria; ' 
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AÍ40 DE ESTE SUCESO. 

84 Todos los Historiado- 
res , que desde el siglo IX • 
hasta el XVI. escribieron de 
los felices principios de la 
restauración de España des> 
pues*que la gloria del Rey- 
no de los Godos fue extin- 
guida en el año de 711. se- 
gún la célebre escritura de 
Don Alonso el Casto que pu- 
blico en los App. del tomo 
presente , pusieron este me- 
morable suceso tan cercano 
á la pérdida, que los que más 
le atrasaron ^ no lo creye^ 
ron posterior al año de 7 í 8. 
Para contradecir á una me- 
moria tan recibida y autori- 
zada ^ eran necesarios argu- 
mentos demostrativos de su 
falsedad ; pero sin embargo 
Pellicer , que en sus Anales 
admitió fácilmente noticias 
menos fundadas , y aún fa- 
bulosas, se atrevió á escri- 
bir , qiíe la elección de Don 
Pela y o y la famosa vidoria 
de Covadonga no fueron aa- 
teriores al año de 754. y es- 
to con tanta satisfeccion, que 
tuvo su cronología por Ver- 
dadera , incontrastable y se- 
gura , y afirmó que la épo- 
ca vque señalan los que le 
preceídierón , es incierta, y 
que de elh están llenas 4mal^ 
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influidas todas las bst o rías 

propias y es tr añas , edesias" 
ticas y seglares. El Marques 
de Mondejar propuso en la 
advertencia 33. al lib. 7. ca« 
pit. j. de la Historia de Ma- 
riana , el didiamen de Pelli- 
cer , y en medio de ser tan 
nuevo , y tan contrario á 
los demás Escritores , se in- 
clinó á abrazarle, previnien- 
do que la precisión que pe- 
dia el método regular de sus 
advertencias , no le permi- 
tía detenerse en conciliar no- 
ticias tan opuestas. En nues^ 
tros dias sigue la misma opi- 
nión el erudito Don Vicen- 
te Noguera, Autor de las no- 
tas y observaciones críticas 
á la Historia de Mariana en 
el Ensayo cronológico , que 
está al ñn del tomo III. de 
la insigne edición que hace 
en Valencia, 

85 El reparo primero, 
que oponen á la cronología 
de los antiguos los Escrito- 
res que he nombrado, se fun- 
da en el silencio de Isidoro 
Pacense. Este vivia quando 
los infieles se apoderaron de 
España , y sin embargo de 
que escribió en su Cronicón 
los sucesos, que pasaron des- 
de la irrupción hasta el año 
de 754* no hace la mas le- 
ve memoria de Doa Pel^-^o,, 

de weVtccvoii ?\^^iw^ v^jív 
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de las grandes yiétoriaá de so , que la elección de Don 



los chrhtiaoós de Asturias. 
Referir las noticias mas me- 
nudas ^ dice el citado Autor 
del Ensayo ^ y olvidar una 
de tanto bulto como el le- 
vantamiento de los Asturia- 
nos ; hablar de las celadas 
que armaron á Abdelmelic 
los montañeses del Pirineo, 
yocalla! la prodigiosa rota 
de Covadonga en que pere- 
cieron 1249. Sarracenos con 
su general Alchaman , y el 
malvado Don Opas : hacer 
honrosa memoria de Teude- 
mir y Atanagilda, y ni aún 
chistar el nombre de Don 
Pelayo, que conforme á los 
años que señalan los Croni- 
cones posteriores, fue su con- 
temporáneo , es verdadera- 
mente un enigma que emba- 
raza y confunde toda la aten- 
ción de los Escritores , que 
con juiciosa crítica han ave- 
riguado las antigüedades de 
España. 

86 El segundo reparo se 
apoya sobre la autoridad del 
Cronicón Albeldense , que 
testifica , que Don P^layo se 
levantó primeramente con- 
tra los Sarracenos; ^ reynan- 
do Jucef en Córdoba , y go- 
bernando las Asturias Mu- 
nuza. No habiendo pues co- 
mensiado Jucef á reynar has- 
ta el año de 746* es (oizo* 



Pelayo , y sus viétorias no 
fueron anteriores al expre- 
sado año. 

87 Los fundamentos con 
que se halla establecida la 
cronología común de nues« 
tros Historiadores , son^tan 
sólidos , que estoy persdadi* 
do , no solo á que merece 
preferirse á la de PeUicer, si- 
no á que sola ella debe seguir- 
se en nuestra historia , dese« 
chandose como improbable 
en su comparación la que 
este Escritor quiso introdu-* 
cir con otras novedades 
igualmente insubsistentes. Es* 
te asunto no se ha demostra- 
do hasta ahora con el es* 
fberzo que corresponde á si| 
importancia, y á la gloria 
que de él resulta á la Espa- 
ña y y por tanto me parece 
necesario exponer con parti- 
cular diligencia la grande 
eficacia de sus pruebas. Co- 
mencemos' por los Cronico-r 
nes antiguos , que son los 
monumentos que tenemos 
mas dignos de nuestra vene-* 
ración y -crédito. i 

88 El Albeídense escri- 
be de Don Pelayo en esta 
forma : Primas in As tur i as^ 
Peidgius rqgnavit in Canicas 
annis XIX. Y acaba ponien- 
do el lugar y, año de ^u 
muwte.: Qbiit quidem^prce-^ 

¿te* 
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diSíus PeJagius in locum Ca- inpace finivit : y ccocluye 



nicas Era BCCLXXV. Si- 
gúese la cronología de los 
Reyes sucesores , y dice que 
Favila reynó dos años, Alon- 
so diez y ocho^ Fruela once, 
y que murió en la £ra 8o6. 
en que se, ve manifiestamen- 
te que el cómputo de los 
años en toda la serie de los 
Reyes, que sucedieron á Don 
Pelayo, va conforme al año 
emortual de este Príncipe, 
que es ¿í de 737. 

89 El Cronicón de Don 
Sebastian , establece la mis- 
ma cronología aún con ma- 
yor individualidad , notando 
los Reyes , los años que rey- 
naron ^ y el en que murie- 
j*o'n con la exáditud , que se 
podía desear en los siglos ve- 
tijderos. De Don Pelayo di- 
ce; Postnonum decimufn reg- 
ni.sui annwn complefum pr.O" 
pria marte decessit , & se- 
fultus . cum uxore sua : Gau- 
diosa Regina territorio Can' 
gas in EccIesiaS* Eulalia de 
Velapnio Bra J>CCLXXy. 
De Favila: Ah úrso interfec^ 
tus est anno regni sui secuth 
do^ ,& sepultus cum uxore 
sua Regina Froleba territo- 
rio Cangas in Esclesia Sanc-^ 
tue Crueis^quam ipse constru-- 
xit,fuit, EraDCCLXXVtl. 
JDe Alonso : Regnavit an^ 

ws Xl^llLvitam feíiciter 



señalando el año emortuah 
Era BCCXCV. En estacón- 
formidad continúa las me- 
morias de los Reyes suceso- 
res, comunicándonos toda la 
luz necesaria para formar 
el catalogo de nuestros Re- 
yes después de la irrupción 
Sarracénica. 

90 La autoridad de es- 
tos dos Cronicones escritos 
en el siglo IX. se miró siem- 
pre con tanto respeto , que 
la han seguido los mas gra- 
ves y juiciosos Escritores, 
poniendo todos constante- 
mente así la elección de 
Don Pelayo al Rey no , co- 
mo los principios de la res- 
tauración de España en los 
años inmediatos á la entra- 
da de los Árabes. Este uná- 
nime consetitimiento autoi;!- 
2!ado <;on escritos .tan reco- 
mendables era suficiente, pa- 
ra no admitir la nueva in- 
vención de Pellicer , qq/e 
Jlevado de réílexÍoneS| muy 
débiles trastórnalos cimiea- 
tos mas firmes de nuestra 
historia , y atrasa no menos 
que por 36. años los suce- 
sos gloriosos que merecie- 
ron á la región de Asturias 
y á la Espaija.^ I4 reputa- 
ción de haber sidio la pri- 
mera , que con el favor de 
Dios se opu^ ¿ ^SNltStAtus 
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y formidables armas de los cido hasta ahora la fé de to* 



Sarracenos. En medio de es- 
to han seguido el mismo pa« 
recer , como dixe antes , el 
Marques de Mondejar , y el 
erudito ¡lustrador de Maria- 
na , y éste procura satisfacer 
al argumento que se toma 
de los referidos Cronicones^ 
diciendo de este modo : Es 
verdad , que las fechas de 
las Eras atribuidas á los 
Cronicones Albeldense , y 
de Don Alonso Magno, que 
andan impresos y se oponen 
expresamente á que la elec- 
ción de Pelayo haya sido 
posterior alano Vil. del go- 
bierno de Jucef , que según 
el Pacense concurrió con el 
de la Egira 177. ( 754 de 
Christo ) pero quando hay 
testimonios que se acercan 
á la demonstracion , poca 
fuerza hacen los números de 
los Códices Mss. que pudo 
viciar ó equivocar la incu- 
ria de los copiantes. Fuera 
de qqe algunos códices de 
los que disfrutó Pellicer tie- 
nen la' era incompleta acaso 
por hallarse borrada en el 
que se tuvo á la vista. 

91 Las Eras que se leen 
etilos CrSmcdnes citftdosque 
andan- impresos'; están co- 
piadas dé varios Códices go- 
• ticos de muy remota anti« 
güedad, que se han fsereci- 



dos los Escritores , por ser 
los mas venerables monu- 
mentos que nos han queda* 
do de aquellos primeros si- 
glos después de la perdida 
de España. Es cierto qu^ 
sucede con facilidad equivo^ 
carse ó viciarse algún n ume* 
ro por descuido de los co- 
piantes, pero ¿quién tendrá 
por verisimil esta incuria ea 
todos los números , que se- 
ñalan los años que reynaron, 
y en que murieron ios pri- 
meros Reyes de Asturias? 
¿Quién podrá imaginarse que 
las fechas están erradas por 
falta de diligencia en los Có- 
dices, que contienen los Cro- 
nicones Albeldense y de Doa 
Sebastian en vista de la con- 
formidad , con que ponea 
los números , y qwe no po- 
día verificarse sino escribién- 
dose con advertencia y acuer- 
do ? Finalmente los cómpu- 
tos que se hacen en estos 
Cronicones salen muy ajus- 
tados , cotejándose los años 
primero y ultimo de los Re- 
yes con los de su Reynado» 
y los del sucesor con los del 
antecesor ; lo qual no es po- 
sible verificarse , sin que su*- 
pongaimos la diligencia dé 
los Autores y de los copian- 
tes en este astmto. Resta pues^ 
que carece de toda verisiml- 
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I el recurso que se hace muerte de Don Petayo an- 
tes de entrar los Sarracenos 



incuria de los que tras- 
ron los Cronicones , y 
para salvar el nuevo dic- 
en de Pellícer ^ es nece- 
> arrojarse á negar la au- 
iad de los Códices, que 
los mas firmes cimien* 
de nuestra historia. 
i Pero dicen, que algunos 
os Códices que disfrutó 
icer tienen incompleta la 
, como se vé en la pag. 
. de sus Anales de Espa- 
íTo ignoro el motivo por 
el citado Analista publl- 
is Eras en la forma, que 
esenta el lugar citado; 
» es inegable , que si los 
monios que exhibe, se 
1 en los Códices como 
>s publicó , estos se ha- 
in muy viciados y defec- 
os , y debian corregirse 
iplirse por otros mas pu- 
y enteros. El exemplar 
>anicon Albeldense que 
>municó el Aforqués de 
idejar , como éste afir- 
en la advertencia 33. 

Historia de Mariana, 
I que usaba Pellicer , el 

en la pagina citada 
^ el siguiente testimo- 

OHiP pradi&us Peía- 
in hcum Canónicas Era 
IX Xy. Donde como se 
alta el numero L. por 
:> defedo se pone la 

mn XXXVlly 



en España. En la pagina 1 57. 
de los mismoa Anales trabe 
otro lugar que dice : Pri- 
nmm in Asturias Pelagius 
regnavisin Canónicas annis 
XLIX. donde sobra el nu- 
mero L. y se lee Canónicas 
en lugar de Carneas. El que 
desee pues establecer la se* 
rie de nuestros Reyes , de- 
be no embarazarse con las 
Eras , que pone Pellicer , ú^ 
no asegurarse con las co-» 
pias , que reconocidos los 
mejores Códices se han pu- 
blicado especialmente en la 
España Sagrada , en cuyo 
tomo XIII. se halla el Cro- 
nicón de Albelda, que yo 
cotejé poco há con el Códi- 
ce gótico Escorialense. 

93 La opinión de Pelli- 
cer además de ser opuesta á 
tan venerables monumentos, 
tiene el gravísimo inconve- 
niente de que una vez admi- 
tida es necesario ó desechar 
como fabulosos los Reyes 
primeros de Asturias, ó tras- 
tornar toda su cronología. 
Pongamos que Don Pelayo 
fue elegido después del año 
de 7S4. si su Rey nado duró 
. 19. años , como testifican 
nuestros Cronicones no solo 
con notas numerales , sino 
<^9a Yoces expresas ; Posf 
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nonum decimum Regni sui an- 
num compktum propria morte 
decessit^ llegó hasta el año 
de 773, En cuyo supuesto 
i Cómo se verificará que Fa- 
vila reynó dos años incom- 
completos ^ y que el suce- 
sor Don Alonso el Católico 
reynaba en los años de 762; 
763. 764. como prueba el 
dodo ihistrador de Mariana 
en su-^nsayo cronológico? 
Ni basta decir , que en los 
19. años del rey nado de 
Don Pelayo entran los de 
■ su gobierno , porque es muy 
voluntario , y contra el jui- 
cio común de todos nues- 
tros Historiadores poner en 
Don Pelayo gobierno distin- 
to del reynado ; ni hay el 
mas leve fundamento de que 
en algún tiempo posterior á 
ia entrada de los Árabes se 
^ le diese en Asturias otra dig- 
ftoidad Vque la de Principe y 
•Rey elegido para que mirar- 
se por la pública libertad de 
los pueblos de España. 
' 94 Es también argumen- 
to muy poderoisóeñ favor 
•de la cronología de- nuestros 
'Escritores' él que ise hace de 
los personáges que se halla- 
ron en las primeras batallas 
de Asturias^ cuya cénside- 
raciofl debia cóntemcfr ¿1 ci- 
tado Escritor, para nó'disetr- 
tir 4 uoft noticia tao^ rccifcS- 
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da en nuestra Historia, To^ 
dos los personáges , qué áe 
nombran en los sucesos del 
reynado de Don Pelayo , vi* 
vian al mismo tiempo en qué 
los Árabes invadieron la E^ 
paña. Monuza era goberna- 
dor de Gijon , y de éí dice 
Don Sebastian : Unus ex qua* 
tuor ducibus fuit , qtii prm 
Hispanias oppresserunt. Al- 
kaman fue el capitán que 
los Sarracenos enviaron coa 
buen exercíto así que enteñ* 
dieron^ como los christianos 
de Asturias alzaron por Rey 
á Don Pelayo; y de él di* 
ce el mismo Cronicón : Qfá 
& ipse cum Tarech in Hispa- 
nia irruptionem fecerat. Ha- 
llóse también con el exercí- 
to de Alkaman , Opas , hijo 
del Rey Egica, que era Me- 
tropolitano de Sevilla quan- 
do entraron los Árabes eíi 
cestas provincias. Esta cotf* 
currencia de personas se ve- 
rifica solo en los primeros 
años que siguieron á la pér- 
dida de España; ni se puede 
^hácer verisímil después del 
'año de 7^54. que es el tieíñ^- 
po á que los eruditos referi- 
dos pretendieron atrasar la 
célebre y milagrosa viéloriá 
de Covadonga. Debe pues 
tenerse por tíerto , que la 
elección dé Don Pelayo * 
-luz^-en uno de los primeros 
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r después de la invasión nombre fuese Alkaman. Pe« 

ro además de que el silencio, 
que se observa en el Croni- 
cón del Pacense no es bue« 
na prueba de que son supues- 
tas las noticias de nuestros 
Cronicones , como diré lue« 
go , ¿dónde expresó este Es- 
critor los nombres de los 
principales capitanes que in- 
vadieron la España ? En el 
numero 34. dice : Aggrega^ 
ta copia exercitus adversus 
Árabes una cum Mauris d 
Muza missis , id est , Taric^ 
Abuzara^ & ceteris: y en el 
36. Dum per supra nomina^ 
tos missos Hispania vasta-- 
r^^i/r. Usando pues el Pacen- 
se de tal estilo ¿ cómo se in- 
ferirá de su silencio, que Al- 
kaman no vino con los pri- 
meros Sarracenos que con- 
quistaron la España ? ¿Cómo 
se demostrará que este capi- 
tán no se incluyó en aquellas 
palabras, ceteris y supra no^ 
minatos'i Acerca de los escri^ 
tos de los Árabes digo , que 
estos no cuentan los capitanes 
que vinieron conTarich; y so- 
bre esto escriben los nom- 
bres de los suyos de muy 
diversa manera que nuestros 
Autores. £1 firagofiento de 
Rasis segua el Autor del 
Ensayo nombra quatro prin* 
enida^ la conquista: de' cipales persona^^ ^^ Va 
aña . up' Goirral ^ cuyo^\ Msb^ Qot^x^^ ^^"^^^^^^^^ 



os Árabes , y que éste, 
a los años de su rey na- 
y el de su fallecimiento, 
el de 718* 

5 El Autor del Ens^íyo 
lologico ya citado dice, 
esta objeción es de po- 
momento en su juicio, 
sstar persuadido á que 
arracion de Alkaman y 
Opas se introduxo en 
Cronicón. Esta salida no 
¡face de algún modo á la 
ultad ; porque ninguno 
os célebres antiquarios, 
han reconocido los Cro- 
nes Albeldense , y de 
Sebastian, y los Codl* 
góticos en que se contie- 
, ha tenido por sospe- 
sas las clausulas que re- 
in la concurrencia de 
aman y Don Opas á la 
tila de Covadonga* Ni 
le negarse la autoridad 
un recomendables testi- 
gos sin argumentos que 
/enzan su ficción ó faU 
d , . los que no se ^ han 
cido hasta ahora por los 
pretenden apoyar la in- 
lada invención de Pelli- 
Mas opone el doAo Es- 
3r del Ensqyo ^ que ni 
^t Pacense ni en los Ara<^ 
se encuentra que hubie* 
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pañaron á los coaquistadores 
Taric y Musa , entre los 
quales no se halla Alkaman. 
Tampoco se nombra Abuza- 
ra , que consta por el testi- 
monio del Pacense ; ¿y pre- 
tenderemos por eso que este 
nombre se ha introducido 
sin autoridad competente en 
su Cronicón ? ¿Mas para qué 
gastaremos el tiempo en sa*- 
tisfacer á este reparo ? Los 
Cronicones de Albelda y de 
Don Sebastian son mas anti- 
guos que Rasis , y se mere- 
cen mas crédito que el ves^ 
tido bordado de este Escritor, 
y que las otras historias que 
tenemos de los Árabes ; y 
por tanto no es justo , que 
por el silencio de estos se 
quiera contradecir á las nar« 
raciones , que para nuestra 
instrucción nos dexaron aque- 
llos Historiadores naciona- 
les , que son los mas cerca- 
nos á los célebres sucesos 
de Covadonga. 

g6 Para hacer verisímil, 
que las expresadas narracio- 
nes están introducidas ilegí- 
timamente £n los Cronico- 
nes expone el Autor, á quien 
impugno , el juicio que ha- 
cia de ellos en esta forma: 
Juzgo que los dos Cronicones 
posteriores op han llegado 
puros á nuestras manos, á lo 
menos el de Bqü Alomo 
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Magno. Dice éste que el 
Rey Don Alonso el Catolice 
fue Principe de la milicia 6 
General de las tropas , rey- 
nando Egica y Witiza ; que 
sucedió á Don Favila , y 
que después de haber irey- 
nado 1 8. años murió en la 
Era 79$. Pone luego su re- 
paro contra esta noticia y 
concluye: jísí me parece que 
la clausula del citado Cro- 
nicón : Tetnpore Regum Egi^ 
cani & Witizani princeps mi- 
liti¿e fuity qui cum gratia 
divina regni suscepit sceptra^ 
es intrusa , y lo mismo dis- 
curro de todas las que se 
refieren á la expedición y 
exdrtacioñ de Don Opas, 
que parecen caballerescas. 
Al pie de esta pag. que es 
la 41 8* advierte, que Pelli- 
cer interpoló este lugar le- 
yendo de otro modo ; pero 
que él seguia las copias pU" 
blicadas por Perreras , Ber- 
ganza y Florez. 

g*;^ Sería temeridad dese- 
char luego como intrusas 
las clausulas , que en las 
obras de los Escritores anti- 
guos se hallan algo viciadas 
por los copiantes; y mucho 
mayor , intentar por una le- 
ve corrupción que las mis- 
mas obras están interpola- 
das ; porque de este modo 
na4a qviCNiaria seguro , y 
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quálquiera podría aprobar Sebastian según la clausula 



ó reprobar según su antojo 
las memorias ó sentencias 
que en ellas se contienen. Es 
pues propio del crítico des- 
cubrir y notar el defedo ; y 
luego restituir á su integri- 
dad el testimonio ó clausula 
viciada ^ con el auxilio de 
otros Códices y Autores que 
tratan del asunto. Las pala- 
bras pues que el Autor del 
Ensayo exhibe se leen con 
alguna variedad en los Có- 
dices , y es inegable que el 
texto según se halla en los 
AA. citados necesita alguna 
corrección* Esta es tan fá- 
cil que se hace con solo po- 
ner en su lugar el relativo 
qui que estaba fuera de é\. 
£1 texto se leía así: Post 
Fafilani interitum Adefonsus 
successit in regnum vir mag- 
fue virtutis , filius Pttri Du- 
<css ex semine Leuvegildi & 
Recaredi Regum progenitus^ 
Tempore Regum Egicani & 
Witizani princeps militia 
fuit ^ qui cum gratia divina 
Regni suscepit sceptra. Leí- 
do así eL texto , se atribuye 
á Don Alonso la dignidad 
de General del exercito en 
tiempo de los Reyes'Egíca 
y Witiza ; pero constando 
de nuestros Historiadores y 
del mismo Cronicón de Don 



que trabe Pellicer en la pag. 
239. de sus Anales, que no 
Don Alonso , sino Pedro 
Duque de Cantabria su pa* 
dre fue General de las ar- 
mas de aquellos dos Reyes, 
es evidente que el mismo 
texto debe corregirse de es- 
te modo : Vost Fafilani inte* 
ritum Adefonsus successit in 
Refrnum. Vir magna virtu^ 
tis , filius Petri Ducis ex se^ 
mine Leuvegildi , & Reca- 
redi Regum progenitus {qui 
tempore Regum Egicani & 
Witizani princeps militia 
fuit) cum gratia divina Reg* 
ni suscepit sceptra. De ma- 
nera que el relativo qui de- 
be referirse no á Don Alon- 
so , sino á su padre , como 
ya notó el M. Florez, cuyas 
palabras se pueden ver en 
la edición del tomo XllL del 
alio de i782« pag. 484. 

98 La cronología de Don 
Pelayo se demostrará coa 
otros muy firmes fundamen- 
tos , quando trate de sus pri« 
meros sucesores en el Rey^ 
no , y por ahora la dexaré 
desembarazada de las difi- 
cultades propuestas por Pe- 
llicer y reproducidas por el 
Marqués de Mondejar y el 
Autor del Ensuyo Cronolo^ 
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DBSVANECENSE LOS REPAROS 

OPUESTOS A LA CRONOLOGÍA 

COMÚN. 

99 Aotes de satisfacer 
4 las pruebas , con que Pe- 
llicer apoyó su nuevo dic- 
tamen contrario á codos nues- 
tros Escritores , debo hacer 
presente la opinión singular 
del señor Marca en el iib. 
2. cap. 2. de la Historia de 
Bearne. Reconociendo este 
erudito la grande autoridad 
del Cronicón de Don Sebas- 
tian y de otras memorias an» 
tíguas 9 que hablan de la 
elección y viétorias de Doa 
Pelayo en los primeros años 
de la cautividad de España; 
y haciéndole por otra parte 
alguna fuerza ^ el silencio 
del Pacense ^ que fue coetá- 
neo á la irrupción de los 
Moros , y sin embargo no 
expresó una vez el nombre 
de Don Pelayo , vino á per-, 
suadirse , que este Príncipe 
no fue distinto del persona*: 
gt 5 de quien trata aquel an- 
tiguo Escritor en su Croni- 
cón en la Era 750» año de 
712, con el non^br^ de.Teu-> 
demir. El retiro , dice Mar-: 
ca, de Don Pelayo hijo del 
Duque Favila á ia^ Asturias, 
con otros muchos Chri^a*^ 
nos I que se le Juntaron to* 



LXyLllL Cap: IX. 
mada por los Moros. la ^Ciiir 
dad de Toledo ; los comba-* 
tes que él dio ^ acometido 
en Qovadonga por el exer- 
cito de Alkaman ; la ma* 
tanza de ciento veinte y 
quatro mil hombres vencí* 
dos por un corto número de > 
Españoles; la maravilla que* 
sucedió durante la batalla 
de volverse contra los ene- 
migos sus propias flechas y 
armas ; la derrota de sesea* 
ta y quatro mil Caldeos , de, 
los quales unos murieron por. 
la incomodidad de las moa*, 
tañas y otros precipitados de 
un monte , y ahogados en 
un rio; la huida en fía del 
general Munuza de la ciu-. 
dad de León (debe decirse 
Gijon ) y la destrucción de 
su exercito por los Christia- 
nos : estos sucesos pues es-, 
critos por Don Sebastian y: 
atribuidos á Don Pelayo se 
refieren en términos succin- 
tos , y generales por el Pa- 
cense, atribuyéndolos á Theo- 
domiro , que es el único de . 
todos los Christianos , que 
su Cronicón representa opo- 
niéndose con mucha cons- 
tancia ¿ las amias de los 
Sarracíeaos V :<^on los quales : 
dice V ajustó un tratado de- 
paz después de matar mu-. 
ciios de dios en diversas. ba*> 
tallaSf ]Es pues necesario, 
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t:óacluye el señor Marca, dos movía á glorificar á 



persuadirse á que Theodo- 
miro es el mismo personage 
que Don PeVayo. 

100 El Cl. Autor de es- 
ta opinión procede en su 
cómputo muy contrario á 
Pellicer'^y al Marques de 
Mondejar , anticipando al 
mismo tiempo de la entrada 
de los Árabes en España los 
sucesos , que estos Escrito^ 
res atrasan hasta pasado el 
año de 754. Mas aunque en 
el cómputo primero no hay 
tanta equivocación como en 
el segtindo , todavía no se 
ajusta , como lo pretende el 
señor Marca , á las memo* 
rias mas antiguas , que co<- 
mo hemos visto , determi- 
:iian los años del reynado y 
del fallecimiento de Don Pe- 
layo y de sus primeros suce* 
^ores. Asimismo no tenemos 
fundamento para confundir 
'á Teudemir con DoaPelayó, 
-De Teudemir escribe con 
•grande elogio elPacense atri- 
buyéndole insignes visorias 
y iTÍutWo^ :ta, ' U>Si \ rey nados 
•de E^ica y Wifiíá , y en 
la eiitr^da de los Árabes eh 
España, Dice , que era muy 
«stimadQy honrado de to«^ 
dos y^ymhn als^badd por los 
Cihristíanos orientales^} ^qut 
la < «constancia de su' ver da* 
4era TéV-ei* tai ^ quei to* 



Dios: que fue muy aficionado 
á las divinas Escrituras , ad« 
mira ble por su eloqüencia, 
diestro para la guerra, y 
tan prudente sobre todos, 
que hasta el Almiralmumi- 
nin le honró con grande uti- 
lidad de España ; pues* por 
su intervención aceptó el 
partido de paz , que el mis- 
mo Teodomtro habia hecho 
con Abdelaziz. Se puede 
creer , que el santo Prínci- 
pe Don Pelayo fue acree- 
dor de todos estos elogios; 
pero no señalando el Pacen- 
se los lugares en que Teu- 
demir tuvo sus combates con 
los Sarracenos, sino solo con 
estos términos generales, In 
Hispariia parttbus , y no ha^ 
biendó memoria de que Don 
Pelayo tuviese en algún tiem- 
po el nombre de Teudemir, 
ni de quie hubiese pasado á 
la África á fin de que se con» 
firmasen los tratados de pa2 
entre Árabes y Españoles, 
carecemos dé todo apoyo 
para adoptar con ; alguna 
probabilidad el pensamiento 
del referido Escritor. 

roí Perreras al año de 
713. conjetura que Teude- 
mir fiíe un señor principal, 
^Jjue habiétída > ' escapado de 
la infeliz batalla de Guada- 
í^te V. Y alcaivwy4s> ^^^v^^ra 
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muchas viétorias de los Ara- 
bes con las reliquias que 
quedaron del exercito Godo, 
se retiró al Reyno de Mur* 
cia 9 y confínes de Valencia, 
donde temiendo las numero- 
sas tropas de Muza , quiso 
mas tratar de paces con Ab« 
delaziz , que exponerse á 
riesgo de perder toda su gen- 
te. Los fundamentos que tie- 
ne para esta conjetura , son, 
que el Geógrafo Nubiense 
llama aquellas partes de 
Murcia y Reyno de Valen- 
cia^de Teudemir^ j que cons- 
ta de una 'memoria referi- 
da por Sandoval , que Va- 
lencia se entregó á Abdela- 
ziz con ciertos paftos. 

102 Este discurso de Per- 
reras es tan infundado , que 
debe desecharse como im- 
probable , de nuestra histo- 
ria. £1 Nubiense llama á 
Murcia , y su tierra de Tad- 
mir que es el mismo nom- 
bre que el de Teudemir: 
l[/r6s Mursia est Metrópolis 
térra Tadmir. Pero este Tad ^ 
mir , que anduvo por esta 
región fue, si creemos al Ra- 
sis , que cita Perreras, y á 
otros Árabes , tan distinto 
del Teudemir , que mencio* 
pa el Pacense , qi*e lejos dé 
proteger á los i Christianos, 
mandó una parte del .exetcii- 
.to de Iq$ Sarracenos ^ y coa* 
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quistó para ellos á Orihue- 
la. Por eso aunque la histo* 
ria atribuida á Rasis dice: 
Et ¡a hueste^ que enviaron 
(los Sarracenos) con Tude^ 
mir aquel que fuera Cbr istia- 
no , &c. otros le llaman coa 
razón Godo renegado. Es 
pues muy divers o el Teude- 
mir de quien habla el Pa- 
cense con tan relevante elo- 
gio del que estuvo en tier- 
ra de Murcia , nombrada 
por sus conquistas tierra de 

Tadmir. 
103 Desechada como po« 

co sólida la opinión del se- 
ñor Marca , digo que el si- 
lencio del Pacense no es 
buen argumento para pro- 
bar ^ que la elección de Don 
Pelayo y los sucesos que se 
siguieron á ella, no son re- 
lativos al tiempo en que vi- 
vió aquel antiguo Escritor. 
Porque primeramente es con- 
tra toda razón oponerse por 
esta sola causa á una ero*» 
nología tan generalmente re- 
cibida, y fundada en me- 
morias tan respetables y cer- 
canas á la pérdida de Espa- 
ña. Puera de ésto , el Pacen- 
se no escribió solo el Croni- 
cón que tenemos , sino otras 

jobraS'^ é cuyo objeten P^^t^ 
fiecian sto di¥ia >los isucesos 
de Ástur¡a5.í. Conocía bien 
el Autor del Ensayo Crono- 

lo- 
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ro esta solucioQ dada prí- '» muerto antes de éilsu^ 



j por Perreras ; y pro- 
I refutarla y ofreciendo 
ra ella un reparo , que 
so desvanecer con mas 
eza con solo hacer pre* 
3s dos lugares del mis- 
Pacense* 

^ Dice pues así el Au* 
leí Ensayo: '»De haber 
rito Isidoro Pacense las 
>rras que los Mahome- 
LOS tuvieron entre sí 
en África con el Gene- 

Cultun , ya en España 
re Belgi y Benhumeya, 
se ha de inferir que tam- 
n tratarla de las que hi- 
ron á los Godos retira* 
i i las montañas : espe- 
Imente quando el mts* 
í Isidoro manifiesta, que 
e escrito se reduela á un 
npendio de la guerra de 

Moros contra Cultun, 
le las que en el mismo 
mpo se movieron en Es- 
ña. La guerra con los 
>ros fue en la Egira 1 24. 
[2 de Chrísto): la de Es- 
ña según parece por un 
gmento de Ebn Alabari,, 
i cita Casir i,. empezó en 
año 123. de la Egira: 
fgp no pudo Isidoro en el 
tome que escribió de es- 
guerras incluir la de Al* 
cnan con Don Pelayo, 
que según Perreras era 



(0$ Esta reflexión se 
convence de falsa con solo 
exhibir el testimonio det 
Pacense , por el qual consta 
claramente que su escrito tu- 
vo mucho mayor extensión 
que la guerra que expresa el 
Autor del Ensayo. Las pala- 
bras con que el antiguo Es- 
critor cita su obra son estas: 
QjiUsquis vera bujus rei ges^» 
ta cupit scircy singula in epi- 
tome temporum legat , quam 
dudum collegimus , in qua 
cun6ia reperiat enodata ; uH 
& proelia Maurorum advet^ 
sus Cultum dimicantium cune-- 
ta reperiet scripta , (S? His^ 
panice bella eo tempore immi* 
nentia releget annotata. Ve- 
mos pues que la obra del Pa- 
cense no era solo compendio 
de las guerras de los Moros 
contra Cultun , y de las que 
en el mismo tiempo se mo- 
vieron en España , sino epi- 
tome temporum^ palabra que 
suprimió el Autor del Ensa^ 
yo , en el qual titulo además 
de las guerras referidas se 
comprehendian otras mu- 
chas noticias , cómo el misr 
mo Isidoro manifiesta* 

106 En el num. 65. dice 
el Pacense , que omitía otras 
guerras por dos razones, una 
porque eran sabidas en to- 
da la España , otra 1 porque 
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ya las tenia escritas en su 
epitome. Sed quia nequáquam 
ea ignorat omnis Hispania^ 
ideó illa minime recehseri tam 
trágica bella ista decrevit 
bistoria\ quia jam in alia epi* 
tome ^ qualiter cunSla extite- 
runt gesta , patenter & pa- 
ginaliter manet nostro stylo 
conscripta. Constando pues 
que este Escritor dexó de re- 
ferir en el Cronicón que ha 
llegado á nuestras manos 
muctios sucesos de su tiem- 
po , ya por ser tan notorios, 
ya por haberlos contado en 
otra obra de que carecemos 
¿quién podrá colegir del si- 
lencio que se nota en su 
Cronicón , que la elección 
de Don Pelayo y sus famo- 
sas viélorias en Covadonga 
fueron posteriores á la edad 
de aquel Historiador? 

107 Viniendo ya á la se- 
gunda objeción propuesta 
por Pellicer , es de extrañar 
que se pretenda retener el 
nombre de Jucef, que se 
lee en el Cronicón de Albel- 
da , con tal conato, que por 
conservar este solo, vocablo, 
sé intuirá en el arrojo de 
dar por supuestas todas las 
£r as de los primeros reyna- 
dos , y por intrusas las clau- 
sulas que en el mismo Cro- 
nicón , y en el de Don Se- 
bastian hablan de lor perso^ 



LXXllI. Cap^ IX. 
nages que concurrieron á la 
batalla de Covadonga. Se ha 
de advertir , pues, que en 
ambos Cronicones tenemos 
no solo los años que reyna* 
ron Don Pelayo, y sus in- 
mediatos sucesores, sino tam- 
bién otras notas , que hacen 
patente el tiempo de su elec- 
ción al Rey no y de otros 
sucesos* Estas memorias uni'* 
formes en los dos Escritores^ 
conservadas en Códices gó- 
ticos y muy apreciables de- 
ben tenerse presentes para 
establecer la cronología de 
los Reyes ; y juzgo por de- 
sorden intolerable en la his- 
toria condenar estas noticias 
autenticas y de gran bulto, 
y que por todas sus circuns* 
tancias indican su legitimi- 
dad ^ por solo un nombre, 
en que es muy fácil la equi* 
vocación ó del Autor ^ 6 
del copiante. Yo no duda de 
la pureza de los Cronicones 
de Albelda , y de Don Se- 
bastian , quanto á las me*- 
morias y clausulas que se 
contienen en los Códices, 
que muchos sabios han re- 
'conocido y estimado como 
documentos antiguos y de 
buena nota ; pero no dexo. 
de conocer que hay en los 
exemplares de los mismos 
Cronicones yerros manifies- 
tos «ir algunos nombres. En 
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el Cronicón de Don Sebas- varón ^ algunos pasaron á 



tian Opas se dice hijo del 
Réf Witiza ^ pero en el d?I 
Pacense num. 36. se llama 
hijo del Rey Egica. En el 
Cronicón de Albelda $6 lee 
que Munuza era Goberna- 
dor ^n León ; pero el de 
Don Sebastian dice que lo 
era en Gijon. Pues de este 
genero es el nombre de Ju- 
cef que se halla en el Cro- 
nicon Albeldense num. 50» 
contradiciéndose manifiesta- 
mente con todas las noticias 
que trahe en este num. y en 
los inmediatos ^ las quales 
según el níismo Cronicón 
fueron anteriores por mu- 
chos años al reynado de Jii- 
cef en Córdoba que comen- 
zó en el año 747. 

108 Al testimonio del 
Cronicón Albeldense añade 
el Autor del Ensayo Crono- 
lógico ^él de Don Sebastian^ 
6 Don Alonso Magno , tra* 
ducido de este modo : Mas 
los Árabes dueños del Rey- 
no y de las provincias de: 
pendieron por muchos años 
del Rey de Babilonia por 
sus Presidentes hasta que eli- 
gieron Rey que los manda- 
se y y establecieron ;5u. Coirr 
té en Córdoba. Los Godos 
unos perecieron con cuchi- 
llo ^ otros de hambre ; pero 
los de Unage R^al que se sal- 



Francia 9 y la mayor parte 
se retiró á esta tierra de As- 
turias , donde eligió por su 
cabeza á Pelayo descendiea« 
te de Reyes, é hijo de Pe- 
dro (debe decir Favila ) oue 
fue en otro tiempo Duque. En 
el qual lugar habla el Cro- 
nicón de los sucesos que pa- 
saron en la misma entrada 
de los Árabes; ó inmedia- 
tos á ella y como verá qual- 
quiera que la leyere , hasta 
llegar al reynado de Favila 
hijo de Don Pelayo. Sin em- 
bargo el Autor citado inter- 
pretándolo violentamente , y 
en sentido contradictorio al 
mismo Cronicón ^ pretende 
que se infiere del testimo- 
nio exhibido , que la elec- 
ción 4e Pelayo fue quando 
los Árabes hablan negado la 
obediencia á los Califas , y 
levantado un Rey propio, 
que los rigiese , lo qual su- 
cedió en el año VIII. del 
gobierno de Jucef. Con ar* 
gumentos tan iusubsisten teé 
se ha intentado introducir 
una cronología nueva y con* 
traria á todos los Escritores 
nacionales y extrangeros 
que florecieron desde el si-* 
glo IX. hasta el XVI. 
. 109 Para que todo lo di- 
cho hasta aquí quede mas 

autorisádo m^ ^^i^c^ ^^^'^ 
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cluir este asunto con una no- 
ta no publicada ^ la qual es- 
tá en el Códice gótico del 
Fuero juzgo de San Isidro 
de León , en el catalogo que 
trae de los Reyes de Espa- 
fia. Habiendo pues expresa- 
do los que reynaron desde 
Don Pelayq hasta Don Or^ 
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dono I. dice así : Ordmiüt 
regnavit annis Xy. menses 
II L quod fiunt in sub uno de 
domno Pelagio usque ad dom^ 
no Ordonio anni CiCf^IL Lo 
qual no podria veriñcarse 
de algún modo , si Don Pe- 
layo no hubiese comenzado 
á reynar por los años de 7i8«^ 



CAPITULO X. 

PRIMERAS BATALLAS DE LOS 

Christianos con los Árabes baxo la dirección de 
Don Pelqyo , y sucesos milagrosos que en ellas 
acontecieron. Estado de la región de AsturÍ0s 
después de la grande vi&oria que se alcanzó 
de ¡os Árabes hasta la muerte de 



pon Pelayo. 



H 



iro XJLAbiendo llegado á 
los Sarracenos la noticia de 
que los Christianos intenta- 
Dan tomar las armas contra 
ellos , y que ^af a esto hk- 
bian eíegidd Rey en Astu- 
rias , determinaron de co- 
mún acuerdó reprimir estos 
primeros «áovimiehtos. En- 
comendaron la empresa á 
uno de\süs mejores capita- 
nes llamado Alkaman , el 
qual habla venido de Afficá 

junto con Tarik t y dado 



grandes pruebas de su va- 
lor y destreza militar en las 
conquistas de varias ciuda- 
des de España. Este pues se 
encaminó acia Asturias coa 
exercitó tan grueso , que los 
Escritores más antiguos di- 
cen que era inumerable , y 
otros determinando el núme- 
ro dicen que llegaba hasta 
cerca de ciento ochenta y 
siete mil soldados* Acompa- 
ñó á Alkaman el Metrópoli- 

taño de Sevilla Opas con A 
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.Ha de qtie su graade auiori* alguna el que sube hasta 



dad 9 y el parentesco que 
tenia con Don Pelayo ^ di* 
suadiese á este su grande 
atrevimiento y loca preten^ 
sion de tomar las aroias con 
solo el auxiüo de un cortísi- 
mo numero de hombres fla- 
cos contra los que eran ya 
señores de toda España , y 
tenían á su mandado exerci- 
tos tan feroces y espantosos. 
III Estando ya cerca las 
tropas de los Sarracenos, 
X)on Pelayo, ordenando su 
gente , y proveyéndose de 
armas y aumentos, se reti* 
TÓ á una sierra , cuyo nom- 
bre era Auseva, distante dos 
leguas de un pueblo , que 
en aquel tiempo se decía 
Canicas , y ahora Cangas 
4e Onis , en lo mas oríen* 
tal délas Asturias <» y don- 
de esta región confinaba con 
la parte de Cantabria , que 
al presente se dice Asturias 
de SantUlana. £n esta sierra 
liay una peña elevadísima. 



allí desde los lugares Soto 
y Riera* En la peña hay una 
cueva , que en aquellos tiem- 
pos , como en los nuestros 
se llamó Covadonga con una 
ventana natural algo levan- 
tada del suelo, en cuyo hue* 
co cabían doscientos hom- 
bres. A ésta se retiró Don 
Pelayo con la gente que le 
seguía , y metiéndose en ella 
con los soldados de que era 
capaz , dispuso que los do- 
rnas se repartiesen por lo alr 
to de aquella sierra y por 
las nrontañas de los dos lai- 
dos del valle. 

112 Habiendo pues en- 
trado el exercito de los Ara- 
bes en Asturias , y teniendo 
Alkaman noticia del sitio 
donde estaba Don Pelayo 
con su gente , se dirigió áciá 
él con sus tropas , caminan- 
do por el referido valle sin 
recelarse , disponiéndolo así 
Dios, del manifiesto peli- 
gro que habla en n>eterse ea< 



de la qual nace un pequefio ' tre aquellas montañas , don- 
tío llamado Diva , que cor- de pocos hombres bastaban 



Te desde allí por un valle 
muy sombrío y estrecho 
cerrado con dos montañas 
muy altas y escabrosas es- 
X>ecialmente en la parte don- 
de se juntan con la dicha 
peña , que cierra el valle de 
nodo, que no tiene salida 



para poner en desorden y 
confusión al exercito mas 
grueso y poderoso. Liban- 
do Alkaman i la peña ^ que 
como he dicho , cierra el 
valle , é impide pasar ade- 
lante , el Metropolitano de 
ScvUl» Oja^ X^aíftM^ ^ :^^ 
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Pelayo, y le representó el lo- fensa de aquellos sus sier- 



co y desatinado pensamiento 
de querer sacudir el yugo 
de los Árabes , á cuyo po- 
der se habian rendido poco 
antes las fuerzas de todo el 
Rey no de los Godos. Res- 
pondió Don Pelayo que él 
estaba muy resuelto á no 
obedecer jamás á la pérfida 
y barbara dominación de 
los Sarracenos , y que lexos 
de temer aquella multitud de 
infieles , confiaba en Dios, 
que de aquella cueva en que 
se hallaba encerrado habia 
de salir la redención de Es- 
paña , y la restauración de 
su libertad y gloria antigua. 
Viendo Opas, que nada apro- 
vechaban sus palabras, vuel- 
to á Alkaman y su exercito 



vos , se confundieron de nu« 
ñera , que cop graa turba* 
Clon , y sin algún concierto 
se pusieron en huida. No eti 
esta muy fácil por ser el va* 
lie tan estrecho y cerrado 
con las breñas; y esta difi- 
cultad acrecentaba sobrema- 
nara la confusión y espanto 
que habia puesto en ellos el 
milagro del cielo. Y apror 
vechandose de tan buena 
ocasión Don Pelayo y m 
gente , y llenos sus corazo* 
nes de un esfuerzo soberano^ 
persiguieron á los enemigos, 
y arrojando unos piedras 
desde las montañas, é fai* 
riendo otros con sus armas 
las espaldas del exercito, ma- 
taron según el Obispo Don 



les persuadió á que comba- -Sebastian , ciento veinte y 
tiesen quanto antes á Don quatro mil Árabes , y entre 



Pelayo y los suyos. Vióse 
luego en el ayre una cerra- 
da nube de piedras , saetas 
y dardos ; pero al mismo 
tiempo se manifestó la mi- 
sericordia de Dios sobre 
aquellos pobres christianos: 
porque todas las armas que 
dispararon los Moros se vol- 
vieron contra ellos , é hi- 
rieron y mataron un gran 
número de los combatien- 
tes. Viendo los enemigos en 
aquel milagro , que el poder 

de Dios se declaraba en 4fi* 



ellos á Alkaman , quedando 
también prisionero el Me- 
tropolitano' Opas. Los sesea- 
ta y tres niil restantes hu- 
yeron pot las cumbres del 
monte Auseva , pero no pu- 
dieron escapar de la ira de 
Dios ; porque intentando ba- 
xar i la provincia de Lie- 
baña por las quebradas del 
monte Ampsa que estaba so- 
bre la ribera del rio Deva, 
y junto al pago llamado Ca- 
segadia ^ parte del mismo 

monte se -arrancó de raiz» 

Ure- 
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precipitando y oprimiendo aquellas niiontaSas ^ se ha« 



aquella gran multitud* Has 
ta hoy se vé en aquel terri- 
torio ^ dice el mismo Prela- 
do ^ que quando el rio ere* 
ce en el invierno ^ y roba al- 
guna parte de la ribera ^ se 
descubren los huesos y ar- 
mas * de los Árabes que allí 
quedaron sepultados. 

113 Munuza^ que como 
ya se ha dicho ^ era uno de 
los quatro principales capi- 
tanes que entraron en Espa- 
ña , y estaba apoderado de 
la plaza y tierra de Gijon, 
temió tanto con la nueva de 
estas viétorias de los chris- 
tianos ^ que no dándose por 
seguro en aquella fortaleza 
con ser la mas ventajosa de 
Asturias ^ la desamparó hu- 
yendo con su gente acia las 
montañas de León. No pu- 
do llegar á éstas ; porque si* 
guiendole los Asturianos le 
alcanzaron en un lugar y 
valle ^ cuyo nombre es Ola- 
lies , mencionado en una Es- 
critura antigua de la Santa 
Iglesia de Oviedo , que se 
pondrá en el Apéndice , y 
allí le vencieron y mataron 
con todos los Árabes^ que sa- 
lieron de GijoD, de donde el 
dicho valle dista siete leguas. 
114 Estas célebres vic- 
torias de los Asturianos , y 

'demás fieles que 3^ letir^roa 



Han tan apoyadas con el tes< 
timonio de todos los Escri- 
tores 9 que sería cierta es- 
pecie de temeridad dudar de 
ellas , y de los prodigios que 
<)bró Dios en favor de los 
Christianos« Sin embargo es 
en el juicio de algunos mo- 
dernos sospechosa la circuns- 
tancia del número de los 
muertos en estas batallas, 
por parecer les increíble que 
pasasen tantos Africanos á 
España. El Cronicón de Don 
Sebastian ; cuya autoridad 
siguieron otros Escritores 
antiguos, pone expresamente 
el númuero de dentó ochen* 
ta y siete mil Sarracenos* 
Porque de los que murieron 
milagrosamente ^ y á manos 
de Don Pelayo y los suyos 
en el valle de Covadonga, 
dice: In eodem namque loco 
centum viginti quatuor millia 
Cbaldaorum sunt interfedlu 
De los precipitados y opri- 
midos por el monte Amosa 
dice : Sic evidenter judicio 
Domini aSium est^ ut ipsius 
montis pars se á fundamen-- 
tis evovens sexaginta tria 
millia Cbaldaorum stupenter 
in flunñne projeceritM Aún es 
muy corto este numero en 
comparación délos quépan- 
lo Diácono que vivió en el 

sjj;lo VUL dice eo el lib« ^ 
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pasaron á Francia, y murie* remaneret. Y atendiebdo I 



ron en una batalla. Nam ir- 
ruentes Franci super eos tre^ 
cent a septuaginfa quinqué mih 
lia Sarracenorum intereme- 
runt. En fin los Escritores 
antiguos así lo testificaron, 
y su autoridad será siempre 
de peso , * mientras no se 
ofrezcan razones que demues* 
tren lo contrario ; á cuyo 
genero oo pertenecen los 
discursos de los .que presu- 
men averiguar por sola su 
imaginación el número de 
Árabes , que entraron en Es* 
paña basta el año de 718. 

lis Con las viélor ias y 
prodigios que se ban referi- 
do , quedó confirmada por 
el cielo la elección de Don 
Pela yo , y establecido con 
mas firmeza el Reyno de 
Asturias , que después se 
fue extendiendo felizmente 
á todas las provincias de Es- 
paña eñ la conformidad que 
las poseyeron los Reyes Go- 
dos. El Obispo Don Sebas- 
tian testifica , que después 
de tan prósperos sucesos, no 
quedó vivo en todo el terri- 
torio 9 que comprehende 
aquel noble Principado , un 
solo Árabe de los muchos 
que entraron en él , primero 
con Munuza , y luego con 
Alcatan. Ita ut nec unus Cbal- 

di^orum intra P^r^Mi portMf 



esta señalada felicidad^ el Al^ 
beldense dice: Sicque ex tune^ 
reddita es libertas popt^ 
cbristiano....... & Asturoruw^ 

regnum. divina pr0videntia 
exoritur. 

116 Siendo ioegable, que 
el establecimiento del Rey^ 
no de Asturias pertenece ai 
año de 718. según los £scrí« 
tore^ , que tenemos mas cer« 
canos á aquellos tiempos , y 
constando también que los 
Moros fueron desbaratados 
enteramente por las armas 
de los Christianos con el au« 
xllio del poderoso brazo de 
Dios , no se puede tolerar 
el discurso voluntario coa 
que el señor Marca preteo* 
de atrasar la institución del 
referido Reyno , y mostrar 
que las Asturias estuvieron 
por muchos años adelante 
dependientes y tributarias de 
los Árabes. Coañesa en el 
tib. 2. cap. 2. de la Hist« de 
Bearne , las milagrosas vic- 
torias de los fieles de Astu- 
rias baxo la dirección de 
Don Pelayo á quien como 
ya he dicho , confunde fal-^ 
sámente con Teudimer , y 
^in embargo llegando al ca« 
.pítulo 4. dice, que ninguno se 
atreverá á asegurar , que 
los Christianos establecieroa 

i(«yBO ea la dicha regios 

en 
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los primeros años de la de sus leétores el estado de 

las montañas y pueblos de 



xión de España* Funda- 
ba el Cronicón de Isidoro 
ense , que no solo no. ha • 

memoria del expresado 
Lblecimiento ^ sino que 
ifíca que todas las provin- 

dQ nuestro Reyno paga^ 

á los Árabes el tributo 
liado y arreglado por 
^rsos comisarios. Pero de 

reparo tengo ya dicho, 

es poco eficaz en vista 
que el Pacense escribió 
is obras de que carece- 
s 5 y á que tocaban con 
:ba propiedad estos asun- 
; y de que otros Escri- 
)s antiguos que hablaron 

mas individualidad con- 
len en que muchas regio- 
de las montañas no ad- 
íeron jamás á los Moros, 
uvieron dependencia de 
Gobernadores ó Reyes. 
17 El segunto argumen- 

con que el Cl. Marca 
eba su opinión es , que 
parece creíble que Jos 
bes sufriesen Reyes en 
ecinto de España , sien- 
isí , que pusieron en exe- 
ion los designios de con- 
tar á Languedoc , y to- 
a Aquitania. Esta razón, 
de , hizo tanta fuerza al 
LOSO Zurita en el lib. i. de 
Anales de Aragón cap. 2. 

dexa. á }a considetacíoa 

Vom. XXXFII, 



Navarra y Aragón en este 
tiempo , en que los Moros 
pasaban los Pirineos para 
destruir las provincias de 
Francia. La ineficacia de es« 
te reparo se dexa luego co- 
nocer , al que advirtiere lo 
que escriben nuestros Histo- 
riadores , esto es , que los 
Árabes quedaron tan escar- 
mentados con los descala- 
bros y prodigiosas desgra* 
cias , que padecieron en As- 
turias , que jamás se atrevie** 
ron á acometer con sus ar* 
mas aquel país que veíaa 
defendido y asegurado á los 
Christiatíos por el poder di- 
vino. ¿Qué mucho pues se- 
ría, que sufriendo á pesar 
suyo el establecimiento del 
Reyno de Asturias se pasa- 
sea á Firancia con sus exer- 
citos ? Con mas peso y ma- 
durez habló en este punto 
el eloqüente Historiador Pau- 
lo Emilio, el qual en el prin- 
cipio del lib. 2. De rebus 
gestis Francorum^ pinta á 
Carlos Martel animando á 
sus soldados contra los Mo- 
ros , con estas palabras ; que 
contienen una insigne ala*- 
banza de los Asturianos. Et 
nunc ita proditos d suis Vi* 
sigottos superavere (Sarrace- 
fti^ ut at Asturibus Canta- 
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brisque pulsi in nos ferantur 
tamquam jísturibus , Cansa^ 
brisque virtute bellica ^ re* 
¡igioneque cedamus , & cer* 
tiores , tutioresque sedes si" 
bi conjugibusque 4Jíc liberis 
traer nos^ quamapud tilos ba^ 
bituri sint. 

1 1 8 El que leyere el ca- 
pítulo 2. del lib. I. de los 
Anales de Aragón se pasma- 
rá ciertamente :de que unEs* 
crltor como el señor Mar* 
ca alegue par^ ^poyo de su 
pretensión ila autoniflad de 
Zurita '^ quando en el mismo 
capítulo pone expresamente 
jd origea deli>i(eynq de As<- 
Duxias poco despees 'dé la I ir^ 
xupcion ;de los \ Árabes. P<h 
seiyeron , dice , aquellos cau- 
dillos de los Moros , que en- 
traron ea. España el Señorío 
de casi.todaiielia , y rey na- 
roa ;^o Asturias cinco años; 
y rebelándose los Chr istia- 
«ros que quedaron en aque- 
lla provincia 9 y en lo mas 
fragoso y enriscado de los 
jmontes debaxo de su yugo 
y servidumbre , por conse- 
jo y esfuerzo y valor extre* 
mado de su caudillo Pelayo^ 
tomaron las armas contra 
los iQfíeles y los vencieron, 
y fueron prevaleciendo 4e 
tal manera que los echaron 
de Asturias, y fue aquel el 
principio del Reyno que^^ 
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fue fundando en aquellas Pro- 
vincia. Afirmando, pue^ , el 
célebre Analista , que los 
Moros no permanecieron en 
Asturias sino solos cinco 
años , y que echados éstos 
de allí , tuvo su origen el 
Reyno de Asturias , no ca- 
rece de temeridad traerle 
para corroborar con sus pa- 
labras el infundado intento 
de atrasar muchos años el 
establecimiento del mismo 
Rejmo. 

119 Los Cronicones de 
Don Sebastian , y del Mon- 
ge Albeldense reducen las 
conquistas de Dpn Pelayo á 
la región de Asturias 5 y de* 
be tenerse por ckTto que du- 
rante la vida de este glorio* 
so Príncipe no se extendió 
el nuevo Reyno fuera de 
^aquellas montañas, de don» 
de se le dio el nombre át 
Montesino. Algunos Autores 
le atribuyeron la conquista 
de la ciudad de León ; pero 
esta opinión es falsa , como 
I probé en el toín.. XXXIV. 
^esde la pag. i2i. y la glo- 
ria de haber recobrado aque- 
lla insigne ciudad se debe i 
Don Alonso el Católico, se- 
gun^l testimonio de los mai 
^antiguos Escritores. 

120 Acerca del título 
que tuvo Don Pelayo y los 
primeros que le sucedierojí 

en 



^i. 
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el Rey no se puede sos* este Príncipe honró á^su tío 



bar dice , Mariana , que 
Q titularon Reyes^ de Gi- 
9 y que esto dio ocasión. 
!günos para pensar ^ que 
amaron Reyes de León, 
ser los nombres latinos 
ío , y Legio tan semejan-. 
Ambrosio de Morales en 
Ib. 1 3. cap. 24. sostiene, 
el primer título fue el 
jrijon , y se funda en Es« 
ura original [del año de 
• en la qual ' Aldegaster, 
lador del Monasterio de 
ma se llama en el prin- 
o^fiüus Regís Gegianis. 
este privilegio li^blaré 
\ año á que correspon- 
y por ahora basta ad- 
ir , que Morales -se cqui* - 
S en leer su priadpio, 
\ no dice Gegionis , sino 
nis. Así que el título de 
in , no tiene apoyo ver- 
nfo^ :yse debe excluir 
los. primeros Reyes:, k» 
lesMJo;seintitiilaroH Re-* 
de Asturias , basta- que 
undó la ciudad de ^ ' 



y se estableció en ella 
!üorte Real. 

ai Pero ¿qué deberá de- 
e del diftamen que pro- 
cia el Autor del Ensa^ 
^ronohgico , diciendo que 
I Pelayo no se tituló Rey, 
;ando un privilegio de 
1 Alonso Magno en que 



Don Alonso el Casto con la 
expresión : Diva memoria 
Tbius noster , negándoselo 
á Don Pelayo ,.á quien los' 
Asturianos , dice , nombra* 
banaún en tiempo de Mo* 
rales con el título de Infan- 
te ? Responde brevemente, 
que esta nueva y singular 
opiúion es contraria á todos 
nuestros Escrltoires antiguos, 
y que por tanto no es dig- 
na de -admitirse en nuestra 
historia» £1 'Cronicón de Al- 
belda pone á Don Pelayo 
en primer lugar baxo el tí- 
tula de los Reyes de Leon^ 
en que comprehendió á los 
de Asturias. Repite después 
el título de este modo : ítem 
ordo Gotborum Ovetensium 
Regum : y luego ; Primas 
in Asturias Pelagius Reg- 
navit in Canicas annis XIX. 
Y al fin de la memoria de 
Don Pelayo^ dice , que con 
sus visorias ; ' Asturorum 
Regttum divina providentia 
exipriitar^^^ Stcidé Don Seba»« 
tian le dá el mismo títu- 
lo muchas veces , dicien- 
do que le eligieron Prínci- 
pe ; que murió post nonum 
decimum Regni sui annum , y 
llamando también Reyna á^ 
su muger Gaudiosa : Et se-' 
pultus cum üxore sua Gau- 
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tores antiguos han seguido 
todos nuestros historiadores, 
á cuyo uoiforme consentí* 
miento nada se opone que 
Don Alonso el Magno le lla- 
me Don Pelqyo , y que los 
Asturianos le nombren con 
el titulo de Infante , acor* 
dándose del que tenia quan- 
do se retiró á . las Asturias. 
122 La Corte de Don 
Pelayo fue Cangas de Onís 
distante dos leguas de Co-* 
vadonga. Reynó ip. aiíos^y 
murió en el SeñM en el de 
737. Fue sepultado con su 
muger la Reyna Doña Gau* 
diosa en la Iglesia de Santa 
Eulalia de Velamio , que es 
en el territorio de la Villa 
de Cangas. Allí descansó su 
cuerpo hasta que fue tras- 
ladado á Covadonga^ como 
se dirá en su lugar. Su mu- 
cha piedad y ardiente zelo 
por la religión le han hecho 
acreedor á que algunoi £s¿ 
critores le honren con el 
didado de Santo. Su memo- 
ria debe ser la mas grata y^ 
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dulce á nuestra España, por 
haber sido este Príncipe su 
libertador y restaurador , y 
por haber fundado con sus 
milagrosas vidorias la gran 
Monarquía , que admiramos 
extendida felizmente por tan 
dilatadas provincias. 

123 Mariana escribe, que 
por estos tiempos de que va- 
mos hablando, floreció cier- 
to Diácono llamado Juliano, 
griego de nación, y do€tú 
en las dos lenguas griega y 
latina , que escribió en To- 
ledo las antigüedades de Es- 
paña , y las cosas que hizo 
Don Pelayo. Para compro- 
bación de esta noticia no sé 
alega sino el testimonio de 
Florian de Ocampo en sa 
prologo á la Crónica de Es- 
paña. Ya no se duda , que 
este es uno de los Escritores 
supuestos; por lo que nada 
puede servirnos para ihis^ 
trar . los sucesos de aquel 
gran Príncipe , Rey primero 
de las Asturias. 
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CAPITULO XI. 



SUCESORES DE DON PELATO 

en el Reym de Asturias» 



FAVILA. 



A 



1(24 jT^Lcanzadas las in- 
signes victorias que se han 
referido ^ y muerto Alica- 
tan con todo su exercito , y 
asimismo Munuza , y todos 
k)s Árabes que ocupaban 
la Ciudad de Gijon y su ter- 
litorio, quedaron los Moros 
tan espantados de los Chris^ 
tianos que jamás repitieron 
la empresa de conquistar el 
nuevo Reyno« Por esta ra- 
zón no tuvieron los fieles ne- 
cesidad de tomar tes armas; 
y todo su empleo fue ^ co- 
mo dice el Obispo Don Se- 
bastian , bendecir y alabar 
el nombre de Dios<» que tan 
maravillosamente los habia 
confortado, extinguiendo del 
todo á los impios Mahome- 
tanos sus enemigos. Ocupa«- 
Tonse tambkn en restaurar 
las Iglesias , y en aumentar 
lo concerniente al lulto di- 
vino. Pobláronse mucho mas 
las Astui'ias ; y se fortaleció 
aquel, jpeqnnñoi'ileyno de 
manera , que pasado poco 



tiempo 5 se ganaron mochas 
plazas y ciudades á los Mo- 
ros y extendiéndose grande* 
mente el dominio de los 
Cfaristianos. Estas fueron las 
ocupaciones de Don Pelayo 
y sus vasallos ,. según el ci- 
tado Cronicón , cuyo testi- 
monio convence la falsedad 
de los que escriben , que no 
se refiere de ^ste primer 
Rey de Asturias otra a€«> 
cion memorable , que las 
viétorias, que consiguió de 
los Moros , como si ^ese co- 
sa de poco valor poner su 
pequeiio Reyno en disposi* 
don tan ventajosa contra el 
formidable poder de los 
Árabes. 

125 En el misnu) año 
en que murió Don Pelayo 
entró á reynar su hijo 'Don 
Favila , que estaba ya tasa- 
do con una seiiora Uaihada 
Froiliuba« Sandoval en la 
Hist. de los cinco Obispos 
pag. ' 94« supone que este 
Rey v^ücv6 ^u Víb. n^^^ d^ 
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Santa Cruz , que está junto sí otra igual, conforme á la 



á Cangas de Oriis, una cabal- 
gada de Moros, que entra- 
ron á correr las montañas de 
Asturias. Siguieron á Sando- 
val Perreras , y los Padres 
Benediétinos de ÍS^an Mauro 
en su obra , L. Art de ver 
rifier les dates ; pero lo cier- 
to es que no hay memoria 
efi los mooumentos antiguos 
de que los Moros se atrevie- 
sen por estos años á inquie- 
tar á los Christianos de As- 
turias ; y se colige la false< 
dad de lo que los expresados 
Escritores atribuyen á Don 
Favila , del Cronicón de 
Don Sebastian , que dice de 
él : Propter paucitatem tem- 
poris nibü historia dignum 
egit. 

126 La memoria partid 
cular que ha quedado de 
Don Favila , es la Iglesia de 
Santa Cruz que edificó cer- 
ca de Cangas ^ la qual es de 
siliería , r y tiene debaxo dé 



costumbre de aquellos tiem- 
pos. Es tradición de los 
Asturianos , que el motivo 
que tuvo Don Favila para 
fundar aquella Iglesia cerca 
de Covadonga y Cangas, 
fue haberse aparecido á su 
padre una Cruz en el cielo, 
como señal de la viéioria 
que había de alcanzar de 
sus enemigos , cuya' figura 
hecha de roble usó^n el dia 
de la batalla por vandera: 
de su exercito. Esta Cruz se 
llama todavía la Cruz de 
Don Pelayo , y se conserva 
adornada de oro y piedraic 
preciosas en la santa Iglesia' 
de Oviedo , á donde se cree^ 
fue trasladada de la Iglesia* 
que hizo Don Favila. Mantie<^> 
nese aún ^obre el arco de la 
capilla mayor de ésta una> 
gran piedra, en que vivien- 
do el mismo Riey , se puso 
la siguiente inscripción: 



Resurgit ex preceptis divinis bec maeina sacra. 
Opere suo comtum fidelibus votis. 
Pérspicue clareat bo€ templumi obtutübus saoris i 
Demonstransfiguraiiter sigtiacuiüm alme crñvish 
Sit Cbrista plapet^s. bec. aula, sub crucis^tropbea saerMa^ 
Qfiam fámulas Fafila^siti condidit -fide prj¿bata' :> ' ' 
Cum Froiliuba conjuge^ac suorumiprolkdm pignora' nata. 
Quibus j Cbriste , tmsJúunerikks ^siik grafios plem^ 
Ac post bujus vite decursui» premhiap^'nmerifotdia 
larga • ^ • •■ ^^ /' ^ -jíi ^i^- ^ ^ •/ ..•■•^i'^-^ 

Hic 
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Hic vahas Kirio S ácratas ut altaría Cbristo. 
Diei revolutis temporis annis CCC. 
Seculi etate porredía per ordinem sexta. 
Cúrrente Era septingentessima suptuagessima 
quinta» 



En el Ensayo Cronológico al 
tomo III. de Mariana dé la 
nueva edición de Valencia 
se dice, que esta inscripción 
no contribuye á establecer 
la época del reynado de 
Don Favila por estar gasta- 
das las ultimas teOfas nume- 
rales, y porque según pre- 
vino Pellicer no cori'espon- 
de al año de la Era Espa- 
ñola que interpretó Mora- 
les ,'al de la xréacion. De- 
más de esto , añade , en la 
inscripción no se nota que 
era Rey Don Favila , ni se 
hallan -vestigios de que lo 
fuese entonces; y parece lo 
mas verosímil, que antes de 
serlo se colocó la inscrip* 
cion en la Iglesia de Santa 
Cruz. 

127 Es cierto que en es^ 
ta inscripción se nota con 
grande obscuridad la época 
de creación del mundo , ni 
podemos saber que cronolo- 
gía siguió el que la compu- 
so ; pero siendo constante 
que la Era señalada es la 
77S como se ha reconocido 
con gran diligencia en nues- 
tros dias por el erudito ca^ 
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ballero Don Gaspar de }o- 
vellanos , no tenemos que 
dudar del año en que se íun^ 
dó la Iglesia de Santa Cruz. 
Constandonos también pot 
los Cronicones de Albelda y 
de Don Sebastian , que Doa 
Favila reynó solos dos añós^ 
y que murió en la Era de 
777. año de 739. nos debemos 
persuadir , que sin embargo 
de que este Príncipe no tie- 
ne en la inscripción título de 
Rey , ésta se puso en el año 
primero de su reynado, que 
coincide con el de 737. en 
que falleció su padre Doá 
Pelayo« Ambrosio de Morar- 
les y Sandoval copiaron tam- 
bién la misma inscripción 
aunque con la diferencia de 
que trasladaron Era 777. que 
es el año segundo y ultimo 
del reynado de Don Favila^ 
según los dos Cronicones ci- 
tados que dicen reynó dos 
años, y murió en el de 739. 

tiETNjaX) VE DON ALONSO 
EL CATOLiCO. 

128 Perdidas las luces 
que^ QOft ^municaron uue^^ 
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tros primeros Escritores , y 
que sirvieron de guia á todos 
los que ^cribieron historia 
antes del siglo XVL era con- 
siguiente tropezar á cada pa- 
so , y no hallar al fin la ver- 
dad que se buscaba. Esto se 
vé cumplido en Pellicer^ 
quien por haberse atrevido 
á poner en sus Anales una 
cronología opuesta á los Cro- 
nicones ^ y Escritores anti- 
guos en orden á los Reyes 
Don Pelayo y Don Favila^ 
se vio precisado á no hablar 
palabra de los años que rey* 
nó Don Alonso el Católico. 
Lo mismo sucedió al Mar- 
ques de Mondejar ; pues ha« 
Siéndose inclinado este eru- 
dito al mismo didamen en 
la advertencia 33. á la his- 
toria de Mariana , se vio 
luego privado de luces para 
continuar la cronología con- 
forme á los principios de 
Pellicer su amigo , como se 
puede ver en la advertencia 
6g. donde recurre solo al 
cómputo de años ^ que han 
seguido comunmente nues- 
tros Escritores. 

129 El Autor del Ensa- 
yo Cronológico repetidas ve- 
ces citado , viéndose en el 
empeño de establecer la se- 
rie de los Reyes de España 
sin desamparar la cronolo- 
gía de Pellicer I que como 
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he dicho , es no solo nueva 
sino infundada ^ llega á tra- 
tar de Don Alonso L llama- 
do el Católico, y dice que 
comenzó á reynar desde el 
año de 759. Esta proposición 
carece de toda prueba , y 
solo se pronuncia en fuerza 
de las débiles conjeturas, que 
dexo refutadas en favor de 
la cronología que siguieron 
todos los Escritores réspede 
de los dos primeros Reyes 
Don Pelayo y Don Favila. 
Es también contraria á los 
mejores monumentos de nues- 
tra historia, que son los Cro? 
nicones de Albelda y de 
Don Sebastian , y otros po- 
co menos antiguos » qtie tes- 
tifican unánimemente , que 
Don Alonso entró á reynar 
en el año de 739. veinte 
años antes del que el Autor 
referido señala por primero 
de su reynado. 

130 Añade éste, que no 
por espíritu de sistema , si- 
no fundado en buena crojio- 
logia y documentos antiguos 
se resolvió á consignar la 
época del reynado de Don 
Alonso á los años indicados. 
Los documentos que dice, 
son dos. El í? la inscripcíoa 
de Lar a , que Sandoval leyó 
así: En el nombre del Señor t 
Gonzalo y Finderico hicieron 

€fta ciudad , roñando Don 

Alón- 
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mío en la Era DCCC. El 
jna escritura del Monas- 
D de San Martin de Es- 
ida otorgada en i. de 
)sto de la Era 8o !• rey- 
do Don Alonso en Astu- 
, y el Conde Don Ro- 
ló en Casíillai Estos doV' 
lentos nada valen para 
iprobar el intento del 
3r : lo primero , porque 
se infiere que Don Alon- 
:omenzó á reynar desde 
Bode 759. de que reyna- 
n los años de 762. y 763. 
) que mas podría colegir- 
es que su rey nado duró 
loos años n^as de los que 
lUnmente se le atribu- 
. Lo segundo ; porque la 
lología del reynado de 
i Alonso es tan cierta, 
el Obispo Sandoval en 
nisrnos lugares: que cita 
.ütor del ' Ensayo se vio 
ado á poner esta adver- 
ia sobre la inscripción 
-ara. Ta dixe , que Don 
ISO (qüef á buena cueñ- 
5' el Católico) mandó po- 

esta ciudad , y que la 
Ta se puso ciñcb ó seis 
\^ después dé su muerte 
lempo que/ re y naba su 

Don Frúela-. Y acerca 
a escritura de Escalada 
í ; que los privilegios de 

Monasterio no son ori- 
lles v sino -^ traducidos íal 
['íMT. KXXVII. 
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romance ,* y del que hemos 
referido pone esta adverten- 
cia : Dice , que reynaba en 
Asturias Don Alonso. Pare- 
ce ha de decir Fruela , sino 
es que esté errada la data 
por falta del que trasladó 
él privilegio de su original. 
131 Siendo tan poco fir- 
mes las pruebas de la nue- 
va cronología que se preten- 
dé establecer, no puedo me- 
nos de asegurar, que no me- 
rece compararse con la co- 
mún y antigua , en cuyo 
favor tenemos un gran nú- 
mero de Cronicones , me- 
morias y Escritores dignos 
de la mayor fé y recomen- 
dación. Las conquistas mis- 
mas de Don Alonso son ta- 
les y tantas, que aún pare* 
cen cortos los 1 8. años que 
se le dan de reynado , y 
que al Autor del Ensayo pa- 
recieron demasiado largos. 
En el tratado de la santa 
Iglesia de Lugo hablaré de 
las escrituras que pertene- 
cen al tiempo del Obispo 
Odoario ; y se conservan en 
pergaminos góticos antiquí- 
simos , que asegurarán la 
época del gobierno de Don 
Albnsó 'el" Católico , y se' 
vindicaran de las' objeciones 
que se oponen contra su le- 
gitimidad, y se reducen á 
discursos^' [íocb sólidos ^ ;^ 
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originados solo de la corta de Theodomiro fue entre los 



noticia que se tiene de estos 
ins trunientos. 

132 £n el mismo año de 
739. en que murió Dou Fa* 
vila, empezó á reynar Don 
Alonso , que con sus gran- 
des virtudes y proezas se 
mereció después los renom- 
bres de Católico , Magno y 
vidorioso. Fue del linage 
Real de Leovigildo y Repa- 
redc, é hijo dip Pedro, Duque 
de Cantabria , que en tiem- 
po de los Reyes Egica y 
Witiza habia sido, capitán 
general de . la . milicia « £1 
Rey Don Pelayo movido de 
su nobleza y del valor que 
mostraba ya en los años de 
su juventud le casó con su 
hija Doña Ermisenda; y por 
las mismas calidades le eli- 
gieron por su Rey los Chrís- 
traúos de Asturias , cono- 
ciendo qué ninguno como él 
podría sostener y defender 
aquel pequeño Reyno , re- 
parar las quiebras de la 
christiandad , y sacar del 
cautiverio á los miserables 
Españoles. 

1 33 £1 señor Marca, que 
confundió voluntariamente 
á Don Pelayo con Theodo- 
miro , confunde también á 
Don Alonso con Athanaildo^ 
de quien el Pacense hizo mcr 

moxiá diciendo, que desf ues 



Españoles varón de mucha 
honra y grandeza. Para ha- 
cer verisímil su nuevo y ex- 
traño didamen, pretende que 
el nombre gótico Athanagil- 
do y Aihanaildo es el mismo 
que el que los Españoles pro- 
nuncian con estas diferencias. 
Ildefonso^ Adelfonso^ ^d^foth 
so , Adefpns , Anfotis y Al- 
fonso. Mas viendo que Atha- 
naildo tuvo alguna depen- 
dencia de los gobernadores 
Árabes de España , y que 
por el contrario Don Alonso 
el Católico tomó las armas 
contra ellos , y les quitó 
muchos pueblos , y castillos, 
dice , que esto provino , de 
que suscitándose entre los 
Árabes graudes facciones, 
Atanaildo ó Alfopso , sin- 
embargo de estar dependien- 
te de los barbaros ^ se apro^i 
vechó para sus conquistas 
de la discordia entre Belgi 
y Abdemelic , y el hijo de 
éste Humeya. En lo qual 
añade ofendió la magestad 
der Imperio de los Árabes, 
y por tanto el Gobernador 
Alhozan le condenó á que 
pagase la suma de veinte y 
siete mil sueldos ; mas él fue 
absuelto de esta multa por 
el favor de Belgi tan venta- 
josamente, que además de 
9SU gracia se le autorizaron. 
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por tiü^día de un tratado las 
conquistas que había hecho. 
Yo supongo , que todos los 
que saben algo de nuestra 
historia, tendrán este discufr 
so por infundado é indigno 
de adoptarse; y estoy per- 
suadido á que basta haberlo 
propuesto , para que se co- 
nozca que no tiene otro apo- 
yo que la imaginación de su 
mismo Autor. 

134 El Rey no de Astu- 
rias , que , como dixe antes, 
no se extendia hasta aquí 
fuera de los limites de esta 
región , se dilató luego por 
la elección de Don Alonso 
á todos los estados que jper- 
tenecian al Ducado de Can- 
tabria , en que se compre- 
hendian todas las tierras de 
la costa hasta la Vasconia. 
En el tomo XXXII.cap. 13. 
probé este asunto con testi- 
monios tan fidedignos y au- 
ténticos , que la extensión 
del Rey no de Asturias á las 
regiones dichas se debe creer 
como una de las noticias 
mas ciertas en nuestra his- 
toria. 

1 3 S Además de los gran^. 
des estados , que Don Alon- 
so, heredó como hijo del Du-^ 
que de Cantabria , añadió á* 
su Reyno inumerables puev 
blos que ganó á los Moros» 
Era leste Principe de un ank 
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mo muy esforzado y capaz 
de acometer las mayores 
empresas. Fue también mifjr 
inclinado al culto de la reli- 
gión christiana, y aficionado 
á promover y extender la fé 
á aquellos pueblos , en que 
veía dominar la falsa seAa de 
Mahoma. Lleno pues de con- 
fianza en Dios , emprendió 
la conquista de las regiones 
de que se apoderaron los 
Árabes , y pasando las mon- 
tañas que dividen las Astu* 
rias de Galicia , ganó pri- 
mero á Lugo 9 ciudad Epis- 
copal 9 y Convento jurídico 
de los Romanos. Restituyó- 
la á su Obispo Odoario , que 
andaba como desterrado por 
los montes , el qual entran- 
do en ella, con otras mucha»' 
gentes , que padecieron el 
mismo trabajo , comenzaron 
á poblarla , y á cultivar sus 
tierras. Conquistó después la 
ciudad de Tuy, que era tam*' 
bien fuerte no tanto por sus 
muros , quánto por el sitio 
ventajoso. Desde Galicia pa- 
só á Portugal , donde se apo^ 
ró de las dos ilustres ciuda-. 
des Braga y Viseo con otras' 
que expresa el Cronicón de 
Don Sebastian. Tomó á Sa- 
lamanca , Zamora , Avila« 
Segpvia , no teniendo sus 
vidorias otros limites que 
los puertos que dvN\&&Tv \«.%^. 



9 3 ^jp^a Sag. Tratí 

dos Castillas. Ganó fínaltnen- 
' te todos los pueblos que ha- 
bía desde Astorga hasta la 
Kioja y entre ellos ciudades 
. ^uy fuertes como ^n Asy 
torga , León , Amaya ^ y 
Auca, .Desde la Rioja , don- 
de se apoderó de Briones, 
Cenicero y Alesanco pasó 
sus armas á tierra de Osma, 
donde conquistó esta Ciu- 
dad , y luego Clunia , Ar- 
ganza y Sepulveda^ 

136 Estas insignes vic- 
torias , mayores sin duda 
que lo que se podia esperar 
de las . fuerzas humanas , y 
alcanzadas icon el au!xilio dir 
vino que daba á Don Alonso 
y al exercito christiano to- 
do el esfúeri&o necesario pa- 
ra tan difíciles empresas^ no 
solo i extendieron el Rey no 
4e Asturias por todas las 
tierras referidas , sino que 
aumentaron mucho el poder 
de : los^: Christianos que vi- 
yian en las Montañas. Por- 
que muertos los Árabes que 
ocupaban aquellas ciudades, 
y dexando alguna parte de 
presidió rea los pueblos mas 
4^rcanos á los montes'^- y 
acomodados^' para xesistir á 
los -enemigos ,' se llevó el 
fiey consigo grandes tropas 
de faoúlias ^ coa las que p4> 
hJó la costa de. Galicia, -y 
t&d^s laiS :jQ?iOntañas;^ quf^ se 
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extienden desde Asturias 
hasta Vizcaya y Alava« 

137 Estas dos ultimas 
regiones y la Guipúzcoa y 
Navarra se mantuvieron fir- 
otijemente en poder de Chris- 
tianos , y habitadas de sus 
naturales. Por esta causa no 
tuvo Don Alonso necesidad 
de atender á su población; 
pero sin embargo no dexó de 
poner en ellas algún ciuda- 
do , fortaleciendo sus pla- 
zas y castillos , para que se 
defendiesen mejor de los 
Árabes , si por ventura pre* 
tendian su conquista. Lo pri- 
mero consta del Cronicón 
de Don Sebastian ^ y lo se- 
gundo del Arzobispo Don 
Rodrigo; de cuyos testimo- 
nios se colige , que desde el 
7:18. en que Don Pelayo fue 
elegido por Rey hasta el de 
757, en que murió Don Alon- 
so^ el Reyno de Asturias se 
extendió fuera de las monta- 
ñas de esta- región por tier- 
ras de Galicia, Portugal, Cas- 
tilla \ Campos y Cantabria 
de la Rioja , y por todos los 
montes hasta el Pirineo y 
Aragón.- *. 

-{ 138 Por las. conquistas 
referidas , y por el esmero 
con *q«e sirvió á Dios , y el 
zelO: con que promovió y 
ensalzó 4a ReUgion , se hi- 
zo Don. Alonso acreedor de 

los 
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los gloriosos reootnbres que 
ilixe en el principio , y de 
los elogios con que le han 
honrado todos nuestros his* 
toriadores antiguos y mo- 
dernos. El Albeldense dice, 
que este Príncipe fue ama- 
ble á Dios y á los hombres. 
Don Sebastian testifica ^ que 
vivió sin ofensa de Dios ni 
de su Iglesia , y que su vi- 
da fue tan perfe<éta , que se 
puede asegurar , haber sido 
inimitable. £1 diario de Cár- 
dena pone esta memoria. 
Regno XVIIh annas é ün 
mes ^é un dia , é fue santo 
eme , é venció muchas bata-- 
Has , € ganó ^ é pobló muchas 
villas , é fizo muchos Obis^ 
pos , esto es , resSittiyó é res- 
tauró Obispadas. 

J39 £a su muerte dio 
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el cíelo testimonio de su san- 
tidad; pues consta que ea 
la noche de su fallecimiea* 
to oyeron los que guarda* 
ban su cadáver ^ voces de 
Angeles que. cantaban aque- 
llo : Ecce quomodo tolJitur 
justus &c. V el Obispo Doa 
Sebastian pondera la verdad 
de este suceso cou la aseve- 
ración que contienen estas 
palabras : Hoc verum es se 
prorsus cognoscite ^nec fabu^ 
losum di&um futetis : ali&^ 
quin tañere magis eligerem^ 
quam falsa promere maluis* 
sem. Murió en el año de 
757» y ftjc sepultado con 
su muger la Reyna Ermi- 
senda en el Monasterio de 
Santa Maria en el territorio 
de Cangas. 



CAPITULO XIL 



FUNDACIÓN DE LOS MONASTERIOS 

de Covadonga ^y de Villameva, 



L 



140 íjh; menfK)r!a , qné 
«1 Cronicón de Don Sebas- 
tian hace del Monasterio dé 
Santa María ^ ^ue estaba en 
la comarca de Cangas \» se 
entiende comunmente de la 
la Iglesia^ y Monasterio ¡qué 
«e dedicó 4 la «agraáa Ylr- 



. j 



gen Mafia eá el mismo sitio 
de la cueva , en que Don 
Pelayo obtuvo la insigne y 
milagrosa Vifloriá que dexo 
referida. Las rabones que 
mueven á creerlo así son las 
mismas que alegó A'mbrosio 



94 España Sag. Trat LXXIII. Cap.XTI. 

noció personalmente tstt si- po dedicada á la Vijgeii 



tío , y otros monumentos de 
Asturias en el viage que hi- 
zo de orden de Felipe II. cu- 
ya relación escrita por él 
mismo publicó el Maestro 
Florez en el año de 1765. 
Dice pues en el capítulo 15. 
del libro 13, que en el ter- 
ritorio de Cangas no hay si- 
tio ni memoria de otro Mo-« 
nasterío con la advocación 
de nuestra Señora sino es el 
que siempre se ha llamado 
de Covadonga. Cita en com- 
probación de ser éste el Mo- 
nasterio , donde fue enterra- 
do el Rey Don Alonso , un 
libro antiguo escrito quatro 
siglos antes del año en que 
él lo vio , en el qual se ha* 
Haba una nota en latin que 
traducida al castellano de- 
cía : Después del Rey Don 
Favila sucedió en el Reyno 
Don Alonso que es llamado 
el Católico. Reynó £9. años, 
y acabó su vida dicho^sanien- 
te en paz , y está sepultado 
juntamente con la Rey na Er- 
misenda su muger en el ter- 
ritorio de Cangas en el Mo- 
nasterio de Santa Maria dé 
Covadonga. 

141 En Asturias se ha 
creído como por tradición, 
que la cueva á que se aco- 
gió Don Pelayo con su gen- 
te , estaba ya ea a^nel tiem? 



María, lo que parece se con- 
firma con el testimonio del 
Obispo Don Sebastian , que 
refíriendo el combate de los 
Moros en el valle de Cova- 
donga , y hablando de las 
piedras , dardos , y saetas 
que arrojaban contra la cue • 
va , nombra á ésta la casa 
de Santa Maria i Et cum ai 
domum S. semper yirginis 
Marice pervenissent. El Cro- 
nicón Albeldense la llama 
solo cueva : ipse {Pelagius) 
primus ingressus est in As-- 
turibus rnontibus sub fupe in 
antrum de Auseba. Pero es- 
to no se opone á que hubie- 
se en aquel sitio altar con- 
sagrado á nuestra Señora^ 
como indica el Prelado refe* 
rido,á quien se debe mu- 
cha fé , así por su antigüe- 
dad , como por haber escri- 
to en Asturias. 

142 Se podría formar 
una relación muy verdade- 
ra del origen y. progresos 
de la Iglesia y Monasterio 
de Covadonga , si existieran 
los privitegios que le fueran 
concedidos por nuestros Re- 
yes ; mas por desgracia ha- 
ce ya mas de dos siglos , que 
se perdieron sin quedar ras- 
tro de ellos. Así lo testifica 
Ambrosio de Morales en su 
vme, Mnel Múnastetio^ di* 

ce^ 
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ce , no hay uaa sola letra 
de privilegios , porque los 
que había los llevó un Abad 
á Castilla para confírtnarlos, 
y murió presto , sin que de* 
xase dicho , donde estaban y 
asi no b an parecido. Lo mis- 
mo díee en el capítulo 6. del 
lib* 13. de su Crónica , afir* 
mando , que no habla mu- 
chos años que se perdieron 
las escrituras de Covadonga, 
sin quedar memoria de ellas, 
por haberlas trahido á la 
Corte un Abad , que murió 
acá , y no haberse entendi- 
do jamás , á que manos vi- 
nieron. 

, 143 El P. M. Yepes tam- 
poco vio algún privilegio 
antiguo , que perteneciese á 
Covadonga i pero siendo de 
didamen, que todas la6 Igle« 
sias que, se decian Moqaste* 
rios, eran propiaipente Con-* 
ventos de Monges ^ y todos 
ellos de la Orden del glorio- 
so Padre San Benito en los 
siglos inmediatos á la res- 
tauración de España , pone 
en su número al de Santa 
Maria de Covadonga al año 
de Christo de 717. 

144 En nuestros dias se 
hallan en poder de algunos 
curiosos copias de dos escri- 
turas atribuidas á Don Aloq* 
so !• y dadas en los años de 
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los únicos instrumentos que 
se han conservado relativos 
al origen y fundación del 
Monasterio de Covadonga. 
En la primera dice el Rey^ 
que él y la Reyna Ermisen- 
da su muger hablan cons-* 
truido la Iglesia de Santa 
Maria de Covadonga en As' 
turias, á donde trasladaron 
la imagen de nuestra Seño- 
ra de Monsagro ; y que la 
misma Iglesia fue consagra- 
da por doce Obispos, y otros' 
tantos Abades con asistencia 
de los señores del Palacio y 
de los Grandes del Reyno: 
todo lo qual se hizo según 
lo dispuso antes el Rey Don 
Pelayo su suegro , que en 
aquella cueva venció con el 
favor divino cincuenta mil 
Moros en el dia i. de Agos* 
to de la Era de 756. año de 
718. Dice luego que pusie-r 
ron en aquel lugar un Co« ) 
legio de doce Monges Cjoa^ 
su Abad , para que viviesep . 
según la regla de San Beni- 
to , y que en la Basílica co« i 
locaron tres altares, uno de- f 
dicado á la sagrada Virgen, 
Maria baxo el titulo de su^, 
Natividad , ptro á San Juan , 

. Bautista , y otro i San An- ; 
dres Apóstol. Hacen fínal« 
mente el Rey y la Reyna 
una donación al Abad Adul- 



740. y 741. i^e se dic?ft «ej:,, fo, y íBS.AIoiigeí^^Ví^S^^^^ 
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el Rey Don Alonso , la Rey- 
na Doña Ermisenda , tres 
Obispos y un Conde ^ dos 
Abades , un Caballero, y un 
Presbítero. La segunda escri- 
tura es también de donación 
hecba al mismo Abad y á 
ios . Monges de Covadonga, 
concediéndoles varias Igle- 
sias , y entre ellas el Monas- 
terio de San Vicente de León: 
y está firmada del Rey y de 
la Reyna , de dos Obispos, 
y del Abad Adulfo , que en 
el principio es llamado Se* 
ñor gloriosísimo , y tio del 
Rey Don Alonso. 

145 Si estas escrituras 
fueran originales y autenti- 
cas tendríamos en ellas la no- 
ticia, que podíamos desear 
de la fundación del Monas- 
terio de Covadonga , y de 
la profesión de vsus Monges; 
pero hallándose como tes* 
tincan los que las han co- 
municado en solo un papel, 
aunque viejo y estropeado, 
es* constante , que la copia 
no merece grande iaprecio 
por su antigüedad , especial- 
mente si es cierto lo q^ue di- 
cte Ambrosio de Morálesv* 
qué no existía' ea su tiempcf 
m> íold' {)rfvnegío"!ea el ar- 
chivo dé Covaddhga , de 
donde se sacó el exemplar 
de los* referidos instrumentos. 
Muestran: tambieá la •Uegiti*' ^ 
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midad de estas escrituras los 
nombres Cova de fonga^ Gui-^ 
xo , Sauso , Benavente ; y la 
memoria del Monasterio de 
San Vicente de León en el 
año de 741. en que además 
de no haber noticia de él 
hasta tiempos muy^póscerid* 
res , no se habia conqui2stad6 
aón esta ciudad por el Rey 
Don Alonso , que hizo sus- 
primeras jornadas por útt^ 
ras de Galicia y Portugal. 
Así que faltando hasta aho« 
ra documentos fidedignos del 
Monasterio de Santa Maria, 
no podemos afirmar otra c(>- 
sa que su^ existencia en tiem-' 
po del Obispo Don Sebas- 
tian , y la antigua dedica** 
Clon de aquella memorable 
cueva al nombre de la sa- 
grada Virgen piara eterna 
memoria de las victorias de 
Don Pela yo. 

146 De la Iglesia y Mo- 
nasterio , que exístia en el 
siglo XVI. y duró hasta el 
incendio que^ acaeció én 17% 
de Oílubré del año de 1777. 
no se puede ya dar mas no- 
ticias, que las que puso Am- 
brosio, de Morales eñ su via^ 
je Üe donde 'fiíé ha ' parecido 
cDpiariars i á fin de ' 'qué se ' 
conserve en ésta obra su' 
memoria. ' . 

' 147 ' wEnel Xüoncejo'de 
M Cangas i y- dos kguas, pe-, 

ff que- 
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itquefias de los lugares asi 
t^lUmados^ está la insigne 
» Cueva V' y digna de ser pbt 
t>toda España reverenciada 
«acornó celestial principio, 
^y milagroso fundamentó de 
nsu restauración , flaoiada 
n Covadon^ con el Monas- 
99 terio de nuestra Señora, que 
»9 aunque es muy pequeño, 
^ es grande la devoción que 
9$ con él en esta tierra se tie- 
i^ne. La estrañeza de este 
99 santo lugar no se puede 
99 dar á entender bien del to- 
9>á6 con palabras ; mas si- 
9j guiendo llanamente la des* 
tfcripcioa v9e comprehende- 
» rá miuchó' de lo '■ que hay 
f^etí todo. 

148 '> Saliendo del mer- 
9f cadó de Gangas , al orien- 
jtte estival algo inclinado al 
^medi<»^dia , por tá ribera 
9>:arriba del- rio Bueña se va 
»por un valle harto ancho, 
^y como todo Jo de Asturias 
99mvíY fresco; de grandes 
x^arboledas, hasta: que á mé» 
99 dia legua otro rió llagado 
wDiva por el Arzobispo Don 
^•Rodrigo , entra en él. Y 
^aunque ya áíií no $e Ha- 
»ma Diva , sino Rinazo , es 
wporhaberleéste poco atrás 
»^ recibido. Mas yo Diva le 
«llamaré , porque se entien- 
«da mejor lo que se ha de 
f^prosQguir. Llegados , puesj 

Tom. XXXVII. 
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^á la junta de los dos rios^ 
«sin pasar á Diva, tuerce el 
«camino sobre la mano de^ 
«recha, acostando del todo 
«al medio-dia , y entramoa 
«;su)9gua arriba por su va- 
«He que también es fresco, 
*yvho' muy aacho , y las 
«dos sierras que lo cierran 
«son mas altas que las de 
«Bueña , y van siempre ere* 
« ciendo en altura , y estre- 
«chando el valle , hasta qu& 
«llegado á un. pequeño lu^ 
»^gar , llamado Soto, ya va 
«mucho mas cerrado , y 
«mas ásperas las cumbresé 
«>No está el Soto ma^ de unat 
«legua del mercado deGad*- 
«»gas, y de él á Riera otro- 
« lugar , no hay mas que 
«media , siempre rio ar- 
»»iiba por: Diva:... Ya desde- 
«aquí á Oovadonga, íqit^ hay : 
»>otra media legua , la es« 
«trecho del valle ^ y el tor- 
«cer con vueltas , y el ser 
ít^\x% lados mas peñas que 
«montañas , hace una aspe- 
^reza espantosa : no dexan 
«mas de anchura de quan- 
«to el rio Diva lleva de cor- 
« riente , ó mas verda^era- 
« mente de despeñadero. Ya* 
«quando se llega aquí^no^ 
«se puede dexar de pensar 
«en la misericordia de Dios, 
«que así cegó á los Moros, 
«para que no mirásea á door 
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«»de se metían $ porque sí al^^ 
i»guna V yunque j)Qca coim-^ 
n aeración de estú hubtemni 
abastaba para detenerlos, y 
99 buscar otra manera de to- 
n mar al Rey DonPelayOty 
vá sus Christianos. 
' 149 '> Siempre el valle y» 
9^ cerrándose mas, con mas 
9> aspereza, hasta que sin te** 
^ner salida se. cierra al ca^ 
f»bo con una peña muy. alta 
^y ancha ,. que .lo toma : de 
''través; y aún antes qye se 
'i llegue al pie de ella se:5u« 
''be la cuesta muy agrá, sin 
t que buenamente se i: pued» 
'> subir á caballo j por> ellav 
"Está peña les; vis de Cová^^ 
tdonga ; y aunque es tajada^ 
9^fio es derecha ;:6Íno alga 
'racostadaác^a fuera, aisí que 
«>pone miedo mirarla, desde* 
9>tinlIanito. pequeño quetie^ 
"ne al pie , por parecer que 
"se quiere caer sobre los 
^que allí están. £1 alto de 
"esta pena es mucht> , y el 
"ancho al parecer será has* 
"ta quatro picas ó poca 
"mas. Como á dos picas del 
" pie está una como ventana 
"muy grande ,. que entran-' 
"dola la peñ9 adentro, aun- 
"que no mucho , hace ctie-* 
"va harto abierta como en 
'>arco por lo alto , y suelo 
"llano donde podian caber 
"quando mucho hasta tres- 
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ípciento^ honibres,y e^^xi t^ 
^ harta estrechura i t*PÍ«»de 
" la c^eya en lo diem^s «(ton 
9 tro UQ agugero - grande» 
"que entra en hondo y de*» 
" r^chp ., donde debe babei 
"msypr espacio para ejioerf^ 
"rarse allí también roas geí>t 
'I te con necesidad ^ auaque 
>>el agua que por allí corre 
"les hiciese mal abriga^J)^ 
'*ds el UtnitP.del ;pie^ la 
^ peña íiastá el wcilo de esta 
'^cueva ^e sube agora por dos 
"escaleras, ó tres; parte da 
"piedra y parte, de madera: 
"labradas todas á manos^ 
'>con haber en todas nqven^ 
y^ta Qscaí(roe3»^A3Í» parece 
" que hay desde el Uanito al 
'i sueloi de la cueva pica y 
"inedia, ó mas , y el abertu* 
9^ra.,á ventana tiene como 
'i^uná; pica d« su suelo : á . ilo 
?f mas^alto de su arco , y des^ 
"de allí basta lo mas alto 
"de la peña y de üa montara 
'v>ña , ! 4gue. Jes. poco menos 
"ihierta y enriscada ,jque en 
^^ella hay una altura es- 
"pantosá. 

, igo . "Esta .cueva llama- 
"da agora Covadonga es 
?^aquella .donde el Infante 
"Pelayo se encerró con es- 
f tos pocos Cbristianos que 
"entonces le seguían; y aquí 
'> obró Dios por ellos de sus 
'/acostumbradas maravillast 

"C0« 
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^tc9tíb en todos nuestros 
f Historiadores se lee^ razo- 
Moando de lo mismo los na* 
«atúrales de esta tierra como 
f'si pasara ayer : á veces con 
>t verdad , á veces con fabu-i 
'>lás y á que la grandeza de 
»los hechos dá ocasión ; y 
yidesde el llanito del pie de 
» la peña hablaba DonOpas, 
'f>y de allí le quiso Combatir, 
ny allí baxó el Infante con 
^>los suyos á la pelea con 
o el esfuerzo milagroso del 
f> cíelo, y con ayuda tam* 
o bien de parte de sus Chris« 
h tianos , que como dicen los 
>>de la tierra , y la opórtu"- 
#>nidad del lugar lo testifica, 
»> desde la cumbre de lá pe«* 
«»fía y montaña derribaron 
^ sobre los Moros grande 
h multitud ' de' •' piedras , con 
nque mucho los ofendieron, 
v>y los comenzaron á des* 
^b&fatan 

; tSi ffDel pié de Iñ peña 
i>'hááta un^ Vara 6 poco mas 
^>dél llano V se desciféígan 
fe dos ' chorros derechos de 
•>*«giíá 6on gran #uido ^ y de 
i»6tfo^ tádd^Jsále ovco giáví 

^!íKíipe-d6 ttgüar, qué jüdfáfflV 
iüd&sé* éón los chdrrós-en 
)> una balsa ,- sale de ella al 
V> pequeño rio Diva , queden*' 
W^tbncés V' GOttitf éi'Aízobis* 
♦>po Don 'Rodrigó encarece^ 
ff creció y sé hi2<> ¿rande con 
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f^la sangre de los Moros, dir* 
arándole muchos días el coo* 
Mrer muy teñido con ella. 

152 9pAsí estaba enton** 
9>ces la cueva , habiendo yo 
fMquerido describirla en su 
t/natüral , para que mejor se 
o entienda como está agorar 
^>Para hacer Iglesia en la 
oníisma' cueva , porque el 
»t suelo era muy pequeño (har 
#>bíendo hecho las escaleras 
9> ya dichas de piedra y ma- 
r>dera para la subida) enea* 
'tjonaron en la peña bigas, 
^>cabaüdo agugeros, las qua- 
oles vuelan tanto sin ningún 
'^sosteniente, que parece mi* 
^^lagro nó caerse con todo 
^> el edificio , y de esto tiene 
^ temor quien mira de aba- 
wxo. Quedó ya así suelo, pat> 
n te da la peña y part« de 
>>esta madera, para hacer 
»uná Iglesia , que no tiene 
i>áúñ) treinta pies de largo; 
hjpotqne áuilque la cueva es. 
oalgúin tanto mas larga , no 
^t^da tuvo altura bastaste^. 
i>y hay cobafchas y otras en- 
*w trádiWas . que ño 'quisieron 
♦^ pitíaí 4 áho que yo creo, 
Wpor^ 'dekar lo mas que ser 
i>püái^6e )de lo natural. Hay 
^ifbrttiá de capilla mayor 
ocon>un arco labrado de 
*>'piedra^ y otro al lado, que 
W parece hace nave; mas to* 
V do tan .ptqu^uo Q^^ ^sv^vt- 
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9f do el Sacerdote y el Nl'm$^ 
99 tro en la Misa ^ no c^be 
9> nadie mas dentro de lo qye 
fifís capilla. Anchura tiene 
» mas. la Iglesia aunque des- 
iiigual , y no conforme na^ 
»>da con el lado contrario 
»que es el de la madera. Y 
f> porque si el coro estuviera 
y^abaxo ocupara mucbo, allá 
»>.arriba lo repartif^ron biea 
»con otro altar , porque se 
f» alcanzaba mal el baxo. 

153 '^£^ta Iglesia dicen^ 
>>que labró el Rey Don Alón* 
nso el Casto de l<i manera 
9> que agora está , y que ,así 
f^dura desde entonces mila- 
9>grosamente9 sin podrírsela 
99 madera^ Dios mas que esto 
99 puede hacer : nqas yo veo 
99 manifiestas señales ^en to- 
99 do de obra nueva ^ y no de 
99 tiempo de aquel Rey. 

154 99En lo .postrero de 
99 la Iglesia ^ froqtj^ro iaLaiUar 
99 mayor ^ está una ciplDacha 
99 alta hasta la cinta -^ : y que 
99 entra como doce pies^ y 
99 lo mas es cueva nai^ural 
99Con solo tener un. arco Uso 
;9de caqtejía á 'la entrada. 
^En esta capilla, ó pequ^^ña 
99 cueva está una gran.tuih^ 
99 ba de piedra ^ mas angosta 
9>á los pies que á la cabeza: 
99 el arca de una pieza ^ Y 1^ 
99 cubierta de otra : todo liso 
99 sin ninguna labor , ni. letra» 



99 Esta dicen todos , qtier!C:$ia 
»9 sepultura del Rey Doa Pe- 
»layo ; añadiendo que el 
»Rey Don Alonso el Casto, 
?9quando. ediñcó e^talglesia^ 
vpasó á ella el cuerpojíe^s» 
wte Rey de la Iglesia deSan* 
99 ta Eulalia , que él allí cer- 
99ca , como luego se dirá, 
99Jiahia edificado y enterra-» 
99dose en ella. Esto es íq que 
99 Codos dic^n agora en Astur 
99 rias ^ sin poder dar mas ra> 
99zpn de ello, que haber asi 
99venido de unos en otros* 
99 Lo que yo sé es, que el 
» Obispo de Oviedo Pelayo 
99 vivió , y escribió en tiem- 
99 po del Rey Don Alonso el 
99Sexto.que ganó á Toledo; 
99 y él dice que el Rey Don 
99 Pelayo está enterrado en 
99 Santa .Eulalia juntamente 
99 con su muger. Y por ha- 
99 ber sido este Prelado de 
99 esta tierra, y muy curio^ 
99fsp , ^ le di be dar mas ere- 
99d:^Q» Así qiue ó no está el 
99 Re y Don Pelayo enterra- 
99 do en Covadonga , ó si es 
?9as| que lo está,:fHe traslar 
fjfj^úo de quiojentqsi año^, 4 
9fjftsta.p9jrtei:.despues qv»^ú 
wpbispo Pelayo escribió;:Y 
f9e&to postrero tengo yo por 
99lq mas cierto,. porque el se? 
99pulcro no. representa tanta 
>9 antigüedad, ;Como la del 
??tieiPi>Q deí Rey Casto. Y 
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»; aunque eti Santa Eulalia se 
» muestra el Rey Don Peia- 
nyo , todos afirman que no 
>>está allí , y así de muy an- 
sí'tiguo entierran junto 4 él 
9f por cierta costumbre ^ ó 
>> fuero , á muchos ; y este 
afuero tiene fundamento en 
2>no estar allí el cuerpo del 
?>Rey. . 

ISS » Dentro de la capl- 
f>lla . mayor al lado de la 
9> epístola está otra tumba de 
9> piedra Usa alta, que aún 
»> parece mas antigua que la 
9> pasada ; y unos dicen que 
?>está allí su. hermana del 
wRey Don Pelayo , y otros 
»>que su hijo Don Favila* Lo 
>>que yo creo cierto es , que 
^>está allí el Rey Dpn Alon- 
'>so el Católico , yerno de 
9f Don Pelayo, porque así lo 
9» dice el Obispo de Oviedo 
wPejayo, y por lo dicho es 
wgrayeautor; y aqqel lugar 
,9if tan. cerca del altar mayor 
9>no se le dieran á la muger, 
9>y de Favila luego veremos 
9fQoa certidumbre donde es- 
j>ta entierrado. 
■:/ 156 : >> Al mismo Udq de 
wla epístola en el cuerpo de 
7i la Iglesia , donde la cueva 
ffse mete mucho por la pe- 
9>pa;, est4 un arco y túmulo 
-^len él de piedra : todo bien 
/> labrado de foUages , y es 
.#> enterramiento de los Ab4« 
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>>des. Parece cosa de dos- 
» cientos años acá , confor- 
99 me á la labor. Desde en* 
»tonces se atrevieron los 
y» Abades á tanto , como es 
y> ponerse aún mejor que el 
wRey Don Pelayo : que en- 
'^tónces acá baxo en el claus* 
»tro del Monesterio se en* 
y>terraban. Y así se ven allí 
'>dos sepulcros de ellos en 
^>arcos bien labrados ; y 
»>aunque no tienen letras^ 
'>por tener los báculos se 
»>entiende ser de ellos. 

157 '^Tambien hay doa^ 
9fó tres lucillos llanos en el 
'» suelo fuera de la Iglesia, 
'>en lo baxo junto á la entra- 
'rda de la segunda escalera, 
9> y cerca de ella está el Mo- 
'^nasterio , que ni es muy 
>> pequeño, ni todo puesto en 
'allano : y en él fue la habi« 
»>tacion del Abad , Prior , y 
» Canónigos , y no debe ha- 
»her mucho tiempo que se 
»>dexó ; pues fl9 es muy an- 
>»tigua alguna parte del edi- 
oficio , y ya se entiende cor 
»mo los Canónigos desde éj- 
»9ta su habitación subían par 
^^ra ir á la Iglesia la seguur 
9>da escalera de cincuenta 
>> escalones: los primeros de 
>> piedra en macizo , y los 
w postreros de madera , que 
>> vuelan en el ayte co«\ó 

>> parte dft\a A^^¿\a* 
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158 '>Ea ^1 altar está 
f>una imagen de nuestra Se> 
»>ñora j de obra nueva bien 
ti hecha» Con esta santa ima- 
»>gea se tiene gran devoción 
t>en esta tierra ^ y sq hacen 
'>á ella grandes romerías , y 
'ihay grande concurso el ¿ia 
nde nuestra Señora de Sep« 
wtiembre ; y por ella se 11a- 
^>ma el Monasterio de Santa 
^iMaria de Covadonga. £n 
t>el altar mayor está siem* 
»preuna cruz harto grande 
9>y antigua de pIata.....Hax^ 
9>ta aquí Morales^ 

x§9 Del Monasterio de 
Benedidlinos de San Pedro 
tle Villaniíeva escribió el 
mismo Ambrosio de Mora« 
les en su Crónica lib. 13* 
Y:apítulo is» que su funda-^ 
cien se atribuía á Don Alón* 
so el Católico ; pero que él 
Qo vio allí rastró de tanta 
antigüedad y ni testimonio 
de lo que se decia ^ y qué en 
toda su fábrica parecía stt 
cosa nueva , y no de aque- 
llos tiempos. En su viage 
*pag. 6g. asegura que l05 
-Mpnges no tenían una sola 
letra de privilegios , pero 
tiene por verisímil hatSsrlo 
fundado el expresado Prín- 
cipe , por ser del Monas- 
terio la Iglesia de Santa 
Cruz , y la mitad de los 
diezmos de todo lo de Co- 
vadonga. 
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160 Sandoval caribe; 

que este Monasterio de San 
Pedro se fundó por el Rey 
Don Alonso á instancia de 
la Reyna Doña Ermiseoda 
su muger^y hermana del Rey 
Don Favila ^ dando ocasioa 
á esta piadosa obra la des* 
graciada muerte de este Prín* 
cipe en su lucha con el oso; 
No hay otra prueba en spo- 
yo de esta noticia que las 
piedras que se colocaron ea 
la puerta de la Iglesia del 
Monasterio^ en las quales se 
esculpió la historia d^l ia^ 
fortunio de Don FavHai i át 
la manera que refiere el ci-* 
tado Escritor en las memo- 
rias de Don Alfonso el Ca- 
tblico* Y siendo cierto que 
aquel lastimoso y memora* 
ble caso se representa en fá- 
bricas de otros pueblos muy 
distantes de Asturias ^ las 
^ualesi ño sfc reputan pot 
obras del referido Príncipe; 
fio parece se debe confiar 
mucho en las figuras talla- 
das en las puertas de San Pc^ 
dro de Víllanoeva para co^- 
legir de 611ás' é( intento de 
Sandcrvaii ' ' ' ''' 

161 En óiáQü á la afttl¿ 
güedad del edificio son muy 
diversos . los ídiétamenes de 
AmbrWio tíe Morales , y <le 
Sañdovál : porque afirman- 
do aquel que no había en la 
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fábrica cosa de los tiempos tiempos de Don Alcnsu el 



de Doa Alonso ^ sino todo 
nuevo ^ este asegura que el 
mismo Rey y su muger Do- 
fia Ermisenda edifícaroq la 
Iglesia de tan linda cantería 
y también labrada ^ que pa- 
xecia se acaba de hacer, ha- 
biéndose pasado ya 869* 
años. Asimismo quanto á los 
privilegios, el primero testi- 
fica que los Monges no te- 
iiian una sola; letra ; pero el 
segundo menciona la escri- 
tura de dotación dada por 
los expresados Reyes en 2i« 
ije Febrero del año de Chris- 
tp j4^. y pone los .terojinos, 
queje concedieron al Mo* 
nasterlo. 

. 162 Los curiosos que han 
Teconocido la entrada prin- 
cipal 4e la Iglesia de Sati Pe« 
4ro de Vjlllanueva , los ar- 
cos dobles , de que ésta se 
compone , las columnas, ca- 
piteles, y las figuras que allí 
$e representan., y entre ell^s 
la del Rey Don Favila eo 
acción de traspasar al oso, 
y la de la Reyna Doña Froi* 
liuba, del modo que se dir 
bujaron para la estampa, 
que se puede ver en el tomo 
!• de las Reynas Católicas de 
Florez , tienen por cierto, 
que la fábrica de la Iglesia 
€s de antigüedad muy remo- 
ta , y q^e no repugna á los 



Católico , en cuya suposi* 
cion no parece improbable 
lo que se cree en aquellos 
paises acerca del fundador 
del Monasterio de San Pedro. 

DON FRUELA. 

4ÑOS VE SU RETNAD^ 

163. Como el Autor del 
Ensayo Cronológico se metió 
voluntariamente en una in* 
superable obscuridad, abra- 
zando el difamen de Pelli^ 
c^r acerca de la cronología 
de los primeros Reyes de 
Asturias, prosigue con las 
mismas tinieblas en la de los 
siguientes , sin hallar me- 
dio de establecer los años 
que reynaron. Por esta ra- 
zón llegando á Don Fruela 
se desentiende de la mas 
verdadera cronología , y di« 
ce ^sí : Los años de su rey 9» 
nado son inciertos aunque 
comuntnente , se le señalan 
once. Algunos Escritores no 
bien instruidos creyeron que 
€ste Príncipe rey naba en el 
año de 759. fundándose en 
la escritura de donación que 
Munia Bella hizo al Monas- 
terio de San Miguel de Pe* 
droso á presencia del Rey 
Froylano , y del Obispo Va- 
lentín en la Era ^^^. c^^t^- 
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forme la copia de Gil Rami- 
rez de Arellaao , que pro- 
duxo Salazar ; pero este an* 
tíguo documento en concep- 
to del Marques de Mondejar 
Jiio pertenece al Rey Dou 
Fruela , sino á un tío suyo 
del. mismo aottabre* Duque 
de Cantabria , hermano de 
Don Alonso el Católico &c. 
164 Siendo muchos y 
de grande autoridad los do< 
cumentos que afianzan la 
cronología de Don Fruela, 
y que tuvieron presentes to- 
dos nuestros Escritores , no 
puedo menos de extrañar la 
satisfacción , con que se di- 
ce 9 que solo algunos no bien 
instruidos juzgaron que este 
Monarca reynaba en el año 
de 759. fundados en la do- 
nación que se expresa^, co- 
mo si les faltasen otras prue* 
bas. £1 Cronicón de Albelda 
testifica , que Don Fruela 
re y no once años , y quie mu- 
rió en la Era de 806. Lue- 
go reynaba en el año de 
759. £1 de Don Sebastian es- 
cribe 9 que Don Alonso el 
Católico murió en el año de 

757* y í"^ ^^ sucedió Don 
Fruela , cuyo reynado duró 
once años y tres meses. A 
los Cronicones han seguido 
fielmente los Anales é His- 
toriadores antiguos y mo- 
dernos 9 siendo muy leve -la 
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diferencia que hay entré 
ellos 9 la que no es suficien- 
te 9 para desentenderse dé 
su cronología , y establecer 
otra tan distante y volunta- 
ria , como la que se vé en et 
Ensayo con manifiesto per« 
juicio de la historia que coN 
responde al siglo VlIL 

165 La escritura de Mu« 
nia Bella es también argu^ 
mentó que convence el rey- 
nado de Don Fruela en el 
año de 759. y éste es ei jui* 
cío de quantos la han -visto 
ó la han mencionado , á ex-* 
cepcion de Pellicer en sus 
AnaK lib. 5. de quien Coa' 
justa razón escribe Salazar 
en sus reparos históricos de 
este modo : Contra lo quaf 
Don Josef Pellicer habién- 
dola copiado del mismo 61t 
Ramírez , y no del original 
como afirma en los Anales 
lib. $. pag. 231* que es cons- 
tante no llegó á sus manos; 
muda la fecha á la Era 8o^.- 
que es año de 769. y de laí 
firmas de las Monjas siendo 
27. pone solo 21. para ha- 
llar quanto halló escrito , y 
establecer las especies nue- 
vas y extrañas ^ que minis« 
tro á otros , y entre ellos 
por participación al Doc^ 
ior Perreras, Puédese añadir 
iiquí , y al Autor del Ensa^ 
yo Cronológico ^ quien tatn* 

bien 
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1 toma del mismo Pellí- Prelados » y ca reedificar y 



la violenta inteligencia 
ntender por la expresión 
trahe la escritura citada 
glorioso Rey Frueia , al 
ue de Cantabria del mis- 

■ 

nombre. Supuesta pues 
erdad de la cronología 
lun de nuestros Escrito- 
lasemos á referir los he« 
; de Don Frueia , suce* 
le Don Alonso el C^i^* 
:o. 

mRláS DE DON FRUELA» 

í6 El Rey no de Astu- 
con todos los estados^ 
le se extendió por las 
des conquistas , que las 
is christianas consiguie* 
en los años pasados « re* 
» en Don Froila llama^ 
ulgarmente Frueia , hi« 
e Don Alonso el Cato^ 
, Príncipe que por su 
r podía mantener la li- 
id del pueblo christiano, 
T su religión desterrar 
abusos introducidos en 
ostumbres. Entre estas 
a mas intolerable la de 
rse los Sacerdotes , la 
estaba ya muy arraiga- 
on el uso desde el rey- 
> de Witiza hasta el pre- 
^ Siguiendo pues el exenta 
le su padre que empleó 
iedad en elegir iMieao» 



consagrar .Iglesias , trató de 
^ remediar, aquel desorden que 
fue en gran parte causa de 
la ruina de España. Créese^ 
que para negocio tan grave 
convocaría el Rey los Obis- 
pos que vivian retirados en 
Asturias ; pero no tenemos 
menK>ria autentica de Con- 
cilio que se celebrase ea es- 
te tiempo , y nuestros Es« 
critores antiguos atribuyen 
á solo Don Frueia el decre- 
to, con que se condenó la li- 
cencia dada por Witiza. £1 
gran servicio , que el Rey 
hizo á Dios, procurando que 
resplandeciese la pureza de 
sus ministros , aumentó no- 
tablemente el lustre de la 
Iglesia de España, y me- 
reció que los fieles alcanza- 
sen siempre vidorias de sus 
enemigos , mientras duró el 
gobierno de Don Frueia, sin 
embargo de ser , como di* 
ce el Silense , áspero y re- 
prehensible en otros ne- 
gocios. 

I&7 Concluidas en el 
año de 759. las parcialida* 
des que liasta ahora habían 
reynado entre los Árabes, 
Abderramen Rey de Córdo- 
ba, sentido de las grandes 
conquistas que Don Alonso 
el Católico había hecho apro- 
VQQhaadosis de la% mv^\!i&¿íL% 

O 
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tevoluCiones y discordias, in* paña ^ acabase de perder sus 



tentó extinguir el nombre 
christiano ^ y sujetar á su 
Imperio el Reyno de Astu- 
rias^ que tan gloriosamente 
se habia fortalecido y exten- 
dido en los años pasados^ A 
este fin juntó un grueso exer- 
cito 5 y nombró por capitán 
á Homar ^ á quien el Obispo 
Don Sebastian llama hijo de 
Abderramen Iben Hiscem« 
Los Árabes ^ dirijgieron á 
Galicia , y llégarmí Á uñ 
pueblo ^ cuyo nombre se lee 
en los Códices con esta va- 
íiedad^ Poñtumio ^^Pontu* 
vm , y Pontrivio'. Aquí les 
salió al enbbentro * éi Rey 
Don Fruela con los «uyos, y 
fueron tan favorecidas de 
Dios las armas de los Chrls- 
iianos ^ ^ue alcanzaron la 
mas insigne vidoria, matan* 
do hasta cincuenta y quatro 



fuer¿as« Siguió en esto como 
en lo demás á Garibay , y 
ambos deben corregirse éo 
vista de qué Jucef fue echa- 
do de Córdoba en el ano 
anterior al de la muerte de 
Don Alonso el Católico ^ y 
entrada de su hijo en el 
Reyno , por Abderramen, 
que tuvo asegurado su trono 
en la expresada Corte todo 
el tiempo que vivió Don 
Fruela , y es el primero de 
los Reyes Árabes , cuya se- 
rie comienza en el año 
de 756. 

169 Las reglones de Ala- 
ba y Vizcaya \ y Vasoonia 
;se hallaban esentasdel yu« 
go de los Africanos ^ y por 
legitimó derecho pertiene- 
cian á los Reyes de Asturias. 
Los Vascones ^ que desde el 
xeynadode Vamba no ha- 



mil Moros ^ y haciendo pri- . bian hecho movimiento con- 
slonero al General Árabe, tra sus señores , *e levanta- 



que por matidado <del Rey 
fue degollado en aquel sitio* 
168 £1 Padre Mariana 
escribe , que Don Fruela 
venció en la batalla referida 
á Jucef Gobernador de Cór- 
doba , y dice que esta vic- 
toria de \oi Christianos fué 
causa de que este Árabe, que 
por quatró \años hacia resis • 
tencia á Abderramen , paéa 
que no se apoderase de • £5^ 



ron en tiempo de Don Frue- 
la «^ pretendiendo la Indepen- 
dencia de sus tierras- El Rey 
pasó personalmente con su 
texercito i la Vasconia, y 
4exó á sus gentes castigadas; 
y reducidas á la obediencia 
que debian á su Real potes-' 
tad y dominio. Como esta 
narración ^ que es verdade* 
ra según ej testimonio de to- 
dos iOs Escritores antiguos, 



*^ é 
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OMj que Jo^ \(a9Conqs^o) ^l íSq de atribuir á los Ala* 

"^ beses las noticias» que mues- 



an en este tiempo Reyes 
pios ^ han procurado al- 
M Autores , que antici* 
demasiado el e$tablecir 
ito del Reyno dé Navar- 
sacar de su propio sig* 
:ado la voz f^ascones^ ín- 
retándola de los Alabe- 
de quienes dice el Padre 
et ^ que quisieron en es;- 
)casion arrimarse á los 
es de Navarra , de los 
!es por razón de la cer- 
á podían esperar mas 
itos los socorros ^ que 
)s Reyes de Asturias. Yo 
o confutada esta falsa 
Ig^ncia en muchos luga» 
del tomo XXXIL y bas- 
ara no adoptar esta sa« 
Y que ningún testimonia 
;uo se halla para com- 
>ar^ que los Vascones 
ndiesen su dominación 
mbre por tierras de Ala- 
y que esta especie no 
^ otro origen que la pa* 
de Esci^tores modernos, . 
la inventaron rolo coa 



tr^a. la siyecion de los Vas«* 
conés á loa Reyes 4e As« 
turías* 

¿70 En la jornada refe- 
rida fue cautivada entre otros 
una hermosa doncella , cii- 
yo nombre era Munia ó Nu- 
ña , la qual fue llevada á As- 
turias , y ensalzada luego al 
trono , casándose con ella 
Don Fruela. £1 Obispo Don 
Sebastian no hace alguna 
mención del linage de esta 
señora ; pero el Arzobispo 
Don Rodrigo y el Tudense 
d|cen ^ que yenia de sangre 
Real , la qual se propagó y 
conservó como dixe en el 
tomo XXXIL pag. 409. por 
medio de las familias ^ que 
emparentaron con los Du« 
ques de Cantabria ; de los 
quales tuvieron también su 
origen los primeros Reyes 
de Navarra , como queda 
probado en el lugar referí^ 
do con expresos testimonios 
del Silense» 






i í 



o» 



^K- 



s^ov 



CAPITULO XI 11. 



FUNDJCION r NOMBRE DE LA 
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ciudad de Oviedo. 
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171 Jl Acificados los Vas- 
cones y los Gallegos , que 
también se rebelaron por 
este tiempo , y alcanzadas 
muchas viélorias de los Ara- 
bes, que Don Sebastian men« 
ciona solo en general , quiso 
Don Fruela fundar de nuevo 
una ciudad , que fuese or« 
lamento singular de su Rey « 
no de Asturias. En el año - 
quinto de su re y nado un va- 
ron devoto y piadoso lla- 
mado Fromestano , y un so- • 
btíno suyo , cuyo nombre 
era Máximo , edificaron una 
Basílica que consagraron al 
glorío Levita y martyr San 
Vicente , en un monte lleno 
de arbolies^ , y maleza , que 
distaba dos leguas de la an-> 
tigua ciudad de Lugo ^ que 
los Romanos llamaron ¿t^ 
fcus Asturunu £1 sitio es de 
los mas sanos de Asturias, 
de vista apacible y delicio* 
sa , y de terreno muy fértil, 
y acomodado para la la* 
branza. Por estas razones 
habiendo el Rey D<xn Frue- 
la de poner en execucion su 
proy ei^o de fundax una nue- 
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va y hermosa población^ es« 
cogió para ella el expresado 
sitio , y comenzó á poblar- 
lo de buenas casas , poco 
después que los referidos 
Monges erigieron la iglesia 
de San Vicente. Hizose esta 
fundación con tanto cuida- 
do y esmero ^ que pasados . 
pocos años vino á ser aquél 
pueblo V no solo ciudad ilus- 
tre, sino Corte y cabeza del 
Re y no de Asturias^ cuyas 
prerogativas conservó hasta; 
que los Reyes ganadas mu- 
chas vidórias y y extendido 
mas su dominio , tuvieron li- 
bertad para salir de las mon- 
tañas 9 y asentar su trono en 
la ciudad de León. 

172 Estos son los mas 
ciertos y constantes princi- 
pios de la insigne Ciudad de 
Oviedo , los quales se apo- 
yan- , como veremos luego, 
en tan solidos fundamentos^ 
que me parece superfino re- 
ferir y confutar las muchas 
fábulas, que se leen en los 
Autores , que pretendiendo 
dar á este pueblo mas siglos 
de antigüedad 9 alegan va- 



Fundación 
nos monumentos falsos en 
prueba de que él fue la anti- 
gua ciudad de Brigecio , y 
que ya se dixo Oviedo en 
tiempo de los Romanos. 

173 Del nombre de Ovie- 
do , dice Ambrosio de Mo- 
rales ^ que hay en el Obispo 
Don Pelayo un largo cuento, 
de que era aquella montaña 
lugar diputado para ajusti- 
ciar malhechores , y qué 
por estar en medio de Astu- 
rias \ y por tener de la una 
parte al gran rio Ove , y de 
la otra al pequeño llamado 
De va , de ambos bicieroa 
el nombre para aquél sitio. 
Acerca de esta noticia dice 
Morales lo siguiente : PelU" 
gi9 era Obispo de aquella 
ríudad agora quatrocientos 
anos , y en su tiempo debían 
tener los dos ríos aquellos 
nombres. Agora el gran rio, 
^e Oviedo tiene dos 6 tres 
leguas al occident'e , Nalon 
se llama ; y otro pequeño, 
que tiene cérea de la cki- 
<iad , no hay quien le sepa 
con certidumbre el nombre, 
y los que le dan , bien dife^^ 
rentes son de éste. 

174 El antiguo tradu¿k)r 
de la crónica del Arzobispo 
Don Rodrigo dice asi del, 
mismo nombre en el Rey 
Don Prueia : Pobló á Oviedo 

>épusol a^íiioalúre por ra<* 



de Oviedo. i 09 

zon de los dos ríos de que 
fablamos encima do caye* 
ron los Moros , quando lidió 
con ellos el Rey Don Pela- 
yo. Al uno decian Ova é al 
otro Deva , é de ambos los 
rios porque corren cerca, di- 
jol Oviedo* 

175 Yo tengo presente 
el Ms. del Obispo Don Pela- 
yo; y el lugar citado por 
Morales se reduce á decir, 
que los Reyes y Príncipes 
antiguos ordenaron , que ea 
todas las ciudades y regio- 
nes hubiese algún sitio seña- 
lado para executar el casti* 
go que merecían los delin* 
qüentes« Dice luego del que 
habla en Asturias en esta 
forma : ob banc causam in-^ 
ferunt infrafines Astvriarum 
á Pirineis montibus vsque b% 
oram maris , á fiumine mag^ 
no , quod dicitur Ove , usque 
in fiumen quod dicitur Deva^ 
in mediís terminis vocaverunt • 
Ovetum. Ideo ut omnes , qui 
contra pnescriptam r^guiam 
agerent , captas deducerent 
eos ad pradidíum locum Ove- 
ti , & ibi tmendarent ■ Ulof 
tormentisy sicut suprascrip-^ 
tvm est secundum modumcul^ 
pee. Ob banc causam prcedic" 
ti ioci vocatum est nomen 
ejus Ovetám. Donde nó quie- 
re decir Don Pelayo s <^ 



1 1 o España Sag. Trat 
fias para suplicio de los cul* 
pados se llamó Oviedo por 
estar entr^ dos ríos cercanos 
llamados Ove y Deva , siao 
que poniendo los límites de 
las Asturias que se exten- 
dían por una parte desde 
las montañas de León hasta 
el mar , y desde el rio Ove 
hasta el Deva ^ dice ^ que 
el lugar que estaba en me- 
dio de estos términos se di« 
xo Oviedo. Por tanto de las 
palabras exhibidas no se pue- 
de inferir con Morales , que 
los dos ríos entre los quaíes se 
fundó la ciudad ^ se llama* 
ron Ove y Deva , en tiempo 
del Obispo Don Pelagio ; y 
en vano se fatigaría qualquie- 
ra 9 que quisiese reconocer 
los documentos antiguos pa^ 
ra comprobación de lo que 
presumía el Escritor citado» 
Yo he puesto en este asunto 
la diligencia que era menes* 
ter , y lo que he averigua- 
do con claridad es , que el 
río grande que corre al oc- 
cidente de Oviedo 9 en todos 
los siglos que han pasado 
desde los Romanos hasta 
nuestra edad ^ se ha llanca-, 
do constantemente Nalon, ó 
Nilón ; que el río Ove eq jas 
^scrít^ras es el mismo que. 
hoy se dice Eo ^6 de Mí-- 
randa ^ cuyo nombre ^antiguo; 

se coaser va «a m fuello sai 



LXXIIL Cap. XIII. 
llamado que está en la co^U 
en la parte donde el mbmo 
río entra en el océano. En 
una donación del Rey Don 
Alonso quartp de este npm-> 
bre en favor de la Santa Igle- 
sia de Oviedo se pone : /» 
territorio Apesgas juxta Can- 
gas Monasterium S. Martin 
cum stía villa integra inter 
Navia & Ove. Y es indubi- 
table que el territorio y el 
Monasterio que se nombran 
estaban entre el rio Navia y 
el Eo ó de Miranda. El rio 
Deva mantiene su nombre» 
y es el que divide las Astu^ 
rías de la provincia de Lieb^- 
na, mencionado por el Obis* 
po Dpn Sebastian ep las me« 
morías que escribió del Rey 
Don Pelayo. Así que el re- 
ferido Obispo expresa Iosí 
ríos Ove y Deva no como 
cercanos á Oviedo ^ sino co** 
v¡io límites de Asturias , y si 
el sitio de esta .cíuda4 tomó 
el nombre de los dos rios^ 
fue como insinúa el mismo 
Prelado ^ por estar en medio 
de la región que se dividía 
de Galicia por el rio Ove« 
y de Líeba.na por el Deva. 
176 De las palabras del 
Obispo Pon Pelayo se cali-* 
ge taqibíea 9 que el nqmbre 
de Oviedo es ^n^rior á la 
fundación de la ¡ciudad , lo 
qi)9l 99 se prueba tan clara* 
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mente por !a escritura ^ que y puso en ella doce altares 



alega Morales del Monaste 
rio dedicado á San Vicente 
en aqnel sitio; porque ésta se 
dio en el rey nado de Don Sji* 
lo^ quando ya estaba forma- 



consagrados á los doce Apos< 
toles ^ como se lee en la ins* 
cripcion^ que Don Alonso 
el Casto puso en el templo 
que ¿1 fabricó ^ diciendo del 



d9 la ciudad* Pero aunque «;! ^ que hubo ante^ : Quod VritH 
nombre sea'de mayor anti- ceps condidit Salvatori t)o 



¿[üedad^ no por eso se faa 
de tener por probable la cor- 
Teccion ^ que como dixe en 
el capítulo 3. hace Hardui- 
no de la voz Jovetíúnm^ que 
:se lee en todas las ediciones 
de Plinio substituyendo cve^- 
tanum ^ como si y^ en tiem- 
po de este Geógrafo ^Istie* 
;se en la región de Asttirias, 
pueblo con jel nonihre de 
Ovetum. Porque icomo consta 
de la misma escritura de fun* 
dación del r^eridalAonaste* 
7Ío^ tódD < aquel sitio áié ;solo 
miente y ttr^as, basta xpie en 
los primeros aiíos del Rey 
Don Fxuela (d Abad Fromes- 
tanóy^su sobrino ; IVlaximd 
comentaron 4 desmontar y 
ailanac fa grande aspereza 
dé aquel terreno ^ ^ue hasta 
entonces babia sido inhabi- 
table ^ como se encarece en 
la escritura: ínemine fossideor 
te\í'^ populante de mtantél ^ 
: 177 i Erigió tatniMen el 
Rey en su nueva ciudad Igle- 
sia correspondiente á la po^ 
blacion , la cual fue dedica^* 
dá al Salvador deL muodfi^ 



snino suppJex per cmnia Froy- 
la , duodecim ^postoJis de^ 
dicansbis sena altariái. Esta 
Iglesia fabricada por Doa 
Fruela ^ padeció poco des- 
pués de hacerse, la desgracia 
de ser destruida y profanada 
por los Sarracenos ^ como se 
refiere en la oiisma inscrip» 
cion, déla qual :calanndad.|r 
del establecimiento de la Se* 
de Episcopal en Oviedo ha**- 
blaré luego en el reynad^ 
del expresado Don Alonso* 
: 178 Don Frúela fue Prfot 
cipe digno de grandes elo^ 
gios por sus muchas virlm 
des ^ y en especial por e| 
zelo y valor , con que atem 
dio ú hkn público de. ds 
Religión y del estado vpc^to 
se hizo odioso por la íispe-r 
feza de su condidon^ y prin- 
cipalmente, por la crüeld^d^ 
con qtie míató á su propio 
hermano^ cuyo «xcespicafr 
tigó Dios^^ perrñitiendQ se 
conjurasen contri éU y le 
quitasen la vida en Cangas^ 
Rey nó según el Obispo Doa 

Sebastian «nce a&Qs.:.i(v.ise& 
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XúQ%ts , Y fue sepultado con sia que poco antes había 
la Rey na Doña Munia su construido, 
muger en Oviedo^ en la Igle-» 

CAPITULO XIV. 
SUCESOS RELATIVOS A LAS 

r ■ 

Asturias en los reynados de Don Aurelio 

y Don SilQf 
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179 UiL Rey Don Fruela 
f la Reyna Doña Munia de- 
xaron un hijo llamado Don 
Alonso, de edad muy tierna, 
^ue no pudo tomar posesión 
del trono hasta pasados al-- 
guhos años. Nuestros Histo- 
riadores atribuyen comun- 
mente esta exclusión del pe- 
queño Infante á los pocos 
años que tenia , y á la públi- 
ca necesidad que habia , de 
que el rey no se gobernase 
por Reyes experimentados, 
que pudiesen resistir á los 
enemigos. Pero aunque esto 
sea verdad, es también muy 
cierto que el niño Don Alon- 
so fue excluido del Rey no 
jcon alguna violencia , como 
testifica el Rey Don Ordo- 
fio II; en xm privilegio conr- 
cedido al Monasterio de Sa- 
inos en el año de 922. don- 
de dice : Postea vero proa- 
vus meus jam supradiSlus 

Votninus Jídefoww adktíc 



in pueritia remoravit ibidem 
in Sammanos , & in alium 
locelum , quod dicitur Subre^ 
gum in ripa Laure cum fra* 
tres multo tempore in tempo* 
re persecutionis ejus. Las qua* 
les palabras deben entender- 
se de Don Alonso en su cor- 
ta edad , no en los años ade<^ 
lante , én que por otra per^ 
secucion se retiró no á Sar 
mos^ sino ala Provincia de 
Alaba* 

180 Sucedió pues á Don 
Fruela^ , dice el Obispo- Doa 
Sebastian. , un primo herma-' 
no suyo llamado DonAure^ 
lio , nieto de Don Pedro, Du« 
que de Cantabria , é hijo de 
otro Don Fruela que fue her* 
mano de Don Alonso el Ca-» 
tolico. Esté Rey tuvo paces 
con los Árabes ; por lo que 
en todo su tiempo no se hi- 
zo otra cosa memorable, 
que la sujeción de los mur 
Choi cautivos del Rey no de 

As- 



:Reyes de Asturias: 
urías i que se levaotaroa 
tra sus propios señores, 
eoso el mismo Príncipe 
tener un digno sucesor, 
::uró que un Caballero 
icipal , cuyo nombre era 
, se casase con Doña 
tsinda, hija de Don Alon> 
1 Católico. Reynó siete 
8 no cumplidos , y mu- 
en la Era 81 2. año de 
• Su cuerpo fue sepúlta- 
lo en Cangas , como di- 
ú Tudense , ni en Yan- 
\ como afirma Garibay, 

en San Martin de Lag- 
3 como testiñca el Obis^ 
Don Sebastian y por cu- 
nombre se entiende un 
e ) que está á la ribera 
rio Nalon por una y otra 
e 9 del qual se hace lar- 
memoria en un instru- 
to del Rey Don Fernan- 
1 L como se verá en su 
r : ítem in Asturiis dono 
í concedo secus . fiumen 
mem, ex . utraque parte 
Í0m fiuminis vallem cotch 

y quíe ' dicitur Lagne- 



re. 



• I , Sucediói en el Rey no 
^urias^ Do» Silo poresv 
asado con Doña Adosin- 
ieta de Don Pelayo , é 
de Don Alonso el Ca- 
0» Hizo también paces 
Jos, Moros , y estas sé 
bíftrpn sjegun el Cronir 
om. XXXVIL 



D. Aurelio y D. Silo. 1 13 
con de Albelda por respeto 
de la madre del Rey : Cum 
Spania ob causam matris pa- 
cem babuit. No se sabe quien 
fue ésta , ó que influxo tuvo 
para establecerse .la paz en- 
tre Christianos y Árabes; 
mas juzgo , que no es inve* 
risimil la conjetura de Per* 
reras , que se inclina á que 
la madre de Don Silo ten^ 
dria parentesco con los no^ 
bles de los Mahometanos. 
No es tan fundada la pre- 
sunción de este Escritor^ 
quando Sospecha , que en el 
texto del Albeldense está er- 
rado el vocablo, cum Spania^ 
y que en su lugar debe de« 
cir, cum Abdürrabamen\ por- 
que no hay cosa mas cierta^ 
que haberse llamado España 
desde estos tiempos; la Anda- 
lucia 9 donde los Árabes te- 
nían su Corte , á diferencia 
del Reyno de Asturias que 
llamaban tierra de Romanos 
ó.GódóSy para cuya compro^ 
bacion pueden alegarse inu- 
merables documentos. Es 
muy particular en este gene- 
ro el Códice gótico, que.con^ 
tiene las Epístolas : de San 
Braulio, y se conserva en la 
Santa Iglesia: de. León , en 
cuyo cuerpo leí esta nota 
puesta por elque lo llevó' á 
aqiiel territorio : Samuel H- 
brmtí ex Spania. venL - >i^ ^ 
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1 82 En el año o¿ta vo del 
reynado de Don Silo se au- 
mentó notablemente el cé- 
lebre Monasterio de San Vi- 
cente fundado , como que^ 
da dicho, por el Abad Fro- 
mestano y su sobrino Máxi- 
mo reynando Don Fruela« 
Algunas personas aficiona- 
das á la vida regular que se 
hacia en el expresado Monas- 
terio, se presentaron inspira- 
^das de Dios al Abad; y ofre- 
ciendo cada una toda la ha- 
cienda , que poseía , se pu- 
sieron baxo su obediencia, 
y prometieron Vivir según 
Ja regla de San Benito. Sus 
nombres eran estos , Monta- 
no Presbítero, Sperancio, Be- 
lasco, Reconsindo , Leculfo, 
Gualamarlo, Florencio, Juan, 
Sénior , Letimio, Fulgencio^ 
Basconio , Flavinio , Valen- 
tino, Leandro, Liberio, Proe- 
llo , Basilio, Lubinio, Favio- 
lo , Ega , Paterno, Aspidiot, 
Aurelio , Ferriolo , Livinia- 
no. £1 Abad Fromestano, 
que veinte años antes habia 
desmontado aquel sitio, ayu« 
dándole su sobrino Máximo, 
y fundado en él la Basílica 
de San Vicente , los admitió 
ú todos para que sirviesen á 
Dios en aquel santo lugar, y 
de todo se: hizo esoritura: 
su6 die . ^séptimo KaL De* 
cembris \. diseurrcnte^ ,Mra 



LXXIIL Cap. XIK 
nCCCXP'III. RegnanteTh- 

wino Sylone principe. 

183 Al añosiguiente per- 
tenece la fundación del Mo« 
nasterio de Santa Maria de 
Obona, que está doce leguas 
al poniente meridional de 
Oviedo , una de Tíneo, y 
tres de Cangas, en una sie^ 
ra desnuda de arboles, y 
cubierta frequentemente de 
niebla* Ambrosio de Mora- 
les , Sandoval y Yepes tes- 
tifican , que el Monasterio 
tiene la escritura gótica ori- 
ginal de su fundación ; pero 
afirman los dos Escritores 
Benedi¿linos , que Moraleí 
no vio la original , sino una 
copia , en cuyo principio le- 
yó estas palabras: Ego jídel- 
gaster filius Regis Gegionit^ 
las quales le dieron motivo 
para establecer que los Re- 
yes prinieros de Asturias tu* 
vieron €l título de Gijon , y 
para afirmar, que la escrito- 
ra era por esta razón míiy 
apreciable , y de mucha íúz 
para la historia^ Sandoval 
dice de ella así : Esta cartA 
vi yo originalniente , y está 
con muy buena letra gótitíi 
ó Lombarda de la mas ciará 
que he visto , sana, no rota^ 
ni en alguna parte cancela- 
da , y la saqué con cuidado. 
El mismo; Escritor y Yepei 
la. publicaron, el primero eft 
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cinco Obispos pag» 129» tra la de Obona un reparo 



I segundo en el Apend. 
tomo in. fol. 24. . y am- . 
leyeron , Ego Adelgas- 
ñlius Silonis Regis. En 
ata hay también alguna 
edad ; porque Yepes pu- 
Xyi.KaLFebruarii^Era 
CCXVIIU Conviniendo 
ales en el año ; pero 
loval, Xl^. KaL Februa- 
Ura BCCCXVini. 
34 En el Archivo de 
►na se halla un papel, en 
se refiere , que el origi- 
de dicho instrumento se 
lentó judicialmente en la 
iencia de Oviedo, y que-^ 
en el .Archivó 4^ esta 
lad» Y por lo que toca á 
utenticidad , aunque los 
ritores referidos no duden 
illa , otros la tienen' por 
^chosa , no creyendo fa- 
lente , que faltando en 
Monasterio de Obona es*- 
uras casi por dos siglos 
¡ros contados desde la 
I del privilegio de fun- 
ion en adelante , se ha- 
conservado precisamente 
3rimera tan sana como 
dera SandovaU Además 
ssta^razpQ , que compre-» 
de también la$ escritu* 
de fundación de los Mo- 
terios de San Vicente de 
iedo y Santa Maria de 
^adonga , se ofrece coa- 



muy difícil , y es que pone 
por fundadqr de este Mo- 
nasterio á Adelgastro hijo 
del Rey Don Silo , siendo 
así que el Cronicón Albel- 
dense testifica expresamente 
que de este Príncipe no que- 
dó hijo alguno : Proiem nuJ^ 
lam dimisit. Por ésta y otras 
razones aunque menos po* 
derosas se atrevió Pellicer á 
escribir en el principio del 
lib. 9* de sus Anales ^ que 
el referido instrumento es 
muchos años posterior á la 
data , y que algún curioso lo 
adulteró ^ por dar mas anti- 
güedad al Monasterio de 
Obona. Cree , que el funda- 
dor no fue hijo del Rey Don 
Silo 9 ni vivió en aquel tiem- 
po , sino un caballero lla- 
mado Adelgastro , y men- 
cionado en una escritura del 
año de 1052. en que sus nie- 
tas hacen donación al Mo- 
masterip de Religiosas de 
Obona de ciertas posesiones 
que heredaron del expresa^ 
do su abuelo , el qual h\x^ 
bo de vivir por los años 
de 980. 

185 No obstante la di- 
ficultad propuesta el M. Flo- 
rez en el tomo L de las Rey- 
nas Cat. pag. 52. dice « que 
la expresión del Cronicón de 

Albelda s^ pw^di^ ^tix^vx^^^ 
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^n este sentido , que Silo no su muger Adosinda. 
tuvo hijo de la Reyna Ado- " 



stndá su muger , como es- 
cribió el Tudense por estas 
palabras : Dum iste (Silus) 
regnaret , Adefonsus Regis 
Proil/e filius causa diledtionis 
Adosindce Regirue vices Re- 
gis suppkbat in Regno , quia 
Si/us carebat filiis ex conju- 
ge. Y esto no excluyen, que 
Silo dexase algún hijo , que 
tuviese en otra , y éste ¡Fue- 
se Adelgastro , el qual no 
expresa en la escritura el 
nombre de su madre, y dá á 
entender, que no lo fue. Ado- 
sinda, diciendo que reynaba 
el Príncipe Dcki Silo de quien 
habia dicho ser hijo, con 



i86 Eí? digna de parti- 
cular memoria una ara muy 
antigua , que se guarda en 
el sagrario de este Monaste- 
rio , y sirve para colocar so- 
bre ella el Sagrado Copón. ' 
Es de marmol blanco , y 
tiene una tercia de largo y 
media de ancho , y dos de- 
dos de grueso. Está guarne- 
cida de plata , y en la par- 
te inferior^ tiene la figura del 
Salvador , y en la superior' 
quatro obalos en sus quatro 
ángulos , en que están de- 
positadas las reliquias que se. 
expresan en esta inscripcióá 
gótica , que tiene al rede- 
dor. 



Hic sunt Reliquie S. Marte de laSie ejus, 
De S^ Paulo , de S. ^ifwent. et alie^ et 
Súnt XVIII. Reliquie , in bonore 
Sí Marie. Suarius me fecit. 



En el reynado de Don Silo 
refieren nuestros Historiado- 
res la traslación del cuerpo 
de la gloriosa Virgen y Mar- 
tyr Santa Eulalia desde Me- 
rkla á la Iglesia y Monas- 
terio de San Juan , que el 
expresado Rey habia funda- 
do en la villa de Prayiá, que 
está á la ribera del rio Na- 
Ion. Siguen como á Autor 
principal de esta noticia al 
Obispo de Oviedo Don Pe- 
layo en sus adiciones al Cro- 



nicón de Don Sebastian; pe- 
ro acerca de la verdad de 
este hecho se ofrecen mü-^ 
chas dificultades , que pue- 
den verse en el tomo XHI. 
pag. 248. y sigg. 

187 En el mismo rey- 
nado Abderramen persiguió 
con gran furor á los fieles y 
sus Iglesias , y está fue nue- 
va causa de que muchos 
Christianos huyesen á Astu- 
rias , y llevasen muchas re-- 
líquias 9 como el arca santa 
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y otras que se sacaron de este pueblo Corte suya des 



Toledo , de las quales se da- 
rá razoa individual en otro 
cap. Dé esta persecución sé 
lee un célebre testimonio en 
€l escrito atribuido á Rasis 
que en el texto latino de Re- 
:sende dice así de Abderra* 
xntñ : Hic onmia corpora il- 
Jorum^ in quos Cbristiüni ere- 
dunt , quosque venerantur^ 
san£íosque adpellant , rapta 
de Ecclesiis comburi fdcie- 
hat. Quo viso CMstiani ^ ut 
quique poterant , cum talibus 
his re bus fugiebant ad mon- 
téis , S tuta , atque inaúces- 
sa ¡oca\ itaque pleraqueetiam 
émnia^ qute in Hispania erant 
secundum* Cbristianorum fi- 
dem religiose culta^ ad yístu- 
ri^ montana sunt deportata. 
188 El Rey Don Silo re- 
sidió en Pravia , haciendo á 



de que comenzó á reynar^ 
como se testifica en el Cro- 
nicón de Alljelda : Iste dum 
Regnum accepit in Pravia 
solium firmavit. Fundó ea 
este pueblo el Monasterio 
é Iglesia de San Juan Evan- 
gelista ; como consta no so- 
lo del Obispo Don Pelayo, 
sino de una lápida , que se 
puso en la misma Iglesia pa- 
ra memoria del fundador, la 
qual con tener doscientas y 
ochenta y cinco letras , so* 
lo dice : SHo Princeps fecit. 
£^tá la inscripción en figura 
cúbica de quince lineas^ ca- 
da una de diez y nueve le- 
tras , y se puede leer según 
Morales, de mas de trescien-^ 
tas maíieras. Este nuevo y 
extraño modo de Escritura 
es en esta forma; 
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EFSPECNIRP 
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SPECNIRPOL 
PECNIRPOLI 
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CEPSFECIT 
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INCEPS FEC 
RINCEP SFE 
PRINCEPSF 
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LOPRINCEP 
ILOPRINCE 
LOPRIN CEP 
OPRINCEPS 
PRINCEPSF 
RINCEP SFE 
INCEPSFEC 
N CEP^¥^e\, 
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Su cuerpo fue sepultado ^ se- 
gún el Obispo Don Sebas- 
tian ^ en la Iglesia que fun« 
dó de San Juan de Pravia, 
lo que tan^bien consta de 
una escritura del Archivo 
4e Oviedo dada en el año 
de 905. donde se leen estas 
palabras : In territorio Para • 
via Monasterium S. Joannis 
Evangelistce^ ubi jacet Silus 
Rex , & uxor ejus Adosinda 
Regina. Véase en el Apend, 
Y de estas palabras se con- 
vence la falsedad de lo que 
Pellicer escribió en sus Ana- 
les pag. 403* número i6. 
pretendiendo que la Iglesia 
de San Juan 4e Pravia . no 
fue Monasterio .^ y que s^ 
fundación no consta de otro 
moaumento, que la inscrip * 
cion de Don Silo. 

cronología de los retna- 
dos de don aurelio 

r DON SILO» 

189 Con la misma in- 
certidumbre , que á Don 
Fruela, se asignan á Don 
Aurelio y dice el Autor del 
Ensayo Cronológico^ seis años 
de reynado , y como es fá- 
cil estar viciados los núme- 
ros en las copias de los Cro- 
nicones , no habiendo otros 
documentos originales ó es- 
crituras Ubres de sospechai 



. LXXni. Cap. XIfr. 
conviene cesar en mayo« 
res averiguaciones. 

190 No se cqntenta el 
Autor citado con no se&alar 
los años de los reynados, que 
debe ser el cuidado prlnci* 
pal de un Historiador ^ sino 
que pretende quanto es de 
su parte que todos se per* 
suadan á que la Cronología 
de nuestros Reyes es sucin- 
ta 9 por no estar según su 
parecer fundada en docu- 
mentos de mucha autoridad, 
y ágenos de toda sospecha» 
Pero la uniformidad de to« 
dos los Escritores antiguos, 
y de varios CronicQnes ga^ 
tjcos , que señalan ya CQa 
números , ya con letras \o% 
años que cada uno de los 
Reyes ocupó el trono , es* 
como ya dixe en otra parte, 
tan sólida fundameiito para, 
establecer la cronología, que 
parece temeridad tenerla 
por sospechosa. 

191 El Cronicón de Al- 
belda dice ^ que Aurelio rey-* 
nó siete aüos ; ma^ porque 
estos no fueron copipletos^ 
dice Don Sebastian , que 
reynó seis , y. que murió ea 
el séptimo , que fue la Era 
8i2i» añq de 774. Ei Croni- 
cón Coro BQsteíano publica- 
do en et tjDmo XXIII. de la 
España Saigrada pag* 3^5* 
dice : Jíureliusamos sex , & 

men* 
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fnenses sex regnavit. En el firmes y seguros para la ra* 



Codiee gótico de San Isidro 
de León que contiene las le- 
yes Gótico-Civiles , se pone 
después de la colección de 
ellas lá cronología de los 
Reyes ; y dice de Aurelio: 
^ureJius Reg. an. Vh men^ 
ses Vlln Así que los años 
del reynado de Don Aure- 
lio no se asignan con incer- 
tidumbre^» sino con tal con- 
formidad ^ que no se puede 
disentir á tan constante cro- 
nología seguida por todos 
nuestros Escritores. 

192 Ariibrosio de Mora- 
les en €l capítulo sa. del li- 
bro 13. menciona una escri- 
tura dada en tiempo de Don 
Aurelio 5 y existente en el 
Archivo de la Santa Igíesia 
de Lugo, por la qual un Ar- 
cediano ^ cuyo nombre era 
Domando, dio á aquélla Ca- 
tedral nna Iglesia d« San tis- 
te vañ« Dice que^^ la data- 
del ^ia de San Jdan' Eván^ 
gelista á 27* de Didembre 
de la Era 810. y que con- 
cluye expresando «el TtynaP 
do de- Dó'ú Aurelio* El -re- 
ferido Autor del En»iiyoCt€^- 
nologico , no estimando , co- 
mo era justo , la cuenta dé 
anos que Morales señala cod 
arreglo á los Escrhtíírcfe^aíi^ 
tiguos .^ de ^iéná toma 16^ 
Jündámemos '^lie ^él liáftia 



zon del tiempo ^ se contenta 
con hablar de la escritura 
del Arcediano Domando ^ y 
dice que es conocidamente 
supuesta* £1 argumento coa 
qué intenta probar la fic- 
ción del instrumento , se 
funda en que la data es del 
dia 27. dé Diciembre en que 
se celebraba la fiesta de Saír 
Juan Evangelista ^ siendo así 
que la Iglesia de España tu- 
vo dedicado aquel dia á la 
memoria de Santa Eugenia; 
y el 29. del mismo mes i la 
del Santo Apóstol por él es- 
pacio de los once ^ 6 doce 
siglos primeros, lo que prue- 
ba con la autoridad del Bre- 
viario gótico en la pgginÁ 
XCIlLde la nueva edición 
del Códice Veronensé publi- 
cado por Blanchíni*^ y de 
los Cronicones Commuttense 

r • 

y Burgense ., á los cuales' 
añade el testimonió áéí Poe- 
ta Berceo. 

í ^3 Dexañdó por íahora 
él eximen de legitimidad de 
la escritura mencionada que 
remito al ttatadó Át la San*' 
ta Iglesia de Lugo , qué es* 
cífibiré muy presto fcon el 
favor de Dios, me parece ad- 
vertir scUamente la equivo- 
éacioif Mér Autfír del Ensa^' 
yo acériía del dia én que stí 
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del Santo Evangelista , que Aposto}i & Evangelista. 



dice fue el 29. de Diciembre 
en los once , ó doce siglos 
primeros. Ha habido pues 
gran variedad en el dia de 
la referida fiesta no solo en- 
tre los latinos , sino también 
entre los Griegos ; aunque 
en los mas de los Martiro^ 
logios se la asigna el dia 
¿7. de Diciembre. En nues- 
tra J^spaña se ebserva la 
misma variedad por los Có- 
dices antiguos que tenemos. 
En el An|iphonario Gótico 
4.e la Santa Iglesia de León, 
del qual iiice memoria indi- 
vidual en el tomo XXXI V. 
pag. 229. hay un Kalenda- 
río Eclesiástico de las (iestas 
del año, en que la' del Apos^ 
tol 7 Evangelista San Juan 
se anuncia de este mado: 
If^. Sal. yanuarii Assump- 
tío S-. \yoannis* Y siendo es- 
te Códice, copia de otro tras- 
lado; del qíi§ se, escribió en 
el año primero del Rey 
Waniba , como probé en el 
citado litigar , se cQlige que 
Á lo menp^ er\. algunas Igle-, 
sias dje, España se celebra- 
ba la memoria del r Apóstol 
^n tiempo de los Godos en, 
el dia 29. de Diciembrq. Lo 
mismo consta del Qr^cionaT. 
lio got|cp .en,.que¡¡;S%,.ilee:> 
If^. 'Kalen. Jan. inf^pimP 

prathnes h dh . S. , ^oamifi 



¿ Mas se guardó por venta- 
ra invariablemente esta cos- 
tumbre en los tiempos si- 
guientes? Nada menos. Por- 
que los Muzárabes celebra- 
ron la fiesta del Santo Evan- 
gelista en el dia siguiente al 
de San Esteban , esto es en 
el 27. de Diciembre. Véase 
el Breviario Muzárabe pa- 
gina 3* •. donde se lee : /V. 
Kah Jan. in festo S. Joan • 
nis Apostoli & Evangelista:^ 
Y el Breviario de la . nueva 
edición , eq cuya pagina 53. 
se halla el oficio de este san« 
to iamedíato al de San Este« 
ban. Lo mismo sucede coa 
la fiesta de Santa Eugenia; 
pues pelíbrandose en tieija- 
pQ de los Godos <9n el dia 
27. de Diciembre ,.la anti- 
ciparon los Muzárabes al 
dia doce del mismo mes^ 
p^ra poaer en aqu^l la fies- 
ta: .del Santo Evdng^jiista. 
Habiéndose pues dado la es-* 
crjtura del Arcediano Do- 
mapdo, no en tiempo de los 
GpdpSi sino en el d?4ps,Mu- 
zar^abes ^ 1 ;no deW> k teperse 
ppr : supuesta , como c dipe 

el. Autor dej . ensaya Crono- 
lógico^ solo por. decirse en 
la data^ que er^ ;^1 dia 271, 
de , Djciqníbi:?. , y jS^íta , dei 
S^n Jiían Ey§Rgplií$a, . 
^194 .Poa,§llQ.S!kkcespr de 



Reyes de Asturias: 

1 Aurelio comenzó á rey- 
en el año de 774. Rey- 
lueve años según el Cro* 
^n de Albelda , y consta 
de Don Sebastian que és« 
fueron cumplidos , pues 
que murió habiendo en- 
.0 en el décimo. £1 ci- 
í Cronicón gótico de San 
*o de León es el que se« 
; el tiempo de su reyna« 
con mayor individuali- 
Silo dice , regnavit an- 
'^11 I L mensem unum diem 
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unum. El Autor del Ensayo 
conjetura que este Príncipe 
murió en el año de 783. por 
los años que reynaron sus 
sucesores, según los Cronico- 
nes y Autores , que cita. 
Mas no es necesario hacer 
esta averiguación ^ teniendo 
el expreso testimpnio de Don 
Sebastian , que qo solo seña- 
la el año , en que entró á 
reynar , sino también el de 
su muerte diciendo que fue 
la Era DCCCXXL 



CAPITULO XV- 
\TNADO DE DON MAUREGATO. 



; JDN el ano de 783. 
lue murió el Rey Don 
fue proclamado Rey de 
rias Don Alonso hijo 
iley Don Fruela y de 
íeyna Doña Munia ó 
a* Este Príncipe sobre 
r el mas claro derecho 
Corona , fue ya estima- 
' respetado como Rey, 
mdo Don Silo ; por lo 
no hubo dificultad , en 
muerto éste , la Reyna 
3 Adosinda , y los Ca- 
bros de Ja Casa Real le 
esen en posesión del tro- 
Turbóse ésta por la tira- 
de Mauregatú , hijo na- 



tural de Don Alonso el L y 
de una sierva suya , no Mo- 
ra como escriben algunos, y 
en especial Perreras , que 
por eso interpreta el nombre 
de Mauregata, como si se di- 
xera Maura Catus^ siendo así 
que era común á otros, como 
consta de algunos instrumen- 
tos ; sino Asturiana , y natu* 
ral de Caso , como dice el 
Tudense. Este pues movido 
de su ambición , y ayudado 
dé algunos malos Christia^ 
nos , y de un exercito de 
Moros, que le envió Abder- 
ramen ^ Re^ d^ Clw^Oo^s 
entró eu . Mvanti^ ^ -^í ^^fe^ 
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á la nueva ciudad de Ovie- 
do , con el fía de introducir- 
se en el trono. No tuvo di- 
ficultad en el cumplinuento 
de su ambicioso deseo; por- 
que Don Alonso , temiendo 
que si trataba de guerra con 
su tio , padecerla graves da- 
ños la religión , y el reyno 
christiano , cuya prosperi- 
dad iba en aumento , tomó 
ti partido de no hacer re- 
sistencia , y de renunciar la 
Corona ,* retirándose á la 
provincia de Alaba ^ donde 
vivian los parientes de su 
madre, como testifica Don 
Sebastian^ y yo expuse en 
el tomo XXXIL pag, 343* 
numero 16. 

196 Cerca del año de 
784. tuvo sü nacimiento la 
heregía de Félix Obispo de 
Urgel , y de Elipaodo Ar- 
zobispo de Toledo^ que pre- 
tendían , que Christo según 
la naturaleza humana , no 
es hijo natural de Dios ^ si^- 
no solo adoptivo y en el 
nombre* En el tomo V, y en 
el XXXIV, quedan referidas 
muchas cosas que sucedie* 
ron con ocasión de este er- 
ror ; por lo que ahora pien- 
so examinar , y contar solo 
las que son respetivas al 
Reyno de Asturias. Mariana 
escribe , que Eli pando por 
su autoridad muy grande so* 
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bre las demás Iglesia^ esctl< 

bió á los Obispos de AstiK 

rias y Galicia , y que en €|» 

pecial pretendió enlazar « 

aquel error á la Rey na Dbp 

ña Adosinda muger qu& íqe 

del Rey Don Silo« DicetauK 

bien que como las cosas :M 

sucedían como los no velera 

pensaban, Elipando se pal- 

tió de Toledo para las As* 

turías y Galicia , yque ia* 

ficionó á muchos de estai 

Provincias con aquella mir 

la ponzoña. Por la autoridad 

de Matiada pone Ekisnagees 

sus observaciones históricas 

acerca de la heregía de Ep- 

lix y Élipandu tan extéiídt 

do el error de estos Prela- 

dos, como declara esta claa* 

su>la que está al fin del |e.»i. 

Denique proceres , (S? popukt 

pro se quisque , ut collibitm 

erat , ita vitam institueba$t^ 

atque de rebus divinis , yiuih 

probibente , pro volúntate^ fl^ 

que arbitratu singuli setitie^ 

bant , qu(e magna pertiicies 

est\ itaque Braccarenses^ Gal- 

¡ipciy Asturicenses^ Septema- 

ni pkrique Felicis &, EUpiUh 

di sententiam de filio Dei 

adoptivo tuebantur. 

197 Lo que consta por 
Joñas Aurelianense , Escri- 
tor coetáneo es, que Elipao- 
do se propuso inficionar coa 
su error las provincias de 

As- 
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irks , enviando á ellas fueron Etherio , Beato , y 



nos discípulos suyos que 
irciesen su pestilencial 
rina« No tuvieron ^tos 
ipo para propagar y 
igar en Asturias su he* 
a V porque disponiéndolo 
yios para bien de la Iglé^ 
le España ^ que iba co« 
ido tada dia nuevas fuer* 
contra los errores ma-^ 
let^nos ^se hallaron por 
Si anos en Asturias algu* 

Christianos acérrimos 
^nsores dé los dogmas de 
eligion 9 que así que en- 
lieron la nueva inven* 
\ del error de Félix y 
>ando , y la 'empresa tie 
discipiilos ide éste ^ se 
síeron xion mucha valen- 
í su falsa doíftrina. Fue 
de ellos el mismo Joñas, 
x:an su presencia y san- 
erudición ilustró las As- 
as ^ donde testifica ha« 
visto i los discípulos de 
>andó,yhaber corinini- 
:Con algunos varones 
olicos de aquella región^ 
quales opusieron el es- 
o de la dodrjna sana con- 
el error; pernicioso idel 
obispo de Toledo -.^ del 
Jiriunfaron :gloriosáaien'< 

extinguiéndole del todo 
aquellas partes. Los que 
s sobresalieron en la de- 
»a del dogma vexd^ero 



Félix ; el primero Obispo de 
Qsma ) y residente en Astu- 
rias, el segundo Monge y 
Abad en el Monasterio de 
San Martin de Liebana , hoy 
de Santo Toribio. Véase el 
tomo X5CXIV. pag. 380. el 
tercero fue en didan^n del 
Cl. Mabillon i» Abad de Sanó- 
la Maria ile 'Obona , lo que 
^e hace verisímil coa la es-» 
rriturade Adelgastro:, fiin- 
dador de este MonasteriOi 
que hace la donación en ma- 
nos del que era Abad en 
mquel año de 781* y se Ik- 
maba Félix. 

198 El zelo y dodrina 
lie estos insignes varones fue 
rausa de que en Asturias se 
despreciase el error de ílli- 
pando ^ siguiendo casi todos 
isl dogma católico acerca de 
la filiación .natural de Jesu*^ 
Christo 9 según la naturaleza 
humana. Sintió grandemea« 
te el Arzobispo de Toledo 
la resistencia que se le ha* 
cia ; porque ademas de es-* 
tar persuadido ^ de que erra- 
ban contra la fé sus contra- 
rios 1^ le parecía cosa intole^^ 
rabie, »que:üoos pobres Monn 

tañeses quisiesen ensenar á 
un Prelado tan principal co. 
mo el de Toledo , de cuya 
Sede , decia, nunca salió co- 
sa que s^o^mxftSfc k V^Ajw^*^ 
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mas verdaderos. Deseando 
pues que los Asturianos con^ 
fesasen lo mismo que él pre-- 
dicaba y escribia , dirigió 
en el mes de OAubre del 
año de 785. una carta á ud 
Abad llamado Fidel, el qual 
estaba en Asturias , y debia 
ser discípulo , ó muy amigo 
suyo , y de gran fidelidad y 
obediencia para la execu-^ 
cion de sus designios. En 
ella le propone primero el 
exemplo de Ascarico ^ que 
sin embargo de ser Obi.spo, 
no se desdeñó de consultar* 
le sobre el asunto , como po- 
día ver en la carta que in* 
Cliiíá ^^por la qual notarás^ 
le dice , quantá bumildad 
reyna en los siervos de Chris- 
to ^ y quanta soberbia en 
los discipulos del Anti-Chris^ 
to. Pone luego en su consi* 
deración U afrenta que re* 
sultaria ^ de que unos Mon- 
tañeses descubriesen algún 
error en un Arzobispo de 
Toledo , cuya autoridad ha« 
bia juzgado y corregido la 
heregía de Migecio en un 
Concilio , que poco antes se 
juntó en Sevilla. Ruégale al 
fin de la carta , que con el 
fervor de su fé extirpe de 
las Asturias la heregía Bea-* 
ciana , así como él y los 
otros Obispos habían dester- 

j&tífp de la Beticü la Mige« 
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ciana : y concluye que^tenii 
entendido , que andaba ya; 
en medio de los Asturianos 
el precursor del Anti- Chris<« 
to , llamando así al defensor 
de la verdad , Beato. 

199 En el dia 26. de No-i 
viembre se hallaron juntos 
en el Monasterio de San Juan 
de Pravia , Beato , Etherio, 
y Fidel con el fin de asistir 
á la devota función , .que se 
celebraba aquel dia en que 
se consagraba á Dios la 
Reyna Doña Adosinda mu- 
ger del difunto Rey Don Si* 
lo , fundador á^i expresado 
Monasterio. Con esta oca- 
sión tuvieron Beato y Ethe- 
río noticia de la carta díri-^ 
gida por el Arzobispo Eli** 
pando al Abad Fidel , la 
qual estaba ya extendida poií 
toda la región de Asturias 
con grande infamia de am^' 
bos. Y deseando no solo vin- 
dicar su fé y honor, sino ex« 
tihguír en España el error, 
que se iba introduciendo en 
muchos pueblos , se dedica- 
ron luego á escribir una Apo- 
logía de dos libros , en la 
qual impugnaron la nueva 
heregía con tal eficacia, que 
no volvió ésta á levantar ca« 
beza en estas provincias , y 
su Autor se vio obligado á 
buscar defensores en Fran- 
cia ^ !^^CI v>Q^fc\x4^ 4 CaxVi 
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Magno ^ y á ios Obispos de 
su Reyno ; los quales todos 
te reprehendieron y conde- 
saron^ como referí en el to- 
mo XXXIV. 

' aoo Estos son los princi- 
pales sucesos del Reyno de; 
Asturias en tiempo del iotru- 
so Mauregato , que murió 
en el año de 789* y fue en- 



: Don Mauregato. 1 2 g 

terrado en el Monasterio 
de San Juan de Pravia. Quan<- 
do llegue á tratar del Con-? 
cilio de Oviedo celebrado 
en el reynado de Don Aion^ 
so el Casto, referiré una en-p 
trada que en su tiempo hi^ 
cieron los Árabes hasta aijue^ 
lia ciudad* 



CAPITULO XVL 
RETNADO DE DON VERMUDO I. 



L 



!2oi jljA causa -^ poique 

Don Alonso hijo del Rey 
pon Fruela y de la Rey na 
Doña Muñía fué excluido 
del Reyno, quando ^ hizo 
elección de Don Silo, y<|uan- 
do Mauregato se apoderó 
del cetro ; duraba aún des- 
pués de la muerte át este 
tirano; en cuyo lugar de- 
xado tercera vez Don Alón* 
so, entró á reyíftar su tío Don 
Vermudo^ «in embargo de 
que era del estado Ecksiás- 
tíco ^ en que había ascendi-» 
do al orden del Diaconado. 
El Cronicón del Obispo Don 
Sebastian dice expresamen- 
te , que Don Vermudo fue 
sobrino de Don Alonso el h 
como hijo que era de su 
hermano Don F/ueia^ y este 



tan autentico testimonio que 
siguieron otros Escritores 
antiguos , debe preferirse al 
de! Tudense , y de la Cró- 
nica general ^ ^ue le pontn 
por híjode Vimarano, cuyo 
padre fue el mismo Don 
Alonso el I. No obstante el 
sagrado orden que Don Ver-* 
mudo había recibido , se ca- 
só obligándole áello, como 
se presume ^ ios señores de 
la Corte. Su muger se llamó 
Nufiiloqa , cuyo nombre y 
el de García su hijo , han 
dado motivo á la conjetura, 
de que la Rey na fue natural 
de Navarra. 

202 Mariana escribe que 
el Rey fue hombre templa* 
do y modesto ; \feto le atii- 
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amigo del sosiego que sufria 
el estado de las cosas , y 
añade que se encargaba lo* 
carnéate en semejante tiem-* 
po del gobierno , quien no 
tenia bastante animo , des^^ 
treza en las armas , esfuer-» 
zo y valor , y aún fuerzas 
corporales. En lo qual ofen- 
de sin razón el crédito de 
Don Vermudo , y de los que 
Je eligieron ; porque consta 
del Obispo 'Don Sebastián, 
que la virtud en que mas 
resplandeció este Príncipe, 
fue la grandeza de animo, 
de la qual solo hizo aquel 
Escritor antigup particular 
inemoria en el breve elogio 
que puso de él en su Croni- 
cón : Qui P^eremundus vir 
piagnanimus fuit. Es también 
falso que le faltase el esfuer- 
zo para emprender la guer- 
ra , testificando los Escrito- 
res antiguos ^ que manejó 
las armas contra los Árabes* 
El Cronicón de Albelda di- 
ce: Eq regnante pra^Iiumfac- 
tum est in Burbia. Y el Ar- 
zobispo Don Rodrigo en el 
cap.2i.de la Hist. de los 
jArabes dice del Rey de 
Cordol3a Isen : Hic Gallee- 
ciam devastavit. anno Ara^ 
bum CLXXV. & in reditu 
obvium ' babuit P^eremudutríé 
203 Las mejores^ prue-r 
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Don Vermudo son el atnor^ 
que profesó á la virtud , 7 
el desprecio que hizo de lá 
gloria y bienes del siglo. No 
empuñó el cetro sino com«« 
pelido por los grandes y se* 
ñores del Rey no. £n el tierna 
po de su reynado trabajó ea 
disponer los ánimos de sus 
vasallos en favor del Infante 
Don Alonso , á fin de que 
libres; de todo recelo y te- 
mor le diesen , con gusto la 
Corona. Cumplido su de- 
seo le nombró sucesor su- 
yo en el Reyno que el re- 
nunció, acordándose , como 
dice el ObispO; Don Sebas- 
tian del orden que habia re* 
cibido , y que deseaba exer* 
cer , sirviendo á Dios eq su 
primera vocación. Vivió des- 
. pues de la renuncia muchos 
años en la dulce compañía 
de su querido sobrino el Rey 
Don Alonso ^ teniendo sin 
duda gran parte en el ma- 
lyejode los negocios públi- 
cos del Reyno. Ambrosio 
de Morales y otros dicen, 
que los años que vivió con 
el sucesor fueron, seis ; pero 
el Tudensfí pojxe solo quatro 
y medio. Yo/me inclino á 
que fueron muchos mas en 
vista de las expresiones que 
usan nuestros Escritores an- 
tiguos, Wi SvV^TV^ dvc^\ Qjiam 

pluritna . cjüm eo omicabUitci 

du- 
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étícent tempera &c^ Y el 
obispo Don Sebastian : Cum 
^0 pluribus annis cbarissime 
vixit ; cuyas palabras pare» 
cen indicar mas largó tiem- 
po , que los años determina- 
idos por los Historiadores 
mas modernos. 

204 En el exemplar del 
Cronicón de Don Sebastian^ 
que publicó Sandoval , se 
lee que el Rey Don Vermu- 
do fue sepultado en Oviedo; 
y esto parece muy verisí- 
mil por haber vivido en es* 
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ta ciudad en compañía de 
Don Alonso el Casto* PeiD 
Ambrosio de Morales crte, 
que así el Rey como su mu- 
ger ñieron enterrados en una 
Iglesia pequeña cerca de los 
lugares llamados Brañalonga 
y Ciela, que están en la parte 
occidental de Asturias y dos 
leguas de Tineo. Trabe éá 
comprobación de esto que 
los Monges de Cor i as tienen 
una escritura que lo dice , y 
que en un arco antiguo de 
su Iglesia se lee este epitafio: 



Sepulcrum Regis F^eremundi^ 
Et uxoris Domina Ozendíe^ 
Et infantissce Domina Cbristina. 
Translatiá Odia. 



Yepes trabe la memoria que 
cita Morales ^ y habla no 
de Veremundo I. sino del IL 
y aún acerca de este se ofre- 
cen graves xeparos , que se 
propondrán en otro lugar» 
£1 epitafio que estuvo en 
tiempo de Morales en el 
Monasterio de San Juan de 
Corias ^ además 4e no con- 
íraherse á Don Yermado L 
es fundamento muy equivo- 
co , á causa del estilo que 
antiguamente se observó en 
España de poner en varias 
Iglesias sepulcros vacíos y 
con letreros honoríficos , de 
donde se haa originado tan* 



tas qüestiones acerca de la 
posesión de los cadáveres, 
las quaies no pueden deci- 
dirse , sino por otras noti- 
cias. Añádese á esto lo que el 
mismo Morales confiesa al 
fin del cap. 45. del lib. 13. 
y es , que nunca se usó po- 
ner epitafio en los sepulcros 
de los. Reyes hasta después 
del reynado de Don Alonso 
el Casto : de donde se coli- 
ge que la inscripción de que 
hablamos , es muy posterior 
al reynado de Don Vermu* 
do I. y por tanto de poca 
autoridad ip^.x^ ^ ^'svxwvo. 

•• os. 
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de Don Vermudo ocurren 
algunas dificultades , que es 
necesario declarar y resol* 
ver , estableciendo el dida- 
•men mas conforme á los Es- 
critores antiguos , que sin 
fundamento sólido han de« 
samparado algunos modei^ 
nos. El Cronicón de Don 
Sebastian testifica que Don 
Vermudo, dexados sus dos hi- 
jos pequeños Ramiro y Gar* 
cia, hizo sucesor suyo en el 
Reyno á su sobrino Don 
Alonso. Esta memoria de los 
Infantes Ramiro y García 
falta en algunos exemplares 
del citado Cronicón ; mas 
no por eso se puede asegu* 
rar con el Autor del Ensayo 
Cronológico,^ que esta clau- 
sula se halla adicionada por 
.el Obispo Don Pelayo ; por- 
que además de leerse enCo- 
dices de mucha autoridad, 
que siguió el M. Florez para 
la edición , que hizo en su 
tomo XIIL se lee también en 
el Arzobispo Don Rodrigo, 
que sin duda usó las copias 
mas antiguas y puras. Véase 
el lib. 4 de Rebus Hisp. 
capítulo 7. 

206 El Marques de Mon- 
dejar se empeña en la ad- 
vertencia 148. á la Historia 
de Mariana, en que Don Ra- 
miro no fue hijo del Rey 
Don Vermudo , sino de otro 
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del mismo nombre , á quien 
hace hijo de Don Fruela^ 
que dice fue hermano de 
Don Alonso el Casto. Siguió^ 
le el Autor del Ensayo Cro^ 
nologico sin alegar alguna 
prueba, y contentándose coa 
citar las del citado Marquen* 
Este funda su dié^amen en 
un testimonio del Cronicón 
Iríense , que según se lee ea 
la edición del M. Florez al 
fin de la Historia Composte^ 
lana dice así, después de ha- 
ber mencionado á Don Alon« 
so el Casto : Cui in regn9 
successit Ranemirus filius Ve-- 
remundi Principis nepos suus 
filius fratris sui Froila. So- 
bre cuya inteligencia im« 
pugna á Ambrosio de Mo* 
rales , que prueba con estás 
palabras , que Don Ramiro 
fue hijo del Rey Don Ver- 
mudo , el qual era sobrino 
de Don Alonso el Católico^ 
é hijo de su hermano Don 
Fruela. 

207 Nuestros Escritores 
antiguos no han reconocido 
el Vermudo Príncipe , que 
pretendió introducir el Mar- 
ques de Mondejar , distinto 
de Don Vermudo Rey ; ni 
han- mencionado algún Frue- 
la , hermano de Don Alon- 
so el Casto , á quien cuentan 
por hijo único del Rey Don 
Fruela , hijo y sucesor de 

Don 
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Q Alonso el Católico. Por tóridad del epitafio de San 



¡ual es muy infundada su 
lioa acerca del padre de 
i Ramiro, que se ha teni- 
ronstantemente por hijo 
Rey Don Vermudo. La^ 
ibras del Cronicón Irien^ 
cuya autoridad no es 
:a como la dé otros Es- 
trés , son muy difíciles 
íutenderse por su grande 
fusión; y deberían des- 
irse como falsas , si su 
ido fuese el que las atri- 
e el Marques de Mon- 
r. Yo presumo que el 
3r de este Cronicón , no 
endió poner después del 
ibre de Vermudo otra 
que la que dice el de 
Sebastian por estas pa- 
ss: Maurecato defunho^ 
jmmdus , subrinus Ade^ 
? majoris , filius vidcli" 
Froilani fratris sui in 
o eligitur. Mas el latin 
; clausula referida salió 
lescoQcertado , que pu- 
quivocar al Marques de 
dejar , y hacerle abra- 
ina noticia desconocida 
rodos nuestros Escrito- 
mtíguos. 

)8 El M. Florez atri- 
í al Rey Don Vermu- 
idetiiás de los dos ^hi- 
referidos , dos Infantas 
ladas Christina , y Tht- 
a ; la primera coa la au* 
'm. XXXVIU 



Juan de Corias , la segunda 
con el testimonio de la es« 
critura genealógica de San 
Otón de Austria , Obispo de 
Frisinghen y Monge del Mo- 
nasterio de Morimundo en 
Francia , de cuyo Archivo 
la sacó el Cistercíense Chri- 
sostomo Henriquez , que la 
díó 4 U e;tamp4 en el Me- 
nologio de su orden al dia 7. 
de Septiembre. Todos lo« 
Historiadores antiguos pasa-" 
ron en silencio estas dos In- 
fantas \ pero sin embargo 
nuestro Autor las contó en- 
tre los hijos de Don Vermu- 
do en vista de que también 
omitieron hijos de otros Re- 
yes , que constan por diver- 
sos documentos; y paraha^^ 
cer mas creible el asunto, 
dice , que el Tudense escri- 
be , que Don Vermudo vi- 
vió quatro años y medio des- 
pués de renunciar el Reynoy 
los quales juntos con tres.de 
su gobierno hacen siete y* 
medio , en cuyo espacio pu* 
do tener los quatro hijos que 
le adjudica. Este recurso no 
parece fundado en nuestra 
historia; porque el Obispo 
Don Sebastian expresamente 
afirma que Don Vermudo 
movido de la orden de Diá- 
cono , que habia recibido^ 
dex^ el ReyuOi iiaciendo $^ 
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cesor á su sobrino ; y sien- 
do esto así , mucho mejor 
se apartaría de la Reyoa su 
muger ^ como efedivamente 
se apartó según el Arzobis- 
po Doá Rodrigo j Qtíam vi^ 
vens á, se fropter conscien^ 
tiam ordinis separavit. Ha- 
biéndose pues casado Don 
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Vermudo después que fue 
elegido para el gobierno en 
el año de 789. y separadose 
de su muger en el de 791* 
en cuyo mes de Septiembre 
tomó la posesión del Reynó 
su sobrino , aún no pueden 
verificarse tres años de ca« 
Sarniento^ 



CAPITULO XVII. 

ESTADO DEL RETNO DE ASTURIAS 
en el principio del reynado de Don Alonso 

el Casto. 



L 



209 xjAS memorias , que 
llevo escritas hasta aquí de 
los Reyes jprimeros de As- 
turias^ manifiestan, que nun- 
ca se dilató tanto su Reyno 
como en tiempo de Don 
Alonso el CatoUco , cuyas 
victorias fueron las mas glo- 
riosas desde que comenzó la 
restauración del dominio go-. 
tico casi ^extinguido por los 
Árabes. Los sucesores de es- 
te famoso Príncipe no logra- 
ron extender mas sus esta- 
dos ; pero conservaron fá- 
cilmente las ciudades y pue- 
blos que Don Alonso dexó 
en disposición de poderse 
defender de los Sarracenos* 
Retuvieron pues constante*^ 
mente además de la región 



de Asturias , que Don Pela- 
yo dexó libre del poder ma- 
hometano 9 todas las monta- 
Jñas que se extienden hasta ék 
termino oriental de Españáf 
en las quales jamás entrarofl 
los Árabes y asimismo las 
tierras que se comprehen- 
dián en el nombre de Gali-^ 
cia ^ y las dos célebres ciu- 
dades de León y Astorga, 
que por estar bien fortifica^, 
das y cercanas á Asturias 
podian defenderse ^ y reci-^.. 
Í>ir en caso de necesidad so- 
corros oportunos. A muchos 
mas pueblos , y aún regio* 
nes se extendieron las armas 
vidoriosas de Don Alonso, 
como queda referido en sus 
imemorias ; pero habiéndose 
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Vvísto este Reyno en la pre- 
cisión de abandonarlos y 
destruirlos ^ contentándose 
con matar los Moros que en 
ellcTs estaban ^ y retirarse 
con los Christianos acia las 
montañas , no se hace cuen-* 
ta de aquellas tierras , quan- 
do se trata de los limites^ 
que correspondían al Reyno 
christianode Asturias. 

2IO Lo mas difícil en es- 
te asunto es la averiguación 
del estado ^ en que se halla- 
ban los Vascones respedo 
de los Reyes de Asturias , á 
quienes ó por voluntad ó por 
fuerza habían obedecido en 
los años anteriores» La ulti- 
ma memoria , que tenemos 
de estas gentes en nuestros 
antiguos Cronicones ^ perte- 
iiece al réynado de Don 
Fruela , que las venció , j 
sujetó á %Mf potestad , quanda 
ellas pretendieron eximirse 
de la obediencia , que le de- 
bían como á legítimo señor 
y heredero de aquel país 
con el Ducado de Canta- 
bria* En los reyriados de los 
succesores inmediatos de es*. 
te Príncipe , que fueron Au- 
relio , Silo , Mauregato , y 
Vermudo se observa en las 
historias primeras de la Na^ 
clon tan profundo silencio^ 
que no se expresa una vez 

¿1 nombre.de los Vascones* 
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Sin -embargo sabemos por 
los Anales y Escritores Coe* 
taños de Francia ^ que diví« 
dida aquella región en dos 
partes , de las quales la una 
conservaba el nombre anti* 
guo de Vasconia^ y la otra 
comenzó á distinguirse con 
él nombre de Navarra , los 
habitantes de ésta vivian por 
estos años sujetos á los Sar-* 
rácenos , y los de aquella 
como independientes de to^ 
da sujeción» Esta novedad se 
verificaba ya en el reynado 
de Don Silo^ en cuyo quinto 
año el famoso Príncipe Car- 
io Magno ganó á los Moros 
la ciudad de Pamplona, pe- 
ro se ignora el año determi- 
nado en que éstos se apode» 
raron de aquella ciudad y 
demás pueblos de Navarra^ 
por cuyo nombre se enten- 
dían las llanuras de la an* 
tigua Vasconia. Yo presumo 
que este suceso fue en los 
últimos años de Don Fruela^ 
en vista de que los suceso* 
res Aurelia y* Silo hicieron 
paces con los Árabes , por 
lo que jamás tomaron contra 
ellos las armas , como ex« 
presamente lo testifica de 
DonSilo el Cronicón de Doa 
Sebastian: Prestía núlla exer-^ 
cuit , quia cum Arabihus pa* 
cem habuit. Podemos pues 
asegutú ^ c^^ Aa^ x^^so^^k:. 
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la Vascooia poseída ames 
por los Reyes de Asturias, 
estuvo fuera de su poder des- 
de los fiaes del reynado de 
Don Fruela , sujeta unas ve- 
ces á los Sarracenos, y otras 
á los Reyes de Francia que 
la conquistaban , en la par- 
te que se decía Navarra , ó 
tierra llana ; quedando la 
otra parte que conservaba 
el nombre de Va^conía en 
cierto estado tle independen* 
cía , . hasta que finalmente 
volvieron ambas i la juris- 
dicción de los Reyes de As- 
turias , como probé en el 
tomo XXXIL pag. 386* num. 
•I h y siguientes, 

t 
■ 

áíh PRIMERO DEL RETNADO 
1>E JD. ALONSO EL CASTO. 

• ■ * 

' 2 1 1 £1 Marques de Mon« 
dejar extraña en la advertenr 
cía i24« que Mariana no se- 
Salase el año de la. consa- 
gración y coronación del 
Rey Don Alonso el Casto, 
aiendo , dior, el priDcipio de 
su reynado él mas constan- 
te y notorio de quantos le 
precedieron 4 por constar 
de un privile^ ordinal que 
se conserva én ef Monasterio 
de San Vicente ■ de r Oviedo 
(debe decir de Monforte ) el 
qual empieza según testifica 

Ambiosio de MofaksiEü 
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ia Era 8 9 9. fue ungido en eí 
Reyno el gran Alfonso el dU 
18. délas Kalendas de OBtu^ 
bre , esto es , á 14. de Sep- 
tiembre del año de 791. en 
que conviene el Rey D. Alon- 
so el Magno , el Cronicón 
de Dulcidlo , el Emilianen- 
se y el de Albelda ^ aunque 
ninguno de los quatro espe- 
cifican el dia fixo de esta 
unción , que solo se sabe 
por la clausula del privile- 
gio que copiamos. 

212 'EA zwiot átX Ensaco 
Cronológico , que en otros 
puntos sigue con gran fideli- 
dad al Marques de Monde- 
Jar , jusíga que el citado pri- 
vilegio no merece el mayor 
crédito ; pero finalmente es- 
tablece el principio del rey- 
nado de Don Alonso en d 
mismo año con autoridad 
del Cronicón Iriense , que 
pone la elección de este 
Príncipe en la Era 839. en 
cuyo apoyo confia el referi- 
do Autor , de manera , que 
asegura no hace falta el pri« 
vilegio de Monforte , tenien- 
do al citado Cronicón , que 
merece ser preferido^ 

213 Como estos Escri- 
tores , no lian reconocido ni 
atki tenido noticia de mu-* 

' chos documentos , que se 
conservan en los Archivos^ 
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jniflto sube la dificultad de 
fixar el año primero del rey- 
nado de Don Alonso. En el 
'Códice gótico de San Isidro 
de Leon^ que contiene el 
fuero juzgo , ó leyes de los 
<^odos 9 se halla una Crono- 
logía de los Reyes ^ mas an- 
tigua que el Cronicón Irien- 
se , en la qual se lee de Don 
Alonso el Casto lo siguiente: 
Pos ¡tus est in Regnc Dñs* 
Adefonsus jrviih KaL Oc- 
tubris in Era dcccjcjcviiu 
€? regnavit annos liu wen^ 
ses V. dies xviu. En el prin- 
cipio del misnKv Códice se 
escribió un Cronicón , de 
que solo se conserva un frag* 
mentó ^ que entre otras me- 
morias pone el ajio de la 
muerte de D. Alonso en esta 
forma: In Era j>cccLXjrvinu 
obiit Domtms Adefonsus Rex 
in Ohetoviu.Kalendas Mar-» 
tüis. De donde resulta esta 
dificultad insuperable. Don 
Alonso reynó 52. años cum- 
plidos , y üdemás cinco me- 
jses y diez y ocho dias ¿có* 
mo pues se podrá verificar 
que murió en la Era de 879, 
si comenzó á reynar en la 
de 8a8. según la cronología 
citada , ó en la de 829. se- 
gún el Croniccn Iriense ? £1 
tiempo del reynado pide que 
habiendo sido eJ año prime- 

rj0 mo dfi estos dos üo fuese 
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el ultimo anterior al de 88í. 
6 al de 882* por lo que se 
hace muy dificil ajustar la 
Cronología de este reynado 
en vista de la variedad coa 
que la ponen los dos Croni<» 
cones que se hallan en el 
Codke citado^ 

214 Dexando para el fin 
de las memorias de Doa 
Alonso el cómputo de los 
años que reynó , tengo por 
lo mas probable , que el 
primero de su reynado fue 
el de 79i« en que le pone la 
escritura de San Vicente de 
Monforte , y el Cronicón 
Iriense, documentos que tie- 
nen en su favor la grande 
autoridad del Obispo Don 
Sebastian que testifica expre- 
samente , que Don Vermudo 
renunció la Corona , é hizo 
sucesor suyo á Don Alonso 
en la Era 929. año de 791. 

SUCESOS CONCERNIENTES A 

LAS ASTURIAS EN EL RET- 

NAbO 2)E DON ALONSO 

£L CASTO. 

a 1 5 Los ocho Reyes, que 
reynaron en Asturias desde 
el principio de la restaura- 
ción hasta el año de 79 1« 
no tuvieron lugar señalado 
y fixo para ^\i ^^^xé^j^^Osa.^ 
viviendo ^^ ^tvC^^í?}?:^ ^^ 
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alguno de los pueblos cerca- 
nos al territorio en que se 
fundó la ciudad de Oviedo- 
Colocado Don Alonso el 
Casto en el trono ^ una de 
sus primeras empresas fue 
elegir un puebla^ que en- 
grandecido y condecorada 
con algunas obleas magnífi- 
cas fuese Corte y asiento 
digno de su persona y de los 
sucesores en el Reyno» In- 
clinóse su afedo á la ciudad 
de Oviedo , ast por estar su 
tuada en medio de Asturias^ 
y en terreno fértil y apaci- 
ble Y como por ser pobla- 
ción nueva y fundada por 
su padre Don Frueta» Aqui 
pues asentó el solio Real , y 
desde este tiempo él y sus 
sucesores se llamaron Reyes 
de Oviedo y habiéndose usa- 
do hasta ahora solo el títu- 
Jo de Asturias por no ha- 
ber tenido los predecesores 
lugar determinado para su 
residencia. 

%i6 Antes de hablar de 
las célebres viétorias y con- 
quistas de Don Alonso , no 
puedo menos de advertir^ 
que en la obra intitulada^ 
jírte de verificar las datas^ 
se escribe que los Historia** 
dores Christianos de Espa- 
ña atribuyen á este Príncipe 
muchas viétorias ganadas á 

Jos Motos ; pero que (os £s« 
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critores Árabes^ aunque con- 
vienen en algunas , pasan 
otras en silencio , refiriendo 
en su lugar considerables 
perdidas , que los fieles pa- 
decieron de los Moros baxo 
los reynados de Isen y Al^ 
hacan contemporáneos de 
Don Alonso» Expresa de s» 
pues el Autor de la obra ci* 
tada su diétamen , y se per- 
suade á que unos y otros dis- 
minuyen sus perdidas \ yr 
exageran sus ventajas <^ lle« 
nando de grande obscuridad 
la Historia de España ; j 
cree finalmente , que nuestra 
Rey consiguió pocas con- 
quistas ^ reduciendo su elo» 
gio á que se empleó en res^ 
taurar y poblar los lujgares 
de sus estados que hasta* su 
reynado estaban casi desier- 
tos. Muy diverso es el juU 
cia que de nuestro Rey hí« 
zo el CU Pedro de Marca 
en el lib. 2. de la hist* de 
Bearne cap. 7. donde escri* 
bió , que Don Alonso el Cas* 
to tuvo el valor de negar al 
Rey Árabe de Córdoba el 
tributo y^ reconocimiento á 
que dice se sujetaron Mau* 
regato y los sucesores ^ y 
que Dios favoreció tanto sus 
armas , que consiguió mu^ 
chas é insignes vidorias ^ de- 
xando por este medio á los 
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ridad puramente Real, y sin 
dependencia de otro. Asimis- 
1110 todos nuestros Escritores 
han celebrado con relevan- 
tes elogios las excelentes vir- 
tudes y el gran valor de este 
glorioso Príncipe ^ no lleva- 
dos de una ciega pasión, si- 
no inducidos de los felices 
sucesos de sus armas ^ que 
se hallan apoyados con tes- 
timonios coetáneos é irrefra- 
gables , como se verá por lo 
que diré de sus hechoa. 

217 La primera vidor ia , 
que se atribuye á Don Alon- 
so , es la que ¿n vel año ter- 
cero de su rey nado, y 793. 
de Christo alcanzó de Isen 
Rey de Córdoba. Este de- 
seando ocupar de una vez 
todas I9S tierras á que se ex- 
tendía el dominio de los 
Christianos^ «envió un exer* 
•cito muy grueso contra las 
Asturias con uno de sus gor 
nerales ., cuyo nombre se lee 
con esta variedad Mokehit^ 
iHakehit ^ Moet ^ MugabiU 
Llegaron los Árabes i un 
pueblo, que por la multitud 
de pantanos tenia el nom- 
bre de Lutos ; y viendo el 
Rey Christiano^que este era 
lugar muy oportuno para 
dar la batalla ^ acometió & 
los Árabes con tal esfuerzo^ - 
que mató hasta cerca de se« 
t^nta jnü ^caa su Capitán 
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Mugahit. Esta vidoria cons- 
ta úe los Cronicones de Al- 
belda y Don Sebastian , que 
se escribieron cerca de este 
tiempo ^ y asimismo del pri- 
vilegio de Monforte de que 
hablaré en otra parte ; y de 
todos los demás Escritores 
antiguos y modernos* 

a 1 8 Ferreras al ano 794* 
tiene por diñcil señalar el 
sitio de esta batalla ; porque 
sin embargo de convenir to- 
dos los que la xeíieren en 
nombrar JLutos , ó Lodos el 
lugar , no es fácil saber don* 
de estaba por la contradic- 
ción , que cree leerse en los 
dos Cronicones mas anti- 
guos 9 afirmando el de Don 
JSebastian que el exercito 
Árabe entró en Asturias ; y 
el de Albelda, que Don Alón* 
so ganó la batalla infra As^ 
furias in locumJutis , que es, 
dice i las faldas de la: mis-, 
nua región. Es de extrañar la 
enorme equivocación del re- 
ferido Escritor de nuestra 
historia en la inteligencia de 
. este lugar del Cronicón de 
Albelda , siendo cosa muy 
común en los Escritores y 
documentos de aquellos tiem-^ 
pos el uso de la proposición 
i/?/^/í , en lugar de intra^ de 
que podia ale^at taN\Ow^%> 
exemp\o^\^a%^ ^\Tív«i:v^- 
nario de Cau^^v^ G\o«:^^ 
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6 suplemento del mismo , en 
<}ue se advierte lo que digo, 
por estas palabras : Infra^ 
passim pro intra unde Itali* 
cum Frd. Así que los dos 
Cronicones citados no se con. 
tradicenv antes convienen en 
que el suceso referido fue 
dentro de las Asturias, Los 
naturales de este país creen, 
que la batalla se dio en 
unos campos de tierra de 
Cangas y Tineo en el lugar 
que hoy se dice Llamas^ que 
en el idioma de los Asturia- 
nos es lo mismo que Lutos 
en latin , y Lodos en caste- 
llano , y afirman que para 
memoria de tan célebre su^ 
ceso se edificó allí una Ermi- 
ta , que se dice Santarvas 
del Mouro , y que el campo 
tiene desde entonces el nom- 
bre de Llamas del Mouro, 
y otro que está mas adelan- 
te el de campo de la matan- 
za. Véase Carvallo en las an- 
tigüedades de Asturias pa- 
gina 164. 

219 Con tan insigne vic- 
toria quedaron los Árabes 
confundidos y desalentados, 
y el Rey Don Alonso lleno 
de animo y valor para las 
mayores empresas. No solo 
las historias Arábigas cita- 
das por Luis del Mármol , y 
los Anales de Flandes refe- 
ridos por y aseo , sino los 
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Escritores coetáneos , qualés 
son Eginhardo , y los Ana* 
listas Loiseliano , Bertiniano, 
Fuldense , y Metense , testi- 
fican , que Don Alonso ei. 
Casto tomó quatro años des^i* 
pues de la batalla de Lutos ^ 
esto es en el de 797. ó prin-. 
cipios del 798. la gran ciu- 
dad de Lisboa , y que de los 
despojos de esta vidoria en- 
vió algunos presentes á Car*j 
ló Magno Rey de Francia, 
y fueron siete Moros con 
siete mulos , é igual núme- 
ro de cotas de malla , en^ 
viando por sus legados dos 
Caballeros de su Reyno Ua« 
mados Froya y Basilisco. 

120 Ambrosio de Mora- 
les escribe, que los Anadies, 
que él llama del Mongé, po- 
nen en el año anterior otra^ 
embaxada de Don Alonso á 
Cario Magno ; pero que és- 
ta debe tenerse por una misr 
ma con la referida , por ha- ; 
ber salido los Embaxadores 
en un año, y llegado. ea 
otro. Mas lo cierto es , que 
las embajadas fueron dos 
distintas ; en la primera en- 
vió Don Alonso un legada 
solo ; y el presente que éste 
Uevó , se reduxo á una tien- 
da de campaña de admira* 
ble hermosura , como se leeí 
en los Anales de los Fran-; 
eos \ en 1« segunda dos coa* 

los 
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regalos referidos. Solo 
' entre los Escritores coe* 
IOS que mencionad estas 
)axadas la diferencia, que 
s las ponen en distintos 
9, y otros en uno mismo, 
[ual en sentir de Bouquet 
a Congregación de SáA 
lío proviene , de que los 
s comienzan el año des- 
a Pasqua , y otros desde 
facimiento de Christo* 
it £1 Autor coetáneo 
ávida de Ludovíco Pip 

de Francia refiere otra 
[ne viétoria de nuestro 

Alonso alcanzada de 
Vrabes en el año 8oi. 
aodose sitiados los Mo- 
le Barcelona por el exer^ 
de los Franceses, supli* 
n á. Alhacan Rey de 
loba , les enviase tropas 
liareis para su defensa, 
aron estas i Zaragoza, 
biendo allí , que en el 
íno de Barcelona estaba 
enida una parte del exer- 
Francés, se resolvieron 
udar de animo , y en- 
en los dominios del Rey 
)viedo. Como esta de- 
inacion fue tan repenti- 
pudieron los Árabes ha- 
ilgun dañó en los pue- 
chiristianos; mas final- 
:e fueron rechazados coa 
de pérdida de su gente. 
i illi audientes , dice el 
m. XXXVIL 
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Escritor citado , in Asturai 
sese verterunt , clandemque 
eis improvise importavertmt; 
sed multe graviorem repor^ 
taverunt^ 

222 La prudencia coa 
que Don Alonso gobernaba 
su Rey no , el valor con que 
resistía ; y humillaba á sus 
enemigos, y el zelo con que 
dilataba el nombre christia- 
ao por los pueblos que es* 
taban dominados de los Ara- 
bes , k teciaa acreedor ctel 
respeto y amor de todos^ sus 
vasallos. Sia embargo no 
faltaron hombres anníbicio- 
tos , que conspirados contra 
él V llegaron á despojarle del 
Riéyik)^ y á encerrarle en el 
Monasterio de Abelania, co* 
mo se escribe en el Croni* 
con de Albelda. Dur^S poco 
^^^ gran trabajo : porque 
conocida la tiranía , un Ca« 
ballero llamado Theudio , y 
otros igualmente fíeles á su 
Rey le sacaron de la dau* 
sura , y le restituyeron á su 
Corte de Oviedo. 

223 Ambrosio de Mora- 
les asegura , que él Monas- 
terio expresado era el de Sa- 
moSf cuya tierra dice se lla- 
ma Abelania. En el Arcbi vd 
de Samos no sé encuentra 
privilegio ni documento , en 
que se lea el vocablo Abe-' 
/ania^ atribuyéndolo á aquel 



í 38 EspáSáSitg, Tfat/lXX JII. €ap. XFIZ 
territorio^ ni .'los naturales mo XXXIV. en CÍXÍI9 IK 



tienen ndtlcia 4e; Mi Q^OIt 
\¡^e ^ iiií' donde \^ X coVige, 
que Morales no tuvo funda- 
mento para decir, que se lla- 
ma Abelania la tierja de Sa- 
inos. Cierto erudito f y furio- 
so in vestigádot! de antigüe- 
dades halló raaon para sos- 
jyechar , que el ajcho Mo- 
nasterio de Abelania estuvo 
en tierra de León , y que 
fue el de Saa.CosmQ,y San 
Damián , al qual perteneció 
el Códice gótico ^ de que se 
sacaron las epístolas de San 
Braulio ^ que publiqué en el 
tomo XXX, como se^ lee en 
iina nota que se halla en el 
inismo ! Códice escrita co^q 
caraderes gotlcoa encarna- 
dos , y de forma tan singu- 
lar que parecen puntos , y 
comienza así : SanSlorum 
Cosma & Damam mm ii- 
ier , in territorio L^gwnensi 
in flumen Toriu in valle Abe- 
liare , ibi est Monasterium 
furidatum-^^to aunque el vo- 
cablo \Aéeliare sea algo se? 
niejante^ al de jíbelanía ^ no 
puede sostenerse, que el Mo- 
nasterio fundado en este va- 
lle es el* mismo , en que es- 
tuvo encerrado Don Alonso 
lel Casto :; porque aquel no 
5e fundó hasta cerca del año 
de 900. como consta de las 
inemorias que puse en el to^ 



Obi$po de I^eon. En . Gali(;Í4 
}iay otros nombres semejaiir- 
tes, CQmo Abelleira y Abe? 
la ira ^ el primero tomado 4^ 
Abellas, que significa Ab^jis, 
y el segundo de Abelas, que 
quiere decir Abellanais ^ y es 
creible que de éste ^ venga 
también el nombre de víf^r 
lania ; pero siendo muchos 
los lugares que abundan de 
^stp fruto 11 no es fácil -seña- 
Jar el sitio^ á que se atri? 
buía mas propiamente , y 
donde estaba el Monasterio 
mencionado en el Cronicón 
de Albelda, Beuter en el liU 
jI. de su Crónica cap. i^ 
escribe que : Don Alon^p se 
retraxo en «I Monasterio de 
^biles^ ^ cuya opinión sigpü 
el P. Carvallo «n la pagina 
174. diciendo que las histo? 
xias latinas llaman al Mo* 
nasterio A viletise , ó de Avi- 
les ; en lo qual se equivocó 
este Escritor ^ porque la uni« 
fa memoria antigua que se 
llalla del referido Monaste- 
rio , es la que hace el Cro* 
liicon citado ^ donde no se 
nombra Avílense sino Abe* 
Jania que es vocablo bien di- 
verso del de Aviles propio 
de la villa de este nombre, 
que en las escrituras anti- 
guas se escribe jívilies^ 
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CAPITULO XVIII. 



FUNDA EL RET DON AWNSO 

• » 

la Iglesia de San Salvador de Oviedo. 



•i t t" I 



*' 



V, 



224 T lendo Don AlonsOí 
que los Árabes no se atrevían 
ya á tomar las árnouís contra 
su Reyno, que coa tanto- va-* 
lor y descalabro de ellos ha^» 
bía defendido en las batallas 
pasadas , puso en los años si- 
guientes mayor cuidado % ea 
erigir , adornar ^ y enrique» 
cer Iglesias , y en reparar y 
fortalecer los pueblos de sus» 
estados» Los testimonios mai 
excelentes de su religión y* 
piedad áciar el culto divinof 
y de su esmero en la her<* 
xnosura de sus ciudades, que- 
daron en su Corte de Ovie- 
do , donde hizo obras mag-^ 
niíicas y admirable^ en aquel 
tiempo. Tenemos en com- 
probación de este glorioso 
empleo de Don Alonso I09 
dos Escritores mas cercanos 
á su rey nado , los quales ha< 
blatf de este asunto con pa? 

^ labras tan exágerativas ^ que 
hacen ver, que no es des- 

. igual al mérito de este gran 

Rey el elogio , con que por 

esta virtud Ic^labaú ios Hísi 

toriadores. Edjfícó.d&. pic^ 



dra y cal , dice d Crónico» 
de Albelda , el temRlo dct 
Santa Salvador » dedicando^ 
lo también i los doctí Apos- 
tóles. Fabricó la Basiliqa de^ 
Santa Maria con tres altares^ 
Hizo con muchos ángulos la 
maravillosa Iglesia >de: Sanl 
Tirso* Adornó con la mayoc 
diligencia estas Iglesias ^ f 
ios arcas y columnas d% 
marmol de oro y plata t y 
observó en todas i las obri^ 
así de la Iglesia como de sif 
palacio el mismo órden^ quo 
guardaron los Godos jen To* 
ledo. Lo mismo testifica el 
Obispo Don Sebastian ^ ex-. 
;» tendiéndose algo ma9 en la 
^ mención de estas obras. Cons« 
truyó^ dice, el admirable 
templo que consagró al nom- 
bre de nuestro Salvador Je- 
su Christo j con doce alta- 
i.\res ,.seis pot cada lado, que 
dedicó á los Santos Aposto- 
Íes, colocando en ellos sus 
reliquias* Edificó én honor 
de la Virgen MaLtVíLox.\^\^^- 

..dox poiVa i^ítm^^^V s^v^^^^ 
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trion , erigieodo a4^más 4^1 ^lan al servicio áel Reyoó 
altar principal él de^n Es* -con el priihor qtíe corres- 
teban en el lado derecho, pondia á la grandeza y ma- 
^en el siniestro 'títr(^/para " gestad Rbal. De estás fábri» 
memoria de San jülia^. l^n ^. cas mencionadas . cóo esta 



la parte occic^ñtar^^lel- re- 
ferido templo del Salvador 
hizo una pieza para deposi- 
tar én ella los cuerpos At, 
los Reyes. Hiao, también U 
Basifica dé San ; Titso ^ que 
no^ puede alabarse como me-; 
rece <, y es mejor dexarla; á 
la admiración de los que la 
véa^. Fundó : así misnu) la 
Iglesia ^e San. Julián Marr 
tfr ,' poniendo en ambos laf 
<|ós dos Altares de maraYÍ- 
ll^sa estrudura. Edtfkó fi- 
nialmeote: palacios Reales^ y 
bgrños ctín todas lasí ^\K9A% 
y^'ofiisinas Decésarias;^ y .ca?; 
sas «pretoriales , ¿ hizQ todos 
los utensili(» , que c6nve« 



brevedad por los dos Croni- 
cones citados trata mas por 
extenso Ambrosio de rMora- 
les , que puede verse en el 
libro. 13. capítulos 38* y 39;^ 
r a95 Edificado el templo 
del Salvador V mandó el Rey 
pouer en él dos devotísimas 
Inscripciones , que ya na 
existen V y se han conserva-, 
do euiun Códice gótica, de 
la Saata. Iglesia de Oviedo* 
£n la primera se hace men- 
ción, de la Iglesia fabricada 
por el R^y Don Fruela ^ y 
de.su destrucción y profe-* 
náciun por los. gentiles ; y 
dice así: 



•^ ' Qjuhumqoe cernís hoc templum Dei honor e dígnüm^ nos^ 

' ' 4títo , bic ante istum fuisst alterum , boc eodem ordine 

sUum-i quod princept^ condidit Sülvatori domino sup^ 

' pie Sí per ótrnia Ftoyla ^ duodecim jípostolis dedicans 

bis Sena altar ia. Pro qno ad dominum sit vestra ora^ 

tio cundiorum pia ^ ut vobis det dominus sine fine pre^ 

' tnia digna.^ 

Preteritum bic antea edificium fuít partim á Centi^ 
Jibus dirutum ^ sordibnsque contaminátum , quod denua 
totum á fámulo Dei Adefonso cognoscitur esse funda^ 
' Sum 9 & 4>mne iti fnelius renovatum. 



SiP n^ércesJlllpro taíi Cbriste labore^ 
Es UM bic jügissU tíne-finf tibi. 






Ata- 
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^26 Ambrosio de Mora- 
les conñesa su igaorancia 
acerca del tiempo y modo de 
esta destrucción , creyendo 
que no habia memoria de 
ella en otra parte. Yo espe^* 
ro ilustrar este obscurísimo 
punto en la disertación que 
pondré luego , examinando 
las Aétas del Concillo Ove^ 
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tense tenido en tiempo de 
Don Alonso el Casto , en las 
quales veremos referida una 
irrupción de los Árabes en 
el reynado de Mauregato 
hasta la misma ciudad de 
Oviedo, 

227 La segunda dice dé 
este modo: 



Quisquís hicpositas de gis jure Sacerdos^ per Chrtstum 
te obtestor , ut sis mei Adefensi fnemor , quatenus se* 
pe , aut saJtem utia die per singulas hebdómadas , sem- 
per Christo pro me <^ertis sacrificium , ut ipse tibi sit 
perenme auxUium. Quod si forte neglexeris ista , w- 
vens sacerdotium aminas. Tua srnit , Domine , omnia^ 
fue tu inspirasti , n^¡ conferre nobis dignatus es. Tibi^ 
domine , tibi tua (^erimus , huhus perfeStam fabricam 
tetnplu Exiguus servus tuus Adefonsus exiguum tibi 
dedico muneris votum : et quod de manu tua accepimus^ 
iu templo tuodantesi gratanter offerimus. 



. a2B No solo mostró Don 
Alonso su devoción singular 
en edificar las Iglesias , sina 
qiie. también las dotó ^ y en- 
riqueció con las alhajas con- 
cernientes al culto divino, y 
con muchas posesiones para 
el sustento de sus ministros. 
De la dotación de la Iglesia 
del Salvador de Oviedo no 
se ha tratado hasta ahora 
con la claridad necesaria, 
por no haberse distinguido 
los instrumentos que teñe* 
mos de ella, ni los diversos, 
tiempos en que se dieron» 



La primera escritura , que 
dio el Rey en favor del re- 
ferido templo ^ dice solo con 
palabras generales lo^ dones, 
que ofrecía á Dios, supli- 
cándole con expresiones 
muy hutñildes y devotas, 
acepte su sacrificio. Hace 
memoria de las grandes tri« 
bulaciones, que habia pade- 
cido en los años pasados en 
una clausula , que se lee al * 
medio de la escritura , don- 
de dice : Tu señor todo pode* 
roso , Dios invisible , Dioi 

de Isiatl ^ ^2\n^^^^ -. ^^^í^ 
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mandaste á Jacob volviese 
á la tierra de su aacítntentO;i^ 
y te edifícase altar , quisiste 
también^ que yo libre ya de 
muchas tribulaciones volvie- 
se á la casa propia y Reynd 
de mi padre» Sea te pues se- 
fior acepto este doa ^ que te 
ofrezco , así como la fueron 
los de yacob tu sierva* 

229 Morales , que sac6 
la referida escritura del lí* 
bro antiguo de Oviedo ^ po- 
ne la data en su libro 13» 
cap. 40» con tal confusión 
que no es posible saber por 
lo que dice, el año en que 
se dio. En la traducción que 
hace del instrumento dice: 
Fue fecha la escritura de es- 
te testamento ^ y confirma- 
ción á los diez y seis dias de 
Noviembre : Era 830* Y po- 
co después t el año 830, que 
el Rey señala en la escrita • 
ra es del nacimiento de nues- 
tro Redentor^ y no de la 
Era de Cesar, por ser impo- 
sible , que esta confirmación 
de lo dado á la Iglesia se 
hiciese 38. zños atrás en el 
año 802 , quando aún no ha^ 
bia doce años que el Rey rey- 
naba.En lo qual hay una ma- 
nifiesta contradicción; por- 
que la Era 830. no coincide 
con el año 802. sino la Era 
840. Debe pues substituirse 
Ái^ en Jugar de la Era 830» 
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que pone por yerro cómo se 
infiere del discurso sobre los 
privilegios que publicó en él 
principio del tomo 1IL don^ 
de escribe ^ que la data del 
referido instrumenta es de 
16. de Noviembre^ Era de 
840. Con esta advertencia^ 
y la noticia cierta que todos 
tienen de la equivocacioii 
que padeció el Autor citado, 
tomando la Era por año' de 
Christo j por no haber en- 
tendido el número IXT de los 
Godos, debemos tener por 
cosa constante , que Don 
Alonso hizo la donacionire* 
feridá en él año de 8o2« que 
en éste tenia ya. concluida 
la Iglesia del Salvador , to- 
ma se dice eñ la misma es«- 
critura ; y finalmente que 
una de las primeras ocupa^ 
ciones de aquel piadosa Prin* 
cipe fué la construcción del 
templa de Oviedo ^ como 
probé en el tomo XXXIII. 

23a Los Prelados que con* 
firmaron esta escritura ^ son^ 
Ataúlfo Obispo de Irla, Suin- 
tila de León vQiiii^dulfo de 
Salamanca^ Maydo de Oréa^ 
se , y Theodomiro de Cala-¿ 
horra , y éstos deben reco- 
nocerse por Obispos ciertos 
de sus respeétivas Sedes eá 
el año de 8o2«. desvanecién- 
dose flu^ ^Xí^ xwidt^ \a¿ ^«í4l^ 
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•pbscuridad de los catálogos 
en este tiempo ^ y en parti- 
cular la que se nota en el 
Ifiense* Véase el tomo XIX* 
de la £spaña Sagrada. Los 
mismos consagraron la igle- 
sia del Salvador en el dia 
13. de Otftubre^ como se es- 
cribe al fin del instrumento 
de dotación. 

. 231 Entre los que con- 
firman la escritura , se lee el 
liombire de Tioda ^ que di- 
ce en su firma , que él era 
€l Architedo que edificó la 
Iglesia de San Salvador ^ y 
era verdaderamente diestro 
facultativo; porque todas sus 
obras tienen ^ dice JMoxales, 
linda proporción , y corres^ 
pondencia^ no habiendo tra?- 
bajado alguna , en que no 
baya algún notable primor 
•en el ornatou 

i ^Z*^ Además de esta es- 
critura ^ hay otras dos del 
inismo Rey ^ por las quaies 
confirma lo que habla antes 
concedido 9 y ofrece otros 
dones á su amada Iglesia^ 
Ambas son de un mismo mes 
y ano^ pero de distintos dias^ 
y de ellas trataré en el Car 
talogo de Obispos^ notando 
la equivocación de los Au- 
tores ^ que las confundieron, 
y exponiendo lo que resulta 
^ de ellas para ilustración de 
la Sede é Iglesia de OviedQ^ 
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1233 Eoíre las alhajas, y 
preciosas reliquias con que 
el Rey adornó y enubleció 
el templo del Salvador , es 
digna de particular mención 
la famosa Cruz <, que desde 
muchos siglos á esta parte, 
se llama Angélica por la fé 
que se ha tenido, de que la 
hicieron dos Angeles, que ea 
figura de mancebos se apa* 
recieron á Don Alonso , y 
le ofrecieron que ellos labra- 
rían con el oro y las pie« 
dras primorosas que habia 
juntado, la Cruz con que 
solicitaba enriquecer la sun* 
tuosa Iglesia fundada á ho^ 
ñor del Salvador del mun^ 
do« Morales escribió una bre- 
ve historia latina de este su- 
ceso para satisfacer la santa 
< curiosidad del Cardenal Don 
Gaspar de Quiroga, Arzo^ 
bispo de Toledo , é Inquisif- 
dor GeneraL.Traduxola des« 
pues al castellano, y la pu« 
blicó en el libro 13. cap^ 38* 
de su Crónica , donde com- 
prueba el milagra con algu- 
nos testimonios y razones 
que tuvo por bastantes para 
los fieles , que con sencillé;^ 
se sujetasen i las cosas sa- 
gradas , aunque insuficientes 
para los que pretenden mos- 
trar la sutileza de su ingenio, 
poniendo reparos ^ -^ ^-^.^xsiv- 
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dencias de todo lo que otros 
refíeren. Sin embargo de es- 
ta prevención opone Sando« 
val en su historia de los cinco 
Obispos pag. 165. una difí- 
.cuitad fundada en el año en 
que se hizo la Cruz , la qual 
no tanto falsifica el milagro, 
quanto manifiesta su propia 
equivocación, y la de Mora-* 
les , como luego veremos. 
Por el contrario el Marques 
de Mondejar , sospechando 
que el Padre Mariana no dio 
crédito á este suceso , le re- 
prehende con severidad , de 
que desestimando como con- 
seja popular aquel suceso mi- 
lagroso , de que podia re« 
sultar mucho honor al santo 
eelo, y religioso obsequio de 
Don Alonso , refiere como 
ciertos los fabulosos amores 
de la supuesta Infanta su 
hermana. 

234 El principal testi- 
monio , que se trahe para 
prueba del milagro, con que 
se hizo la Cruz ,, es según 
Morales, la autoridad y dig- 
nidad de los que lo escribie- 
ron. Estos son indubitable- 
mente el Silense , Don Pela- 
yo Obispo de Oviedo, Don 
Lucas de Tuy , y el Arzo- 
bispo Don Rodrigo , á quie- 
nes han seguido los demás 
Escritores de la Nación. Mas 
por lo que teca á Sampiro 
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Obispo de Astorga , cuyo 
lugar alega Morales , es pá« 
tente que en su obra fegíti^ 
ma nada se dice de este su« 
ceso , cuya memoria mas 
antigua es la que se halla éa 
la relación de las reliquias 
del arca de Oviedo , escrita 
no por Sampiro, ni por Don 
Sebastian , sino por Don Fe^ 
layo , como es ya constan*^ 
te por las ediciones mas pu- 
ras que tenemos de los Cro-^ 
nicones* ^ 

23 s Ambrosio de Mora«^ 
les , que reconoció con graa 
diligencia esta Cruz, áesi* 
cribe muy bien toda su for- 
ma así en el viage que pu-^ 
blicó el M. Florez, como eir 
su Crónica lib. 13. cap. 38* 
Tiene cerca de tres quartaa 
de alto , y otro tanto de an- 
cho , y en su figura es mu/ 
semejante á las que trahea 
los Caballeros de San Juan; 
La materia de que está he- 
cha , es madera cubierta de 
planchas de oro. Sobre la 
delantera se vee una primo- 
rosa labor de filigrana , ó 
gusanito de tan incompara* 
ble sutileza , que parece no 
pudieron llegar á tanta per- 
fección las manos de los 
hombres, atendiendo parti- 
cularmente al concierto y 
primor délos lazos, que coa 
ser increíblemente menudos» 
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le hilos tan delicados ^ se 
an ver como si fuesen de 
jror bulto. Sobre esta la* 
de filigrana están engas- 
as muchas piedras pre- 
sas 9 amatistas , ágatas, 
acios, turquesas, corneri- 
» camafeos &c, entre las 
les sobresale mucho un 
í del tamaño de una cas* 
i grande , cuyo valor es 
timable , si corresponde 
10 se cree la fineza. Her- 
sean y enriquecen la Cruz 
:has piedras que tienen 
ilturas antiguas Roma* 
, ofreciéndose aquí, có- 
dice Morales , la consi- 
acioa christiana de que 
mperío de Roma con to- 
sus riquezas, ingenios y 
ficios está sujeto , y sir- 
i la Cruz de Jesu-Cbristo. 
36 En el respaldo de la 
iz se lee una piadosa ins- 
)cion puesta por el Rey 
1 Alonso , de cuyas le- 
dice el referido Mora^ 
[laberlas copiado con to- 
fidelidad , sacando aque- 
santa reliquia del obscu- 
ugar en que estaba. Por 
[ue toca á la Era « en que 
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se hizo la Cruz según la ins* 
cripcion, es necesario adver« 
tir la equivocación del mis<* 
mo Escritor que leyó la 
de DCCCXXVI. como dice 
en su Crónica , tomando de 
aquí ocasión para aquel su 
falso y acostumbrado recur^ 
so de que la Era debia to- 
marse por año de Christo. 
Sandoval supone , que este 
era el año que se puso en la 
Cruz , y de aquí pretendió 
probar , que no fue hecha^ 
como se creía , por los An- 
geles. En el viage santo 
escribió Morales la Era 
DCCCXXXVI. como vio Fer. 
reras en el original , que se 
guarda en la Real Biblioteca 
de San Lorenzo , y en la co- 
pia que publicó el R. Fio* 
rez , de lo qual se movió 
aquel Escritor de nuestra 
historia á referir el suceso 
al año de 798. Ambas fe- 
chas deben corregirse , puM 
del masexádo reconocimien- 
to que se ha hecho de los 
números , resulta que fue 
la Era DCCCxTVI. año de 
Christo 808. La figura de la 
Cruz es la siguiente: 



w.^jrjr^ii. 
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Lo que en elU. se lee es en esta forma: 



,i 



Quisquís auferre pre* 
sumpserit michi^ 

Fulmine divino intereat 
ipse 



^ •♦ O ^ 

rs S- '^ 3 
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§ k« 



I 
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Nisi libens , ubi voluta m 
dederit mea. * 
Hoc opus perfeSium est iik 



Se tu 

^ a 



CAPITULO XIX. 

ULTIMAS VICTORIAS DE D. ALONSO 

el Casto i su muerte y sepultura» 

riAstaelañode82í, dos é Iglesias su Corte de 

el Rey Don Alonso Oviedo , y fortaleciendo y 

emplear su adivo zelo y fer- y poblando los lugares y 

vorosa devoción , ennoble- plazas de su Reyno ^ dan* 

ckndo coa excelentes ediñ* dioVft xÁam^^ ^^.i^ xa», vva- 



237 
pudo 



üeyes de Asturias 

tatites obras una larga in- 
upcion del exercicio de 
armas , que fue efeélo de 
insignes visorias, que 
os primeros años de su 
lado alcanzó de los éne- 
os del nombre christia< 
Entre tanto cuidaron 
bien los Árabes de Cor- 
a de reparar sus fuerzas 
el designio de conquis- 
(os estados del Rey de 
irías ; y pareciendoles 
su poder era ya muy 
írior al de los Christia- 
, enviaron á un mismo 
ipo dos exercitos , cu- 
capitanes se llamaban 
abber , y Melich , am- 
del apellido de Alcores 
legaron éstos con gran- 
mimo á Galicia ; pero 
ndoles al encuentro el 
ioso y guerrero Prínci- 
[)on Alonso , desbarató 
los exercitos, el uno en 
aron , y el otro junto al 
Anceo con el valor que 
'esan estas breves pala* 
del Obispo Don Sebas- 
: Igitur auda&er ingres- 
unt , audacius & deleti 
. Sucedió esta vidoria en 
íío treinta del reynado 
)on Alonso , que coinci- 
con el de 820. de Chris- 
y el penúltimo de Al- 
m Rey de Córdoba, 
nros Escritores modcr- 
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nos confiesan la ignorancia 
que tenían de la situacioa 
de Naharon y del río An« 
ceo ; pero conservándose aúa 
el nombre primero en las 
cercanías de Lugo , y de 
Betanzos , y el segundo en 
las de Tuy , y Pontevedra, 
parece muy verisímil , que 
por estas partes se dieron 
aquellas famosas batallas. 

238 En el año de 821. 
comenzó á reynar en Gor«« 
doba Abderramen segundo 
de este nombre. £n los pri- 
meros años de su reynado se 
levantó contra él un valero^ 
so Moro llamado Mahamud 
vecino de Merida , el qual 
juntando alguna gente, man- 
tuvo la rebelión por algún 
tiempo, venciendo muchas 
veces las tropas de Abder- 
ramen. Pero llegando en fin 
este rebelde al estado de no 
poder continuar su tiranía, 
huyó del Rey no de Córdo- 
ba , que entonces se decía 
tierra de España , y se aco- 
gió á Don Alonso , que le 
recibió benignamente , espe- 
rando , que un soldado tan 
formidable á los Árabes po- 
dría ser muy útil al exerci- 
to de los Christianos. Vivió 
siete años en Galicia estima- 
do de Don Alonso % ^^\^ 
cumplidos éslos^VwNo vo.^ vcw- 
teligencias s^cx^t^i^ ec^^ t^* 



éi.^^- 



148 España Sag. Trat. LXXni. Cap. XIX. 

derramen , y se rebeló á cuales consun de los Escri 



nuestro Rey ^ haciendo al- 
gunas hostilidades , y apo« 
derandose del castillo de 
Santa Chrístina , donde se 
fortaleció con cincuenta mil 
Sarracenos que se le agrega- 
ron del Reyno de Cordo* 
ba. Don Alonso salió con 
gran presteza de Oviedo , y 
atravesando las inaccesibles 
montañas , que están entre 
esta ciudad y Lugo , peleó 
con Mahamud tan esforza- 
damente , que en el primer 
combate venció al famoso 
capitán, cuya cabeza le pre* 
sentaron sus soldados, y lue- 
go tomó el castillo, y des- 
trozó todo el exercito de los 
Sarracenos. 

239 Las dos vidorias re- 
feridas constan de los Croni- 
cones de Albelda, y de Don 
Sebastian , y de todos nues- 
tros Historiadores , y la se- 
gunda se lee también en el 
célebre privilegio , que Don 
Alonso concedió á la Santa 
Iglesia de Lugo , en cuya 
Diócesis está el castillo de 
Santa Christina , en el año 
de 832. poco después del su- 
ceso. 

240. Quando este guer- 
rero , y animoso Príncipe, 
no hubiese alcanzado de los 
Moros mas viétorias , que 

Ja^ üimcioMÚas por mí, las 



tores coetáneos de Francia, 
y de los que en España es- 
cribieron no muy lexos de 
su reynado , debia tenerse 
por cierto , que no solo se 
empleó en restablecer y po- 
blar los lugares de su Rey-* 
no , que es el único elogio, 
que le atribuye el Autor del 
jírte de verificar las datas^ 
sino que fue siempre victo- 
rioso , é hizo grandes con- 
quistas en tiempo de los Re* 
yes de Córdoba , Isen , Al- 
hacan y Abderrameo sus 
contemporáneos , y que na- 
da exageran nuestros Escri- 
tores , quando hablan de su 
' valor y de las gloriosas ven- 
tajas , que por sus viétorias 
consiguió el Reyno de As- 
turias. 

241 La muerte de Dea 
Alonso fue tan preciosa en 
los ojos de Dios como lo ha« 
bia sido su vida , por lo que 
nuestros Escritores la refie- 
ren con expresiones llenas 
de respeto y veneración. 
Don Sebastian dice: Per quith 
quaginta dúos annos caste^ 
sobrie , inmaculate , pie , ac 
glorióse regni gubernacula 
gerenSy amabilis Dea & bo^ 
minibus gloriosum spiritum 
emisit ad ccelum. El mismo 
elogio hacen los Cronicones 



R^^^tfi" de Asturias : 

¿ó el primero : De regno tér- 
ra ad regnum transiit c<bU\ 
qui cun&a pace egit , in pa^~ 
ce quievit. Y el seg4indo: Per 
quinquaginta dúos annos cas-- 
tam ^ pudicam , sobriam du^ 
cens vitam in bona seneSíute 
santissimum Deo reddidit spi^ 
ritum. 

242 Esta misma opinión 
de la santa vida y muerte 
del Rey Don Alonso se ha 
conservado en los siglos si- 
guientes, como se vé en 
los elogios que de él se ba- 
ilan en los Escritores. En 
Oviedo parece haber llega- 
do la devoción á tal grado, 
que sin embargo de que nun- 
ca se le dio culto público. 
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fue en algún tiempo reputa- 
do por digno de que los fíe-^ 
les le venerasen. Para prue* 
ba de esta piedad , basta re- 
producir lo que trabe el Pa- 
dre Vepes al año de Chris« 
to de 798. donde testifica 
haber hallado en el Archi- 
vo del Monasterio de San 
Pelayo de Oviedo la Misa 
del Rey Casto , cuyas ora- 
ciones exhibe á la letra , no 
para que se recen sin auto« 
ridad legítima , sino para 
que por ellas se manifíes* 
te el grande aprecio que 
se hacia de la virtud de 
tan religioso Príncipe. Di* 
cea así: 



r. 



Deus , qui praclaris eleSium tuum Regem Castum Ilde^ 
fonsum mefitis adornasti , concede nobis leterni Regni cum 
ipso felicitatem , quem tibi complacuisse miracuiis att están- 
tibus declarasti. 

IL 

Suscipe , fnisericors Deus , pro fidelis famuH tui Re-- 
gis Ildefonsi veneratione nostrce servitutis cblatimem , qui 
sacro nomini tuo pr aparare meruit mansionem. 

1 1 1. 

Fideles tuos , omnipotens Deus , e¡e&i tui Regís Ilde- 
fonsi memoria sandia latificet^ qui castitatis^ atque viSloria 
gratia pollens coelestis in terreno Regni gloriam adquisivitm 



Aunque atendiendo á la cro- 
nología de algunos Escrito- 
ra^ hay dificultad en seña- 



lar el año de l?L \£N«t\& íifc 
Don Motilo ^ ói^^ ^íLo^^»:^'^^ 

se e\ quft ^^ ei«c^x\xiv5» g^^ 
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Cronicón de Don Sebastian, 
que es la Era de 88o. año de 
842. Porque, además de que 
este Escritor floreció en es- 
te mismo siglo , no faltaba 
otros documentos antiguos, 
que ponen el mismo cómpu- 
to , y este se comprueba 
también con la cronología 
del sucesor Don Ramiro, que 
habiendo ocupado el solio 
siete años cumplidos murió 
en el principio de la Era de 
888. año de 850. 
I 243 Acerca de los años 
- que duró el reynado , dice 
elCronicoa.de Albelda, que 
fueron s,z.. y el de Don Se* 
hastian que 52. Esta diferen? 
cía se compone fácilmente 
con solo advertir , que el 
primero siguió el estilo de 
íiontar los años por número 
redondo, y el segundo in- 
cluyó los meses que exce- 
dieron aquel número , con- 
tándolos por año aunque in- 
completo. Pero ¿qué diremos 
de los Cronicones , que ade- 
más de los $2. años , ponen 
cinco meses y algunos dias, 
como el de la historia Com- 
postelana publicado por el . 
M. Florez tom. XXIII. pagi- 
na 325. y el del Códice Le- 
gionense de las leyes gotí- 
cas , cuya clausula queda 
exhibida ? Ambrosio de Mo- 
raÍGs dice j quQ para vea- 
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ñcarse esto , se puede totüOAt 
el tiempo que reynó Dea 
Alonso antes de Mauregato; 
pero que aún así no se cum. 
pie bien la duración , que 
atribuyen á su reynado. Yo 
tengo por cierto , que estos 
y otros Cronicones , ó die- 
ron al sucesor de Don. Alón* 
so menos años de los que 
reynó , ó anticiparon el rey- 
nado de Don Alonso. Lo se* 
gundo se verifíca en los dos 
expresados; y lo primero ea 
el Legionense , que ponien- 
do la muerte de Don Alon- 
so en el año de 842. pone el 
principio de su reynado en 
la Era 828. no habiendo co-* 
menzado hasta la siguíen-* 
te , que corresponde al año 
de 791. 

244 El Arzobispo Don 
Rodrigo creyó , que Don 
Alonso no reynó solo todos 
los 52. años , que le atribu- 
yen nuestros Cronicones , y 
para salvar la autoridad de 
documentos tan antiguos 
quiso componer el número 
de años, recurriendo al tiem- 
po de los Reyes predeceso- 
res , en que estuvo excluido 
del Reyno que le tocaba. 
La clausula según se halla en 
el texto de las ediciones lati- 
nas , dice así : Dicitur^ guin- 
quaginta duobus regnasse an-- 
nis , quinqué tetnpore Mau- 

re-. 
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regáti:)^ & duobus, in regno centé de la misma ciudad. 



partieeps f^eremundi , solus 
autem quadraginta uno. £1 
erudito Don Vicente Nogue- 
ra repone , que el Arzobispo 
no sacó bien la cuenta, por- 
que los siete años que dice, 
reynó Don Alonso con Mau- 
regatoy Vermudo, añadi* 
dos á los quarenta y uno, 
dan quarenta y ocho, no cin- 
cuenta y dos. £s constante, 
que Don Alonso reynó los $2. 
años solo sin ser necesario el 
recurso del Arzobispo ; pe- 
ro también es patente , que 
no se le puede adjudicar el 
defeélo , que ' se nota en el 
cómputo expresado en vista 
de que en los exemplares 
impresos está corrompida la 
referida clausula , ^ue debe 



como testifica Yepes, esta no* 
ta : Obüt Alpbonsus Re:t 
Castus tertio décimo Kalen^ 
das Aprilis. Fit anniversa^ 
rium. £sta memoria no es 
cierta , antes se opone á 
otras que se hallan en Co- 
dices mas antiguos, por losf 
quales consta que Don Alon- 
so empezó á reynar en i8. 
de Septiembre, y que su rey- 
nado además de los año^ 
cumplidos que fueron $!• du* 
ró cinco meses y alguno j 
dias. Estos en el Cronicón 
del citada Códice Legionen- 
se fueron diez y ocho : en el 
de Cárdena publicado por 
el M. Florez en el tomo 
XXIII. diez y siete ; en el de 
la Historia compostelaná tre* 



leerse como está en los Co- ' ce. En ninguna de estas ero- 
dices Mss, mas puros, que di- nologías se puede verificar 



cen así : Licet autem dicatur 
ziL annis regnasse^ Siloni an- 
nis mu conregnavit , & ex''- 
pulsas annis v. tempore Mau- 
regati , (S? ii. in regno parti^ 
€eps Veremundi. 

245 En el Kalendario.de 
la Iglesia de Oviedo, ae po- 
ne al dia 2o. de M^rzQ^sta 
memoria^ Bie: xni. KaU 
Aprilis.^ Eo ,dh,:Qbtit Ade^ 
fonsus Rex Castus Era 
DccaLxxx. En el mismo dia 
se lee» en el Martyrologia 
áel Monasterio de. Saa Vi- 



que el óbito fuese en 20. de 
Marzo ; y siendo tanta la 
variedad , con que se cuen- 
tan los días , que excedierod 
á los cinco n^eses , no es 
posible el acierto en este 
asunto. 

246 El cadáver fue en-* 
terrado con gran solemni<rf 
dad; y veneración en la Ba^' 
silica , que él mismo fundó 
á el lado septentrional del 
templo del Salvador ^ ^^w- 
sa grada a\ tioixíci\^ é^^ ^»^ 
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desde aquel tiempo hasta 
aquí del Rey Casto. El Cro- 
nicón de Albelda pone al 
acabar la memoria de este 
Príncipe el epitafio de su se- 
pulcro en esta forma : Qui 
cun&a pace egit in pace quie- 
vit. Bisena quibus bcec altOr 
fia sandia , fundataque tií- 
gent 9 bic tumulatus jaceí. 
Pero es constante que ha- 
biéndose puesto letreros en 
los sepulcros , que posterior- 
mente se hicieron en la ca* 
pilla de nuestra Señora , en 
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el del Rey Casto no haf 
vestigio de inscripción , ni 
se ha tenido en los siglos si- 
guientes otro fundamento 
para creer , que está enter^ 
rado frente de la puerta de 
la capilla en el lugar seña- 
lado con una tumba de pie- 
dra levantada dos pies del 
suelo 9 que la tradición con- 
servada en aquella ciudad é 
Iglesia por la piadosa me« 
moria, que se ha hecho per- 
petuamente de tan esclare* 
cido Príncipe. 



CAPITULO XX. 

ESTADO DE LAS IGLESIAS 

de Asturias desde el Imperto de los Romanos 
basta la fundación de la de Oviedo por 

Don Alonso el Casto. 



L 



^47 JuOS que hubieren 
leído las noticias , que en 
los tomos precedentes de es- 
ta obra se han dado del es- 
tablecimiento de la Religión 
chrístianaen las provincias 
de España, y particularmen- 
te las que se producen en 
ios tomos XVI. y XXXIV. de 
la promulgación del Evan- 
gelio en la región de los As- 
til res Augusta nos , no ten- 
drán ya en vista de la vecin^ 



dad , comunicación y enla- 
ces de éstos con los Trans- 
montanos dificultad alguna 
en creer , que unos y otros 
abrazaron la fé de Christo 
en un mismo tiempo , esto 
es 9 en el de la predicación 
Apostólica , y principios de 
la Iglesia Chr istia na. Igual- 
mente las memorias , que 
tenemos en las obras de los 
Escritores antiguos , que se 
han cou^^nílílo Yvac^x.^ ww^^- 
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¿Has , del piadoso afee- este país , no queriendo per- 
suadirse, á que un distrito 
tan extendido , como el que 



con que los Españoles 
litieron en todas partes 
anto Evangelio , y ere- 
on así en la fé , eomo 
las buenas cosltumbres, 
dan suñciente motiva 
i conjeturar, que los As- 
s Transmontanos no se- 
menos dóciles para de- 
la ínfídeíidad y recibid la 
lád,y vivir conforme á las 
s , que les fueron comu* 
das. Antes bien parece 
' verisímil , que la mu- 
ía del gentilismo ala Re- 
nde Jesu-Christo sería' 
o menos difícil en estas 
es , quanto era mayor 
obreza con, que viviatí, 
ebriedad y sencillez de 
x)stumbres , y lá falta 
Dmercio con otros paises 
infí clonados con el er- 
¡r culto de dioses falsos, 
o dexo probado en los 
ittok capítulos del tomo 
ente. ■ ^ 

[S Es muy difícil ave- 
jr á que Sede Episcopal 
is que sie establsecieroií 
n provincia 'dé Galicia 
as- primeros siglos de la- 
Í3L pertenecía el gobíer- 
e los fíeles que habita- 
la región de los Astures 
ismontanós , - mientras 
íoq sujetos al Imperio 
orna.' Los Escrhor&s de- 



se comprehende en su Prin- 
cipado, estarla sin Obispo, 
se empeñan en que hubo 
efedívamente Sede Episco* 
pal, la qual según Carvallo 
estuvo primero en Lugo de 
los Astures , y después se 
trasladó á la ciudad deOvie^ 
do. No contentos con esta** 
blecer Obispado , dicen que 
desde el Imperio de los Ro- 
manois hasta aho^a ha gdza^ 
do su Sede el privilegio de 
inmunidad, y q^ éste es 
el motivo de no mencionar- 
se sus Obispos, ni en el Con^ 
cilio de lUiberis , ni eo I09 
otros '' mas antiguos.! La^ ex^ 
tensión de los Astures Trans-t 
montanos ño es bastante ar- 
gumento para adoptar una 
Sede Episcopal , de qué no 
hay memoria relativa al 
tiempo que dominaron I09 
Romanos ; y quando esta* 
prueba fuese legitima en fa- 
vor de aquella región , nos 
veríamos obligados á con ce v 

der Sillas Pontificias iá Ic^ 

Cántabros y otro$v T^ *^^*^ 
más de tener mucho terrí-s* 
torio, estaban muy distantes 
de las ciudades que se é\x^ 
gíéron por capitales de los 
Obis padoS* SaVfevivt>^\.'3itííáv^^ 

que los fi^ai^cft ^ ^^'V^'^^^ 
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dian en las Iglesias de la pro- los Romanos está lleno áe 



Vincia de Galicia ^ á que to< 
caba la región de los Astu- 
rianos 9 acordaron en el si-, 
glo VI. una nueva erección 
de Sedes Episcopales, á cau- 
sa de que siendo tan dilata- 
das sus Diócesis , no podian 
k)S Pastores visitar todos los 
años á sus ovejas , como lo 
pedia su ministerio. Ea efec^ 
to ^e erigieron algunas y en- 
tre estas la de Britonia jun* 
to á los Astures Transmon- 
tanos , como luego diremos; 
de donde, se colige que es 
inútil el üeciirso.á la exten« 
sion del país , para poner 
en los cinco primeros siglos 
Obispado propio y determi-* 
nado^ al territorio de As- 
turias; 

«49 Y ¿qué diremos del 
Escritor antiguo de la divi- 
sión de Obispados ^ Ique se- 
gún : nuestras historias hizo 
Constantino el Grande ? Es- 
te escribe que el Emperador 
tovo por bien partir á Espa^ 

ña en seis Obispos et al se- 

gunda Obispo dio Á Braga^ é 
9tro si muy grandes et bue- 
nas cibdades^ la primera Do- 
mian ^ et el puerto de Porto^ 
gal^ et Coria , et Oviedo &c. 
Ya censuró este documento 
el M. Florez en el tomo IV. 
trat. 3. cap. 2. diciendo que 
eo lo anterior y fost^^ipt ¿ 



fábulas é ignorancias ^ y á 
la verdad no lo es de poco 
bultp el poner existente la 
Sede dé. Oviedo en la edad 
de Constantino el Grande 
de que estaba tan remoto su 
origen , como el reynado de 
Don Alonso el Casto en qut 
se fundó. 

(I ¿Q .No habiendo pues 
memoria de Sede Episco* 
pal establecida en Asturias 
en los primeros tiempos de 
la Iglesia , tengo por muy 
cierto 9 que las Iglesias dé 
esta región fueron Parro-^ 
quias del Obispado de As<« 
torga , cuya capital tenia 
también la preeminencia de 
Convento jurídico, respeéia 
de aquellos pueblos. De ma*. 
cera que toda la costa que 
se extiende desde el rio Nai 
via hasta el límite oriental de 
la Cantabria estuvo á lo me* 
nos hasta el siglo VI. repar- 
tida entre los Obispados de 
Astorga y de León , perte- 
neciendo á estas dos Sedes^ 
que eran las ultimas de Ga<» 
Ijcia las dos referidas regio- 
nes , que en lo civil estaban 
subordinadas á la misma, 
provincia. 

251 A los Romanos su- 
cedieron en el dominio de 
España los. Suevos y Van- 
dallos* Estos cqihq tea^o di«. 
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I )» fel tomo XXXI V* cap» toria, y que sobre esto es ¡a- 

juriosa á los venerables y aii« 



y en el presente cap. 6. 
ia pudieron apoderarse 
la ciudad de León ni de 
Asturias Transmontanas, 
embargo muchos Escri* 
is de la Nacioa no solo 
concedieron la gloria de 
i dominación ^ sino tam» 
I la grandeza de fundar 
la expresada región una 
lad con Sede Episcopal 
atedral copiosamente do« 
1. Los documentos , cuya 
)ridad siguieron sin exá* 
1 ó cautela , están ya 
>nocidos con la exáélitud 
rítica necesaria por hom* 
i de singular esmero y 
io , y éa especial por el 
Florez en el tomo W. 
de nuestro erudito Au- 
se propuso desengañar 

argumentos ^sólidos el 
>r , que babia durado por 
argo espacio de seis si* 
u Aquí se muestra , que 
los hechos memorables^ 

se contienen en los do^ 
lentos referidos ^ no hu-> 
la mas corta memoria en 
3 el tiempo que pasó des^ 
la irrupción de aquellos 
baros hasta el siglo XII. 
s la escritura de desloar 
Obispados , en que se in- 
ilixeron aquellas noti- 
s j^sté IkQa de fábulas é igr 
áficméeia verdadera his- 



tiguos Obispos de la Nación^ 
y honorífica á Reyes barba? 
ros i Arrianos y enemigos 
de la Fé Católica. Finaln^eor 
te que los Escritores anú* 
guos, á quienes se atribuyen 
aquellas fabulosas , noticias^ 
no son los verdaderos Auto<» 
res de ellas , y que si se ha4 
lian en sus obras , estas fue^ 
ron viciadas é interpoladas 
por el Obispo Don Pelayó 
llamado por este motivo Es- 
critor fabuloso. A vista pues 
del convencimiento « que se 
ha hecho ya con toda la.for^ 
malidad , y el juicio que po^ 
dia desearse , sería trabajo 
muy ocioso reproducir el 
examen de los documentca 
citados; y tratar aquí por 
extenso de la Iglesia Cate^ 
dral fundada y dotada pot 
los Vándalos en Lugo de las 
Asturias , cuya fundación se. 
les ^tribuye , de los Obis^ 
pos que presidieron en ella,. 
y de la traslación de su Ser 
de Episcopal á la ciudad 
de Oviedo por el Rey Don 
Frueja , ó Pon Alonso el; 
Casto. - > 

' 252 Hablando ahora con 
la guia de menjorias mas fir- 
mes del estado de la^ ^^'^- 
sias de As^x.um% ^w \\^tcv^^ . 

de los Su<eNo% n ^^ Va ^^^^"^-^ 
^^ Na 
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bcr, qufe en el sigio VI. loí 
Obispos' de Galicia , '• atenr 
fliendo á- la demásr^a- 'ex« 
tensión de algunas Diócesis 
determinaron unanimemen* 
te 9 que se erigiesen- algu- 
nas Sedes para el mejor^ go- 
bierno de los fieles , y. par- 
ocularmente de los que vi* 
vian en pueblos muy distan- 
tes de la capital. Esta ver^ 
dad no depende precisamen- 
te de las Adas del Concilio 
llamado L'ucense v cuya le- 
gitimidad negó el M. Florez 
movido de las razones que 
propuso en el tom. IV. cap. 
3. $• 5. Basta para que la 
admitamos con -los Escrito* 
res maís dódos y críticos de 
la Nación , la cierta noticia 
que se tiene de que en el 
Concilio IL de Bi^ga subs-^ 
críbieron algunos Obispos^ 
Cuyas Sedes habían sido des- 
conocidas en los siglos ante* 
riores , del qual hecho se 
colige la nueva erección de 
Sedes Episcopales , que isé 
firma en las Adas del ex-, 
presado Concilio , aún en 
el caso de no tener éstas la 
antigüedad y autenticidad, 
que otras formadas y escri- 
tas al tiempo de Celebrarse 
los Concilios. Habiéndose 
pues determinado establecer 
mjevos Obispados , para fa- 
ciUtar- d gobierno^ y la á€iis- 
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tencia de las Parroquias, que 
distaban miYoho de las Ca- 
pitales; y ní> habieíido' íe- 
gion alguna en la provincia 
de Galicia , que tuviese ma- 
yor necesidad de este bene- 
ficio que la de Asturias , así 
por su grande extensión co^ 
mo por la distancia de mu- 
chos de sus pueblos , respec- 
to de las ciudades que te^ 
6ian Obispo , se erigió Se- 
de Episcopal en Britoniá^ 
ciudad ilustre en aquel tiem- 
po y tan cercana á Asturias, 
que solo distaba legua y me- 
dia de su límite occidental 
A esta Sede se aplicaron las 
Iglesias de i^sta región , lo 
que consta no solo de las 
Adas del Concilio Lucense 
en que se lee : jíd Sedem 
Britcmnofum Ecclesiée , qua 
iunt intra Brittones una cum 
Monasterio Maximi , í? qua 
ht Asturiis sunt ; sino tam- 
bién de un privilegio del Rey 
Don Alonso III. publicado 
eñ el' tonao XVIII. Apend. 4. 
por el qual concede á la Igle- 
sia de Mondoñedo estableci- 
da en el distrito de Britonia 
algunas posesiones en recom- 
pensa del territorio de As- 
turias , que se habia adjudi- 
cado á la Sede Ovetense. 

253 La aplicación de las 
referidas Iglesias á la Sede 



•Obispado y Catedraíde Oviedo. i^f 

p6 que medió entre tos Cori- ha visto por las memorias 



cilios I.^ y II. dé Bragas y 
por los años de 569. y* du- 
tó hasta la irrupcioTí de los 
Árabes que destruyeron á 
Britonia. El Obispo - de esta 
Sede vivió después retirado 
de la capital, pero en terrP 
torio propio , que fue tam- 
bién el asilo de los Prelados, 
á quienes la general calami- 
dad de España hizo salir de 
sus Diócesis, y buscar algu- 
na seguridad entre las mon- 
tañas de Asturias. Yo tengo 
por indubitable , que le su- 
cedieron algunos en la dig- 
nidad' y título en vista de 
qUe «urrca fattií^ gran multi- 
tud de Christianos en el ter- 
ritorio de su jurisdicción, an- 
tes cada dia se aumentó el 
número de ñeles^ como se 



áé los Reyes y de sus con- 
quistas, y por los monumen- 
tos de los Escritores anti- 
guos , que testifican haber- 
sé acogido á esta región mu- 
chos de los fieles que huían 
de los Sarracenos. Pero que 
esté tituló de Britonia se con- 
servase hasta fin del siglo IX. 
coexistiendo con los de Ovie- 
do y Mondoñedo son espe- 
cies insubsistentes , é intro^ 
dtjcidas en el Cronicón de 
Sampiro por el Obispo Don 
Pela yo , y es lo mas verda- 
dero como se verá por do- 
cumentos legítimos , que ^a- 
lo duró hasta la fundación 
del Obispado de Oviedo , dé 
que tratará el capítulo ú^ 
guíente. 



.1 



CAPITULO XXI. 

ESTABLECIMIENTO DEL OBISPADO 

y Catedral Ovetense, 



H, 



054 rxAblendo procedido 
con tanta prosperidad las 
armas de los Christianos des- 
de el dichoso principió queí 
tuvo la restauración de Es- 
paña en el reynado de Don 
Pelayo , y habiéndose esme- 
rado Jas primeros Reyes.de 



Asturias en reedificar y for- 
talecer los pueblos , y en 
adornar y ennoblecer los 
templos , no es de extrañar 
que se pusiese el principal 
cuidado en aumentar ^ ^^-^ 
granáec^t \a\\a^t^ t^^c^xj^ í^ft. 
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nenzó la felicidad y gloria 
de nuestro Reyno, erigiean 
do en ella no solo hermosos 
edificios 9 sino también dig-^ 
nidades seculares y ecle« 
síásticas. Fundada pues la 
ciudad de Oviedo \ adorna.-^ 
da coa buenas fábricas: de 
casas y templos, y hecha 
en fin asiento de los Reyes 
y cabeza de todo el Reyna, 
pareció asunto de la mayor 
importancia establecet ea 
ella Iglesia Catedral coa 
Obispo , que se titulare del 
nombre de la misma c\\x* 
4ád , y gobernase itodo el 
(distrito de Asturias , que por 
e$tps tiempo]^ era el mas po« 
iílado de Christiano& 

ass Algunos Escritores 
atribuyen este glorioso . pro^ 
yeAo al Rey Don Fruelá 
fundados en testimonios que 
tuvieron po^ ágenos de toda 
sospecha. Et Arzobispo Don 
Rodrigo escribe en el lib, 4. 
de líeb/ Hisp. gap, 6. que 
D. órnela populavit Ovetum^ 
& fecit ibi Ecclesiam Catffi-' 
dralem. En el Cronicón del 
Obispo Don Sebastian publí<- 
cado por Sandoval sq lee: 
Hex iste ( Froiía }:Epiuopar 
ium ín Ovetum transtulit á 
Lucensi civitate , qu^e est in 
J[sturiis\ & ab Wandalis 
iedificatafuit.LzsqualQS pa^ 
labras se hallan insertad^ 
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en una Bula de Calixto I^ 
dada en el año de 112a. y^ 
cppiada por PelUcer en sus 
Anales pag. 163; Así que 
parece indubitable , que eí 
expresado Príncipe debe re- 
putarse ppr fundador de la 
Catedral y Sede Pontificia 
de Oviedo. Mas si se reco** 
noce el origen de esta notl« 
cia j hallaremos que los tQ$* 
timonios exhibidos no son da 
tanta autoridad , que deba* 
mos adoptarlos ; ni laún son 
suficientes para hacer difi? 
cuitad en este asunto. El Ar- 
zobispo Don Rodrigo admi- 
te el sentido; de que Doii 
Fruela dio (>nncipio á^ la 
ciudad de Oviedo , y edifi- 
có en ella una Iglesia ^ que 
en medio de haber sido ar« 
Tuinada por los ^arracenp^t 
fue mejorada y elevada á la 
dignidad de Catedral por su 
hijo Doh Alonso el Casto. 
Y quando el citado Escritor 
dje, nuestra historia hubiese 

- tenido á Don Fruela por 

- fundador del Obispado de 
Oviedo, su diétamen-no po- 
dria autorizarse sino con la 
clausula: del : Cronicón de 
Don Sebastian , la qual nq 
se encuentra en los Códices 
mas antiguos y puros , sino 
solo en elexemplar interpor 
lado ppr el Obispo Don Pe- 
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cer acérrimo defensor de la visto, que este gran Prínci- 



fingida traslación de la Silla 
Episcopal Lucense. Ni se di^ 
ga con este Autor , que Don 
Pelayo pudo hacer la dicha 
interpolación con la autoría 
dad de la Bula de Calix* 
to IL porque habiéndose és- 
ta expedido durante la pre- 
sidencia de aquel Prelado en 
la Iglesia de Oviedo, y men^' 
cionandose en ella la dota- 
ción de la Catedral de Lugo 
por la liberalidad del Rey 
Vándalo Trasamundo ^ es 
mucho mas créible <^ue las 
noticias se insertaron en la 
Bula sin otro testimonio que 
el informe de Don Pelayo, 
que se cree . principal Autor 
de aquellas invenci6nes» In- 
sistamos pues , ea qué. no sé 
atribuye á Don Fruelá esta 
erección de la Sede £pisco^ 
copal de Oviedo sino con el 
falso apoyo de memorias su- 
puestas , y agenas de las 
obras legítimas de nuestros 
antiguos Escritores. 

256 Nó soa de este ge- 
nero los monuniento&, con 
que se puede coinprobar que 
Dbn Alonso el Casto es el 
primero , que merece el re- 
nombre de fundador de la 
Catedral de Oviedo , y de 
su Obispada Los Cronico- 
nes, que tenemos fncorrup* 

tos , ttsüñcaa como hemos 



pe edificó la Iglesia del Sal- 
vador y todas las otras, que 
para mayor magnificencia 
se hicieron cerca de ella. 
Las donaciones , que se han 
conservado hasta ahora, 
muestran que él fue el prin* 
cipal bienhechor á quien se 
debe la dotación de la Ca- 
tedral. Entre las Escritti* 
ras se halla una publicada 
por Sandoval , y Contador 
de Argote , en que el mismo 
Rey adjudica á la Iglesia de 
Oviedo las Iglesias de Astu^ 
rías que fueron de la Cate* 
•dral de Britonia. Hasta sü 
Reynado no se halla en do* 
cumento legítimo el título 
de Obispo de Oviedo ^ el 
qual comenzó á sonar en los 
instrumentos que él mismo 
dio en favor de su Iglesia» 
En ésta se ha venerado per« 
petuamente la memoria dé 
Don Alonso , poniendo sií 
nombre en los Kalendariosj 
y haciendo por su alma los 
mas solemnes sufragios en 
atención á que él fue el prin^ 
cipal patrono y protedor 
que tuvo. Conspiran pues to* 
das las circunstancias^ á per¿ 
suadirnos^ que Don Alonso el 
Casto fue el primero que es- 
tableció Catedral Y ^^^^^ 
Episcopal ^tk On\^^^ ^ V«a- 
lando 4 tsxa cv\^^^^ ^^ "^^ ^ 
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nea eclesiástica , cpnio po* 
00 antes lo hizo en la civJU 
haciéndola Corte de los Re- 
yes de Asturias. 
,r a.S7 No se ha deacubier* 
to. hasta aquí documento aar 
.^guo i que nos comunique 
alguna luz para averiguar el 
año , en que fue erigida la 
Sede Ovetense ; pero . exámin 
najado: yo este apunto Con la 
mayor diligencia , he veni^ 
do á juzgar , que esta erec* 
cion debe ponerse entre los 
año$ de 802^ y 8i2« Hablen* 
xlosQ concluido la fábrica del 
Xemplo del;Salvadory y ador- 
inada la Iglesia con las mu-* 
£has y preciosas alhajas, que 
JPon Alonso habia juntado á 
P3te fio;, i dio en el primero 
de I03 dos años expresados 
€u testamento ó escritura de 
potación , ofreciendo á Dios 
coa voces generales todas 
J^s cosas qite tenia ya da-^ 
fiadas. Firmaron está .escribí 
^ura cinco. Obispos con ex-^ 
presión de^ sus Sedes v entre 
los quales no suena aún el 
de Oviedo, lo que hace muy 
verisímil , que no s^ habia 
nombrado, aún el primer 
Obispo , quajado se acabó y 
€X)nsagr6 el templo del Sal* 
vador<» En el año .segundo 
de los ref^rídos/dióíél misi 
mo PrÍQCJpe ' dos , fescriturás 

d^ domcioa, y jconfírinadon^ 
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y en ellas subscribe como 
veremos , el Obispo OvetenV 
se con otros , en cuyo nú- 
mero se leen algunos distin^ 
tos de los qué firmaron 1^ 
escritura del año de 802. Co^ 
ligese pues que el establecí-» 
miento de la Sede y la coib^ 
sagracion del primer Obis*« 
po de Oviedo se hizo ^n el 
tiempo que pasó desdeña da^^ 
ta del primer instrumenta 
hasta la de los otros dos del 
año 8i2. 

.258 Hablando el Rey 
Don Alonso de su nueva Se* 
de en una donación que hí^ 
zo á la Iglesia de Lugo , áu 
ce de ella según el exem«» 
piar que pxíste en el Ar chi* 
vó de Braga publicado por 
Contadoc^ de Argote en el 
tomo IL de las memorias de* 
este Arzobispado : Et ipsam 
civitatem Ovetehsem fecimus 
M, & .confirmavimus pro Se-i 
de Britoniensi ; qu)e ak His^^ 
maelitis est desPruStd ^ &in* 
babitabilis fa&a. En el órU 
ginal que se conserva eo Lu- 
go se . lee^ :: Et^ ipsam Sedem 
Ovetensem.f^üiinus eam . &cí^ 
Habiéndose finesa ^ erigido Tá 
Silla < Episcopal de. Oviedo 
en lugar de la de Britonía^' 
es inegable que á aquella se 
concedieron las Parroquias 
de ésta. .Pero ñsiendot ^paa^ 
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teríniaos se extendió la con- do del nombre de esta ciu% 



cesión, y estando hasta abo* 
ra este asunto mtíy obscure- 
cido , me parece muy necé* 
sario ponerlo en claro , pa« 
ra que de esta suerte se co- 
nozcan los primeros limites 
que tuvo el Obispado de 
Oviedo, 

259 En la división atri- 
buida al Concilio Lucense 
se asignan los términos de la 
Diócesis de Britonia con es- 
tas palabras: Ad Sedem Bri- 
tonnorum E cele si ce ^ qOte sunt 
intra Britonnes una cum Mo- 
nasterio Maximi^ & quue in 
Asturiis sunt^ En la . escrir 
tura que se dice del Rey 
Wamba se ponen de este 
modo: Britonaceñsis teneat 
E celestas ^ qu¿e in vicino sunt 
intro Britones una eúm Mo^ 
nasterio Maximi^ Dé éste te* 
gundo testimonio coligió el 
M. Florez en el tom* XVÍII. 
j)ag. 8. num. 17. qué la ex- 
tensión del Obispado de Bri- 
tonia fue iiásta el rio :Ove; 
Pero advirtiendo ,. que el 
jConcilio llamado Lucense 
adjudicó á esta Sede Iglesias 
de Asturias ^ ju^ó .que el 
-rio Ov^ no puede ser el/Eo» 
y concluyó. di^iendQi Í>ebe 
-pues entenderse por el Ove 
otro que dicen hay ¡unto á 
Oviedo 9 de quien puede origi- 
-n(írse,Q!^t^Mm..y^ ¿e trata- 



dad ^ y allí puse el testioKH 
nio del Obispo Don Pelayo^ 
que solo dice, haberse lla- 
mado así el sitio , en que 
Don Fruela la fundó , y que 
está en medio de la región 
de Asturias , cuyos limites 
son los rios Ove y Deva» 
Dexo también probado que 
el rio Ove es ciertamente el 
que hoy se dice Eo, ó de 
Miranda ^ y que ninguno de 
los rios cercanos á Oviedo 
tiene ni ha tenido aquel nom« 
bre. El juicio pues que debe 
hacerse del Autor de la es- 
critura atribuida á Wam« 
ba es , que puso los términos 
del Obispado de Britonia 
mas reducidos que el Con« 
cilio. Lucense , estrechando* 
los á' solo el territorio com* 
préhendido en el nonobreHle 
Britonia y Britones ^ qutí Ue* 
gabán á la ribera occidental 
delrio Ove ; pata lo qu^ 
no tuvo otro objeto, que dt 
de extender los limites del 
íing[idó Obispado de Lugo 
de las -Asturias, cuya asig- 
nación comienza aísí : Teneat 
igitur di£ía Lucus totas A$^ 
türias per Pyrineos móntete 
^ i P^^ fiwáen magnum ¡Ove 
-&€. Y esta . es una de las 
-pruebas.de la falsedad de es- 
ta escritura^ pue^ ^^^ v^^* 
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A¿tas del Concilio Lucense, 
cuyas palabras comprelien- 
den todas las Asturias en la 
Diócesis de Britonia « cons- 
ta que esta Sede se extendió 
por la misma región hasta 
que Don Alonso el Casto es- 
tableció en su lugar la Silla 
Episcopal de Oviedo , apli- 
cando á ésta las Parroquias 
que aquella tenia^ 

260 En los Archivos de 
las Santas Iglesias de Lugo 
y de Braga existe un privi- 
legio del mismo Rey Doa 
Alonso el Casto , del qual 
consta , que algunos años 
después de haber dado á la 
nueva Diócesis de Oviedo 
las Parroquias que fueron de 
la de Britonia ^ la hizo do^ 
nación de otras [muchas que 
estaban en Galicia ^ y petr 
tenecieron ala Sede de Lu^ 
go 9 á la qual satrsírzc con 
ottas liiuy principales que 
estaban al occidente. Pero 
como las Iglesias nuevamen»- 
te^ agregadas estuvíesei> muy 
distánces de la dudad' de 
Oviedo determinó *1 Rey, 
que el cuidado de ellas fue^ 
:se del Obispo de Lugo , y 
dolo recofíocie$én }z jurisdio- 
tíotk del luievo Obispado; pan- 
gando las irentas ecl<^iá^tíh 
cas á la Catedral de Ovie« 
^cu Este privilegio sé publí- 



r I * 
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la Iglesia Luceuse , copiaaV 
do aquí solo el testimonio 
que sirve á la comprobación 
de lo que acabo de referir: 
yí6 ipsa vero Lucensi civita* 
te necessitate compulsas ter^ 
ras & provincias S. Salva^ 
toris Ovetensi concedo Eccle^ 
sia , qua ante fuerant subdi-^ 
tce Lucensi Ecdesiceper cune* 
ta scecuJorum témpora. Hat 
sunt autem nominata prcvin* 
cia , id esty Balvonica^ Ney^ 
ra\ Flamoso , Sarria , P^-» 
ramo ^Froilani , Sabinianos^ 
& Sardinaria , Aviancos^ 
Asma^ Gambos , fi? Ecciesias 
de Dezon. Has itaque pro^ 
vincias i quiB populatce sunt 
in dtebus Domini AdefonÁ 
majoris ^ & nostris ^ & qua 
fuerant subditie civitati Lúk 
tensi^ San^ocoiweditñus SaU 
^oatori Oveierisis Ecclesia^ 
ex parte Ecclesias , non qui^ 
defn omnes , & quia Jonge p^ 
sitie sunt ab Ovetensi Sede^ 
ideo nobis visum est^ & recr 
tum\^ tát benedidíionefftí^i & 
jomnenp J^piscopalem ordintm 
á Sede recipiant Lucensi^ 
^dentque censum omnemEcí^le^ 
Mastipum SAn&o S.aJ^Httori 

m 

tx ipsiS'E'ccíesiis .supré no^ 
jhiñatis'j non pené ex- omnihis. 
" : "^61 Tal es el primer es^ 
«ado de la Sede Ovetense se- 
gún la disposición dé sü 

^4ado( Do'a AloDsb el Cas» 
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t6^fá$í permaneció hasta cieroa las variaciones que 
el reynado de Don Aloa* diremotf en su lugar. 
io UI. en cuyo tiempo se hí- 

CAPITULO XXIL 



CATALOGO 



DE LOS 

de Oviedo. 



OBISPOS 



A D ü L F o. 



362 v^Oncluida la gran 
fábrica de la Iglesia del Sal* 
vador , dotada ésta ^ y en* 
riquecida por la devoción 
y piedad de Don Alonso el 
Casto , y consagrada en fin 
por los cinco Obispos , cu- 
yos nombres quedan expre- 
sados 4 ho faltaba ya otra 
cosa para el explendor de la 
Corte Real de Oviedo que 
el nombramiento y consa- 
gración del primer Obispo 
de la nueva Sede. Ordenado 
pues todo lo que se juzgaba 
necesario para el estableci- 
miento de la dignidad Epis« 
copal de esta Iglesia , fue 
nombrado para ella Adulfo, 
^uya consagración se hizo 
como es de creer por los 
mismos Obispos , poco des- 
pués de haberse dado la es- 
critura de dotación en el 
año de 802. De este primer 
Prelado Mx muchas Y ^^ 



4 



lebres memorias en monu- 
mentos antiguos 9 pero soñ 
tales la condición y circuna- 
tancias de éstos , que se re^ 
quiere un juicio y crítica na« 
da vulgar para su discerni- 
miento , y para no admitic 
en fuerza de lo que en ellot 
se contieúe noticias falsas, y 
opuestas á la verdadera hi§« 

toria. 

263 Los documentos maa 
seguros , que hallo relativos 
al tiempo de la presidencia 
de este Obispo , son dos es- 
crituras en favor de su Igle^ 
sia por el Rey su fundador, 
las quales quiero distinguir 
por sus respeiSi vas-notas, par 
ra evitar así la confusión^ 
que acerca de ellas se en- 
cuentra en los Escritores, que 
hablan de la dotación del 
templo del Salvador por Doa 
Alonso «V Ca^\.o* Va. "í^^^^^^T 
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Noviembre de la Era de 8so« pues , el atrio de la Iglesia 



año de 8 1 2. Eú ella invoca- 
do primero con palabras 
muy devotas el nombre de 
Dios ^ hace meaiorla del 
gran poder que los Godos 
tuvieron ea todas las pro- 
vincias de Bspaña ^ y del 
abatimiento en que cayeron 
por su arrogancia ^ perdien- 
do la gloría del Reyno con 
su Rey Don Rodrigo , y pa- 
deciendo el cuchillo de los 
Árabes en la £ra de 849. 
Refiere como por el favor 
de la diestra de Christo. se 
salvó Don Pelayo de aque-» 
Ua terrible persecución , el 
qual elegido por Príncipe fue 
siempre vi&orioso, liumillan« 
do á los Sarracenos ^ y de- 
fendiendo y ensalzando el 
pueblo christiano de Astu- 
rias. Expresa luego el nom- 
bre de Don Fruela, de quien 
dice fufiídó en Oviedo dos 
Iglesias ^ que son la 4el Salr 
vador , y la de los Santos 
Mártires Juliano y Basilísa, 
y que las hizo algunas do- 
naciones^ que él no solo con- 
firmaba sino también aumen- 
taba ^ haciendo de '- nuevo 
otras ofertas á las mism^ 
Iglesias , y confesando que 
habia nacido 4sn aquella ciu- 
dad , y recibido las aguas 
del santo baptismo en el 

u/jj^Jo dffJfylvador. Ofrece,^ 



con sus muros , el aqueduc- 
to , las casas y demás edifi- 
cios que había hecho en 
aquel sitio con muchas al- 
hajas ^ y esclavos que nom- 
bra y dá para el servicio de 
la CatedraL El original de 
esta escritura se halla algo 
maltratado así en el con- 
texto como en las firmas, de 
las quales las cinco prime- 
ras son de Obispos , cuyas 
Sedes se manifiestan con ma* 
yor claridad en otra dona- 
ción de Don Alonso hecha 
nueve días después , por la 
que se conoce también , que 
las primeras letras que se 
leen en la primera firma del 
original referido , son déí 
nombre de Adulfo; 6 Adaiú* 
fo. Obispo de ' Oviedo^ 
. 264 Este segundo Instru- 
mento no distinguido por 
otros Autores , que mencid- 
naron el primero , es confir- 
mación de lo que acabo de 
referir, como se vé en su prifl- 
cipió , en que dice el Rey 
D. Alonso: Hereditates &fa^ 
fnilias utriusque sexus & ordu 
mis benigne & humiliter in do- 
té offero^ confvrmans & corroa 
borans cetera , qua tibí , & 
Ecclesia tuce Ovetemi prius 
cotwessi y en lo demás que 
se sigue, donde se expresan ias 



H«L. 
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nombran en particular las omnia Se. Sobre lo qual ad- 



mismas posesiones , que se 
contienen en la primera es« 
critura. Hace también el 
Rey memoria general de los 
Obispos de Oviedo: Episcopth 
rum , Clericorum seu omnium^ 
qui in pradidía Ecclesia tua 
tibi serviunt Se. Y conclu- 
ye con la data ^ que es en 
esta forma : FaSta seriptura 
testamenti , vel confirmatio^ 
nis die vil. Kal. Deeembris^ 
Era DCCCL. y luego subscri- 
be el Rey Don Alonso y los 
Obispos ^ siendo el primero 
el de Oviedo : Sub Cbristi 
nomine Adulfus Ovetensis eoth 
firmo. Véase en el Apéndice. 
Sandoval defiere este instru- 
mento en los cineo Obispos 
pag. i65« <;:on algunos yer« 
fos en el dia , y en los nom- 
bres jde los Prelados ^ que lo 
firmaron ^ poniendo el dia 
to. por ag. Cixila por Quin^ 
tila ^ Cundulfo por QuinduJ- 
fo. £1 Arcediano de Tineo lo 
trae copiado enteramente en 
su Ms« notando algunas cosas, 
especialmente la clausula que 
dice así : Offero igitur^ Do- 
mine V ob gloriam nominis tm 
^an£io alfariü tuQ in pnxfa-^ 
ta Eeelesia fundato atrium^ 
qu9d est in eircuitu domus 
tua 9 omnemque Ove ti urbem^ 
quam muro dircusidatam ^ te 

M^^ionfe^jfer^gimw^ 4ive 



vierte , que sin embargo de 
que Doña Urraca^ hija del 
Rey Don Alonso VI. é igual- 
mente el Rey D. Alonso VIL 
hicieron la misma donación, 
jamás tuvo la Iglesia deOvie« 
do el dominio de la ciudad, 
y que si lo tuvo ^ duró muy 
poco , quedándole al Obis- 
po y Cabildo la facultad so* 
la de alternar en el nombra- 
miento de un juez ordinario. 
265 £1 Arzobispo Doa 
Rodrigo en el lib. 4. de ReK' 
Hisp. cap. 9» habiendo re- 
ferido el milagro , con que 
fue hecha la famosa Cruz 
de Oviedo llamada Angelí- 
ca , dice que Don Alonso el 
Casto hizo relación de este 
admirable suceso al Santo 
Pontífice León III. el qual 
le concedió la gracia de que 
el Obispo de Oviedo fuese 
condecorado con el titulo 
de Arzobispo. Ambrosio de 
Morales en el lib. 13. capí- 
tulo 37. tiene por error de 
pluma el nombrar en este 
caso al Papa León III. cre- 
yendo que éste habla falle- 
cido, y que gobernaba la 
Iglesia Eugenio II. quando 
se hizo la Cruz de los An- 
deles. En lo qual se equivo- 
có sin duda este Ct^i^\%\2&^ 
por tiábet \£\i^o t»aX. ^ .^^^ 

que %% esLpt^^ ftvi \^ "^^ 
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Cruz , que no es como pen- 
só el de 826. En que presi- 
dia Eugenio II. sino la Era 
'846. año de 8o8. en que era 
Papa León III. que murió en 
el de 815. oponese también 
el mismo Autor al Arzobis- 
po , por haber escrito este 
Prelado , qu2 Don Alonso 
el Casto alcanzó del Sumo 
Pontífice , que la Iglesia de 
Oviedo fuese Metropolitana; 
lo qual ^ dice , no se verifi- 
có hasta el reynado de Don 
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Alonso el Magno. El acierto 
en la resolución de este pun^^ 
to depende del examen j 
decisión de otra gravísima 
dificultad , que se ofrece 
acerca del famoso Concilio 
de Oviedo , publicado por el 
Cardenal de Aguirre , de que 
voy á tratar con la diligen- 
cia que se merece un asun* 
to de ios mas importantes 
en la Historia Eclesiástica 
de España. 



DISERTACIÓN SOBRE EL CONCILIO 

Ovetense publicado por e/ Cardenal de 

Agtúrre , Tom. II. pag. 158. 



%66 IjAS Adas del céle- 
bre Concilio de Oviedo sa- 
cadas de dos Códices anti- 
guos , y comunicadas al doc- 
to Cardenal de Aguirre J)or 
el Ilustrísimo Cabildo de To- 
ledo , y por Don Antonio 
de Llanes y Campomanes, 
Arcediano de Tineo , y Ca* 
tedrático de Decretos, logra* 
ron ser adoptadas hasta cer« 
ca de nuestros dias con ge- 
neral consentimiento de los 
sabios nacionales y extran- 
geros , y merecieron ser co- 
locadas en las colecciones 
'de Concilios , é ilustradas 
^oa glgunas üotíís que ^(C 



juzgaron necesarias* AI prCf 
senté es muy diverso el coni» 
cepto ^ que se tiene de ellas. 
Porque habiéndolas recono* 
cido algunos críticos de la 
Nación , se ha hecho tan 
plausible la opinión , que la# 
reputa por sospechosas y fin* 
gidas , por quien quiso , di-» 
ce Perreras , dar color fa¡s9 
á la dignidad de Metrópoli^ 
taño del Obispo de Ovieda^ 
que todos se declaran con^ 
tra ellas ; y aún el R. V. M# 
Vilianuño las ha excluido 
del número de los Conciliof 
de España en la suma que ba 



Disertación sobré el 

V 1167 . Ha contribuido mu- 
4Ího después díe Perreras á 
los grandes progresos de es- 
ta nueva opinión el célebre 
antiquario Burriel , que en 
3U carta dirigida desde To- 
ledo en 22. de Diciembre de 
175 2. al R« P. Ravago , Con- 
fesor de Fernando VL dán- 
dole cuenta de todos sus des- 
cubrimientos^ se explica con* 
tra el Concilio Ovetense con 
esta libertad. He descubier- 
to , dice 9 que es fingido el 
Concilio de Oviedo , y tam- 
bién fingida ó mal interpola- 
da la historia de Sampiro, 
Obispo de Astorga ; y ten- 
^o que decir sobre las car- 
tas del Papa 3^^^^ ^ erección 
de Oviedo en Metropolita- 
fia ^ y asignación de Iglesias 
en ella á los Obispos des- 
¡poseídos de los Moros <, mu 
^has cosas tiuevas. No se ha 
publicado hasta ahora algún 
ii»crift> 9 que nos manifieste 
irl> descubrimiento de este 
leurioso y diligente investi- 
gador «de moaumedtos anti- 
guos 9 y las cosas que tenia 
^ue decir sobre las que ei^- 
<pres6 en esta clausula ; y 
^a: Ignpfo ^ si dexó algij« 
-papel .maouscfito: «obre es- 
jte asunto. Pero otros erudi- 
tos 'que tuvieron noticia úe 
BU parecer <! entraron en rer 

celo d«la lalsedád de Jas 
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Adas ; las examinaron con 
mas cuidado ^ y finalmente 
las desecharon por apocri*- 
fas , y las condenaron como 
á documento despreciable y 
lleno de patrañas. Así lo hi- 
zo el M. Florez en varios 
lugares de la España Sagra*^ 
da 9 particularmente en el 
tomo IV. trat. 3. cap. $• %• 4» 
y en el Tom. XXVI. cuyo 
diAamen segui yo entretan- 
to que no llegaba á la de< 
bida y exáda inspección de 
esta importante materia, en 
el tomo XXXIV. cap. 7. El 
sabio Autor del Ensayo Cro^ 
nologico se ha esmerado so- 
bre todos en este reconoci- 
miento« Porque confesando 
primero ;, que parecería ar- 
rojo temerario borrar del ta* 
talego de los Concilios Es-* 
pañoles de la edad media el 
primero^ que se celebró en 
las provincias christianas de 
]^spafia;y creyendo que era 
forzoso sujetar á un jigurar 
so y QiadurQ ex4nien las Ac- 
tas del Concilio , á fin de 
que triunfe la verdad á pe-* 
sar de una tradición común* 
mente admitida^.proponeun 
buen número dé oreparos y 
dificultades dirigidas i com<^ 
probar el desprecio ^ que se 
merece el documento publi- 
cado por el Catd'^tc^V ^^ 
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exponer sus argumentos áU 
ce ^ que no se lisonjeaba de 
fundar con pruebas incon- 
trastables la terrible senten- 
cia de Burriel , por carecer 
de los documentos que éste 
tuvo á la vista para pronun- 
ciarla ; sin embargo yo juz- 
go , que apenas dexó alguna 
4e las muchas objeciones 
que podian hacerse contra 
las Adas del Concilio. He- 
cho en fin el difícil y pro- 
lixo examen, concluye con 
unas palabras que desperta- 
ron todo mi estudio y cona* 
to á La mas puntual inspec- 
ción de este intrincado y 
casi inacesible asunto. Sir^ 
va , dice , todo ¡o dicho por 
-muestra de las dificultades 
que pueden objetarse á lá 
narración de Sampiro hasta 
que algún erudito al tratar 
de las antigüedades de la 
iglesia Ovetense ilustre este 
importante asunto con mas 
tsmero. 

a68 Prevenido, pues, con 
este cuidado 4 entré á reco- 
nocer escrupulosamente las 
Adas del Concilio de Ovie- 
do ; y después de una muy 
atenta meditación y combi- 
nación de todas sus partes, 
me incliné á creer , que en 
medio de las casi insupera- 
bles dificultades , que los 

críticos moderaos han peo* 
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puesta contra ellas , son un» 
de los documentos mas le* 
gítimos, y acreedores de la 
pública estimación y acep- 
tación de los amantes de li 
antigüedad , por las verda- 
deras y excelentes noticias 
que nos comunican de aque- 
llos remotos siglos. Esto es 
lo que intento manifestar ea 
esta disertación ; pero antes 
de introducirme en el prin- 
cipal asunto de probar la 
sinceridad de las Aéias, vin- 
dicándolas de las objeciones 
que . se han escrito contra 
ellais , me parece necesario 
establecer algunas proposi- 
ciones , que según mi juicio 
darán casi toda la luz , de 
que es capaz un argumento^ 
que no se ha tratado hasta 
-aquí ^ sino moviéndose acep- 
ca^ de él muchas y gravea 
questiones , que están sin re» 
solverse. 

269 Proposición prime* 
ra : El Concilio , cuyas son 
las Adas publicadají ^oir el 
Cardenal de Aguirre no pue* 
iie comprobarse con el antir 
guo privilegió deSan Viceo- 
te de Moniforte; ni con- otro 
Concedido >á la Santa Igl^ 
^ia de Lugo por Don ^AléOr 
so el Casto en la Era de 876^ 
año de 832. Los Escritores 
de la Nación que han sido 
curiosos^* ^ Y aficionados 4 
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reconocer los privilegios que 
se conservan en los Archi* 
vos , tienen por cosa cierta^ 
que en tiempo de Don Alon- 
so II. se tuvo algún Conci- 
lio , que se menciona en los 
instrumentos , dé ique daré 
una breve noticia , desvane^ 
ciendo las confusiones que , 
acerca de ellos advierto en 
los Historiadores. El primea 
ro es el antiquísimo privile* 
gio de San yicénte de Moa« 
forte publicado por Yepes y 
el Cardenal de Aguirre. Es- 
te refiere el año y dia , en 
que Don Alonso el Casto ca- 
iiienzó á reynar , la grail 
vidoria que alcanzó de Mu- 
gáit , y las Iglesias que edi- 
ficó en Oviedo , después de 
jiíaher^ asentado sü trono eü 
esta ciudad , y luego dice: 
Post qua Rex magñUs Ade^ 
fansusjussit congregare co¡^ 
legio Episcoporum Regni sui 
una vum consensu serví servch 
rutó Dei^ (S? jussiom Papa 
^oawusRomanieEcdesia ad 
coHsécrándam Écclesiam do- 
mus San&i Sálvatoris Ové- 
tensi , ; <S? fuit ibi in ipsum 
S,an8um: CinícHiám jSpasafH 
dus Abha v 4$c^ Yepes ; en eL 
tomo IV. pag; 287. ^retenrt 
de 9 que esta clausula habla, 
de Don Alonso el Grandei^ 
Y\ que. el Escritor del ,^m^< 
I^íq Jníiló ^nj^ áJos?tí¿t¿ 

jTm^ jrArjrirri. 
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tas , que de una historia sal- 
tan á otra ; pero esta es una 
interpretación voluntaria ; y 
es constante, que no solo son 
propios de Don Alonso II. 
los sucesos referidos antei 
de estas palabras , sino tam^ 
bien ia consagración de la 
Iglesia de Oviedo , que en 
ellas se cuenta. Pero ¿ qué 
Papa Juan , pregunta el cri* 
¿ico Autor del Ensayo Cro^ 
Hohgico , será el que segua 
asegura el privilegio, man** 
dó se congregasen los Obis- 
pos^^ para consagrar el tem^ 
pío ? No seri el VIL de este 
nombre , pues era muerto 
en i8. de Odubre del año 
707. Tampoco el VIH. por* 
^ue fue posterior mas de 
sesenta* años ^ habiendo co« 
menzado éú- Potí tincado e^ 
14. de Diciembre del 873! 
De donde concluye poC($ 
después ; que si al Rey Cas- 
to se ha de asignar este prU 
vilegio \ túisíú 'indican va^ 
das las acciones que en él 
se refieren, y en. su reyna- 
do no concurrió Papa álgU'^ 
no con el nombre de Juan^' 
ó :el tal privilegio es supues^*» 
to V |ó la <±iusnla ^ría cui^fon^ 
seniíiSí^. ie introduxb mali- 
cixisamente en la copra^que' 
publicó Yepes , y después eC 
6«jrdttaal .d« ^.^ttíw ^^ ^^^ 
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les 4 creyendo^ . que el pri<- inadvertencia de algunos cti- 



vilegio ise h3i)m dado en el 
año de 830. en que gober- 
naba la Iglesia Gregorio IV, 
se imaginó , qye este Papa 
KlUmaba i:<UnunmgntcvGre- 
Korio Juaiji ^ como si se di^ 
xese , Gregorio el hijo de 
Juan. Yepes insistiendo en 
su diélamen de que la clau- 
sula exhibida se entiende dé 
Don Alonso III. dice ^ que el 
papa fue Juan 1X« Nada de 
esto es fundado , y semejan- 
tes recursos se originan solo 
de admitir las eacxituras coa 
los yeírr.ós de Iqs copiantes^ 
No sesabe^el año, en que se 
formó el privilegio de MOA- 
forte,, y solo se puede asegu- 
tar , que su data^ es iposter 
rior á la consagración de h 
Iglesia de* Oviedo.' Esta se 
}iizo en el aSo de '802. co- 
mo probé antes por escrituv 
ra de Don Alonso el Casto. 
£1 Papa, que entonces ocupa^ 
ha: la Silla Apostólica v no se 
Ñamaba Juan^ sino León, pofr 
donde es preciso confesar^ 
que ía copia del privilegio 
^stá viciada ^ como sucede 
enot^^as mucjbais^'jen el ném*¿ 
bre y^avrtiss^ ién cuya lugar^ 
di^fbersubstlruirsé JLeonisiEsri. 
te m|snui vicio* se: nota tam^ 
bieneq las Adas del Con¿í«>i 
lio de Ovjé4(y\ cbtrio; lúegc> 

- / 't 



ticos proviene que estos aa» 
tiguos y preciosos dacumen* 
tos se tengan por fingidos, en 
vez de enmendarlos ed : las 
faltas , que se originar oa del 
descuido é ignorancia de los 
copiantes. 

271 La junta pues 6 
Concilio , que se menciona 
en el dicho privilegio de 
Monforte , se dirigió 1 conn^ 
sagrar la Iglesia de Oviedo, 
lo que se hizo en 1 3. de Oc« 
tubre del año de 802. concur- 
riendo á esta sagrada función 
á.lp m^nós los cinco Obisr 
pos.que eic presaron sus nofl> 
bres y títulos en la primea 
ra escritura , que dexo refie* 
rida.de Don Alonso el Cas* 
tQ H y fueron< Ataúlfo de Iria^ 
^juintila de León ^^Quindulfo 
d$ //Salamanca V VMaido . ift 
Orense 9 y Theódomtro de 
Calahorra. El M. Florez es* 
cribió en el tom. XV« pagi« 
na /r^2; que^este^mismó Goa«i 
cilio se tuvo para hacer Sé-r 
de Episcopal á la Iglesia de 
Oviedo , trasladando i . ella 
la de.^Brttónia , pero aunque 
es mu/rjCieifaSe que ua asurf<* 
to tan gravé 0dise délermf*» 
nada sino.en:algun XiJónoílicl 
déréste ^ tiempo ^Mto%ñ pae* 
de /fundar' esto en el jMrivi-^ 

ft^ fie iMoiyfom! 4^&'«)hi 
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g:racion de la Iglesia. Por la te fin se juntó Concilio ^ es« 



misma fazón no poede ale** 
garse tA^ instrumento^ cómo 
prueba de que en este Con- 
cilio se formaron las Aélas 
publicadas por el Cardenal 
de i^irre ; por lo que di- 
xo muy^ bien el erudito Aü* 
tor del Ensayo Cronológico^ 
que aún en el caso de admi* 
tir por legítimo este privi- 
legio 9 de él solo se podría 
inferir , que se celebró un 
Concilio en Oviedo^ reynan- 
do Don Alonso el Casto , no 
que entonces se erigiese la 
4;lesia de esta^riudad en Me- 
tropolitana. 

a^2 Del expresado Con-; 
cilio celebrado para estable- 
cer Obispo en Oviedo, y tras- 
ladar la Sede Britoniense, 
entienden también algunos' 
Escritores las palabras con 
que concluye un privilegio 
de Don Alonso el Casto en 
favor de la Iglesia de Lugo, 
dado según la copia que ten- 
go presente en la £rá de 
870. año de 83^. Et baec 
scriptura , dice, quam ín Con- 
cilio edimus , ^ deliberavi-- 
tnm^ permaneat in omni robo-' 
re é? perpetua fitmiiatei La 
cierto en este punto bá ^ que 
ea el instrumento sé confir- 
ma la dicha traslación déla 
Sede Episcopal de Britonia 
á Oyiedú ^y ^^^ sí. patA ^es^ 



to fue algunos años antes de 
la data d6 este^privilegioi Es* 
asimismo constante , que la 
mención que se hace de 
Concilio en esta escritura, 
nó sirve para comprobatíoii 
del que tenemos en ía coleen 
cío n del Cardenal de Agülr« 
re , sobre el qual se guarda 
igual silencio , que en el prí« 
vilegio de San Vicenta de 
Monforte'. i 

273 Proposición segun^ 
da : Atendiendo á las Adas 
publicadas por el Cardenal 
de Aguirre debe sostenerse, 
que el Cottcilio: referido ea- 
ellas se cele^bró en* el^reyná-'^ 
do de Don Alonró el Casto* 

274 Para prueba de esta - 
proposición basta exhibir et 
principio de las. Aélas ^ que 
és como se sigue: Sümmi dis-^ 
pensatoris providentia perma- 
nente , plerisque Hispanien" * 
sium á gentilibus subversis 
urbibuSj mole peccaminúm exi^ 
g^te V glariósis'iif^í . Regis 
iAdefonsi \& Adulpbi Ove- 
tensis Episcopi solerti con-- 
siderátione , necñon piissimi 
Francorum Principis consilio^ 
quem equidem missa legatióne 
super bóc &¿. Solo este prin- 
dipio bastaba para dar co- 
nocimiento de que la^ ^SL?k% 
que se ^ig^oiea ^ xvo ^otí ^^^^ 



fc ^ 



uva» 4\ ttVtiíAa ^^ j^^. 
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Alonso €l Gr^x^de , como se halla testiñcada en la vi- 



hap ^ peiisa4ip:: muchos ^ sino 
al d^l 0i|$iqpjq»^. se expresa 
con su propio diñado , en 
cuyo tiempo vivieron Adul- 
fo Obispo d^ Oviedo , como 
se ba. jyisto . pQr las escrku-< 
tas que dejco referi4a9 « y el 
glorioso Rey de Francia Car- 
io Magno« Por consejo de es- 
te Príncipe, dicen los Padres, 
qu^ se juntaron eq Oviedo, 
y que por su legadp el Obis? 
po Theodutfo les dignificó, 
que podrían mantenerse en 
Asturias treinta Obispos. Es* 
to no puede verificarse , . si-« 
úqeB el reynadp de JDon- 
A¿?^>ei,Ca^tQ.. La cqmupi- 
cacion y amistad de rnies-^ 
tro Rey con Cario Magno.se 
manifestó muchas veces por 
las legacías y regalos , con 
qu^ se correspondieron ; y, 



da del mismo : Emperadot 
escrita por : Egiñ bardo su 
Notario , que el año de 8o8. 
la encarece de este modo: 
^uxit etiam ghriam regni 
sui quibusdíim repbus & getn 
tibus per atnicitiam sibi coth' 
ciliatis. Adeo nanique jídel" 
pbonsum Galliciie , atque As- 
turiae Regem sibi societate 
devinxit , ut iscum ad eum. 
ve I Hueras , vel legatfls mit-. 
teret , non aliter se apud #7- 
liim , quam proprium suum 
appelJari juberet. Vivia tam- 
bién entonces Theodulfo^ 
Obispo de Órlean^ muy qu^. 
rido , y bpnrado de Cario 
Magno , y Español de Na«. 
cion 9 como creen algunos 
eruditos fundados en lo que 
dice su epitafio 
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Non noster genitus , noster babeatur aJumnus. 
Protulit buncSperia^ Gallia sed nutriit. 

Hesperia genitus ^hac sum teJlure sepultuss 
Divisis spatiis íuv y obitusque patent* 



En el mismo tiempo flore^ 
cia Jonás sucesor de Theo- 
dnlfo en el Obispado Aune* 
lianense ^ el qual/ babia es- 
tado en Asturias .^ como éL 
mismo escribe en el prin-. 
cipio de su. obra ^ de cultu 



pues las Adas del Concilio, 
de la embaxada del Rey de 
Francia Carlos por su envia-* 
do el Obispo Theodujfo ,. y 
la : noticia que el Empera«) 
dor tenia de la región de 
Asturias, y de la comqdidad 
CQSliqí^ Ig^^mix m<^\i\.^t^^^ 
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tn sus Iglesias los Obispos, 
que concurriesen á Concilio, 
6 huyesen de la persecución 
de los Sarracenos , todo ello 
viene ajustado á la edad de 
Don Alonso el Casto , y á 
los años en que reynó , y 
evidencia que Ja celebración 
del Concilio Ovetense , y la 
formación de sus AÁas no 
pueden atrasarse hasta el 
reynado de Don Alonso el 
Magno , como lo hacen co- 
munmente los Escritores. 

275 Proposición tercera: 
Este Concilio del tiempo de 
Don Alonso el Casto está 
confundido en algunos nom- 
bres que expresa, por la ig* 
norancia de los copiantes 
con el que anda en el Cror 
táüon de Sampiro , y per- 
tenece al reynado de Don 
Alonso el Grande» 

276. Para Inteligencia de \ 
este punto se ha de adver- 
tir , que en dos ocasiones 
9e trató de ekvar la Iglesia 
de Oviedo á la dignidad de 
Metropolitana. La primera 
fue en los principios del si- 
glo IX. luego que se esta- 
Eleció en ella la Sede Epis- 
copal de Britonia.. Hizo en«- 
tonces la preteastcn Don 
Alonso el Casto movido de 
las grandes maravillas , con 
que Dios honraba aquel san- 
ie? templo del Salvador , cur 
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ya relación junto con la ne- 
cesidad originada del cauti- 
verio de otras Sedes persua- 
dió al Papa León 111. á con* 
ceder á li Iglesia de Oviedo 
los derechos de Metropoli- 
tana. La segunda ocasión fue 
acia los fines del mismo si- 
glo , reynando Don Alonso 
el Grande ^ y siendo Pontí- 
fice Juan VIII. según Pagi, 6 
Juan IX. según el M. Florez^* 
cuya decisión remito por 
ahora á las memorias que 
escribiré del expresado Pría* 
cipe. Este pues lleno de go- 
zo por las viélorias y triun- 
fos, que alcanzaba de loa 
Sarracenos , consiguió que 
el Papa concediese ó confir- 
mase la dignidad de Metro- 
poli á la Iglesia de su Cor- 
te , por durar todavía la 
misma causa que era el cau-^ 
tiverio de las Iglesias prin- 
cipales. Todo esto consta de 
un Escritor tan ilustre , por 
su autoridad ^ doctrina y 
antigüedad , como el Arzo* 
bispo Don Rodrigo , el quat 
hablando de Don Alonso el 
Casto en el lib. 4. de Reb. 
Hisp. cap. 9. dice : Et Jsta 
referens Leoni tertio y qui 
Sedi jlpostoUcce prOsidebat^ 
obtinuit , ut in Ovetensi Ec- 
clesia jírcbiepis<^\xz i^rzxxxz-- 

nado dftDoaKiotc»^^^^^^ 
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de escribe los cap, 177 18. 
en que refiere el modo , con 
que por instancias de este 
Príncipe y gracia del Papa 
fue condecorada la Iglesia 
de Oviedo con la dignidad 
de Metrópoli de otros Obis- 
pados. Es verdad que igno- 
ramos Y de qué documento 
sacó este célebre Historia** 
dor la primera noticia ; pe- 
3^0 es indubitable que no la 
tomó del Concilio de Ovie* 
do según los exemplares que 
tenemos % porque en éstos 
no se expresa el nombre de 
León III. sino solo el de 
Juan ^ por lo que es muy 
creíble que el Arzobispo dis- 
frutó algún Códice mas pu- 
ro que los conservados en 
las Iglesias de Toledo , y 
Oviedo 9 de donde salieron 
las copias remitidas al : Car- 
denal de Aguirre , y publi- 
cadas en su colección de 
Concilios. 

277 Siendo pues uno mis- 
mo el objeto del Concilio 
Celebrado en el rey nado de 
Don Alonso el Magno , y 
del que se juntó en tiempo 
de Don Alonsa el Casto , los 
Obispos que asistieron á 
^quel , tomaron á la letra 
una buena parte de las Ac- 
tas de éste en la forma que 
se usaba en. otras escrituras, 
quaadó concutruLíi las itus*^ 
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mas circunstancias y razo- 
nes* De este principio pues 
se originó la confusión, que 
se halla en los exemplares 
de estos Concilios \ la qüal 
se hace muy patente con el 
cotejo del que publicó Aguir- 
re con éste título: A6ta Cofh 
cilii Ovetensis nunc primum 
edita , con la historia atri* 
buida á Sampiro , que refíe* 
re el que se celebró por Don 
Alonso el Grande. Porque 
siendo las A&as propias del 
que se juntó en el rey nado 
de Don Alonso el Casto, co-- 
mo consta de su exordio ; y 
debiendo leerse al' fin del 
num. 7« Cujus Romani Pm- 
tifiéis Leoüis jussu , & cm^ 
siJio congregati sumus OvetOi 
cómo leyó sin duda el At« 
zobispo Don Rodrigo , eá 
lugar de Leonis escribieron 
los copiantes ^oamis , que 
era el nombre del Papa que 
gobernaba la Iglesia , quao* 
do se tuvo el Concilio que 
refiere la historia que se atrn 
buye á Sampiro. Aún se ba-« 
cé mas palpable la confu^ 
sion en los nombres de los 
Obispos*, que subscribieroa 
ambos Concilios. Porqué sien*^ 
do los que asistieron át Con^ 
cilio del principio del si^ 
glo IX. distintos necesaria- 
mente de los que concurrie* 
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mismo siglo, se mezclaron 
en las firmas algunos de los 
que presidian en el rey nado 
de Don Alonso el Magno, 
como Vicente de León , Go-^ 
mek) de Astorga , con \o% 
que presidieron en tiempo 
de Don Alonsa el Casto, co« 
mo Adulfo de Oviedo, Theo- 
domiro de Coímbra , Abun- 
dancio de Falencia^ Solo el 
nombre d^l Obispo Oveten- 
se es un argumento demons* 
trativo de esta verdad , y 
convence que deben distin- 
guirse dos Concilios. Porque 
^ en el principio de las Adas 
se nombra Adulfo^ y el mish- 
mo las subscribe el primero 
después del Rey Don Alod^ 
$0 él Casto : pero en la his- 
toria de Sampino é^ re^e 
sn udhaSi veces él nowhrk 'de 
Ifermégildo s^^ue cómoL ve« 
remos>eñ este catálogo' go« 
bernó la Iglesia^ de Oviedo, 
reynándo Don Alonso el 
Masgoo. 4 Qoiéo pué!B 'rk>^< vé 
ya :, que^ lal Adas publica* 
das poir .Agiiirre se liallah 
confundida^ i é interpoladas 
por algún copiante , que 
movido de la uniformidad^ 
que éstas tienen con lo que 
se lee en el Cronicón de 
Sampiro , introduxo en ellas 
algunos nombres de perso- 
nas, que solo debían ^xpre* 

sarse en la bistom dci Coa** 
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cilio que se juntó á fínes del 
siglo IX- ? 

278 Proposición quarta: 
Las Aélas del Concilio mues- 
tran el tiempo en que se ce- 
lebró , y la corrección que 
debe háfcerse de los años , ú 
que se ha referido hastai 
ahora. Habiéndose hecho por 
la ignorancia dé los copian- 
tes la confusión, quá dex6 
propuesta y comprobada de 
los Concilios celebrados coa 
distancia de cerca de cieq 
años en los tiempos de Don 
Alonso IL y del III. era con- 
siguiente la gran discordia 
qae se advierte en las co- 
pias del Concilio Ovetense^ 
y^en los Escritores que han 
tratado de él no solo nacio^ 
nales , sino extrangeros, f 
entre estcjs Baronio , Labbe^ 
y Pag!. Del mismo principio 
ba nacido la diversidad de 
opiniones , poniendo unos el 
Concilio en el rey nado, de 
Don Alonso el Cdaio , y Ib^ 
mas en el rde Don Átürtsó «1 
Grande', cu^a difcrebcía^is 
terminarla fácilmente, si hu- 
biesen caido en la cuenta de 
que en ambos rey nados se 
tuvo el Concilio de que tra- 
taban. Supuestas pues las pre- 
venciones que tengo hechas, 
las quales son obvias , y se 
fundan eu las tcasvcv^'^ K^Xa.'^^ 
no Iva^ Wíít^\^\ ^>&5:^<^^^^ 



1 ^6 España Sag. Ttai. 

en determinar él tiempo , en 
que se celebró el Concilio 
Ovetense del reynado de 
Don Alonso el Casto ^ que 
es por ahora el objeto de 
mi atención , remitiendo á 
9u propio lugar el que per- 
tenece al reynado de Don 
Alonso el Grande. Aquel 
[lorioso Príncipe escribió al 
iumo Pontífice León IIL re- 
firiéndole las grandezas de 
8u Iglesia de Oviedo , los 
bienes que gozaba , y el mi* 
lagro de la Cruz de los An- 
geles , con que Dios fue ser- 
vido ilustrarla ; como cuen- 
ta el Arzobispo Don Ro4ri« 
go en el capítulo 9. .del Ji- 
ro 4* Este admirable suce-^ 
so fue por los años de 8o8. 
que a>ncurrió con la . Era 
846. . qiie es la grabada en 
la misma Cruz , como dixe 
antes ; de donde se colige^ 
que ó en este aílo ó poco 
después de él escribió Don 
AlpQsp el Ca^to á Roma; y 
por coBsiguiente que en nin- 
guno .de los aoteriores^ se .ce« 
lebró el Coacilió Ovetense^ 
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Los motivos que se tuvieroa 
presentes para convocar los 
Obispos fueron, según el prin- 
cipio de las Aélas , las ra- 
zones que se ofrecieron al 
expresado Principe , y á 
Adulfo Obispo de Oviedo, y 
el consejo de Cario Magno 
comunicado por el Obispo 
Theodulfo. Estos quatro per* 
sonages vivian en el año áU 
cho de 808. y duró la vida 
de todos ellos hasta el de 
814. en que falleció el Em« 
perador y Rey de Francia. 
Teneoios pues que desde el 
año 868« hasta el de 8 1Í4. se 
ha ; de investigar el tiempa 
determinado del Concilio de 
Oviedo; y si hemos de asig- 
nar con puntualidad éL áño^ 
parece lo mas cercano .á la 
verdad que fue- Ja Era 849»' 
y año de Christo de Qw.f 
que la fecha de las Aétas de« 
bia ponerse así : ABum prn 
vilegium Xni. Kal. JuUi, 
EraDOOCyCf^lIlL no así: 
Era DCCCZVÍlih como 
tiene el exemplar publicado 
por el Cardenal de.Aguirreii 
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VINDICASE LA SINCERIDAD 

de las Adas , y se desvanecen las dificultades 
que se han objetado contra ellas. 



'- 279 -L/E los argumentos, 
que se han formado contra 
el Concilio de Oviedo , unos 
son relativos al tiempo de 
Don Alonso el Magno, otros 
al de Don Alonso el Casto^ 
y algunos proceden de no 
haberse entendido la confu-* 
sion que se ha hecho de dos 
Concilios, cuya distinción se 
pudo advertir fácilmente por 
las Adas , y el cotejo de 
ellas con la historia que an- 
da en el Cronicón de Sam* 
piro. Para ilustrar pues estp 
asunta ccm la forn^alídad que 
requiere su importancia , me 
es preciso dividir las dificul- 
tades que se han propuesto 
contra el Concilio , satisfaz 
ciendo aquí á las que impug^ 
nanlas Adas concernientes 
al que yo establezco en el 
reynado de Don Alonso el 
Casto , y remitiendo las qué 
tocan al celebrado en tiem^ 
po de Don Alonso él Grau* 
4e á el lugar que las corres^^ 
^onde entré las memorias 
de fines del siglo IX. y prin* 
cipiós del X. en que los £sr 
critorés ponen \a epoca^ del 



Concilio Ovetense. 

280 Casi todos los críti- 
cos han adoptado con gusto 
la historia del Cronicón de 
Sampiro siguiendo sin con- 
tradicción lo que en ella se 
refiere del Concilio , que se 
tuvo después de la consagra-^ 
cion del templo de Santia- 
go, para hacer Metropolita- 
na á la Iglesia de Oviedo, 
de manera que solo el Pa« 
dre Burriel , y el Autor del 
Ensayo Cronológico se han 
atrevido á darla por fingida 
ó mal interpolada. Pero las 
Adas publicadas con este tí- 
tulo por el Cardenal de Aguir 
re han venido á ser general-* 
mente desechadas y reputa* 
das por apócrifas, falsísimas^ 
despreciables , y dignas de 
borrarse del número de Con- 
cilios de España, como efec* 
tivamente se ha hecho en 
nuestros dias. De su Autor 
se escribe en el Ensayo ci- 
tado con estás palabras : El 
zurcidor , dice , qualquiera 
que sea , fue^sin duda igno- 
rantísimo de ^^ «^^"^^ ^\:íCv- 

La 
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inores vulgares^ que corrían po de Palencia ^ que estaba 



en su tiempo que no fue muy 
ilustrado ^ añade las patra- 
fias ^ue le vinieron á la ima^ 
ginacion. Yo pienso, que pa- 
ra juzgar con tanto rigor de 
las A ¿tas , eran necesarias 
unas razones que convencie- 
sen su ficción , y los yerros 
que las atribuyen, y creo 
que los críticos para mos- 
tearse tan severos , no duda- 
ron que las dificultades que 
oponían , evidenciaban su 
didamen. Has habiendo yo 
reflexionado atentaniente so^ 
bre el documento censura- 
do^ y los argumentos con 
que ha sido combatido, ten- 
go por cierto , que ni aquel 
merece tanto rigor ^ ni éstos 
tienen la eficacia , que ^e ha 
Juzgado^ Veamos uno y otro 
con la imparcialidad , que 
pide esta materia tan inte- 
resante en la Historia Ecle- 
siástica de nuestro Rey na; 
y comencemos por el nún^e^ 
ro primero de la$ Aétas. 

íí8i Onira éste arguye 
Perreras así : En el número 
primero de las Adas se po- 
nen TheodonííiroiJObispo.die 
(^oimbra y loí.^rar ÍÍSíausto; 
Argimundo- de> Braga v y í lo 
era Argemiro; Th^odeslnda 
de Iria ^ y lo era Sisnando; 
Vimaredo de l-ugo ^ y, lo era 
Recaredo; Abundancio Obis^v. 



por el suelo , y no habitada; 
y se dice juntadtí este Con- 
cilio al cuidado de D. AlóHi* 
so el Casto , y de AduHb» 
Obispo de Oviedo\ siéndo- 
lo entonces Hermegildo* 

282 Este argumento es 
una prueba ^ que evidencia 
lo que he dicho ^ esto es, 
que ios críticos tienen por 
fingidas las Adas que publi^ 
có el Cardenal de Aguirr^ 
por haber supuesto falsameíF 
te , que pertenecen al Con- 
cilio celebrado en tiempo 
de Don Alonso el Magno, en 
que presidian los Obispos^ 
que ellos substituyen á los 
que se nombran en este do- 
cumento. P^ro la verdad es^ 
que la concurrenicia de Don 
Alonso íel Casto ^ de Adulfo 
Obispo de Oviedo , y dc 
Theodulfo de.Orteans , y la 
distinción de los Obispos Ax^ 
gimundo -, Theoderindo^ y 
Vimaredo ^ que son per^ona- 
ges nombrados en el prínci^ 
pió de las Aétas , no debía 
servir de motivo para com- 
batir Su autenticidad^ sino 
solo de 1u¿ , para entender 
que el Concilio en que se 
formó , no se tuvo eú el 
rey nado de Don Alonso el 
Grande .^ sino del Casto ^ ciíi 
yos coetáneos fueron^ Adul^ 
foí.Ovetense^ Tiieodulfo Au^ 
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rellánense, y los Obispos re- 
feridos, sin que baya razón 
para excluirlos del catalogo 
de sus respei^ivas Sedes por 
los años de 811. en que co* 
«10 he dicho fue celebrado 
el Concilio, en que se hicie- 
ron estos decretos. 

283 Elerudito Autor del 
Ensayo Cronológico se acer- 
ca mas á impugnar el mis^ 
too número : porque no ha- 
ciendo liierito de los Prela- 
dos , que presidian en el 
reynado de Don Alonso el 
Magno pretende probar, que 
no habia Obispo alguno de 
los confirmantes en el año 
que expresa la fecha del Con- 
cilio. Coimbra , dice , Braga, 
Tu y, Astorga, y mucho mas 
Falencia carecían entonces 
de Obispos , hallándose por 
et suelo , desiertas y aban- 
donadas* No era Obispo de 
Iria Theoderindo sino Theu* 
démiro ó Ataúlfo , de Lugo 
Wimaredo ^ sino Odoario^ 
de León Vicente, ¡sino Su in- 
tíia 6 Chintila , y con no 
despreciables fundamentos 
puede dudarse, que lo fuesen 
Adiílfo de Oviedo y ^uan dé 
Auca. 

'■ 284 Citándose en fóvor 
de lo que se expone en esta 
dificultad la España Sagra- 
da , no puedo menos de ad« 
verür f ^ue4iaa délas cosas 



mas probadas , y repetidas 
en esta obra es , que mu- 
chos de los Obispos de las 
Sedes que ocuparon ó des- 
truyeron los Moros , se re* 
tiraron como á puerto segu- 
ro á Iria , ó á las montañas 
de Asturias , donde les fue- 
ron señaladas Decanías ó 
Iglesias , con cuyo produélo 
se sustentasen mientras per- 
maneciesen sus Sedes en el 
cautiverio. No solo vivieron 
en estos paises los Prelados 
que presidian al tiempo de 
la irrupción de los Árabes^ 
y huyeron de la persecu- 
ción , sino también otros, 
que por fallecimiento de 
aquellos se elegían y consa- 
graban para que las mismas 
Sedes tuviesen Prelados , que 
gobernasen üel modo posi- 
ble á los fieles , que en ellas 
quedaron entre los Árabes, 
y entrasen, conquistadas sus^ 
Iglesias , en la posesión de 
lo que gozaron sus anteceso*' 
res. De esta verdad que se* 
halla apoyada con muchas 
memorias de aquéllos tiem- 
pos , se colige , que la cau- 
tividad ,6 destrucción de 
las ciudades Episcopales, no 
es argumento, que comprue- 
be la falta absoluta de sus 
Obispos , sino í lo sumo sa 
auseucVa & t^<\\o ^ x^xr^.^- 
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lidades de los barbaros^ que no pudo llegar al 



285 Es cierto ^ que en 
el tom. 19.de la España Sa- 
grada se pofie en el Catalo- 
go Iriense Theodomiro ^ y 
»e establece que este Obispo 
|>residia en aquella Iglesia 
en los principios del siglo 
IX. y al tiempo en que Dios 
fye servido de manifestar las 
sagradas reliquias del Após- 
tol Santiago. Pero aún supo- 
niendo y que este Prelado vi- 
ifla en el año de 81 1. en que 
se celebró el Concilio de 
Oviedo i por qué no creere- 
mos , que es el mismo que 
con leve variación se llama 
en las Adías Theodorindo, sa- 
biendo la gran facilidad de 
los copiantes en inmutar los 
nombres ? Yo á lo menos asi 
lo juzgo ; y me persuado á 
que la mención de este Ohis^ 
^o contribuye á comprobar, 
la distinción de dos Conci-^ 
líos y uno celebrado reynan-; 
do Don Alonso el Casto ^ y 
otro en tiempo de Don Alón* 
^o el Magno en que el Pre*^. 
lado Iriense se llamaba Sis- 
nandó, nombre muy diver* 
so del de Theodomiro y 
Tbeodorindo. Por lo que to- 
ca al Obispo Odoario debo 
decir , que éste presidió en 
Lugo muchos años antes del 
Concilio según las escritu- 

x^ ¡ae tesemos ^ de suerte 



do de Don Alonso el C^sto; 
por io que su presidencia 0& 
impidió la de Wimaredo en 
los principios del siglo 1X« 
y en el año de 81 1. Adulfo 
era ciertamente Obispo, de. 
Oviedo en estos años ^ eogcMi: 
se ha visto por los documen- 
tos de esta Iglesia. Asimismo 
en el catalogo que el M. FIq- 
rez escribió de la Iglesia de 
Oca , se lee el nofnbre . de 
Juan en el rey nado de Don. 
Alonso el Casto , y tiempa 
del Concilio Ovetense ; por 
lo que no hay fundamento 
para asegurar , que no pudo 
ser uno de los confirmantes. 
La subscripción de Vincen*': 
pió Obispo Legionense , y la 
expresión de su nombre en 
el principio de las A€ta% 
prueba solo^ que los copian*: 
tes confundieron este ConcH 
lío con el celebrado en el; 
reynado de Don Alonso el 
Grande , en que vivió aquel 
Prelado -^ conao también 60* 
meló de Astorga , y : Eleca 
de Zaragoza^ que fueron in- 
troducidos en el Códice de 
la. Iglesia de Oviedo , que es 
lo mismo que tengo proba-. 
áo en la proposion segunda. 
: 286 En el mismo liúmer 
ro I* se hace memoria de 
Carlos Rey de Francia , y 



^^iirtadon s6h¥é el 

fst la qual opone el Ensayo 
Cronológico esta dUicultad: 
Tampoco vivia entonces , di-' 
ce^ ningún Rey Garios; pues. 
el Magno había muerto eii 
lAíx de la Chápele en el año 
814. y el Calvo aún no ha- 
bla nacido* Si el enviado 
Theodulfo es el Obispo de 
Orleaiis (que en coacepto de 
algunos literatos fue Espa^ 
£k)l) ó habia muerto ó. tsísL-. 
ba gobernando su Obís|É)iádo^ 
€n que hábia sido resftáble-f. 
cido en el año 821. después 
de tres qué habia empleado 
en probar su inocencia. 

4^87 El Cl. Autor de es- 
ta dificultad confiesa poco^ 
9ntes d^ proponerla, que.á 
cada instante descubrimos 
escrituras autenticas con fe- 
€hiis equivocadas» Esta prer 
irencioíi debia servirle para» 
entender q^ite. expresando ila»^. 
Aétas. ta parte-^pie tuvieroa 1 
en. el Conarlio de OViedo 
Don Alonso el Casta . Car- - 
loa/ Rey de Francia, y Theo-i 
4iilfo Obispo ; la I data de la- 
copia publicaba por Aguir-j 
te en esta forma ^ Era. 
DCCCZVniL no venia 
l)i<?n coa la concurrencia de 
aquellos personages^ y que 
])or coüsiguiente era una de 
las de fecha equivocada , jr 
digna de correarse* Véase 
Jüi j^Wjposkiim tercer ji , que 
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dexo establecida , donde 
prueba que el Concilio i 
qiie pertenecen, estás. AAasrjí 
se tuvo en el año de 8 tr. eft 
€fi9 es '• cierta 'vivían tbdorf 
los sugetos nombrados; y 
que por tanto la Era debi4> 
enmendarse en la copia, po- 
niéndola en>estaiforma:>Érii^ 
BCeCiCVlIIl. coya substi- 
tución exige, no solo el con-- 
tenido de las Aiftas , siñq kv 
qué escribió el Afzobfopc^ 
Don Rodriga de las cartas 
dirigidas' al f^apa León por 
Don Alonso el Casto 'así que 
este Príncipe vio el milagro, 
con que.se hizo la Cruz lla« 
miada'» Angélica ea el ¡aik» 
de' 808. • 

28a En él námero 4» 
dicen los Padrea del Cotíci-^ 
lio, ,qiie la Sede Episcopal 
de Liiga fue primero Metro^ 
poUtaQap;;y ' después ^isiifrü-^' 
gaheadé la v iglesia. de Si^^ 
^ , gr que pues losr Sacirace^ 
nos habían.: ^$trMfid(»' ésíta 
dadad ,<«fe deteimitiaba-eti' 
d. Concilio que 4a 9illtiJ'>U^ 
cense se sujetase fi'^á^'iitifévtf! 
Metrópoli de Oviedow- ■ ■ -'■Ji 

289 Persuadidos los ctt» 
ticos modernos , á •que *es«^ 
ta« A¿tas fueron fingidas', y- 
que su Autor &e algún hdkii-- 
bre ¡Ignorantísimo de la<^ ^^ 
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patrañas del vulgo \, apenas 
dexaú clausula , que no im^ 
pugoén.r£n la noticia referi* 
da .del número citado ^ ha^ 
Uó el dodo Benediftino Wi^ 
llanpño una de las razones, 
qíie te movieron i ren^over 
este ^Goncilibúdei- .cátologa 
4b loa de 'España, y ánob 
reproduciréis 'A6¿áxi''6tí:tá. 

suma que ha publicado» Di- 
Qe pues, que es falso lo que 
w^i cuienta ed ^llas de las Se* 
des JLuceiftse'^ y^JBtkcáitnsúj 
y que d¿bía escribirse ib 
conti^rio V esto es , (|ue lá 
Silla Episcopal dé Lugo fue 
pr itnerd .sufragánea , y ; . des- 
]^«s ieoQdecorádg.^A:oa'.is 
dignidad de Metrópoli. Pe^. 
rp á k* verdad a^ eiU ésta 
como; en. las demis nodciaái 
que se leen en las Aftas, pn^í 
cuentfo .tal coherencia .(tosí} 
Iqis ,tQQnuxiient&s ^n^Sí verda^* 
dQrp$ Aer.\o.UeÁríLi Uistoríat> 
Eclesiástica i qm:] este es el 
fundamenta :< .quer. me jper- 
sifade;^ cónceridad , y qué 
m^l obliga A Hcreer \ que h&i 
S^djeroo; ¡formarse en el si->; 
glo XII.( como se piensa , y. 
ppr.un hombre poco ilustra- 
do , jcomo se dice de los de 
iM}ueUa edad , sino por.bom-f 
bf es sabios y muy cercanos 
al tiempo de lós^suceso;^ qué 
se refieiÉsn* Laí tarimera nótJH 

9^0^^ qwjteaetnte dfe.Metcoit 
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politano de la provincia d& 
Galicia , es concerniente al 
Obispo de Lugo Agrestio, 
de quien el Cronicón xle 
Idacio escribe así al año de 
433 : //f Conventu Lucensi 
coüra voluntatem Agrestii^ 
Lucensis Episcopi Pastor & 
SJMgrius' Episcopi ordinan^' 
ttir^ 'enlas quales' palabras' 
se; supone el fuero metropo- 
litico de Agrestio , como es- 
qribíó él^SfL Florer en el t o^ 
rari IV». pag; 103^ Y no. te- 
niendo antes de esté año me- 
moria v^n la qual suene ' li^ 
Sede .Lucense como sufraga* 
Rea^secoacluyé^^iie guisán- 
donos "pd^filo^ doeum^htosr 
ántigjLios vdebeposi aürmar^ 
que i iel ' Obiápo .de í hxtpy i pr fc» 
mero fbe JM^trx) politano , y* 
después -* sufi^áganeó. Mat 
onütida^ i esta raaoci v <x>a 4jutf 
se defiead» muybíen la ver^ 

dad de las Adas 4 4os Padreé 
del Cddcilio habfeuron comty 
sabios de la antigüedad,' a ten*»' 
diendo á los d<»s iiltimosr es^ 
tados de la^ -Sede 'i^uceiksel* 
Porque consta , que r^ynan* 
do los .Suevos , y antes del 
Concilio IL dé Braga se eri 
gió JLugo ea Metrópoli á 
menosf devias^Sedes Irieose^ 
Ándense -^ Tudens^ , Astu^* 
rieosrv y Bfitonielise ; pero 
en tiétepo de fos Godos era 
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se vé en el catalogo puesto ca * culttirá ^ y evidentemé^ú^ 



en el citado ton>o ,pag. 179. 
por donde tuvieron los Pa- 
dres otro motivo , para de- 
cir , que . iLugo fue Metro^ 
poli antes de sujetarse á 
Braga por constitucioii dé 
los Reyes Godos* 

*2go £n el número .5. 
nombran las Aftas las Sedeft 
Episcopales ^ cuyos Obis- 
pos debían según . la deter* 
minacioñ del Concilio reco- 
nocer á la de Oviedo por su 
metropolitana. Acerca de 
esto opone Forreras la difí- 
<:ultad siguioüte: JSn e¡ nú^ 
fnero 5. señala Obispados^ 
•que nunca hubo en nuestra 
JEspana ^ como uíquas i:aH^ 
das distinto kIq Orense :^ i Ú 
quientambien Jeoala Cetóne^ 
JSenes ^ y.SawmoíU r ! ? O 

ngi Para satisfacer é.es^ 
te repáíQ 4^bo íidvertir» qób 
el sil^jacio vde ^t^,\í^dxúb%tís 
aq^gUQjs ,:«o <^ ese püne^]la' 
«erie de Us M^Uo^p^s^i yí 
S^desi isufragafijgas ^!iK)<€i> 
bueña pfcuebít ^ , 4* . ? ^ue iá 
ciudad ^ G4iyo nombre ;8e 
calla , no tuvo^^ñtes idje es^> 
cribirse los mí^moaicatjalQ-. 
gos,; Silla Episcopal wi^omo 
en fueTza de varias observa- 
friones notó el AíL Florez en 
el tooQ. IV!. pag. 257* dando 
por riíizon, que ;tod,os ellos se; 

formaron «n tiempo, de po^ 



te. omitían algunos Obispa* 
dos de cuyai exíotencia no 
liabia la menor duda. Es 
íambieaiconstante-, ' que re> 
petidaa visees ^e han descu- 
bierto por las escrituras y 
privilegios antiguos algunos 
Obispados , de cuya noticia 
carecíamos antes ^ como á 
€ste mismo proposito escrU 
be Bergan2Ui tomo L pagi- 
na 125. En este supuesto, ¿de 
dónde pudo colegir Ferrcr 
xas que en las Adas del Con* 
cilio X nombran Obispados^ 
qiue nunca hubo- ¿n España? 
Yo po:f^ ^1. contrario infiero 
la autenticidad de £ste den* 
cumeijjío ^ de 4ue nos jcomu^ 
nica}Bses|j;ira€oqocerObts« . 
pMdQji.qu&banisido:descoB<M 
cidas \, :y :S£! hafa"^ dtócubíerto 
íinalmenite de modo ^ que nó 
sejdud0,:dé su existenpia. Tá^ 
)es £<ti»ydns:^e ios t|ue, exprés 
;sa Hsrorer^sf és á sabarí.Ceiéii» 
^fil ^¡y/Sa&íinQiii; ^ncj^it de 
af^el vtf^n^íxiüs yajibutia i^bji 
é\ Croinicon fide Idacio yt iel 
Concilio. J.iie T()leda ; y de 
^sie por vai[ias>'tt^ritufasx}ue 
:s^. cban i^econocido cerca «de 
ja uejSíf 05 , tiempos Jii coiüq a¿ 
puede, vet en el toníu XXVL 
de la EspañajSagrada^ don- 
4e se trata de esta Sede. 

292 El X^fe.t\íi!í^ *Í2^^ 
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4Sta clausula : Sk-quisiertís 
saber ó coaocer las Sedes 
Episcopales antiguas que re- 
jsuenaa en los Concilios^ y las 
que acabamos de nombrar; 
esto es, las de Leon^ Sasamon 
y Celenes , y las otras que 
ni los Suevos, ni los Godos 
pudieron restablecer, lee del 
libro que se intitula Idacioi 
donde por los nombres de 
las ciudades hallareis ¿eña-- 
ladas las Sedes. Sobre estas 
palabras se han movido gran- 
des dificultades , cuya dis^ 
pusion es.de la ! mayor im- 
portancia á la Historia Ecle^? 
siástica de España ; por ló 
que conozco ser de 'mi'oblí* 
gacion exten4ecáiQ «Igo mas 
^brd este^pnntD; p^tra es¿laret 
«Kslaquaotó.me sea posible* 
o > 293 £1 M;. FUnrez f{loiáó 
IV. pag, 229,) que como he 
dicho i tuvo por fingido es- 
te documento , entetídió la 
cláusula exhibida 4 com6 & 
en ellai se menciooasenr Vái 
Silbas Episcopales antiguáü^ 
y las que al tiemjpo del Con- 
cilio se habían eÁableddo 
nuevamente, Cm^M asf^ dice^' 
por las Adt^s delícitádo Gom 
cilio , donde se dice , que 
una de las Siílas , que nó so- 
naron en los Concilios an* 
teriores , sino solo después 
de los Moros^ era la de L¿on, 

como la d« 5a jamooi ^ Esta» 



ixnn. Capíxxn. 

•se dicen allí nombradas nue- 
vamente , y que no se oye-* 
ron antes , como es cierto..- 
Luego León no era Silla nom* 
brada en tiempo de los Go* 
dos. En el mismo sentido ia« 
térpretó al Concilio el Pa- 
dre Don Gerónimo Conta- 
dor de Argote , infiriendo de 
este lugar , que León des« 
püestle la entrada de los 
Barbaros , y mientras duró 
el dominio de los Suevos y 
de los Godos , nunca tuvo 
Obispos. 

294 En el tomo XXXIV. 
capítulo 7. • y sigg. traté de 
|a antigüedad de la Sede 
Episcopal Legionense , y de 
su continuación no solo en 
tieoipo de los Romanos , si** 
(la baxo el Imperio de los 
Godos hasta la venida de 1m 
Sarracenos. Opuse contra mi 
diftamen el testimonio citan- 
do del Concilio Ovetense ) y 
suponiendo qtre 6pa legítífha 
la inteligencia -de los refería- 
dos Autores acerca de aque-^ 
Has- palabras escribí ^ por 
no haber hecho entonces 
examen de las Adas coa la 
diligencia que exige el tra->' 
, tado presente ,' que su auto* 
ridad' rio era muy aprecia-^ 
ble ; porque sin embargo de 
que habían sido por algún 
tiempo admi&idas por ciertas 
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detnos las desechaban ya co- gianem , Saxomonem^ Celener^ 



mo supuestas y modernas^ 
Mas ahora habiendo reconp^ 
cido con muy particular cui- 
dado todo lo que contiene 
el Concilio Ovetense , digo 
que sus Adas en el lugar cit 
tado no distinguen Silla:r 
Episcopales antiguas y mo** 
dernas , y que solo mencio- 
nan las antiguas que exístie» 
ron antes de la irrupción de 
los Árabes ; y que por tanto 
no deben entenderse y como 
las declararon los dos eru- 
ditos que he citado. Esto se 
evidencia con la expresión 
que allí se hace del Obtópa*^ 
4o de Celenes , igualmente 
que de los de León , y Sasa** 
mon. Es constante^ que aqué- 
lla /Silla Episcopal existió 
al tiempo del Concilio L de 
Toledo;» y quando ios Prir^ 
cialinistas' infestaban, á Es^* 
paña , oomo prueba el mis* 
mo Florez en el tomo IV» 
pag* 311* y Contador de 
Argote en las memorias dé 
Braga pag. 381* Es también 
cierto 9 que este Oliñspado 
no se restauró después de 
la, irrupción de los Moros^ 
y al tiempo de celebrarse el 
Concilio de Oviedo. Luego 
Ro es verdadero el sentido 
que se atribuye á aquellas 
palabras, vel aliaS)^ quas nuH 
do nominavimus , id. est ^ Lt'^ 



de modo que signifiquen, que 
estas Sedes se erigían enton* 
ees , y no existieron antes¿ 
La verdadera inteligencia 
pues , que corresponde á las 
A^s es , que est03 Obispa*- 
dosf de León , ' Sasamon ; y* 
Celenes, que nombran lo9 
Padres del Concilio en ei 
principio del número $• <& 
distinguían de todos aquellot, 
cuyos nombres se repitea 
con freqüencia en los Cóa« 
cilios á lo menos en las sufos* 
cripciones de sus Obispos» 
Lo qual es así ; porque no 
obstante la antigüedad de 
las tres Sedes expresadas^ 
ao se halla subscripción del 
Obispo Legionense , sino en 
el Concilio de Uiberi; ni del 
dé Celenés se encuentra 
mención sino en el L de To* 
ledo, y el de Sasamon se 
calla en todos , siendo igual 
el silencio que hay de loa 
tres en los Concilios celebra^ 
dos .baxo el dominio de loa 
Suevos y. Godos en Espafia* 
Por lo qual se debe tener 
por cierto , que según las 
Adas los Obispados de Leon^ 
Celenes , y Sasamon son de 
los mas antiguos de; nuestra 
España, cuya verdad se con-* 
firma quanto á los dos pri- 
meros con la autoridad 4&V 
ConciVio dRl^Wv , ítós. Vi3^ 
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Toledo ^ y del Cronicón de 296 Si el Itacio , que las 



Idacio , como dixe antes. 

295 La remisión ^ que 
para conotímiento de las 
Sedes antiguas hacen las Ac- 
tas á el libro.de Idacio ^ es 
una de las.cosas que.mas han 
movido á los críticos , á re- 
putarlas por modernas y fin- 
gidas.' El. cap. $• dice^ el 
Ensayo Cronológico , descu- 
bre ^ que este privilegio fue 
posterior al Autor de la di*^ 
visión de Wamba , si acá-* 
so no fue el mismo. V si el 
Ithacio es un ensarte de pa- 
trañas ¿qué será :el documen- 
to> que se apqya en // ? £1 
Tfi¿ 'Fiorrar hal^ . hecho aii« 
teiLi eL .misHK) : juijcáo ^ escri** . 
hiendo en «1 toni^lV. pagi- 
na 211. que éLItMh men- 
cionado en las Adas es el li- 
bro, de Oviedo y en que se 
halla demás xle la divisioii 
de Wamba^y junto con ella 
el catalogo de Obispados^ 
impreso pórLoaysá ^ y en 
ia j Españai ihist. : tom;^ .2. pa**- 
ginaq ^b.r£i'/é e¿%/(yce'^rel 
qu& cita cfl fotmsáor de^ las 
A¿tas' que se atribuyen^ al 
jConciUo de Oviedo ^.y nomo 
te ha mo$trado:}^a9,qu^. m en 
Oviedo ni'enotj^á parte hubo 
tal Itaeio hasta dtObi;póI>o¿ 
Pela yo , se- sigue que todo 
jaquel instrumento^ en que se 
cite, na >es,róípiíiéí:ixer ií^/«Á 



Adas del Concilio citan , no 
fuera otro que los instrumen* 
tos señalados por los erudi- 
tos que hacen este argumen- 
to 9 con mucho gusto saca^ 
ria con ellos la ilación de 
que el documento Ovetense 
es muy posterior al reyna- 
do de Don Alonso el Casto 
y siglo IX. pero no es así. 
Porque los Padres del Con- 
cilio remiten á un Itacio^ que 
daba noticiare los Obispa- 
dos que se nombran con fre- 
qüencia en los Concilios, de 
los que sin embargo de su 
antigüedad , rara vez ó nun- 
ca se mencionaban en ellos, 
y finalmente de los que exis- 
tieron en tiempo de los Ro- 
manos , y extinguidos en la 
entrada de los barbaros, ja« 
mis fueron restablecidos por 
los Suevos y Godos. Nada de 
esto se encuentra ni en la 
división de Wamba , ni en 
el catalogo impreso por 
Loaysa que cita Florez , co^ 
ino es patente ; para cuya 
evidencia basta ver , que en 
los instrumentos referidos no 
iiay memoria de las Sedes 
de Celenes y Sasamon , qué 
f op dos de las que nombrad 
losX)bispos qué ie juntaron 
eni el Concilio , y que dicen 
se hallaban mencionadas en 
el Itacio, á cuya lección re« 
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mítea. Así que la prueba to« se escribieroa ciertameaté 



mcida de la remisión de las 
Actas es enteramente inútil 
para mostrar, que éstas fuer 
ron formadas en el siglo XIL 
y se funda solo en una equi«- 
vocación , que lo% Autores 
expresados pudieron evitar 
con solo el cotejo de lo que 
dice el Concilio con los do- 
cumentas que ellos señalan^ 
297 Pero ¿qué libro dir 
remos fue el de Itacio que 
nombran los Padres del Con- 
cillo de Oviedo ? Esto es lo 
que ignoramos por carecer 
de la obra de este Autor á 
lo menos con la pureza, con 
que salió de sus manos. Lo 
cierto es , que de su falta no 
se puede argüir, que los Obis- 
pos congregados en Oviedo 
citaron algún escrito , que 
nunca existió. Yo tengo por 
indubitable , que nuestros 
Escritores antiguos , y aún 
los que florecieron en los si- 
glos XII. y XÍII. disfrutaron 
obras que yji no tenemos* 
Podría decir mucho en com- 
probación de este mi fuicio, 
pero contentándome con po^ 
ner un exemplo relaljvo á la 
ciudad de que escribo , el 
Arzobispo Don Rodrigo di^ 
ce de ella en el lib. 4. ca- 
pítulo i8.i>i aliquibusUbrn 
antíquis Ovetum dicitur civi* 

/of Epwofiorum Estos libros 



después de la fundación de 
esta ciudad en el reynado de 
Don Fruela , padre de Doa 
Alonso el Casto 9 y quisiera 
yo me dixesen los curiosos, 
qué libros son éstos ^ ó don-^ 
de se hallan. Por tanto soy 
de sentir que en medio . de 
no merecer crédito los Es- 
critores de los siglos expre* 
sados^ quando lo que refieren 
es contrario á otros Croni^ 
cones mas antiguos , ise debe 
respetar su autoridad^ quan-^ 
do nos comunican noticias 
que no hallamos en otros smr 
teriores á su tiempo y que 
ellos por ventura leyeron* 
Esta mbma atención se me- 
recen los Padres Alel Concia 
lío át Oviedo , y por tanto 
debemos creer y que existió 
efedivamente un Itacio que 
escribió catalogo de las Se- 
des Episcopales de España 
en la foxqxa que ellos dicen^ 
el qual era distinto de. la Di- 
visión atribuida á Wamba^ 
y del documento impreso 
por Xx)aysa , como tengo 
manifestado» Es verdad que 
al Códice Ovetense que con* 
tiene estos instrumentos, sé 
puso en el siglo XII. el nomr 
bre de Itacio .; mas sin em« 
bargo es cosa que debe '<&- 
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tiguo^ se hallan muy inter«- 
polacU>s y desfigurados por 
mutilación de algunas espe-* 
cíes que tenia el original, y 
por adición de otras muy 
falsas j 6 que no se verifica- 
ban en tiempo de Don Alon- 
so el Casto 9 sino en el ex- 
presado siglo. 

298 En el número 7. ha-, 
hiendo manifestada los Par 
dres del Concilio en el pri^ 
vilegio de las Aétás la grave 
necesidad de erigir en Me- 
tropolitana á la Iglesia de 
Oviedo -^ trasladando á ella 
la^dignidad que habian go- 
zado .las de Braga y Lugo^ 
propusieron varios exempla- 
res '^ ¿ fin de que no se ex- 
trañase su idecrétó como co-( 
^ sa contraria á la razón y ja** 
más usada. A este propositó 
dixeron de Toledo en esta 
forma : Judicio autem divi-r 
no propterpeccata retro ac-^ 
ta cecidit Toletus , & elegit 
uísturias Dofninus &e. Las 
quales palabras desagrada-í* 
ton tanto al erudito Autor 
del Ensayo Cronológico que 
eráribió contra ellas con es^ 
ta severidad : La razón , di-« 
ce , por la )qual Oviedo de** 
hía ser Metropolitana ^ es 
falsa y disparatada* Porque 
si la expresión de que por 
juicio de Dios cayó Toiedo se 

rc£cn ai csíad^ cíyU.| esu 
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ciudad nada había perdido 
entonces de su antiguo es- 
plendor , siendo capital de 
una gran provincia , y des- 
pués de un Reyno podero-* 
so entre los Mahometanos^ 
como se conoce por el dis^ 
curso de la historia. Si se re- 
fiere al estado Eclesiástico, 
también es falso , que hubie- 
se perdido la dignidad Me- 
tropolitana^ pues en aquel 
año la ocupaba Gumesindo. 
agg Para satisfacer á es- 
te reparo , y justificar lo que' 
en la clausula exhibida ase- 
guraron los Padres del Con- 
cilio 9 basta saber el estado; 
á que con la irrupción de 
los Árabes vino la ciudad de 
Toledo. En el principio de* 
su cautiverio la desampara** 
ron los Christianoa, quedan-' 
do casi desierta, como enca- 
rece el Arzobispo Don Ro- 
drigo -eq el cap. 124. del lib. 
3. Es cierto que los Árabes 
hechos señores'de ella, la es« 
timaron como á ciudad for* 
talecida , y que el Moro su 
Gobernado]; tomó título d$ 
Rey de todo aquel distrito 
mas sobre ser esta su mayor 
desventura ¿ cómo no será 
verdad que cayó en lo civil 
aquella ciudad , que había 
sido gloriosa y poderosa 
Corte, no de un Rey Maho- 



t)isert ación sobre el 
Christiano, no de un Reyno 
pequeño ^ sino de un Reyno 
que no solo se extendía por 
todas las provincias de Es- 
paña, sino aún por parte de 
la Galia? ¿Pues qué diré en 
lo Religioso y Eclesiástico? 
No puedo negar, que la Igle- 
sia de Toledo tuvo en tiem- 
po de su esclavitud sus Obis- 
pos , y que éstos eran hon- 
rados con el título de Arzo- 
bispos y de Metropolitanos; 
pero aunque la divina pie- 
dad concedió este favor á 
aquel pueblo en !medio de 
haber sido el teatro princi«- 
pal de las^ abominaciones, 
por las quales vino el mas 
duro trabajo á la España 
¿qué ejercicio tuvo , ó pudo 
teúer de aquella dignidad en 
tiempos tan infelices ? Oiga- 
mos lo que de ésta y de las 
demás Metrópolis escribe el 
Arzobispo Don Rodrigo acér- 
rimo defensor de los honores 
de su Iglesia* Hablando en^ 
el cap, 1 8. del lib. 4. de la 
necesidad que habia en tiem- 
po de Don Alonso el Gran« 
de , de erigir una Metrópo- 
li , dá la causa diciendo así: 
^üia Hispania , captivatis 
quinqué SedibusMetropoliti- 
^is^ silebat of ficto Metrópoli'' 
tico destituía. Estemos, pues, 
en que los Padres áéi Cotí- 
€iiio de Ovkdo ao ptoauílin 
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ciaron alguna razón falsa ó 
disparatada, quándo dixeron 
que Toledo habia caido de 
su antigua gloria. Afirme- 
mos también , que fiallando-' 
se todas las Iglesias Metro- 
politanas de España afligi- 
das con las mas graves cala- 
midades tanto en el reynado 
de D. Alonso el Casto, quan- 
tó en él de D, Alonso el 
Magno, era en los principios 
del siglo IX. muy urgente la 
necesidad de erigir en Metro- 
poli la Sede Episcopal Ove-^ 
tense, cuya Iglesia era enton- 
ces el amparo y refugio de to* 
das las otras , cuyos Obispos 
se mantenían en aquel dicho- 
so territorio de Asturias. 

300 Tampoco hay moti- 
vo para estrañar tanto los 
exemplos que traen los Pa- 
dres de Babilonia , Jerusa^ 
kn^ y Rofjja\ pues solo se in- 
troducen estas ciudades^ pa- 
ra manifestar en ellas la pro- 
videncia de Dios , por cuyo 
consejo y decreto ulnas c^ea 
de su grandeza y esplendor^ 
y otras se levantan i iiueva 
magestady gldirtá 4 ccino su- 
cedía entonces 4 la iíelíz por 
blacion de Oviedo , que era 
como castillo de la ctíris-^ 
tiandad de estas provincias^ 
fortalecido Y.to^'^^^^ xi^d^^ 
muroi iiitii^w^ti^X^^ ^ *?^^ 
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301 En el número penúl- 
timo refieren las Adas una 
batalla dada entre los Mo- 
ros y algunos malos Chrís- 
tianos con su capitán Maha- 
mud de una parte; y el Rey 
Católico y gran multitud de 
Christianos de otra. Dicen, 
que habiéndose verificado en 
Asturias cierta discordia, 
acerca de elección de ^Rey, 
y habiéndose elegido dos 
Príncipes por la división 
que reynaba entre los Obis- 
pos y demás Christianos, su^ 
cedió después teniendo ^ 
Reyno Maiiregatp por la tí-, 
ranía con que expelió á Don 
Alonso , que los Moros y 
algunos falsos Christianos tQ- 
mando ocasión de la dicha 
discordia y división , entrá^ 
ron en Asturias , y llegaron 
á Oviedo. Salióles al encuen^ 
tro el Rey Christiano con un 
exercito de fiieles , y dándo- 
se la batalla cerca de la 
Iglesia de San Pedro , que es* 
taba junto á Oviedo hubo 
gran mortandad de ambas 
partes ; pero finaln^ente qui* 
so Dios, dar la viétoria á los 
Ofaristíanos , huyendo los 
enemigos \ ios quales unos 
fueron pasados á cuchillo, y 
otros corriendo al rio Miño^ 
quedaron como los Egipcios 
wmcí^iáos en las aguas. 

30Í ilcera 4e esu k^ 
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lacíon dice el erudito Autor 
del Ensayo Cronológico lo si- 
guiente. Es cierto ^ que et 
Rey Don Alonso venció á 
Mahamud ó Madmudz ea 
Galicia: así \o cuentan los 
Cronicones Albeldense , Sí« 
lense , y de Don Alonso; pe* 
ro este general Mahom.eta* 
no no se rebeló en tiempo 
de Doct Mauregato , sino ea 
el de Don Alonso; oi el com* 
bate fue antes de la fecb4 
del privilegio ,. sino doce 
años después como he acre- 
diitado por la séxit d? lo% 
sucesos , y advierten los ci* 
tados Cronicones. De modo 
que los principales cárabe- 
res de este documentQ seoa^? 
Í9n como con el dedo 1% su-^ 
posición é impostura., 

303 Él Padre Contador 
de Argote , escribe en las 
memorias de Braga pagina 
784. que lo referido en el 
numero citado es verdade? 
ro , pero confuso , y pertur- 
bado por algún copiante^ que 
mezcló sucesos diversos, 7 
distantes en tiempo (que el 
mismo Autor expresa ) co^ 
mo si fuesen uno solo , y es-! 
te anterior á la posesión pa«; 
cifica de D« Alonso el Casto« 
Pero este recurso no es nece^ 
satiOv antes bien debe »efutar<» 
¿evt^tque qonél seconfuA' 



2) ¡sertacion sobre el 
cilio refieren con sencillez y 
verdad , como diré ahora 
con la claridad posible* 

304 Habiendo muerto el 
Rey Don Silo , fue procla* 
mado Rey de Asturias Don 
Alonso ^ conviniendo en és- 
ta elecion la Reyna Dofia 
Adosinda , y los principales 
señores de la Corte ^ como 
queda dicho en su lugar. 
Mauregatotio de Don Alon- 
so tenia en su favor una gran 
parcialidad , con cuyo auxi- 
lio invadió el trono ^ y se 
apoderó del Reyno despo- 
jando de él á su sobrino. Es- 
te 6s el caso ^ en que se ve- 
rificó lo que dice él Conci- 
lio Ovetense de la disensión 
dé los Christlanos y elección 
dedos FrincipeSé El Arzo-^ 
bispo Don Rodrigo escribe^ 
que Máuregaiib' para facHÍtár 
lá eicpuhion de Don Alonso 
te' valió no solo át los Cííris- 
tiánod qué eran sus parciales^ 
siúo también dé los Moros 
i quiénes atrajo^ su partí* 
' do S prometiendo' servií les 
con gran fidelidad. El' Cró¿ 
fiticon de Don Sebastian no 
pone esta circunstancia, pe- 
to deí q[ualquier modo! qué 
cSto fuese ^ se tiente por cíer* 
to , que Don Alonso , pót 
mó hallarse apercibido de 
gente , y temiendo los gran-» 
des perjuicios; que xesülüí^ 
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rian á aquel pequeño Reyu- 
no de los Chrístíanos , no 
quiso hacer resistencia á su 
tío 9 y se resolvió á salir de 
Asturias , y retirarse i la 
provincia de Alaba á vivir 
<X)n sus parientes. No bastó 
éste prudentísimo hecho dé 
Don Alonso , párá extinguir 
la discordia que había en el 
Reyno , pues sin embargo 
de su retirada quedaron los 
ánimos de ambas parciati* 
dades tan mal dis^^néstos, 
que su disensión é inquietud 
ñie motivo de la invasión 
que hicieron los barbaros 
y muchos falsos Christianos 
con un capitán llamado Ma- 
hamud ministro del diablo 
é hijo de perdición ^ los qua- 
les entraron hasta Oviedo^ 
donde se dio una sangrienta 
batalla ven que pereció mu«* 
cha gente ^ lio sólode parte 
de MahAmud , sino dé par- 
te del Rey de Asturias. 

305 Engañados los Es4- 
critófes re&ridbscón él- nom^ 
bre sáe^Mahahiudl confuádí^ii 
eista bátalía con otra, que^ 
se dio eh Galicia contra un 
rebelde del mismo nombre 
cerca de cixicúenta aSos des- 
pués ^ y Siil rázon alguna 
pretenden , qué yerra el 
Concilio poniendo este suce«- 
so en tiempo de Maxxt^^x^- 

Los Fadse* ^tv tcwwx^^^^^''^ 
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en las Adas un hecho muy 
diverso por todas sus cir- 
^cunstancias. Este fue reynaa* 
do Mauregato , y quando 
los Christianos del Reyno de 
Asturígs estaban divldos ea 
|>arcialídades acerca del su- 
geto que debi?^ P9.upar el 
trono , qu9 es decir cerca 4f 1 
ano de 783. pero el otro fue 
irey nando Don Alonso , y 
por los ano( de 832^ L% ba- 
talla que refiere el Concilio^ 
se.di6 en el m^smo caq^po 
de Oviedo, pero la otra cér- 
ica de Lugo , y en el castillo 
de Santa Cristina. Reynando 
JVlauregatQ , se levantaron 
contra e&tt Príqcipe no solo 
JMabamud y los de su facr 
íáoa Y seda , sino también 
muchos falsQs Christianos, 
£ue debiendo imitar á Dom 
Alonso 9 ^qual por. atender 
i la paz. del Reyno 9 huyó 
de Asturias, y no quiso re** 
sistirá su tio, se rebelaron 
y ayudaron á los Sarracenos 
con manifiesto peligro de 
perderse la ciudad; 4e Ovie^ 
do, y toda aquella región; 
mas reynando Don Alonso, 
se rebeló un capitán del mis- 
mo nombre á quien babia 
favorecido y honrado , vi- 
niendo para au^filio del ti- 
rano un buen exercito , pero 
jle solos Sarracenos. Final- 

;»ente la.bataljl» del tiempQ 
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de Mauregato en medio de 
haber sido rechazados I09 
Moros, fue muy desgraciada 
por el inmenso estrago que 
padecieron los Christianos; 
pero la que dio Don Alon-r 
so , fue cumplidamente fe? 
líz , como consta de nues- 
tros Historiadores. Siendo, 
pues, tantas las notas que 
distinguen eatos sucesos ¿de 
donde infieren los Escritores 
modernos la falsedad ó con- 
fesión de las Ada€ del Con- 
cilio en la Historia , que re- 
fieren en el número peau4tír 
tno ,. que comienza ¡^erun^ 

- 3o(5f Peroidirán , que lo< 
Cronicones antiguos tíadü 
dicen de este suceso , ^ue 
cuenta el Concilio ,.refiriear 
do solo la batalla .que Don 
Áionso dio é Mahamud el de 
Mérida á quien admitió eit 
su Reyno, y mantuvo en 6a* 
licia por siete años. £s as( 
que ni Don Sebastian , ni. Ipft 
Monges AlbeldensP y Silea-^, 
se nos dieron noticia del.ca*; 
so , que traen las A&as ¿pe-i 
ro quantos sucesos omitieros 
estos Escritores en los bre-^ 
ve? y compendiosos^ Croni^ 
cones que nos dexaron^ Ade-t 
más de ésto , si lo que refie? 
re el Concilio no puede coni^ 
probarse con la autoridad 
ds.lW^tros antiguos Croniír 

\a&^ 
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tiene en su fu vor el t^s- documentos mas venerables 



onio del mismo Rey Don 
nso el Casto en las píe- 
r, que , de su orden se pu* 
oa en la Iglesia de Ovie- 
Dice en ellas del templo 
ícado por su padre en e^ 
dudad : Prateritum hic 
'a cedificium fuit partim d 
ilibus dirutum ^ sor di bus- 
contaminatum. Acerca de 
]uales palabras dice Am- 
íio de Morales, que no se 
a en que tiempo 6. cómo 
esta destrucción de la 
gua Iglesia de Oviedo, 
no haber mención de 
en otra parte: mas ya 
¡e puede dudar que suce- 
en el reynado de Mau- 
ito , y en el caso que re*- 
;n las Adías, pues no hu- 
)tro entre los reynados 
)on Fruela , que erigió 
ú\2L Iglesia , y de Don 
ns.o su hijo , que la reedi- 
, en que los Sarracenos 
*asen hasta la ciudad de 
^do , ó diesen batalla en 
el distrito. 

07 De todo lo dicho en 
disertación resulta , que 
AAas del Concilio de 
edo tienen la mayor co« 
:ncia y harmonía coa los 



de la antigüedad ; y contie* 
nen excelentes noticias , que 
conducen á la ilustración de 
la Historia Eclesiástica y ci • 
vil de los tiempos de Don 
Alonso el Casto , y de los 
anteriores. Vemos también, 
que las dificultades que se 
han propuesto contra su le- 
gitimidad, y han persuadido 
á los críticos modernos , que 
debian removerse de la co- 
lección de Concilios, aunque 
á primera vista parecen só- 
lidas y casi insuperables, son 
en la realidad insubsistentes 
y de ningún valor. Las pro-- 
posiciones que dexó estable- 
cidas , y las advertencias y 
reflexiones hechas en la sa- 
tisfacción á los reparos opues- 
tos serán , como juzgo , su- 
ficientes , para que los críti- 
cos lexos de menospreciar 
este insigne documento , co- 
mo lo han hecho algunos sin 
otro fundamento que sus 
propias equivocaciones , lo 
respeten y estimen , como 
merece ^ colocándole el pri- 
mero de los que sé escribie- 
ron después de la irrupción 
de los Árabes y pérdida de 
nuestra España. 
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CAPITULO XXIII. 



RETNADO DE DON RAMIRO-j 

y sucesos concernientes á las Asturias^ , 

y Diócesis de Oviedo. 
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308 XlAbiendo conocido 
el glorioso Rey Don Alonso 
el Casto por la experiencia 
de muchos años la gran dis- 
creción y animosidad del 
Príncipe Don Ramiro , hijo 
de Don Vermudo el Diáco- 
no , y teniendo muy presen- 
te la generosidad , con que 
este Rey renunció en él la 
corona , declaró antes de su 
fallecimiento su voluntad^ de 
que el referido Príncipe le 
sucediese en el Reyno , y 
suplicó á los prelados , y se- 
ñores le eligiesen después de 
su muerte* Hizose efeéliva- 
mente la elección según el 
deseo , y súplica de aquel 
gran Monarca en el año de 
843. pero como al tiempo 
de su fallecimiento estuviese 
Don Ramiro fuera de Astu- 
rias, de donde habia salido 
con animo de casarse en la 
legión que en aquel siglo se 
llamaba Bardulia, y después 
se dixo Castilla , no pudo el 
nuevo Rey tomar luego po- 
sesión del cetro, y dio lu- 



w J 



gar para que se apoderase 
del trono un caballero de 
suma autoridad llamado Ne- 
pociano, que era Conde Pa- 
latino., á quien tocaba la 
decisión de todas las causas 
que pertenecían al palacio 
Real. Entendido por Don 
Ramiro el fallecimiento de 
Don Alonso y el alzamiento 
de Nepociano , tomó la pru- 
dente determinación de no 
volver á Asturias, sino de 
ir derechamente á la ciudad 
de Lugo , donde se le agre* 
gó mucha gente de toda 
aquella provincia. Con este 
auxilio se dirigió acia la Cor- 
te de Oviedo ; pero Nepo- 
ciano salió contra él , auxi- 
liado de un exercito que se 
componía de Asturianos y 
Vascones. Encontráronse ios 
dos en un puente del rio 
Narcea entre Cangas de Ti- 
nco' y Cornellana ; mas no 
hubo necesidad de manejar 
las armas; porque los Astu- 
rianos y Vascones manifes- 
taron luego el disgusto y 
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violencia , con que iban^ ta de Francia , pasaron coa 



uniéndose al partido de su 
legítimo Rey y señor Don 
Ramiro. Nepociano, viéndo- 
se desamparado de los suyos^ 
huyó con la posible ligere- 
za ; P^ro alcanzado luego 
por los Condes Scipion y 
y Sonna cerca de Pravia se- 
gún el testimonio mas cor- 
regido del Cronicón de Don 
Sebastian , y conducido á la 
presencia de Don Ramiro 
pagó su delito con la pena 
de sacarle los ojos , y en- 
cerrarle en un Monasterio. 

309 El Conde Nepocia- 
no fue pariente de Don Alón* 
so el Casto , y algunos Cro- 
nicones antiguos le colocan 
en la serie de los Reyes de 
Asturias ^ como el de Albel- 
da , que habiendo expresa* 
do el rey nado de Don Alon- 
so dice : Deinde Nepotianus 
cognatus Regis Adefonsi. 
Post Nepotianum Ranimirus; 
y el tjue se halla en el Códi- 
ce de las Leye^ Góticas de 
S. Isidro de Leoné Pero lo co- 
mún es excluirle del número 
de los Reyes, así por su in- 
vasión tiránica 4 como por 
el breve tiempo que tuvo 
usurpado el solio. 

310 Por los años de 844. 
los Normandos gente septen- 
trional , habiendo hecho 
grandes hostilidades ea la eos- 



sus armadas á la de España, 
y llegaron al famoso puer- 
to de Gijon ) pero no se re- 
solvieron al desembarco por 
verle con defensa y fortifi- 
cación superior á sus fuerzas. 
De aqui se dirigieron á la 
Coruña , donde pereció gran 
multitud de ellos , y fueron 
quemados muchos de sus 
navios por el exercito , que 
envió el Rey Don Ramiro. 
Esta viétoria debe contarse 
entre las mas señaladas, que 
refieren nuestras historias en 
vista, de que el poder de 
los Normandos era tan ven- 
tajoso, que sola una parte de 
su armada , que pudo esca* 
par de los Chrlstianos , hizo 
luego un destrozo muy con^^ 
siderable en los Árabes de 
Sevilla, saqueando la ciudad, 
y matando á fuego y espa- 
da á muchos de sus vecinos. 
311 Los Condes , que 
sucedieron á Nepociano en 
la dignidad, le imitaron tam* 
bien en la conspiración con- 
tra su Soberano. Estos fue* 
ron Alderoito y Peniolo ; el 
primero fue cogido en su 
delito , quando solo proyec- 
taba su traición , y fue con- 
denado á que le sacasen los 
ojos : el segundo llegó á de • 
clararse abvwtaxA'^ViXs. cs^xxv^'^ 
el ReN \ V ^oT x^xiV^ ^^^ 
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sentenciado á muerte con 
siete hijos suyos que hubie- 
ron de ser cómplices en el 
delito de su padre« Así esta- 
bleció Don Ramiro la paz y 
felicidad de su Rey no , á la 
qual atendió siempre con 
gran zelo , cas<¡gando á los 
ladrones , á los nigromanti* 
eos y hechiceros ; por lo 
que se hizo con sus Reales 
virtudes muy acreedor del 
elogio , con que le honra el 
Cronicón Albeldense : ^/r- 
ga justitia fuit. Lat renes 
oculos evellendo abstulit. Ma- 
gicis per ignem finem impo- 
suit. Sibique tirannos mira 
celeritate subvertit , atque 
exterminavit. 

312. Resplandeció mu- 
cho este Príncipe en la pie- 
dad y amor acia las cosas 
del culto de Dios. Dura has- 
ta hoy un excelente testimo- 
nio de esta virtud en la Igle- 
sia que mandó edifícar á 
honor de la sagrada Virgen 
María en la falda del monte 
llamado antiguamente Ñau- 
rancio, y hoy Naranco á 
media legua de la Ciudad de 
Oviedo. El Obispo Don Se- 
bastian , en cuyo tiempo se 
hizo esta fábrica , y que la 
vio muchas veces , dice, que 
era obra de maravillosa her- 
mosura , y d^e acabada be- 

Mezs ^ y que no tenia seme* 
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jante en toda España, 
que la han visto en los úl- 
timos siglos , no solo alaban 
el primor y la gracia de la 
fábrica , y su linda propor* 
cion y correspondencia , si- 
no la duración y íirmezai 
la qual es tal , que parece 
haberse hecho para la eter- 
nidad. Conservase en esta 
Iglesia una inscripción , que 
se puso en dos lápidas , las 
quales están ya algo gasta- 
das ; y lo que se entiende 
de lo que se puede . leer es, 
que hablando con Chrísto 
dice : Ingressus es sitie bu-^ 
mana conceptione & egressus 
sine corruptione. Pone luego, 
que por su siervo el Rey y 
la Reyna su muger , cuyos 
nombres están ya borrados, 
renovó y edificó el señor 
aquel altar y templo de la 
bienaventurada Virgen Ma» 
ria para su habitación ; y 
concluye : Q,ui vivís & reg* 
nos per infinita scecula scecu- 
lorum. Vlllh Klds. Julias. 
Er/i DCCCLXXXVl. 
i 313 Edificó también cer- 
ca de esta Iglesia, dice Don 
Sebastian , muchos palacios^ 
y hermosos baños ; p^jro esn 
tas fábricas ha tiempo están 
arruinadas , no sirviendo ya 
los rastros que se veen sino 
para conocer la gran dife- 
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y el de la Iglesia , como ad- perfección con que se vea 



virtió Ambrosio de Morales. 
Todo esto hizo el Rey Don 
Ramiro cerca de Oviedo, y 
en sitio fresco, ameno, y 
delicioso por las fuentes y 
bosques, que en él hay , pa- 
ra que sirviese de recrea- 
ción y devoción á los Re- 
yes , quando quisiesen des- 
cansar de sus negocios y 
fatigas* 

314 Poco mas arriba de 
Santa Maria de Naranco hay 
otra Iglesia que se dice de 
San Miguel de Lino , la qual 
fue también erigida por Don 
Ramiro , come (escribe el 
Tudense« Don Sebastian no 
hizo memoria de ella ; mas 
parece que ésta es la que el 
Cronicón de Albelda, atri- 
buye al referido Príncipe por 
estas palabras: In locum Lig* 
no di&o Ecole^iúm , & p^jJa-^ 
tiú arte fórniceá mire ccns* 
tfuxit. Los palacios creo son 
los mismos que dixe antes; 
pero se expresaq aquí con 
la Iglesia de San Miguel, co- 
mo lo hizo Don Si.bastiaa 
con la de Santa Maria de 
Naranco , por su cercanía á 
ambas Iglesias. Eo la de San 
Miguel tiene tanr^bien ei ar- 
te mucho que alabar y ad- 
mirar por la hermosura y 
delicadeza del edificio, y 

singularmente pqg la ¿v^dQ. 



en esta fábrica , que ccn el 
grueso de paredes solo tiene 
quarenta pies de largo , y 
veinte de ancho , todas las 
comodidades , que se pue« 
den desear en un templo de 
los mayores. Adornan y en* 
riquecen esta Iglesia doce 
columnas, que están bien re- 
partidas dentro del crucero^ 
todas de jaspes diversos , de 
los quales juzga Carvallo 
que é se traxeron de Lugo 
de los Astures , ó se saca- 
ron de los palacios y baños^ 
que para su recreación te- 
nían los Romanos , de los 
quales , dice , hace mencioa 
mi privilegio de Don Alon- 
so el Grande. Mas aunque ei 
verdad , que en este iostru*^ 
mento' se hace memoria de 
los palacios y baños, y .de lar 
Iglesia de San Miguel de Lw 
no ninguno de estos edificios 
fue obra de los Romanos, s¡^ 
no del Rey Don Ramiro , co- 
mo lo testifica expresamen*- 
te el Obispo Don Sebastiaa 
Escritor coetáneo , y como 
tal digno de preferirse al 
didamen de un Autor tao 
remoto de aquellos tiempois. 
Mas vei^isimil es , que todas 
estas fábricas hechas al es* 
tilo gótico corrietow ^'w^ 
cuenta y d\t^«Aoxv ^^ Nx- 
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Alonso el Casto , llamado 
Tioda , como discurre Am- 
brosio de Morales de las Igle* 
sias referidas de San Miguel 
y de Santa María , por te- 
ner mucho aquellas de la for- 
ma de la capilla, mayor de 
la Cámara santa: de Oviedo, 
y la del templo de San Ju- 
lián de la misma ciudad. 
Aunque no dexa de hacer 
dificultad , que habiendo 
concluido Tioda el templo 
del Salvador eñ el año de 
8o2« viviese aún á fines del 

• 

reynado de Don Ramiro por 
los de 848. en que se hizo la 
de Santa Maria.de Naranco. 
315 Es muy recomenda- 
ble la menaoria de Don Ra- 
miro , no solo por su gran 
devoción y piedad , y por 
todas las cosas que pertene- 
cen al oñcio y dignidad Real 
en la paz , sino también por 
su esfuerzo y valor en la 
guerra. £1 Obispo Don Se- 
bastian solo dice , que peleó 
dos veces con los Árabes, y 
que en ambas alcanzó vie-^ 
toria. Pero los Escritores de 
los siglos siguientes cuentan 
en particular la batalla de 
e&te Príncipe con los Mo-» 
ros en Ckvijo , y Albelda^ 
y la aparición de Santiago 
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en aquella ocasión y otras 
circunstancias ; por el qual 
admirable suceso lo alaban^ 
quantos lo creen, como á 
Rey, á cuya religión y ze- 
lo por la defensa del nom- 
bre christiano debe la Es^* 
paña el haber levantado la 
cabeza entre las opresiones^ 
de los barbaros , y el verse; 
casi enteramente restituida 
£ su antigua felicidad y 
gloria. 

316 El Cronicón de AU 
belda habiendo dicho , que 
Don Ramiro edifícó la Igle^ 
sia y palacios de San Miguel 
de Lino asegura , que murió 
en este mismo lugar , y que 
fue sepultado en Oviedo; pe^ 
ro Don Sebastian pone asíet 
fallecimiento como el sepul« 
ero en esta ciudad. Lo cier^ 
to es, que su cuerpo fue de-* 
posltado en la Capilla que 
el Rey Don Alonso. el Casto 
hizo para sepultura suya, y 
de los sucesores , y que al 
lado izquierdo de la de este 
Príncipe , e^tá la de Don 
Ramiro con este epitafio, que 
es el primero de los que te-; 
nemos puestos* á Reyes, y 
en que se lee el dia y aña 
de su óbito: 



Obiif divte memoria Ranimirus Rex 

I?/e^!Á:af,£i^krmttv'^rcí^ DCGCÍ-XJÜCFIU. 
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\ Obiipos áe Ovieiio : Üotn€\o. 
Obtestor vos omnes , qui btee leSluri 
estis y ut pro requie ilHus orare non 

desinatis. 
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GÓMELO. 

PRESIDIÓ EN EL RETNADO 
BE D. RAMIRO I. 

317 El segundo Obispo 
que hallamos en escrituráis 
autenticas con el título de 
Oviedo, es Gómelo, de quien 
sabemos ^ que gobernó esta 
Iglesia, rey nando Don Ra- 
miro I. por una célebre do- 
nación hecha en favor de la 
misma Catedral por dos 
Obispos , que en este reyna- 
do y en el siguiente vivie- 
ron en Asturias , como otros 
muchos , que huían de las 
molestias é insolencias de los 
Arabes« De esta escritura 
traté en el tom. XXXIV. pag* 
141* y luego hablaré mas 
largamente de ella en las 
memorias del sucesor de Gó- 
melo , bastando por ahora 
exhibir la clausula , en que 
se expresa su nombre* Dicen 
pues los dos Obispos Se ver in o, 
y Ariulfo, que una de las co- 
sas que concedían á la Santa 
Iglesia de Oviedo , era la fa* 
cuitad de sacar todos los 
Domingos del año tres poza^ 
¡es de sal muera de un pozo 
que era propio del Rey, del 



mismo modo que á ellos se 
lo había concedido Don Ra- 
miro , padre de Don Ordo- 
ño junto con Don Gómelo, 
Obispo Ovetense. 

318 Argaiz escribe, que 
este Prelado presidió tam* 
bien en los primeros años 
del reynado de Don Ordo- 
fio L pues en el 852. subs- 
cribió y confirmó una dona- 
ción hecha por este Prínci- 
pe al Monasterio de Samos. 
Nada mas dice el instrumen- 
to , que se halla en el Ar- 
chivo del expresado Monas- 
terio , por lo que me parece 
dar noticia jnas particular 
de su contenido, y adver* 
tír, que la escritura no es do^ 
nación hecha al Monasterio, 
sino concesión que el Rey 
hizo del Monasterio á^ cier*- 
tos Monges, que vinieron de 
Cordobana Galicia v y entre 
ellos una llamado Audefre*^ 
do* Dice pues Don Ordeño, 
que les concede el referido 
Monasterio con sus posesio» 
nes, para que lo tengan per- 
petuamente del modo que 
lo habia tenido un Obispo, 
de cuyo nombre solo se leen 
estas letras Hx ^ ^^\ n^\3C^>íw- 
la set6LH ^^ FeUx ^ ^^ ^^^ 
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nación de su padre Don Ra- 
miro. Los Monges dieron al 
Rey dos talentos de oro; 
por lo que se concluye el 
instrumento con estas pala- 
bras , Faña scriptura vendi- 
tionis vel donationis , y fue 
dado en 17. de Abril de la 
Era 890. Morales hace tam- 
•bien memoria de este pri- 
vilegio en el lib. 14. cap. 35. 

319 En tiempo de este 
Obispo vivió en Oviedo mu- 
chos años la Reyna Doña 
Urraca , con quien Don Ra- 
miro se casó en Bardulía, 
que es Castilla. El Arzobis- 
po Don Rodrigo y el Obis- 
po de Tuy ponderan su fé, 
piedad y christiandad, y di- 
cen que dio muchas y muy 
preciosas alhajas á las Iglé- 
^as de Santiago, y del Sal^ 
vador d^ Oviedo. 

320 En el mismo rcyna- 
do de Don Ramiro y Pon- 
tifícado de Gómelo se ofre- 
ce una cincélente prueba de 
lo que dixé antes en defensa 
del Concilio Ovetense , y de 
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'la verdadera existencia y 
continuación de Obispos, cu- 
y^s Sedes estaban destíui- 
das, ó dominadas de los Ara- 
bes. Refiere una escritura, 
de que haré mas larga me- 
moria en el año de 901. en 
que se dio, que Gladila Abad 
del Monasterio de San Pe* 
dro de Trubia en Asturias 
baxo el reynado de Don 
Alonso el Casto , fue hecha, 
reynando Don Ramiro , y 
en un Concilio ó junta de 
Prelados que se celebró sin 
duda en la Corte de Ovie- 
do , Obispo de la Iglesia de 
Braga , la qual se hallaba 
en aquella sazón desolada^ y 
desamparada de Christianos» 
Este documento pues , y 
otros muchos , que tenemos 
dé aquellos siglos convences 
la falsedad, con que algunos 
críticos pretenden inferir la 
falta de Obispo de alguna 
Sede sin otro antecedente^ 
que su destrucción ó cauri- 
vidad por los Sarracenos» 
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CAPITULO XXIV- 



ktNj^do de don orloKo i 

extenskn^^ felicidad del Reyno de Asturias 
. ■ en stt tiemjpQ. 



I Un el misino dia en 
falleció el piadoso Rey 
[ Ramiro ^ le sucedió 
i Ordoño hijo suyo r^ y 
u primera muger Pater- 
Así que el nuevo Rey 
ó posesión del trono co- 
acó á reparar , y fortífi-r 
su Reyno por los medios 
conducentes para reprn 
la insolencia de los Ara* 
» que sin embargo de los 
hos descalabros, de sui 
citos en las expedicior- 
que hicieron á tierra de 
lirias , se i habian atreví"- 
í repeth: su empresa has- 
il reynado de Maurega* 
En el tomo XXXIV.* pagf 
. dixe con: el Arzofaaspo 
I Rodrigo, que Pon Alón* 
1 Católico después de gar 
muchas ciudades á los 
:os V destruyó las que no 
ia snáotener por f^lta de 
te , y conservó las iquc 
su fortaleza ^ y cercanía 
s Asturias podían defen^ 
¡e nías fácilmente de los 
tnigos* Estas fueron quBr 



tro según el testimonk) del 
citado Escritor , es á saber^ 
Lugo, Tuy, Astorga, y Leca» 
y de ésta probé en el referí* 
do tomo con testimonios aur 
tenticos \ que se mantuvo 
poblada de gente , Iglesias^ 
y Monasterios desde su con- 
quista por el expresado Don 
Alonso hasta Don Ordoño !• 
Sin embargo los Cronicones 
de Don Sebastian y del 
Monge de Albelda escribien« 
dolas: primeras acciones de 
este Príncipe, dicen que po*? 
bló á León, Tuy , y Ama- 
ya Patricia , y que fortale- 
ció otras muchas plazas par 
Ta;defensa de los Christianos^ 
en lo que á ló menos indi*? 
can que á todas estas ciudar 
des les aumc^ntó en grao par? 
te su población , y. fortifica- 
ción , para;que fuesen ter? 
rea: de; Jos ri Árabes^:, y que- 
dase ^^rt estct .medio mai 
asegurado él Reyno de A^ 
turias. 

322 Ea tL !am íi.^ ^^^^ 
primero d^YÁte^w^^o \^^^ 

Ce 
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Grdoño, él Düqué de los 
Navarros envió una legacía 
•al Rey Garjos el Calvo, coa 
• álguiíeíi presentes \ y se tra- 
tó' de paz entre Francia y 
Navarra , como se escribe 
en el Cronicón Fontañelense. 
Parece ^ que estas paces se 
efeétuaron con el íin de exi- 
girse los Navarros de la 
^obediencia que debían al 
Rey de Asturias, porque po- 
co después de hechas se le- 
vantaron contra Don. :Ordó« 
fio« Este se dirigió con -su 
exercito á aquella región , y 
la obligó á reconocer el aa- 
tiguo señorio, que por dere^ 
dio legítimo tuvieron sobre 
ella sus antecesores. En este 
mismo tiempo , quando Don 
Ordoño volvia á Oviedo 
desde la Vasconia. \ preten^ 
dieron los Árabes destrozar 
su viélorioso exercito , mo- 
vidos , según creyó el Silen- 
te , de los Vascones ; pero 
esto no fue otra, cosa » que 
dar á nuestro Rey ocasión 
para-segünda vldoria ; pues 
con gran facilidad auyentó 
á los Árabes .^ y mató una 
gran multitud de su tropa. . 
323 Por esté mismo tíem*' 
po se levantó un tirana fie- 
ro y poderoso llamado Mu- 
za , de cuya profesión tra^ 
té en el tomo XXXL pagina 

í^g. Este tomó tiraoicamear 
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té á Zarágbza \ Tudela y 
tiuescá : extendió su domi- 

. nación hasta la Rioja ^ y .se 
hizo señor de Toledo , doih 
de puso por Prefe¿to á up 
hijo suyo por nombre Lbpti 

' Puso jdespues guerra á los 
Franceses , en quienes tuzo 
grandes estragos, haciendo- 
se tan formidable ^ que Car- 
los el Calvo no tuvo otro 
ínbdo de atajar > sus progr£^ 
^s^ que ofrecieiidoltt ricói 
y preciosos dones. Solo tme^ 
tro Rey fue quien no acot 
bardándose á vista de la as- 
tucia 4 y fortuna de Muzm^ 
antes lleno de valor y espi» 
ritit se atrevió á acometeri 
este tirano temido ya de 
todos j y ^^ cuyas fuerzas 
podiañ resultar grandes da? 
nos á larchristiandad* Ja» 
tando pues su , exercito ^ se 
encaminó á la Rioja , donde 
fueron tan felices sus armasi 
que hirió gravemente á Mur 
za V liizo gran mof tandad . en 
«u gente' ^ ie apoderó de to- 
dos los presentes que le ha- 
bla ofrecido el Rey dé Fran- 
cia, y destruyó la fuerte 
ciudad de Albaidá ó Albeh- 
d^a s'que Muza: habia adoi^ 
nador ^con\ excelentes ediíl^ 
cios. 'Este quedó tan abatí* 
do, que advierte el Estíri*- 
tor coetáneo Don Sebastian^ 
cjoi^ numquatn ^oitea zffk&um 



■^ \ 
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vi&oria bdbuit , y el Rey- de Asturias nunca fue viélo- 



no de Asturias se hizo tan 
glorioso , que el hijo del ti* 
rano , que era Prefedo , ó 
Gonsul de Toledo , se reco-^ 
noció por toda su vida vasa- 
llo de Don Ordoño , y co-» 
mo tal peleó en ayuda y 
defensa de los Christianos 
contra los exercitos de los 
Atabes á los quales venció 
muchas veces nuestro Rey, 
tomándoles grandes y her- 
mosas ciudades , como la de 
Coria y Talamanca con sus 
Reyes Zeth y Mo2eron Es- 
tas célebres hazañas de Don 
Ordoño engrandecieron , y 
extendieron^ tanto el Reyno 
de Asturias , que por ellaír 
es dignísimo este Príncipe 
del elogio , con que el Cro- 
nicón de. Albelda comienza 
á hablar de sus virtudes: Is^ 
te Cbristianorum regnum cum 
Dei juvamine ampHavit. 

324 Los Normandos vu 
nieron también reynando 
Don Ordoño á la costa de 
Galicia y Asturias , con el 
fin de saquear la tierra , pe- 
To fueron vencidos y muer- 
tos por un Conde llamado 
Pedro. Y és cosa digna de 
advertirse , que consiguien* 
do aquella gente entregada 
á la navegación , y al latro- 
cinio guanta emprendían en 
otras regiones i ca el Reyno 



riosa , antes quedó siempre 
destruida con sus naves, co« 
mo consta de los Escritores 
coetáneos. No se opone á 
esta verdad el testimonio del 
Arzobispo Don Rodrigo que 
dice : Eisdem temporibus 
Normmi fyratis ad Hispa-' 
nia littora pervenerunt , & 
loca marítima depredantes^ 
bomines gladio , térras incen-^ 
dio cansumpserunt : porque 
la voz España no tiene en 
estas palabras otro signifi« 
cado que el de la costa de 
Andalucia , que poseían tos 
Árabes , como parece por 
los Escritores mas antiguos^ 
de quienes copió el Arzobis-* 
po e^a noticia , los quáles 
habiendo mencionado la ve*^ 
nida de los Normandos á la 
costa del Reyno de Asturias, 
dicen luego, que desde aquí, 
se dirigieron los que esca^ 
paron de la muerte i la £s« 
paña. 

325 No solo fue Don 
Ordoño acreedor de los mas 
relevantes elogios por siit 
gloriosas acciones, victorias 
y conquistas , sino que los 
merece muy particulares por 
otras virtudes , que ennoble^ 
cieron su animo. El Monge 
de Albelda encawcA %\x tcSl* 
Sericotd\a dACAaw^'^ n ^^ 
beniguo ^ c\e\?ftfcti\ft. n ^ 

Cea 
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|>iadoso para todos «que ae olor de virtud y santidad^- 



4e debía dar el reiK>mbre de 
padre de las gentes. Dexc^ 
grandes muestras de .su pier 
dad y devocioo en los mur 
qhos privilegios y donacio^ 
nes , con que honró y dotó 
las Iglesias , de los quales 
unos se conservan -^ y otros 
se mencionan en escrituras 
de los Reyes que le sucedie- 
ron , siendo especial bien* 
hechor de las Catedrales de 
Santiago , León , y Oviedo, 
y del Monasterio de San Ju- 
lián de Sames. 

326 Habiendo reynado 
este Príncipe i6. años, 3* me- 
ses , y 27. dias murió de 
mal de gota en Oviedo año^ 
de 866. de^Qando tan suave 



que eL Obispo Don Sebas« 
tian, que vivia por este tieol- 
po^ CQncluye su Cronicoa 
escribiendo de este Rey las 
palabras siguientes. Felicia 
témpora duxit. in regno. Fe- 
lix stat in ccelo : S qui hÍQ 
nimium diie&us est á populiSy 
nunc autem Imat.ur cum sane-- 
tis Angelis Jn ccekstibus 
regxiis. 

327 Su cuerpo fue sepul» 
tado en el lugar que sus pre* 
decesores inmediatos, esto 
es, en la Basílica de Santa 
María fundada por. Don 
Alonso el Casto; y en la pie- 
dra de su sepulcro ae puso 
^ate epitafio; 



Ordonius Ule princeps , quem fama loquetur^ 
Cuique reor simiUm sécula nulla ferent. 

Ingens consiliis , & dentera belliger aStis^ 
Omnipotensque tuis fwn reddat debita culpis% 
Obiit sexto Kal. ^unii Era DCCCCJIII. 



SERRANO, 

f RESIDIÓ EnIe^ RETNADQ 
DE D. ORDOÑO U 

328 Los dos Obispos Se- 
verino y Ariulfo , que nos 
dexaron noticia de Gómelo 
Obispo Ovetense, nos la dan 
también del sucesor en esta 

fi^dc j cuyo nombra es>yer- 



rano. A éste y á su Iglesia 
del Salvador de Oviedo hi- 
cieron aquellos dos Prelados 
una célebre donación en el 
año de 853/ que coincidió 
con la Era de 891. que es la 
asignada en el instrumento^ 
como advertí en el tomo 
XXXIV. pagina 141. notan- 
do la equivocación de Amr 
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felía Ferrer en este punto, coetáneo , y la subscripción 



Ofreciéronle pues por su es- 
critura el Monasterio de San- 
ta Maria de Hiermo que ellos 
mismos fundaron en Astu- 
rias en el valle de Q^uo con 
todos los edificios y termiv 
nos , que se habían acotado 
poco antes de orden del Rey 
Don Ordoño , en la forma 
^ue expresa la misma escri- 
tura. Además de estas po- 
sesiones dieron muchas Igle- 
sias y heredades ,' que tenia n 
dentro de. Asturias , y fue- 
ra de los montes de esta re- 
gión , que llaman Pyrineos^ 
en Castilla , y tierra de 
Amaya. 

3Í9 Ambrosio de Mora- 
les 9 que confundió el noin* 
bre del Obispo Serrana , á 
quien se hizo esta donación^ 
con el de Suario , que leyó 
en el privilegio de los votos 
de Santiago , confundé tamr 
bien el nombre del Obispo 
Ariulfo )%que es uno de los 
donantes con el de Ataúlfo 
Obispo de Iria. Mas verisi- 
mil es el parecer die Argaiz, 
el qual afirma que Ariulfo 
fue Obispo de Merida ^ por- 
que es constante , que así se 
llamaba el Prelado que pre- 
sidia en esta Sede , del qual 
se hallan muchas memorias 
autenticas , como la que ha- 
ce d Abad Saasoa Escritor 



del Concilio de Córdoba pu- 
blicado la primera vez poc 
el M. Florez en el principio 
del tomo XV. Sabemos tam* 
bien V que durante la presi* 
dencia de Ariulfo , los Re- 
ye^ de Córdoba molestaron 
con gran rigor á los de Me- 
rida ; por lo que no es de 
extrañar , que su Obispo, 
buscase la protección del 
Rey de Asturias , y viviese 
algún tiempo recogido entre 
las montañas de esta región; 
dónde así él, como Se veri- 
nó con quien hace la dona* 
clon , fueron socorridos con 
gran liberalidad por los Re^ 
yes Don Ramiro , y Doa, 
Ordoño. 

330 Es cierto , que d^ 
Ataúlfo Obispo de Iria se 
lee en la Historia Compos-i 
telana , y en el CronicoQ 
Iriense que vivió por estos 
años en Asturias retirado de 
su Sede , lo qual puede com- 
probar el pensamiento de 
Morales sobre la identidad 
del nombre de Ataúlfo y 
Ariulfo; Pero esta especie 
de la renuncia y retiro de 
Ataúlfo es tan fabulosa , co* 
mo el suceso milagroso del 
toro , eon cuya relación se 
junta* Vea» ^\ \^tw^ ""íSí^:* 
desde \a pa%\\vaL 7 v 

3^1 Ea^^^^"»»^^^ ^ 
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al de la donación de los Obis« c6 un palacio maravitlóM 



pos Severmo y Ariulfo ¿do- 
tó magníficamente el Rey 
Don Ordoño á la Santa Igle- 
sia del Salvador de Oviedo, 
confirmando los testamentos 
de sus predecesores Don 
Alonso el Casto , y Don Ra- 
miro , y ofreciendo muchas 
Iglesias , Monasterios y po-^ 
sesiones. Entre las primeras, 
que expresa son las de San 
Miguel , y Santa Maria del 
monte de Naranco , fabrica- 
das por su padre Don Ra-¿ 



sin madera alguna , que vi* 
no á ser Iglesia de la Virgea 
Maria , la qual era muy ve- 
nerada en aquel lugar en el 
tiempo , en que él escribia» 
Parece pues, que hay equi- 
vocación en este pasage; 
porque de los referidos Cro- 
nicones mas antiguos , cuyo 
testimonio se comprueba con 
está escritura de Don Ordo* 
ño , consta , que Don Rami- 
ro fundó las dos Iglesias , y 
además de ellas los palacios 



mito, y mencionadas la pri«. Reales , de que después hi- 
roera ^n el Cronicón de Al« zo donación á la misma Ca* 



belda, y la segunda en el 
de Don Sebastian. Y ej^tien^ 
do estas dos Iglesias ccm sus. 
propios títulos en el princi« 
pió del reynado de Don Or- 
deño parece , que debe cor- 
regirse , lo que acerca de 
estos templos se lee en el 
Monge de Silos. Dice qué 
Don Ramiro erigió en el la- 
do del monte de Naranco 
una Iglesia , que no tenia 
segunda en hermosura , y 
que la dedicó al glorioso Ar^ 
changel San Miguel, cuyo 
patrocinio habia dado i 
aquel Príncipe los admira- 
bles triunfos , que en todas 
partes alcanzó de sus ene- 
migos. Hecha memoria de 
soJa esta Iglesia afirma, qud 
á sesenta pases de «Ua f&brV 



tedral de Oyiedo Don Aloa« 
so el Grande. 

332 Habietíáó el Rcy^ 
nambrado las Iglesias y Mo 
tiasterios , que ofrecía á San^ 
Salvador dé Oviedo , conce-^ 
de luego especiales privile^ 
gios , y fueros á los criados 
de la misma Iglesia , y de-' 
sea que otros la hagan bien^ 
concediendo áios'^ue ser- 
vían en la Casa Real , que 
puedan hacerla donación de 
la quinta parte de sus here- 
dades. Fue ;hecha esta escri* 
tura eo «t. de Abril de -la 
Era 896. año de 858. y está 
firmada del Rey , y de la 
Iteyna Munia Dona, llaman* 
dose sierva de Christo ; y 
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Oviedo y de otros ^ como se rado , y labrado , y algunas 



puede' ver en el Apend. 

i ■ ■ 

DUDASE , SI SERRANO OBISPO 
OVETENSE ES EL SANTO^ QUE 
CON ESTE NOMBRE SE VENE-^ 
MA EN OVIEDO\ T SE CONJE-- 
: TVRA LO MAS. VERISÍMIL 
EN ESTE PUNTO. 

333 Escribiendo Ambro- 
sio de Morales en el lib« 1 3. 
cap. 38. de las sagradas re-' 
liqujas que hay en la Cate* 
dral y Cámara Santa de 
Oviedo , pone entre ellas la 
siguiente : Otra, aroa^ dice^ 
con una xid)ierta de carmen 
sfjy,' brocado: tiene i:dentrp 
buena qtiahtidad Ide hntíos{ 
y algunos- de cabeza ^ y aun* 
qtie están muy. toncados dé 
laihumedadi,; tienen iinrolot 
suavísimo' ^ y 'éste; sentimos 
todos los que -estábamos pee** 
sentes , quando se me. mos« 
traban ^ y como descosa nor 
tábleiy maraiüiUosa tiiáblan 
mosde.élij Jua: razón, que Xo^ 
de : la I^sia :daa*> de . esttt 
cuerpo santo , es de San Seri- 
taño ^ sin. saber i^as^ de. éh 
Declaróse este JB^cítor mas' 
larga:: y. iltla[ceáientei en^ él 
;KÍage^aiBto ^Acmá^ refirieni- 
do las. mismas reliquias dice 
así :^ Otra sexta arca es un 
cofre. como de tres qnartás 
de f ¡añares cosí el cnejr o 4ó* 



barras., y tiene sin esto por 
mayor decencia y venera* 
cion encima un pañito de^ 
brocado y de carmesí. Abrió-* 
seme , y hallóse en ella has- 
ta quanddad de huesos , y 
cabeza quebrada todo muy 
tomado de la humedad que 
en toda aquella tierra de As* 
turias es muy grande : mías 
con todo los santos hue«* 
sos tienen notablemente un . 
olor suavísimo diferente de 
todos los que conocemos , y 
siendo esto así , de este saa^ 
to cuerpo hay un daño dolo? 
roso 9 qiiéseha perdido: alB 
la noticia deü santo* ó santa 
cayo es , porque lo. que allf 
refieren todos > y está ea 
utaa visita de cieíi* años acá, 
que ef de -San Serrano i es 
co^a ^ jningun ^andamento; 
y aán se podría tener poi 
vana y ungida , porque e^ 
todos . k)» Catálogos olas cor 
piososidé Saotos jX^v» tene^ 
mbs eni M artyrolo^i^s:^ y ea 
otros librost; ao r hay riomr 
hre ni mencipn de tal Santa 
Y. y a que no es de este San- 
té'^i^piies no lo diay^^o se 
puede 'descubrir cuyot sea, 
•piKs conjeturas nó. valen mu* 
cho en ¿osa tan ciega ^ y yo 
aunque, piensoen algunas^ no 
oso patat ^w tí^^^ ^^^^^5í^ 
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materia las ataja. 

334 Poco despues.de Mo*-' 
rales se publicaron los falsos: 
^Cronicones , en que sus artí- 
fices nos comunicaron noti- 
cias del Santo, cuyas son las 
reliquias , que se veneran en 
Oviedo con el nombre de 
San Serrano. El de Dextra 
al año de Christo de 380., 
dice , que Asturio ^ que des? 
pues fue Arzobispo de To« 
ledo , tuvo sobrenombre de. 
Serrano : y al de 424. le di 
el mismo apellido y dice, 
que fue sepultado en la Igle^ 
sia de los Santos M^artyres 
|üstO' y PastOT. ;de Alcalá. El 
de Juliano atribuye al mis* 
kno Arzobispo todoS' estos 
sombres Flavio -^ Asturig^ 
jínulino^. Serrano ; y final- 
mente' los Adversij^rios ' dO 
Luitliprando afirman.', que 
entre las muchas ^reliquias 
ique se trasladaron á Oviedo 
quando los Árabes se apo^ 
deraron de EspaSa fiíe una 
el cuerpo dfe San Asturio lla«- 
mado Serirana He aquí el ar- 
tificio , coa que pretendie- 
ron los inventores .de éstas 
fingidas; ^raa sacamos de la 
, ignorancia 14 ^ue se Jbenia 
•acerca det^isaiito « cuyasref 
liquias güanda la Catedral 
(de Oviedo con el nombre de 
-Serrano^ 
^ 3ÍS ^:dLos . contiauáidores 
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de Botando haced metho'rlr 
de éste , y de San Juliati 
Obispos en el dia 8. de Mar^» 
zo, y aseguran que sus cuer-^ 
pos fueron trasladados de 
otro lugar á Oviedo ; pero 
como no tenian otras noti-^ 
cias de San Serrano y que las 
de los Cronicones citados, 
indignos de toda fé , se con- 
tentaron con mencionar su 
nombre , omitiendo allí tra« 
tar mas largamente de este 
Santo , hasta alcanzar me^ 
jorés documentos. 

336 Finalmente los £s« 
critores de Asturias se ínclí-^ 
san á creer \:- que el Santo 
que veneran \ nó es otro, que 
el Obispo llaniádo Serrano^ 
de cuya presidencia en lá 
Iglesia de Oviedo acabo dé 
tratar ; rmas realmente no 
traeñf en: prueba de. lo que 
quieren razón ó monumento; 
que lo persuada. El Arce-* 
. diano de Tineo en su Ms. so^ 
lo dice la siguiente ::Dud(h 
se mucbú'i<pit Seírano sea 
éste,:y-seítiené poír cierto 
file nueistro Obispo , porqué 
en tiempo, que los Reyes 
eran santos^lino es mucho 16 
fuesen lobObispfoli que eraii 
«us: maestros: y, (Confesq^rés^ 
y vemósfqüe así en este tiení* 
ipo lo fueron en León Saa 
Froilan^eniZamora Saa Ati"?» 



■ / 



TK^ 
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OHspot deOiHeáo ^'Serrana; . ■ aoQ 

:ho59 y quasi lo eran to- oos^ poniendo en la relación 

djs las reliquias , que han vi- 
sitado, t^tdv. Et corpora sane-- 



en las Iglesias , que ha- 
entonces libres de Moros 
£spaaa..M.* Don Serranq 
su nombre pajrepe . ser 
Jriano, donde hay lina- 
f solar de Sierra muy 
guo y de mucha noWe- 
Carvallo y Trelles re- 
iuxeron posteriormente 
iHi>é&o sin alegar nuevif 
jTQ de lo que escribió el 
rido Arcediano ; por lo 
sus escritos no han dado 
particular con que pue- 
lustrarse este asunto , y 
facerse al deseo de los 
itos que esperan noticias 
fundadas del Santo. 
57 Yo tendría singular 
placencia ^ si en este ca- 
Hidiera publiqair a}guti 
umento autentico^ con 
se desvaneciesen las ti- 
las , que nos ocultan la 
ad ; pero las memorias, 
hallo de San Serrano se 
Óen á que fuera 4d ^C; 
e visita í que menciona 
ales , por la qual cons- 
que el cuerpo que se 
erva en el arca referida, 
le un Santo de aquel 
bre, la Santa Iglesia de 
;do ha estado persuadid 
i lo mismo , como pa- 
por la patente , qu^ el 
i y Cabildo han acds- 
brado dar i \os percgii* 



tarum .^uliani & S^rrani 
Pfmt^cum^ En . el Kalenda-' 
rio de Santoi^^ injpreéo ea 
Madrid año de 1624. se ha- 
ce también memoria de San 
Serrano Obispo en el dia 8. 
de Marzo como propio de 
su f^ítiviélad.)HalLanse en el 
Arcbivo.de la. Catedral de 
Oviedo escrituras, por las 
quales sabemos, que el Obis- 
po, que presidió en esta Se- 
de en tiempo de Don Ordo- 
ño I. tuvo el nombre de Ser- 
rano ; y si Morales hubiese 
tenido este conocimiento, no 
crf o, afirmaría que era cosa 
sin fundamento , y que se 
podría tener, por vana y fía« 
gida la noticia, que le die<: 
ron de que las reliquias del 
arca que le mostraron , eran 
de San Serrano ; antes bien 
presumo , que po hallando 
otro de este nombre , ni 
por los catálogos , ni por los 
martyrologios y libros , que 
él habia registrado , tendría 
por verisímil que el San Ser- 
rano que le decían , no era 
otro que el Obispo de Ovie- 
do en el reynado de Don 
.Ordoño. Esto es lo que yo 
puedo conjeturar; mas bien 
veo , que ni el lu%av dic^xxívfc 
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identidad ' del nombra , y ei Arcediano de Tineo ^ qUé 



" — — • r «r 

dignidad , scxn pruebas que 
nos saquea enteramente de 
duda , 6 persuadan el asun- 
to de modo , que se tenga 
{K>r cierto v como pretende 

r • I I 



el San Serrano sea el mismo 
que el Obispo, que se nom* 
bra en Ic^ instrumentos dei 
Archivo* 



CAPITULÓ XXV. 



RETNADO DE DON ALONSO 

€l Grande , extensión y acrecentamiento <ki 
Reyno de Asturias en lo Civil y 
r " Eclesiástico. 



E- •• ' ' ' '■ 
^^ L Reyno de Astu- 
rias logró , que se sucedie- 
sen 'en el siglo IX, quatro 
Príncipes superiores á todo 
elogio , y dados verdadera- 
mente por Dios para lustre 
y reparo de la christiandad^ 
y para confusión y ruina de 
sus enemigos. A los tres in- 
dignes Reyes Don Alonso el 
Casto ^ Don Ramiro , y Don 
Ordoño se siguió el hijo dé 
este Don Alonso MI. cuya 
Magnanimidad se ostentó ai 
mundo con el resplandor de 
tan soberanas virtudes y glo* 
riosos triunfos , que desdé sii 
tiempo hasta el presente es 
conocido con el renombre 
de iííii¿^w. La cronología de 
este Rey es muy enredosa y 
dJñcjl ^ara ios que «u> tkneu 



noticia de la razón <, que tu- 
vieron los Notarios de pri- 
vilegios y los Historiadores 
para la variedad^ que se nch 
ta en ellos acerca de los 
*ñds de su rey nado. Pero se 
desvanece toda esta obscuii- 
dad con solo advertir ^ que 
unos cuentan los quatro añoi 
que Don Alonso reynó junto 
con sil padre ^ y otros • po* 
nen la época^de • su reytiadó 
en el dia, en que con^nzó 
á gobernar solo. £o esta 
conformidad és cierto que 
Don Ak^só entíó á reynár 
teniendo -la edad' de cator- 
ce años, como aseguran Sam- 
piro , el Arzobispo Don Ro- 
drigo^ y el Tudensé , y es 
igualmente verdadero , que 
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1 8. de su edad 9 como testi* se cita , me persuado á que 



fica el Cronicón de Albel-» 
da escrito en el año de 883. 
que era también el 1 8. del 
teynado de Don Alonso. De 
la misma manera se com* 
pone la diferencia de los prí- 
vilegios ; pues si algunos ex- 
presan su reynado desde el 
año de 86 1. ú 862. y otros 
no hacen el cómputo sino 
del de 866. esto es , porque 
aquellos atendieron á los 
años , que estuvo asociado á 
su padre ^ y estos á los que 
reynó solo. En todo caso, ni 
la muerte de Don Ordoño, 
ni la sucesión de su hijo Don 
Alonso pueden removerse 
del año de 866. contra la 
autoridad de los Cronicones 
coetáneos , y de un gran nú- 
mero de privilegios contes» 
tes en este punto. 

339 : Acerca del día pri* 
mero del reynado de Don 
Alonso cree el sabio Autor 
del Ensebo Crmologico , que 
debió darse el. principio de 
su época en:el 6. de Mayo 
de 866. por lá autoridad dé 
una escritura ^ que se halla 
en el tumbo det Monasterio 
de Sobrado ^ que se dice da^ 
da en 7. de Mayo -de JB67Í 
Regnanté in^JÍsturitts Prifi^ 
cipe Adepbonso , atina tíegni 
suirCÓmphtafrimo.Vtro sien« 

a-' 



es mas verdadero lo que se 
ha creido comunmente , es<« 
to es, que entró á reynar en 
27. de Mayo , que es el día 
del fallecimiento de su pa-. 
dre Don Ordoño, como cons« 
tea del expresado Escritor 
coetáneo , y del epitafio se- 
pulcral , que puse antes , los 
quales lo señalan con esta 
nota P^L Kal. Junii . 

340 Los Asturianos ma* 
nifestaron desde luego el 
grande amor y fidelidad, coa 
que proclamaron por Rey á , 
Don Alonso , y comenzaron 
á servirle como á su . Sobe- 
rano. Levantóse contra el le* 
gítiilio Príncipe en el primef 
año de su reynado un Con« 
de de Galicia llamado Frue* 
la , y viniendo á Oviedo coa 
un exercito numeroso ^ se 
apoderó de la Corte y del 
Rey no , sin que nadie pu- 
diese hacer resistencia á su 
repentina, y tiránica inva^ 
sion. Don Alonso privado 
ya; del Rey no' tuvo que ; re- 
tirarse, á Castilla , donde es- 
tuvo desterrado de su patria 
hasta que ei Senado y Caba- 
lieros de Oviedo hullando 
opbrtunidad úilát^on- al tí'- 
ratibv f- restituyieft)d ' el Rey- 
no á su amado Pttocv^^ ^C3¡^ 
Alonso sftVij^'^'í^'t^'^'^^'^'^'" 
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ciudad con particular gozo 
suyo y de sus vasallos ^ co« 
mo testifica el Gronicoo de 
Albelda : Ipsú Froilane ty^ 
r^nno , <S? infausto Rege á 
fidelibus nostri Principis Ove- 
H interfe^^ idem ghriosus 
puer ex Castella revertitur^ 
& íh patrio solio regnans fe^ 
Uciter conletatur. 

34 1 Llegando Don Alon- 
so á los .21. años de su edad, 
^ casó con una señDra piuy 
|)rincipal de Navarra llama- 
da Doña Ximena. Desde es- 
te tiempo dexaron los Vas« 
cones de* levantarse contra 
los Reyes de Asturias \ y se 
escableció el Rey no de Na-' 
varra % isiendo el primero^ 
que tuvo esta dignidad coa 
independencia D.Garcia Iñi* 
guez padre de Doña Xime-* 
fia ; como pi}obé.?en el to- 
mo XXXII. cap. 1 9. cuyo es- 
tablecimiento fue principio 
de imponderables felicida- 
des pa]:a todas las pjovíacias 
de España^ ^ ?:• .n. . 
. 34SI Los Ateb^fts ; véd- 
eos de los Vascones se rebe- 
larooá Don Alonso en los 
primeros -años de- su reyna-* 
dp :. 4 , ; j)$ro, A^ti%lmáo^^ fil 
Reyíiáf^qií^U* tegion.^iipS 
ioblrgó')á:promeier ífdelidaáf 
y llevó prest) á Oviedo á si| 
Conde . Eijpa ^ qufe. 4ebi6 ser 
Autor, p(jücisí¿ M^v ateto 
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miento. Véase el tom^ XXXITL 
cap. 16. donde traté del Se^ 
ñorío ^ que los Reyes de 
Asturias tuvieron por estos 
tiempos en la provincia de 
Alaba. 

. 343 La Corte de Oviedo 
gozó después de este triun- 
fo otro muy esclarecido^ 
viendo que Abuhalid , Mo- 
ro de gran poder y autori- 
dad , como Cónsul y Con- 
sejero de Mabomad Rey de 
Córdoba , . hecho prisionero 
en Galicia fue presentado á 
Don Alonso , y para su res* 
cate dio en rehenes dos her- 
manos suyos V un hijo y un 
sobrino .^ que. estuvieron ase- 
gurados en esta ciudad ^ has- 
ta que se pagaron cien mil 
sueldos de oro en que se 
^wwcectó el rescate. 

344 El Rey no de Astu- 
láas ;»e< hi2o muy. glorioso 
en este tiempo á causa de 
la prosperidad , que Dios 
coecedia á las armas de Dea 
Aloajo en premio del ar-» 
diente .¿eló , ; coa ;que este 
Principe atendía i la felícít 
dad , y extensión de la re- 
ligión cbristiana. £1 Autoc 
del Crdnicon de Albelda 
testügo. ocular, denlos suce-» 
sos de e^e r6ynado ^escribió 
^sta ,breve , clausula ; JSjus 
tejnpQf^j Eccema orernt^ & 
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se verificó de modo, que las tiHichas batallas , que 



nuestras historias no acaban 
de encarecer el animo y ar- 
dor con que el Rey defendía 
y extendía la christiandad* 
Jamás intentaron los Árabes 
entrar en los estados de Don 
Alonso , que no quedasen, 
vencidos y destruidos. Nun- 
ca tomó el Rey las armas 
contra los infieles^ que; no 
ae apoderase de la tierra 
que ellos poseían. Sujetó á 
su dominio el territorio de 
Campos y riberas del Due- 
ro, y para alejar mas á los 
Árabes del Rey no de Astu- 
rias, destruyó todo lo que 
tenían hasta el nacimiento 
del «expresado rio , y llegó 
á ganar las fortalezas de De« 
«a yAtienza. Por la parte, 
de Portugal «e apoderó de 
Cotmbra^ y en otra oca- 
sión entrando; por.álH en los 
dominios del Rey de Cordo^ 
ba , llegó á pasar los ríos 
X^ó,,. y CriUadiaaa\iy alcan- 
zói una ^qsriosa LYÍÁoria; en 
Siesrá-Morena en, el amonte,: 
que; se 4ecia Oxiferío: según 
€l Qronicon de, Albelda, que 
advierte, cQino. ningún Prín-, 
cipe, pretendió antes ^eDpat 
AIqu^ llegaT hasta aquellas 
t«e^rras tan distantes de As- 
turias. 
r . 34S Los Moros vinieron 



habían perdido con D. Alón* 
so , que temerosos de su en- 
tera ruina , no deseaban si* 
no que el Rey les concedie- 
se algunas treguas , aunque* 
fuese con grandes ventajas 
de los Cfaristianos. Emplea^ 
base el tiempo de paces en 
poblar y cercar muchas vi* 
lias y ciudades ^ y en res- 
tablecer las sillas £piscopa<« 
les, nombrando Obispos pa* 
ra el gobierno de las Igle- 
sias, ó poniendo en posesión 
de ellas á los que vivían re-* 
tirados en Asturias; y con 
estas sabias providencias se 
aumentó considerablemente 
la magestad y gloria del 
Reyno así en lo civil ^ como 
en lo Eclesiástico. 

SUCESOS RELATIVOS A LA l^Uh^ 
CSSIS DE^OVJtEDO EN EL RET^ 
NADO DE DON ALONSO 
EL GRANDE^ , 



346. La primera .obra, 
que algunos Historiadores' 
juzgan haberse hecho en la 
Santa Iglesia jde Oviedo por 
la piedad del Rey Don Alonf» 
so con las riquezas ^ ;que hea 
redó de su padre Donr Or4 
doñO) es la grande arca de 
plata ^ que se conserva en. 
la Cimata Sia\?iV^ \k^x>a^ ^^ 
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tapa se lee una larga ins« 
cripcioñ en que se expresa 
dos veces el nombre de Don 
Alonso , y se menciona tam* 
bien el nombre de Doña 
Urraca su hermana, de don- 
de infieren , que el Rey fa- 
bricó esta célebre arca en 
los primeros años de su rey- 
nado, y antes de casarse 
con «Doña Ximena , que poír 
eso no se nombra en aquella 
escritura , como en "btras 
posteriores. Ambrosio de 
Morales, quando registró es- 
ta arca , y leyó su inscrip- 
ción , se inclinó á tener por 
cierto que era obra de Don 
Alonso YL sin embargo de 
<jue en Oviedo le asegura-: 
ban todos , que era dadiva 
de Don Alonso III. y de que. 
en la hechura se represen- 
taha toda esta antigíiedad. 
Escribiendo después su cró- 
nica describe largamente la, 
forma del arca en el lib. 1 3, 
cap. 38. y allí retrata lo 
qiae pensó en Oviedo , tn;o- 
lado especialmente , de que 
Sampiro Obispo dé Astorga 
fefiere la riqueza y forma, 
que el arca tiene al presen-^ 
te ; y habiendo florecido es» 
te intigtíb £»critor casi cíen 
afios antes de Don Alon-^ 
80 VI. coligió como cosa evi- 
dente 9 ^ue el ^ri^ nó era 

éfórdde ^<te;Pliiicijp«-v*^^ 
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del tercero del mismo notti- 



4« 



bre , como se creía ea 
Oviedo» 

347 El M. Florea repro- 
bó este ultimo parecer de 
Morales en el tomo I. de las 
Reynas tratando de Doña 
Nuña muger de Don Ordo«- 
ño L apoyándose en que Don 
Alonso III. no tuvo herma* 
na llamada Urraca , y^ de 
la prueba tomada de Sarn* 
piro dice , que está mal fun» 
dada ; porque la relación 
del arca que cita Morales, 
no es de Sampiro sino de 
Don Pela y o de Oviedo, que 
vivió después de. Don- Alón-: 
so VI. Todo^estd es(ñerto# 
Pero aún se evidencia mat 
ser el arca dádiva de Doa 
Alonso VI. con un testimoi 
nio que tengo presente del 
referido Obispo Don Pelayó^ 
que dice de «uqa arquita^eá 
que se guardaban las ireli^ 
quias de Santa Eulalia, que él 
mismo habiéndola ' nianfCes* 
tado á mnühas^ jy^rsoiias'' de 
aMbos se^^^ue^e hallaroü^ 
preséntesela teetió en laar^ 
ca grande de' plata ; quaffí 
ibi dederat ^'dice , RéS D^ 
minus Adepbánsús^^HüsiFté^ 
dinatidi Regh = (S^Sántia Ré^ 
¿^m^. Siendtt ^¿ésv Don'Pé^ 
layo coetáneo de Don Alon-¿ 
ío Vh ^ 'txó ^ se^ ptíis4e dudar. 
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i6 III; ofreció aquella pre- pos que fueron Sisnaodo de 



ciosa alhaja , de la qual tra- 
taré en otra parte. 

348 Una de las cosas á 
que ateudió la providencia 
y sabiduría de este gran 
Príncipe en los primeros 
años de su rey nado fue la 
fortificación de la costa de 
Asturias y de la Santa Igle- 
sia de Oviedo^ Habiéndose 
experimentado en los dos 
reynados anteriores y que 
los Normandos andaban muy 
solícitos de robar por estas 
marinas , como ló hicieron 
pdr otras de Francia y Es- 
pana \. tuvo el Rey por con- 
veniente edificar algunas for- 
talezas para defensa de los 
pueblos y de las santas reli- 
quias y grandes riquezas, 
qu$ tenia la Iglesia Catedral 
del Salvador^ A este ñn fa- 
bricó el castillo llamado de 
Gauzon sobre unas altas ro- 
cas*:, para que de sus ajinpe^ 
fias • ' " « 1 ■ .• 



Iria ^ Nausto de Cotmbra, y 
Recaredo de Lugo. Algunos 
años después hizo Don Alon- 
so donación del castillo y 
de la Iglesia á la Catedral 
de Oviedo , expresando los 
nombres de otras , que ofre- 
cía también y estaban cerca, 
por las quales se conoce el 
lugar donde se fundó el cas- 
tillo, Castellum etiam conce^ 
dimus Gauzone cum Ecdesia 
S. Salvatoris^ qme est ifitra 
cum amni sua mmdaticne^ & 
cum Ejcclesiis , qua sunt ex-' 
tra illud castellum videlicet 
Ecclesiam S. Maride sitam 
suhipso Castro^ Monasterium 
S.Micbaelis de Quilonio&c^ 
349 Escriben algunos Au« 
tores 9 que para mayor se- 
^ridad de los tesoros de la 
Iglesia de Oviedo^ hizo Dea 
Alonso III. los muros de la 
ciudad^ y otros al rededor 
de-^k/piisma Iglesia ; pero 



pjudiespn d^scubrifse.^ e^i^js o1?ra§ se deben á Don 
las armadas de los enemi- ^ Alonso el ¿astb , queexi ins- 
gós^ y de este modo estu- trumeñto . del año de J8i2« 
vienen ¿05 Asturianos p^^ve- ;pone ^stas palabras : Offer^ 
ni^os ^ y l^s impidiesen la igitur^ dominé^ ob gloriarn no^ 



cntíada. Dentro del mismo 
castillo edificó una Iglesia 
de preciosos uíiarmoles dedi- 
cada al Salvador como la 
principal^ para oiya conser- 
vación se hizo aquelfe obra; 
Y la cons^^irarofl tires Obis- 



mttis fui sandio altario tuo in 
prefata Ecdesia fundato 
ntrium ^ quod est in circuitu 
domus tuce , anmemque Oveti 
urbem , quam muro circunda- 
tam , te att^iíicmú ^ ^w%^- 
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Alonso III. para el fin ex- super portam illitts aüiteHi 

presado , fue un castillo el in tilo lapide illatn concessidt 

qual él mismo ofreció en el nem scrihere , in testimonia 

año de 905. .á la Catedral, mandavimus sicut bic subti- 

ConcedimuSy dice, bic in Ove- tuiavimus. Pone luego la ins» 

ium illud castellum quod á cripcíon * y es en esta formal 
fundamento const.ruximus ^ & 

IN NOMINE DÑI DEI ET SALVATORIS NOSTRI 
lESU XPtl. SIVE ÓmNIUM SANCTORUM. S. MA- 
RI-E SEMPER VIRGINIS. CUM BISENIS aposto- ' 
LIS , CETER1SQUE SS. MARTYRIBUS , OB CUIUS 
HONORE TEMPLUM ISTÜM vEDlFICATUM EST 
IN HUNC LOCUM OVETI , A QUONDAM RELI- 
GIOSO PRINCIPE , A CUIUS NAMQUE píSCÉS- 
SU USQUE NUNC QUARTÜS EX ILLIÜS PROSA- i 
FIA IN REGNO SUCCEDENS CONSIMILI NOMI- 
. -ME ADEFONSÜS PRINCEPS J>iyifi MEMpRl.®/ 
ORDONII REGÍS FILIUS HANC íEDIFICARI SAN- V 
SIT MUNITIONEM CUM CONIUGE SCEMENA 
ET QUINQUÉ NATIS, AÍ) TUITIONEM MUNI- 
TIONIS THESAURI AUL^ HÜIUS SANCT^ EC- • 
CLESI^ RESlb^NpUM INDEMNE , CAYENTES, 
QUOD ABSIT.^ ¿UM NAVÁLÍS GENTILITAS PI- 
RÁTICO SOLENT EXERCITU PROPERARE,NE 
VIDEATUR ALIQUID DEPÉRIRE , HOC OPUS A 
NOBIS OFERTUxM EIDEM ECCLESIÍE PERENNI 
SIT lURE CONCESSUM. 

350 Esta misma inscrip7 moría de su fábrica y de Is 

qion es la que se lee en la concesión . que hacia, y se 

gran piedra que el Rey man- conserva lioy en la Iglesia 

.iió poaei para etera« me* de Oviedo, liay alguna va* 
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irledad en su conteoido , y 
la mayor es que en la pie- 
dra se lee: Cum conjuge Sce^ 
piena duobusque pignore na^ 
tis , y en la escritura de do- 
nación se dice: Cum conjuge 
S cernería , í? quinqué natis^ 
no siendo otra la causa^ que 
el haberse escrito la lápida 
en los primeros aSos de su 
reynado, y* el instcumento 
dé donación en el referido 
año de 905. quando ya tenia 
los cinco hijos que uoñibra 
en su principio , y eran Gar« 
cia, Ordonio, Gonzalo, Froi- 
la , y Ramiro. - » 

351 Además del caistülo ' 
fabricó el Rey Don Alonso 
tantos edificios en Oviedo^ 
que el :Autor del Cronicón 
de Albelda testigo ocular 
dice: Ab boc Principe omnia 
templa Domini restaurantufy 
& civitas in Ovetp x^^m re-- 
¿iis aulis eáificutur. El mis- 
mo Don Alonso menciona 
en la escritura citada un 
gran palacio que erigió pa- 
ra su habitación junto al ex- 
presado castiíío: etforisjux- 
ta illud castellum palatium^ 
upipaus^muSy magnumfabri^ 
Vttvimus. Sampiro testifica, 
que además de los referidos 
castillos y palacio fundó Don 
Alomo en Asturias el casti- 
llo de Tudela y los palacios 
de Boides en territono de 
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Gíxon , y los dé Cultrocies. 
352 Entre las Iglesias y 
Monasterios , que se funda- 
ron en Asturias por Don 
Alonso ó en su reynado me* 
recen memoria particular^ 
además de las dos que nc m-^ 
bra Sampiro en Cu) troclea 
y en Vielo, la primera conr 
sagrada á la Virgen Marla^ 
y la segunda al Arch ángel 
$án Miguel , los célebres 
Monasterios de San Adrián 
de Tufíon , y de Valde Dios 
cerca de Villaviciosa. Tu^ 
fion es un pueblo ^ que está 
al poniemte de Oviedo en 11 
ribera del rio Trubia ^ que 
poco después entra en el 
Nalon. £n este lugar fundó 
el R^ESy UQ Monasterio dedi? 
cado á los Santos Adrián y 
Natalia <» cuya veneración se 
promovió mucho en este si- 
glo en tierra de Asturias y 
León por las reliquias quei 
se traxeron á estas partes. 
Dotóle también con magoii- 
ficencia , como se vé en uá 
privilegio del año de 89 r, 
que se conserva ^ y dá gradí 
testimonio de la devoción 
de Don Alonso al culto dir 
vino , en el qual concede '^é 
la Iglesia de los Santos , y 
á sus ministros , muchos lu^^ 
gares y grandes posesiones 
y heredades^ Ev\ ^\ ^\nsí 4ár 
presado cotv%^^^tc>ti'^^'^^?" 
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sia tres Obiipos ,: y fuerort así^por el ?itio :^ como por 



Nausto de Coimbra, Sisnan- 
do de Iria , y Ranulfo de 
Astorga , cuyos nombres se 
repiten muchas veces en los 
instrumenfos , que se dieron 
en este reynado. Pasado al- 
gún tiempo se agregó el Mo- 
nasterio á la Santa Iglesia de 
Oviedo , y como eta, ían 
principal', bastó para dac tí- 
tulo y renta á una dé las dig'* 
nidades de esta Catedral. 

353 El Monasterio de 
Valde Dios está situado á 
distancia de una legu» de 
Villaviciosa acia el poniente 
en un valle rodeado de un 
monte por todas partes á ex* 
cepcion del norte , y taa 
ameno , frondoso y apacible 



^ LARGA TVA PIETAS ALL DS CLAREAT VBIQ. 
SALVATQ. SEPE IMPÍOS LARGA TVA PIETAS 
FATENTUR ISTA VIRI. DANT PLAVSVS AGMINA 

PASSIM 
EXTINCT A QUÓD ViyiFICES. FATENTVR ISTA VlRI 
SIS FAVENS MISERO PARCAS CITRA MÉRITO BONO 
CLEMENTIA QVA PREVALES. ESTO FAVENS MI- 
SERO 
MEMET NEMPE DIRÁ CONLIDUNT FVNERA MEN- 

TIS 
SAVTIATQVE CVLPA MEMET NEMPE DIRÁ 
CLAREAT NVNC TVA FRVCTVOSA QRATIA CLE- 
MENS 



un arroyo , en que se reco-' 
gen todas las aguas de aquel 
monte^ que por solas estas 
propiedades merecia el nocñi 
bre que tiene. Aunque en 
este Monasterio se han hé-» 
cho en los tiempos siguien- 
tes á su fundación muchas 
obras nuevas ^ se mantiene 
aáa aiguna piarte deí anti* 
guí> ^ y; lá Iglesia qw teni^ 
en el siglo IX. A la entrada 
de ésta se vé una. gran lá> 
pida de .alabastro , en que 
está gravada una insigne ins« 
cripcion , que muestra bien 
así la antigüedad de aquella 
fábrica , como la particular 
estimación que se hacia del 
Monasterio^ Dice así: 
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OVAE SVBLEVET ELISVM. CLAREAT lAM TVA 
PIETAS ADSISTAT. FOVENS QVAE TEGMINE CVN- 

CTOS 
CAELICO SALVIFICANS PIETAS ADSISTAT 

* CONSECRATVM EST TEMPLVM HOC AB EPCPIS. 
Vil RVDESINDO DVMIENSE. NAVSTI CX)NIMBRIEN- 
SE. SISNANDO IRIENSE. RANVLFO ASTORICENSE 
ARGIMIRO LAMECENSE RECCAREDO LVCENSE 
^LEC ANE CES AR AY GVSTANEN SE. SV B ERA 
DCCCCXXX. PRIMA: DIEÍXVl* KiLDS ÜCBRS 

354 La Iglesia antigua mus aeterna hoc semper Do* 
aunque es pequeña tiene tre$: mini templum sit , & cundía 
naves , las dos colateraftisi jostra bine tibi litavimus 
de seis pies de latitud^ y lá^ \dona ^ adsit quisquís in ea 
del medio de doce. La fá** fovferU » qui reniterit scinde^ 
brica es muy sencilla pero re vota , lux careat Cbriste 
de una arquiteélura admira:-' i tua , vivensque eum absor* 
ble como la que se advierta .;>&mí térra ^ mendicitas & le* 
en otras que hay en Astú-j -pra prosapia teneat sua^ 
rias, y se hicieron desde el ^ 355 Del magnifico tem- 
reynado de Don Alonso el i pío de este Monasterio cons- 
Casto hasta el de Don Alón- truido en la Era 1256. y de 
so III. Sobre la puerta prió*" laírworporación de susMon- 
cipal del templo se puso una ges á los del Cister hablaré, 
inscripción , que por tener qiíandb trate las memoríag 
muchas letras gastadas y no\ que pertenecen á los siglos 
puede leerse entera* Por eso XII. y XIIL 
el R. P. M. Alonso Cister- 356 En el castillo de 
ciense para perfeccionarla Gauzon , «ifó sitio y fun- 
suplíó, aigutm palabtasr que -dación he referido ^ se liíá- 
pondré de letra redonda, bajó dfe orden de Don Alón- 
conjasquales parece se dá so el precioso adocao dft.\a. 
el sentido que intentó el Au- cékbt^ CtStó Wwtv^^^ *^ ^« 
ipr de Ja Táfilüa iHssC Do- . Hí&$tU v ^ A^ Bon V ^i^^ 
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por hab^r servWo de vande- modo que re6ere Ambrosio 
M,<n la$ batallas , en ^qge , de Morales , el qual vi^ndojí 
ésfe'Rey primero de las As- ^tás muchas propiedades de 
turias desbarató los exerci- que está adornada la Cruz^ 
tos de los Moros. Eft agrá- juzgó que ésta era en el, sí- 
decimiento á tan milagrosas gio XV í. la joya mas rica 
visorias como las que se aU que debia haber en España» 
canzaron de nuestros ene mi- Lá fbrniá'de la Cruz es algo 
gos en aquellos- principios diferente de ia de los Angef- 
de la restauración de Espa- ; les ; pero la inscripción quct 
ña , quiso el expresado Pría- tiene sobrepuesta en las pian- 
icipe enriquecer la Cruz qué ^ chas de la espalda es casi la 
es de roble , cubriéndola de ixifsttia. Li iorma es de este 
oro , y poniendo ea ella Ids lüQdó:.\; \ ' ; ,: ^ ' I 

piedras finas , que tenia del 




..f 



i 



La inscripción en el brazo de arriba dice as£r 

Susceptum placide maneat boc in bonore Dcfnini quod offe^ 
runt famuli Cbristi Adefonsus PrinCQps & Scemena 
Regina. 

En el derecho 
Quisquís auferre bcec donaría nostra ptasumpserit , fuhni^ 
ne divino intereat ipse. 

En el izquierdo 
./Sfe" ff/fus perfeSiuru í? íoucwíttW-Cst sunSo S ol-potwi O-o* 
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Eh el pie 
Jíoc signo tuetur pius : boc signo vincitur inimicus. Et ope* 
. ratum est in castello Gauzon auno Regni nostri yCII. dis^ 
, cúrrente Era DCCCCyCyi. 



, 3S7 La falsa inteligen- 
cia de los números que se 
leen en esta inscripción , y 
copió defeduosamente Am* 
brosio de Morales ha enga- 
ñado á muchos célebres £s« 
critores , no solo quanto al 
año en que se hizo la Cruz, 
sino también quanto al prin- 
cipio del reynado de Don 
Alonso* Baronio al año de 
86 í. escribe , que en éste 
falleció Don Ordoño » y le 
sucedió su hijo Don Alonso, 
alegando una antigua ins- 
cripción , de que ofrece ha- 
blar en otro lugar , la qual 
no es otra que la gravada 
en la Cruz de la viétoria. Al 
año de 878. trahe la inscrip- 
ción ; y advierte con Am- 
brosio de Morales, que los 
años del reynado de Don 
Alonso que en ella se notan, 
no deben contarse desde la 
muerte de su padre , sino 
desde que le fue asociado ea 
el gobierno» Sobre esto se- 
gundo se funda el erudito 
Pagi , para corregir á Ba- 
ronio y Mariana , que apo« 
yados en el testimonio de 
la inscripción anticiparon la 
au^itc de DoaQtáouQ^ que 



no se verificó hasta el año 
de 866. en lo qual dixo muy 
bien este crítico , aunque 
equivocado por lo que Mo« 
rales escribió en su crónica, 
supone como cierto ^ que ea 
la Cruz se notaba el año 17» 
del reynado de Don Alonso 
como concurrente con la 
Era 916. y año de Chris-^ 
to 878. 

358 En lugar pues de las 
notas que otros Autores hail 
escrito acerca de lo que le« 
yeron en esta Cruz deben 
hacerse las observaciones si- 
guientes. I. El sitio , en que 
se fabricó esta grande obra^ 
fue ^ el castillo de Gauzon^ 
de cuya fundación he hablan- 
do, poniéndole situado en el 
Concejo que hoy se llama 
Gozon cerca del Cabo de 
Peñas, entre Aviles y Gi- 
xon. a. El año del reynado 
de Don Alonso que aquí se 
expresa es el 42. y la Era 
concurrente es la de 946» 
porque en ambas notáis nu^ 
merales está la Xé con Ml 
rasguillo , y significa qua^ 
renta, como s^ ^¿cNv«\fc \sím« 
chas Nec^s ^w ^sx.*^ Oort^ 
la E^íttfla S agroAa,^^^^ 
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engaño de las equivocacio- 
nes de Morales y otros , que 
no entendieron el valor de 
aquel número así figurado. 
3. Resulta de la cuenta que 
96 hace en la inscripción 
que el año primero del rey- 
oado de Don Alonso después 
de la muerte de su padre se 
compone de parte del ano 
de 866. y 867. y que el 
adorno de la Cruz se con- 
cluyó al fin del año 42. del 
jreynado , y en los primeros 
mQ$Qs del año de 908. 

VLTfMAS MEMORIAS DEL RET 
PON ALONSO EL MAQNO I Ltí* 
^AR 9 r AÑO DE SU MUERTE 
f T TRASLACIÓN DE SU CUER- 
PO A OVIEDO. 

r. 

. 359 En. los pocos años, 
que vivió Don Alonso des- 
pués de haberse acabado la 
famosa Cruz de la vidoria, 
dexó los mas felices testimo* 
oíos de la grandeza de su 
corazón^ de la firmeza de 
Sil piedad y. de la solidez de 
otras virtudes , que le die« 
íon el renombre de Magno. 
Todos sábea -^ que este gran 
Príncipe iviftorioso en todas 
las batallas , ,y jfelíz en to- 
das sus empresas ,. fue en los 
postreros años de su vida 
¿perseguido de la Reyna su 
nuger , / de sus propios hi 
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jos con tan malvada tiranía^ 
que pretendieron usurparle 
el Re y no, fortaleciéndose en 
aquellos mismos fastillos, 
que él había construido pa« 
ra defensa de los Christianos, 
y contra el poder de los 
Árabes. Quiso el piadoso. 
Rey contener esta cruel per^ 
secucion con solo encarce* 
lar á su hijo mayor Doa 
Garcia en el castillo en que 
acababa de adornar la refe*» 
rida Cruz ; pero viendo que 
con este castigo sq encona* 
han mas los ánimos ^ tuvo 
á bien el que venció, los 
mas poderosos enemigos, cé<* 
der al odia , y venciéndose 
á sí mismo renunciar el Rey* 
no en el tirano hijo Don 
Garcia en presencia de los 
principales señores , que es* 
taban con Don Alonso en 
Boydes , pueblo de Asturias 
en tierra de Gixon. No se 
acabó con esto la magnani* 
midad de este Príncipe ; si- 
no movido de su ardiente 
zelo por la gloria de Dios, 
y por la felicidad de la pa^ 
tria pidió á su propio hijo, 
le permitiese hacer alguna 
jornada á tierjra de Moros, 
la que hizo con- grande es^ 
trago de los barbaros* 

360 Alcanzado este triun- 
ío no\mv6 1 Z^vuQca ^ciudad 
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bió dé este gran Rey tres 
singulares beneficios, como 
son el de su población , el 
de tener por su Obispo 4 
San Atilano , y el de haber- 
se libertado del copioso exer? 
cito de Árabes , qiie condu- 
cidos de Alcamaa preten'- 
dian conquistarla. Aqui en« 
fermó Don Alonso , y reci- 
bidos ios Santos Sacranien- 
tos , dio sil espíritu al cria- 
dor á media noche del día 
2o. de Diciembre de edad 
de 58. años ^ favoreciéndole 
Dios con la asistencia del 
glorioso San Genadio Obis- 
po de Astorga , á quien de- 
xó quiqieptos sueldos de oro 
para la Santa Iglesia de San- 
tiago 9 cuyo suntuoso edifi- 
cio se había he<;bQ á sus ex- 
pensas, 

361 Sobre el año de su 
muerte hay tanta variedad 
en los monumentos, antiguos^ 
que no es posible determi- 
narlo, con certeza 9 señalaa* 
do Unos el' de 910. y alar- 
gando otros su vida á algu« 
no de los años, siguientes 
hasta el. de .91 3. en que tcK 
davia expresa su reynado 
una escritura d^ Sahagudí 
publicada por el R. Escalo > 
na en la pag. 379. El Croni- 
cón de Silos dice que murió 
en la Era de 948. El que sé 
halla en el fuero gótico de 
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San Isidro de Léon pone el 
principio de su reynado , y 
los años que reynó de este 
modo: Adefonsus fiUus Dom 5 
ni Ordonii , //. Kal. Maias 
Era DCCCCII. & regnavit 
XLyíl. annis menses VK 
de donde se colige , que vi- 
vió á lo menos hasta el año 
de 911. Ambrosio de Mora^ 
les cita un libro antiquísima 
de la Iglesia de Oviedo , en 
que su Escritor Leodegundo 
dice ^ que lo escribió en la 
Era de 950. en que reynab& 
Don Alonso , de donde se 
infiere que vivia en el año 
de 912. Es pues dificultoso 
señalar el año en que falle- 
ció este Príncipe ; auqqu^ 
por lo que toca á la serie de 
Reyes basta saber, ciue su 
reynado llegó hasta el año 
de 9 1 o. en que por su renun* 
cia ocupó el trono su hijp 
Don García , y si, en algur 
nos instrumentos se expresa 
el reynado de Don AlonsQ 
en los años , siguientes , se 
puede creer que esto se hi- 
zo solo, por el gran respeto 
que 3e tenia á su autorida4^ 
y al esplendor de sus virtu- 
des y viétorias, 

362 La misma variedad 
se nota acerca de los años 
de su rey nado. El Cronicoa 
Iriense ipow^ Ap^^ ^^%«sv- 
piro 44* ^^ Vfcs¿^\i\x«i^^ ^^^^ 
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do 47. Pero siendo lo más cier- 
to , qne comenzó á reynar 
solo en el mes de Mayo del 
año de 866. y que renunció 
en el de 910. puede asegu« 
rarse que su reynado duró 
45* años incompletos. 

363 De la sepultura, en 
que está el cadáver de Don 
Alonso con el de la Reyna 
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su muger en la capilla deí 
Rey Casto adonde fue tras- 
ladado desde Astorga, refie- 
re Morales una singularidad 
bien estraña. Quando edifi- 
có este Rey los palacios y 
fortaleza junto á la Cate- 
dral , mandó poner sobre la 
puerta estas palabras: 



SIGNVM SALVTIS PONE DOMINE IN 
DOMIBVS ISTIS ET NON PERMUTAS 



Y dexando así esta inscrlp* 
cion sin concluir la súplica, 
manifestó luego que tenia 
tnuyi presente su sepulcro, 
pues mandándole hacer muy 
humilde, poco levantado del 



suelo, y en un rincón de 
la referida capilla , ordenó 
se pusiese en la tumba la 
que faltaba en la puerta del 
castillo de este modo. 



INTROIRE ANGELVM PERGVTIENTEM. 



Esto es lo que escribe el ci- 
tado Morales en el cap. 32* 
del lib. 14. de su crónica, y 
parece que habiendo reco^ 
nocido muy despacio estas 
y otras antigüedades de 
Oviedo , merece crédito en 
cosa tan visible y señalada 
€omo esta. Al presente no 



se vé la inscripción en esta 
forma , y se lee toda ente-í 
ra en la puerta de la forta-^ 
leza con el retrato de la^ 
Cruz , que fue perpetua in- 
signia de Don Alonso ^ y^ 
añade el año en que se hizo 
aquella obra, y es la Era 
de 9í3é «ño 'de Sjg. ^ 



» 1 • ' 



Dice así sobré los brazos de la Cruz: ' 

SIGNVM SALVTIS PONE DÑE IN DOMI 
BVS ISTIS ET NON PERMItTAS IN- 



K / 



; j 



Itéyei de Jsttirtar.J), Alonso éíGt&jaáe, S9$ 
ebaxo de los mismost 

IN XPI NOMINE ADEFONSVS PRIN 

CEPS CVM CONIVGE SCEMENA 

HANC AVLAM CONSTRUERE 

SANCSERVNT IN ERA DCCCCXIIIA 



)54 Muchos han atri* 
do á este Príncipe el Cro- 
on impreso en el tomo 
L de la España Sagrada 
>« 47S* llamándole por es- 
razon Crónica de Don 
mso III. pero otros di* 
que lo escribió de or* 
del mismo Rey Don Se- 
llan Obispo de Salaman^ 
y este es el diélamen 
siguió el M, Florez, Vea- 
si citado tomo desde la 
ina 464. Lo cierto es^ 
se escribió eñ la Dióce-» 
de Oviedo y dentro de 
montes del Asturias , lo 
se conjetura también 
Cronicón Albeldense por 
expresiones que se leen 
imbos,' y significan la re-* 
ncia de sus Autores en 
el territorio. 

HERMENEGILDO. 

)StmÓ 'BN EL RETNADO 
DE D. ALONSO MAGJSO. 



t * 



Sg Pareciendome tra- 
► inútil proponer y ale^ 
'prueba?:, pi^ta^ excluir 



del número de los Obispoí^ 
de esta Sede algunos de los 
que se introducen por otros 
Escritores sin autoridad le- 
gítima , ó con solo el apoyo 
de felsos Cronicones , pon- 
go por inmediato sucesor de 
Serrano á Hermenegildo, po? 
no tener memoria autentica 
de: otro » que presidiese en^ 
tre ambos. El nombre de es- 
te Obispo está expresado en 
primer lugar en el catalogo, 
que el Albeldense pone de 
los Prelados que gobernaban 
por lósanos de 88í. Regiarn-* 
que Sedem , dice , Hermene-- 
gildus tenet , y puede tener- 
se por uno de los Prelados 
mas dichosos de nuestra Es- 
paña , por haber vivido en, 
la Corte de Oviedo , gozan- 
do aquellos felices tiempos,' 
en que el gran Rey Don 
Alonso hizo no solo en sa 
Diócesis , sino en todo e^ 
Rey ao de Asturias cosas taa 
magnificas en* beiíeíicio de. 
los pueblos é Iglesias , que 
causaron admuaiciovx ^^ ^^ 
dos \qj sv^W% - -^ ^ ^^ 
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^66 Al priDcipio d€l año do Monasteriq ii. dlgjüj^ 



de 884 tuvo este Obispo el 
gozo d¿ •recibir' éo su SáútA 
Iglesia las/ reliquias de los 
Santos Martyres de Córdo- 
ba Eulogio y Leocricía, que 
sacó de aquella Corte del 
Rey. Árabe , que entonces 
tra Mahomad , Dúlcidib 
Presbítero de Toledo , Le- 
gado de Don Alonso Mag* 
no. Celebrase la fiesta de és- 
ta translación en la Santa 
Iglesia de Oviedo en el diá 
^. de Enero, que es el mis^ 
mo , en que se recibió en 
esta ciudad el precioso teso« 
jrb ; y en las lecciqmes: ;que 
sé' rezan étí ^ta fiesta se hat 
cé meímoria de nuestro Obis* 
pó: JDíspositis negotiis^ Dul'^ 
bidius Adephonsum de sacriSi 
reliquiis certiorem fecit ^ qui 
ium Hermenegildo Episcopo 
Ovetensi & cleroy solemni prth 
tésshne ordinata , illis extra 
urbem Ovetum obviam fuit^ 

2IS1 En el año de 89r¿ 
dotó el Rey Don Alonso con 
gran liberalidad el Monas/r 
ferio de los Santos Martyres 
Adrián y Natalia de Tuñon^ 
y la escritura por ^ la qual 
ofreció á Dios , y ^ sus sier- 
vos nauc has Villas y pose- 
siones se ha conservado ori-* 
ginalenla Santa Iglesia de 
Oviedo , por haberse, redur 
cido la Abadía delexpiesa^^ 



<' * 



de la Catedral* La data del 
iástrUtaérfto V !e$ del ^4* de 
'Enero de la Era 929. no de 
928, como puso Morales; y 
esta firmada del Rey Don 
Alonso y de la R^yna Do- 
ña Ximena su muger , y 
luego del Obispo de Oviedo 
Heriñenegildo con estas, pa?^ 
íabras : Sub Christi nmint 
fíermenegiJdus Sedis Rfgi/t 
•Oveto EpkMpw» . Sguectse 
Jo* Prelados Sisn^ndo , de 
IHa V Nausto de Coimbra, 
Ranulfo de Astorga, el Abad 
Satnuel , los cinco hijos del 
Rey &c. Este Samuelí fue el 
Abad priniero: del^Monagt^ 
rio de San Adrián, y es ti>uy 
yerisimil que vino á A^tu? 
fias desde Córdoba , y que 
éste ej el mismo que epi /&t 
nfó del año de 883, facilHé 
lá tjrasliacion de los cuerpos 
de los Santos Martyres Eu^ 
Ipgio y Leocricia , ponien* 
dolos en poder del Presb/tet 
ro Dulcidio^enwciiya com- 
pañía, parece hál?er. venido 
á la presencia del Rey Don 
Alonso , que premió las can- 
tas fatigas de ^Samuel, nom- 
brándole Abad del; referido 
Monasterio , que acababa de 
fundar junto al rio Trubia. 
Véase esta escritura £a el 
Apéndice. : 

—3(58. , Fue larga la preáj 



t"» -f 



• Reyes Ae Asturias: 

¿encía de Her meíiegildo, pe- 
ro no alcanzó la renupcia de 
Don Alonso el Grande en su 
hijo Don García ^ como es- 
tribe Argaiz ; porque ésta se 
hízó én él año dú. gio. y efi 
el 90^. presidia el sucesor, 
como luego veremos. Antes 
de lo qual pretendo exámi* 
íídit las principales ^ y ma^ 
gloriosas memorias de este 



D: AFonáo el Grahíé- a^jr 

Prelado '^ la» que procuraré 
ilustrar , estableciendo el. 
Concilio , que se celebró ea 
su tiempo , é Iglesia , y exa- 
minando las Atitas que en él 
sé formaron , y cuya legiti- 
midad se ha puesto en qüesv 
tioñ por algunos críticos de«- 
masiado severos y escru'^ 
pulosos» 



CAPITULO X XVI. 

CONCILIO II. CELEBRADO 

en Oviedo en. el Réyn'tído de Don Alonso \ 

el Grande. 
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369 JLi A tttédad y devó^ 
Clon , qué iéllRey Don Alonf- 
so exercitó desde los prime- 
Tos años de su vida , se au- 
mentó grandemente con los 
singulares íavores , que.reci- 
líió de Dios en fas vi(ftoriás 
y triunfos , que alcanzó de 
sus cneñiij^s , y acrecenta- 
ron mucho la gloria y ma- 
gestad de su Reyno. Al pasó 
que creciaií aquéllas Virtu- 
des, y el poder Con que éráh 
recompensadas, daba el bueia 
Príncipe muestras de su ré^ 
Tigiosa gratitud, tfmprendierf- 
'd(y obtós dé^^mfayor níag- 
nificehcia para el cül to' "y 
servició de Díos^ yJustre^ y 



esplendor de las Iglesias;'Eq* 
tre Tas inaí gloriosas i^^-qu^ 
emprendió , deben contarse 
la fábrica del tennplo del 
Apóstol Santiago^ ár quien 
llama en sus donaciones coa 
los dídadoá de Señor y Pa- 
trono; y la sublimación de 
la Iglesia de su Corte de 
Oviedo , haciéndola Arzo- ^ 
bispal y Metropolitana. Cons- 
truido él Templo Cqmposce- 
lano diHgió á« Roma dos Sa- 
cerdotes llamados Severo y 
Sideirico con letras al Ro^ 
-mano Pontífice Juau, en que 
*(iabá cuenta- de los grandes 
progresos 4"^ ^\x^ ^t\tw3.% > ^ 






de Christo^ por Ips países» vy á tí dexaré las llaves del 



que habían sido dominados 
«de los Moros ; y proponía 
su pensamiento de hacer se 
consagrase con 1^ posible 
solemnidad la Iglesia de San- 
tiago , y su deseo de que la 
de Oviedo se erigiese por la 
-autoridad Apostólica en Me- 
trópoli y A rzobispfido. El 
Papa aprobó los piadoso's 
proyeélos del Rey , escri- 
biéndole dos cartas una por 
los Embaxadores que fueron 
de JEspaña , y otra ppr un 



w Rey no de los Cielos &<:• Al 
wmesmo otra vez , acercan- 
wdose el artículo de la glo^ 
>vriosa pasión de N. S. dixo; 
w Yo rogué por tí para que no 
w falte tu fé , y tu converli; 
:»do alguna vez confirma tus 
«hermanos. Por tanto pues 
^>la fama de vuestra noticia 
_vpor esíos hermanos , que 
>> vinieron á visitar los uni*^ 
«ábrales de los Apostóles, 
w por Severo y Desiderio (es 
^» Sidérico) Presbíteros á no- 



Legado Pontificio que se de- » x> jotrós con m^^ávííioso.oloir 
cia,Reynaldo. Ambas se ha-. .'>de boqdad nos es manifes 



lian traducidas porlVIariana 
en su lib. 7. cap. i8..y la 
primera es del tenor si- 
guiente: ' 

^ » Juan Obispo , siervo dp 
:'>los siervos de Dios á Alon- 
wso Rey Christianisimo , y 
:wá los venerables Obispos 
j9y Abades y Orthodoxos 
wChristianos. Pues que en 
'99cl cuidado de toda la chris- 
:9>tiandad la sempiterna pro- 
«^ videncia nos hizo suceso- 
•wres de Pedro Príncipe de 
99 los Apostóles, por la amo- 
^^nestacion de N. S. Jesu- 
wChristo somos apretados, 
«con la qual con cierta voz 
>^de privilegio amonestó á 
wSan Pedro diciendo : Tu 
weres Pedro , y sobre esta 

f^piedra ediñcAté mi Iglesia^ 



>'tada ; con amonestación 

^fraterna os exórto, que con 

'>la gracia de Dios por guia 

j> perseveréis eo buenas obras, 

.Vpara que la abundante ben- 

^^dicion de San Pedro nues- 

wtro protedor y la nuestra 

'>os ampare. Y todas las ve- 

.'>ces , hijos carísimos, que 

.9; quisiere alguno de vos ve* 

wnir ó enviar á nos con^ to- 

9>da alegría de corazón , y 

'>gozo espiritual de las ulti- 

99 mas partes de Galicia , de 

'>la qual Dios fuera de mí 

9>os hizo Reéiores, como 

f> legítimos hijos n uestros os 

,w recibiremos ; y á la Iglesia 

wde Oviedo , que con vues- 

.»>tro consentimiento 9 y á 

,'> vuestra instancia hacemos 



T ■ ' 



- r CbnctHü JI. 

« ■ * 

f9y concedemos ^ que todos 
w vosotros seáis jinjetos. Asi* 
#> mismo mandamos que to» 
»>do lo que á la dicha Silla 
>>los Reyes ó otros jusí.^en- 
wte han ofrecido , ó para 
>> adelante con la ayuda de 
wDios le dieren , sea estable 
ry valedero perpetuamente. 
9> Exórto otrosí á todo? , ^ue 
^> tengáis por encomendados 
^>los portadores de estas 
7> nuestras letras. Dios os 
?^ guarde. « 

. 370 La segunda dirigida 
solo al Rey Don Alonso di- 
ce así: 

«Juan Obispo , siervo de 
f>Íos siervos de Dios al ama- 
^>do hijo Alonso glorioso Rey 
^>de las Galicias. Habiendp 
»> recibido vuestras cartas^ 
^> porque conocimos , que 
9^ sois devoto para con nues- 
7>tra Santa Iglesia , os da* 
9>mos muchas gracias, ro?- 
.yogando á Dios que crezca el 
9} vigor de vuestro Reyno, y 
9> OS conceda viétoria de vues- 
9>tros enemigos* Porque co* 
9} mo vos j hijo carísimo, pe- 
i»> distes , rogamos á Dios or* 
^^dinariamente , y con ins^ 
.^rtancia que gobierne vues- 
^>tro Rey no , y os salve^ 
9> guarde , y ampare , y le- 
.9>vante sobre todos vuestros 
>> enemigos. Haced que la 
]f>Jgltísia de Santiago Apóstol 
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y>sea consagrada por los 
w Obispos Españoles , y con 
wellos celebrad Concilio. Nos 
9> asimismo, como vos, glorio» 
,#'S0 Rey, somos apretados 
99poT los paganos ; pero el 
«omnipotente Dios nos con-f 
»cede de ellos triunfo. Por 
y> tanto rogamos á vuestra 
/^caridad , no dexeis de enr 
y^viarnos algunos prpvechor 
^^sos y buenos Moriscos con 
;>sus armas y caballos , á 
»»losquales los Españoles lia? 
99 man caballos Alfaraces, pa* 
9>ra que recibidos, alabemos 
'99a Dios^. y os demos las 
.9> gracias , y por el que los 
wtruxere , os remunerare- 
9> mos de las bendiciones de 
;^San; Pedro. Dios os guarde 
?^ carísimo hijo, y esclarecí* 
99 do Rey.i< 

371 £1 Arzobispo Don 
Rodrigo habiendo copiado 
estas cai7tas del Romano Poq» 
tííice Juan en el cap. 17. del 
lib. 4* refiere con gran sen- 
cillez lo que en virtud de 
ellas se hizo , en el cap. 18. 
cuyo título es : De sublima^ 
tione Ovetensis urbis in Me^ 
tropolim , & dedicütiofie Ec^ 
clesia S. jfacobi , & Concia 
lio Ovetensi , que según la 
traducción antigua dice lite* 
raímente de. este t£v<idjo\ 



ago España Sdg.^rüt. 
ffPapa fue muy alegre, é pu- 
fpso día en ^ue todos los no- 
tables y Ricos ornes , é los 
t» Obispos se ayuntasen en 
i»> Santiago para consagráis 1& 
9> Iglesia. £ fueron ayunta^ 
9» dos, é consagráronla , é 
99 tornáronse alegren cada unú 
t> para su lugar. £ en aquella 
9> consagración de Santiago 
99 fueron muchos Qblá^ói; 
^»Don Vicente Obispo Üé 
w León, é Don Gomel Obis|>ó 
ffdQ Astorga, é Don £rmegil« 
9P do Obispo de Oviedo i - é 
éy Don Diego Obispo dé Túy*, 
i»é Dóh EgHa Obfsjid dft 
f> Orense , é Don Sisñandó 
nObispo de Iria^ é Don Re- 
#>caTedo Obispo de Lugo, é 
fe Don Theodesindo ' Obispó 
n de Britónia. £ estos Obis* 
w pos sobredichos habláh díb^ 
>f dades en qué hioíaban, que 
weran de Christianos, Otrc¿ 
1» Obispos había ycuyas^íib- 
jn da4és-tíraft derribadas 6 deaf- 
'wamparadas, é non moí^í- 
feban en ellas ningunos» Son 
» estos: Don Juan Obispíb de 
nAuca , Don Dulcidlo Obi*- 
tfpo de Sálaímanca , Don Ja»- 
•»>c!bbo Obispo dé Coria, Don 
«^f Fausto Obispo de Goimbfa, 
wDon Sadornin Obispó de 
nLam^go 4 Don Tbeodomiro 
•> Obispo de P^iseo \ Don Crui- 
^f mago Obispo. d$ Portaeale^ 
90 Don ^gimiro Obispo .¿te 
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*y Braga , Don Éíeca Ohispi 
9>Je ZáragozaéLás cibdades 
»>de estos , como qüier qué 
wlos Reyes de Asturias las 
» ganaron algühás veceá, em- 
»> pero porqué las non podíatk 
>> retener , 6 las- ganaban los 
9f Moros , ó las tenían , 6 
»> lais derribaban.^ E así pasó 
^ hasta él tiempo que el Rey 
?>í)on Alonso ganó á Tole** 
*>ü<n E los Obispo^ déllas de* 
wxardrilas é fuyéron á Estu* 
y^rias : é de ellos moraban 
yfea la villa de Oviedo, é 
n de ellos por el Obispado; 
wdo hacían sus Iglesias , í 
^^ vivían áegun mejor pudian, 
né por ehdé en muchos libro* 
n llamad á la cibdad de Ovie^ 
Wdo la cibdad de los . Obis* 
fi pó9i Acabó ' dé ohee náesés, 
f>el Rey ^ la Réyhá con sui 
» hijos é con sus Condes , *é 
»cort los Ricos ornes , é coft 
>>los Obispos pbr autoridad 
Wé hiahdadó fleÍPapá ayun^ 
i>táróhsé én^O|vícdo-á hacer- 
yflet Arzobispáab para cele* 
wbtar ConcHío, E todos dé 
vun corazoá , é de una vo- 
•^ftintád 4iléiéToh la Iglesia 
y^áé Oviedo íflfrzobíspada , é 
h hiéíeróh á Don Er megíldó 
'^^ Arzobispo , que ante era 
>>Óbispo del lugar. Ga ha- 
hhvtt éft España ciricor cibdá* 
ii dé^ '^iévéín-A rztíbíspados, 



n Arzobispos que . escaparott 
M d^l csf)áda íby«ran á. Eetu-* 
•TÍas^iE en aquella., apgostu^^ 
»rra segund que ellos podían, 
f? cataban los. ordenamientos 
?> de Toledo antiguos, éorde- 
s^naban la iglesia de Oviedo; 
r> qup era mayoral al tiém- 
vpo de t<)das las otras ^ sé^ 
V gund mandaban los santos 
sRjDrdenamientos. £ ordena^ 
«rouíy, muphas cosas á ser*- 
)»/ vicio dé Dios*, é tornaron^' 
«>se cada uno á' sus lugares 
'> acabado el Concilio. ]?< ^ 



ACTJS D£L. CONCILIO. 
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i ^ú Traitanda asi .Cox>« 
cilio que ae celebró en tiém^ 
po de Don Alohsp el Casto 
dixe. , que ios Padref que 
«sistieróa al que: se juntó :tQ 
ti Tieynado de Don ' Alonso 
t\ Magno tomaronuna bue^ 
lia parte de las Adas de 
aquel , por ser uno mismo 
ei objeto de ambos Concia 
)iosi^ lo qual . vernos^ usado 
tambiea en otiras . escrituras 
de aquellos siglos ^ quande 
concurrían para su iorma« 
cion razones ó causas iden^ 
;icas« Atxibrosío de. Morales 
«n el cap. aó» del .]B>^ j^. 
pone traducidos en lengua 
vulgar los articules ^ que se 
sacaron del Concilio mas za* 

tiguo 9.}^para:que todos gQ» 
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cen :1a devoción de aquellos 
santos Obisjpos / y tengan 
conocimiento de la discipli^ 
na á que los obligaban las 
continuas persecuciones de 
los Árabes , se reproducirán 
en esteilugar á la letra. Los 
Prelados^ pues ; non>brado8 
arriba por el Arsu^bíspo Don 
Rodrigo propusieron lo si^ 
guíente. 

' ^ yf Estandocomtf dstán echa* 
^doside^8í;pro|Áás 'Iglesias 
sb algunos CMbispos de l^s ciu^ 
edades fuera de las monta* 
^> ñas de Asturias por el se* 
M'ñotio y persecución deles 
^iMofos;iy nbsotros también 
>i(ac^ ^sxÁnos muy inquietados 
^^de^ellos y como librados 
i/de las rabiosas' bocas de 
'inuestros enemigos , acoge^ 
»^ monos ala casa de nuestro 
ffSéfítír íjy Saivíí^r r Jesu- 
V Christo ^ adonde fortalecí-^ 
i>dos con su amparo , á gltf- 
9>ría y alabanza suya orde* 
Misamos y constituimos tim^ 
Wtro Arzobispo , que nós 
»i presida , y nos gobierne. 
» Después de esto habiendo 
» precedido ayuno de tres 
^«dias ordenamos , que cada 
ir^uno de nosotros tenga el 
^cuidado de buen pastor, 
j^>para gobernar el pueblo 
^*que Dios le tiene encomen« 
'>dado , confotnv^ 4. Vo cx^te^ 



«^ España Sa^.TratíLXXntCdp.XWt 
»nes: Para esto queremos que te los Obispos^dixeróá. >>1^o« 



>>con consejo del Rey , y de 
'>los principales del Reyoo 
fpy de toda la Iglesia ^ se 
»> elijan Arcedianos ^ Cierí^ 
n gos de buena fama « que 
9> yendo visitando por ios 
^> Monasterios ^ y por todas 
>>las Iglesias , celebren Sino-* 
»do dos veces al año^ y des* 
9> truyendo la zizaña den al 
» pueblo de Dios buena si* 
?> miente con su predicación; 
9>y de tal manera dispongan 
9>los Monasterios y las Igle- 
'>sias , que nos puedan dar 
f>ÍL nosotros buena cuenta. 
f> Y si alguno de ellos trata* 
f>re este negocio indigna^ 
>> mente y con engaño , es- 
fi tara sujeto á ser castigado 
f> conforme á los Sacros Ca^ 
fanones, a t - 

373 Esto así constituido^ 
el Rey propuso de esta ma» 
üera : '> Debemos suplicar á 
>t nuestro Seüor Jesu-Christo 
^>que todas aquellas Iglesias 
9>de que se ha -hecho aquí 
» mención , así las pobladas 
acornó las destruidas ^ coa 
ffsu benigna misericordia las 
»> restaure,, y les dé tale» 
w Obispos que le agraden y 
.wle sirvan^: y que teiígan 
«buen refugio y amparo en 
^la Silla Metropolitana de 
j> Oviedo. ^< 

3/4 JProicejdiendoL addaifr 



o dos los Obispos de las Igle*^ 
»>sias que decimos, sino es^ 
'>tán aquí, sean llamados pa-* 
»>ra que vengan al Concilio, 
f>y se le atribuya á cadi 
i>uno de ellos su cierto dis^ 
»>trito y determinado \ dé 
9f\o que posee la Iglesia dé 
'>San Salvador de Oviedo, 
yapara que tengan allí sus 
99 rentas situadas , y no de-* 
»»xen de venir al Condliov 
»>quaado fueren llamados eñ 
y^los tiempos debidos» Por^ 
»>que la tierra de Asturias 
>>esti estendida por tanto es- 
'> pació de tierras , que no 
^xsolamehte se pueden dar en 
'^^lias asientos para veinte 
'1 Obispos , donde tengan es¿ 
»>ta ayuda de cosca para ve* 
onir al Concilio ; sino ^uO 
»>aún se les pueden señalar á 
y> treinta Obispos , ( como el 
'> sobredicho gran Principé 
»> Carlos nos lo envió á de^ 
»cir con el Obispo Theodul- 
^> pho ) lugares : y > distritos; 
«donde- puedan tener ente- 
rro mantenimiento para to« 
«da la vida. El Rey dixo á 
«esto. Vosotros pues vene«^ 
« rabies Pon tifíces restaurad, 
^>y erigid; de nuevo las Silla» 
«Episcopales, que eran aso** 
«ladas 4 y poned en ellas 
«Prelados* Porque quien edi* 
,%.v \»i * c^\a .del. Señor \^ i 



n' 



*. 



Concilio 21. 

f mismo edifica. También 
1 Profeta Daniel dice: Los 
ue enseñan á muchos la 
;y de Dios y su justicia; 
ésplandecerán como estre- 
na en las perpetuas eterñi* 
ades. Y nuestro Señor én 
I Evangelio : Lo que re* 
¡bistes de gracia ^ dadlo 
e gracia. Y Dios puso en- 
erredor de la tierra* de Ag- 
irías montes muy firmes, 
el Señor es su guarda y 
mparo de su pueblo ago« 
i vy.en el siglo de los si- 
Ios. Y en. lo qüé^así cer^ 
m y cierran estos mofltiS 
oe apenas se pueden an- 
ar en jornadas de diez 
ias 9 se pueden muy bien 
sr^por ^mstro decretólas 
dnté mandiones>y dtátri^' 
^s : de la Diócesi de San 
ilvador. , con que se pro- 
será honradamente para 
i sustentsicion de las di*- 
ílas iglesias , que estáa 
tei^aide Asturias. i< 
J7S Habiendo el Rey 
3ÍadQ^ esta manera , los 
ispos prosiguieron así:»> Ya 
smosucom^^ taimbien en 
ona :de la miaña ^iñcm 
ay muchos Obi!fpos; qdé 
ssde allí presiden eñ sus 
;lesias ^ aunque no las pó^ 
^an f y se les da allí la 
istentacion necesaria pa- 
i que sirvan al Sumo Pon- 
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wtffice. Y nosotros por maa- 
y^dato y consejo del Sumo 
» Pontífice Juan nos a vemos 
^^juntado aquí en Oviedo. Y 
^>cierto sí en este lugar , no 
>> canto fortalecido por ma- 
yónos de hombres , quantQ 
'»por las de Dios con grandes 
»> montañas ^ si nos avernos 
V juntado en la casa del Señoc 
9^ Y Salvador nuestro Jesu- 
>>Christo» y dte su gloriosa 
># Madre la Virgen Maria, y 
vde los doce Apostóles, á los 
'^quales el mismo Señor envió 
»á predicar el Evangelio, y 
y^á congregar su. Iglesia po£ 
^todo el mundo , y nos aver 
»>mos juntado con verdade- 
wra humildad y devoción 
níieí ;> de la manera que el 
f^Espíritii Santo descendió 
'>en forma de fuego, sobre los 
^dichos Santos Apostóles , y 
»> los enseñó á publicarlas 
'^grandezas de Dios en di^ 
'^versas lenguas, así también 
/>sin^ dtfda^el Espíritu Santo 
^vendrá sobre nosotros para 
9 enseñarnos , y infundirá en 
»> nuestros corazones el fuego 
'ide su amor^ y lapremiairá: y 
¡^confundirá' nuestros ;enemif 
wgos que nos fatigan, yjtío$ 
>> guiará al Rey no de los Cíe* 
>^ los. Y si alguno de nosotros 
HS9 apartare de la unión. d« 
w40ste Cond:lÍQ* «^ «^^,v'a¿í$^:t\»rt^ 



•)')\'í3^ 
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«34 España S¡igi Trat, 
9>ta congre^aciDjQ de los Sai> 
wtoSf y herido coo igual seiv^ 
f>teocia de anateñía, que Ju-^ 
ffdíis trajrdor para. con su 
^> Señor Jesu-^isdsto ^ sea 
n<:ondenadd perptcuamente 
»>con el demonio y con sus 
w Angeles* 

376 »> Agora pues todos 
f^los Obispos, yitodoa los 4^r 
ffmís Sacerdotes iaqUlrcoo* 
agregados, acatamos y reVe- 
9>renciamos la Santa Silla de 
9> Oviedo , que Dios ha telé- 
is gido por nuestra Metropor» 
hh\ y como arribaí.ae; ba 
Inordenado., ¡pondremos t>uer 
^ nos Gobernadores, y Visir 
n:tadores en los lugares y 
^distritos v.quc 1^ Santa Se^ 
9>de Metropolitana nos ^e^ 
»>ñalare, y al tiempo debir 
99 do volveremos dquí:al Con- 
#> cilio para que guardando*^ 
9fse este orden , los Obispos 
»^ todos de fuera trabajemos 
^ con consejo de todosrenesr 
ft^ta ciudad Metrc^litana 
«>de Asturias ,. qóeDios tan 
*>fi]erte ha fundado^ y es- 
telando ^ti ella toda nuestra 
i# hacienda. V peleemos unafti* 
f^mn y contodas.joaiüescras 
ütíiierzasicpntfa los enemigos 
9^ de la fé católica; pues Dios 
i» nuestro Señor y Salvador 
Mía quiso tiacer^tániiirmery 
nt^i impene^raMe^p^ra ce^ 

nfugio de im fieles ^y. ím^ 
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idamente estable de sb Tgtef 
lí^sia. Y s! todos persevera» 
'> mos en ella unidos con vín% 
y^culo. de ^ caridad., con .9Xt 
t>ayuda podremos : resistir 4 
9> npestrx)s ad versaribSf^^ y det 
ofender la tierra , y tenet 
t>en ella ouestro manteini?* 
9» miento seguro ; pues esté 
»p^Qrtto ; La coocordlac^de 
HloiJCiBdadanos ies^ lo; yi€to-i 
»>ria x^pmira; los.ienemigcs;^ 
EL Arzobispo Erménegildo 
prosiguió para acabar el 
Copcilift. <»>Vosatíos Hews 
í>f epdfi?: Obíspiís .<odó¿ y. cfm 
f»4ft uno maldad /escribir con 
t>4iligelicid; todasestaa con^ 
^tituciones y decretos d^ 
^Concilio juntamente con 
:i>:las cartas del Rapa, -:y /.las 
»;baci^d\4e^t en, Im Sínodos 
%qHe, ceiebratedes , y>si<esi« 
» torno, hicieredes ^: y osjes«t 
>>trañaredes (lo que Dios no 
» quiera) no cumplir nuestaros 
?>}i;apd9i^eritQs >• guardaos 
'>no cay^iái.^p^l^'oiciadel 
^^S^fíow f !. .' . r 

377 Concluido así estoi 
fl Rey, se levantó , y acia- 
matate:: :lQdo8r4: y ^ haciendo 
p)eg«rÍ0f fipiírt m .grasdeta^ 
él! ^\á ma$^ de qoanenta lUi* 
garres >, y mucha tierra de 
Galicia ala Igilesia deOñeidOé 
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CdntíRo II. 

XSTjOtLÉCESE L4 LEOTTIMU 
^dI>J}EL CONCILIO CELEBRAr 
aM> EN ivIEDO y RETNANDO 
ÍDON ALONSO EL GRANDE^ 
XfESP^ANECIESTDO LOS REPA^ 
ttOS UVE NUEVAMENTE SE 
HAN PROPUESTO CON EL 
INTENTO DE PROBAR 
SU FWCiúNm,. '' 

378 Todos los Escrito- 
res aotiguos^ y modernos^ 
fiadonates y extrangeros haa 
tenido por verdadero el Covb 
cilio , que se juntó en Ovie- 
do para erigir en Metropo- 
litana la Iglesia de ^ta ciu^ 
dad , y determinar vario» 
asuntos, concernientes al res; 
medio de las graves necesi^ 
dades ^ que se originaban de 
la persecución de los Ára- 
bes^ y destierro de los Obis-*^ 
pos. Pera en duestroi dias 
tenemos un erudita Español, 
93e no atendiendo á la auto-» 
ridad de tantos y tan criti'^ 
eos Escritores , .y movido 
salo ;4e; que . él-.P^r ^Marcos 
Andrés Burriél ^ sin exponeb 
sus razones . y motivos ^ se 
arrojó á pronunciar , que 
tenia muchas cosas que den 
6ir spbre lais cartas .del .PaW 
pa¿jjuan. 4 ereccíori de Ovie-« 
do en Metropolitana^ y asig 
nación de Iglesias en ella á 
los Obispos daposeidos poc 
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los Moros , hace presentes 
varias pruebas , que dice te- 
nia observadas en la lec« 
ción que había dedicado á 
nuestras mas autorizadas m& 
morías ; y pretende que las 
referidas cartas son sospe* 
chosas V y ^¿^hnismo que es 
fingido todo 16 c|ue se tiene 
por decretado en fav^ir de la 
Iglesia de Oviedo; En la di* 
sertacion que puse tratando 
de Jas memorias del reyna-* 
do de Don Alonso eí Gasto^ 
y del Obispo Ovetense Adid* 
fo procuré satisfacer á lot 
argumentos , que el expre?^ 
sado erudito, propuso contra 
ks'Adas publicadas, pc^ rtl 
Cardenal de: Aguirre \ que 
como allí dixe sbú projliaá 
de uh Concilio celebrado, en 
la misma ciudad en tiempo 
del. referido Príncipe* • Resi^ 
ta exponer y desatar las gra:f 
ves y enredosas diScultadesv 
que amontonó en el mismo 
lugar del Enscfyo Cronológi- 
co. ^ Y ^^ dirigen á. combatir 
la dignidad de MetropoUida^ 
da á Oviedo en el primero y;, 
segundo Concilio; lo que ha- 
ré con ei esmero posible^ asi 
para cumplir el oficio quQ 
este ierüdito esperaba del su^ 
getb que después .de él trata# 
se 4e la^^antigüedades de la 
Iglesia Ov^lfev\^^ ^ ccivw^ ^^ 
ra mauí^tvet xxxva. \x^í¿¿vQjs!k« 
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que se de las inas gloriosas^ gíiimas por todos los sabios 



y mas firmes y. verdaderas 
€0 nuestra historia- •* 

' 379 Comencemos por las 
cartas del Papa Juan, que 
son los primeros documen- 
tos que tenemos en orden al 
Concilio de Oviedo ^y erec-> 
cion de su Iglesia en lületrppo^ 
)ltana.:De éstas dice >el sabio 
Autor del Ensayó Cronología 
CQ ^ que según su concepto 
son muy dudosas. Mas pre^^^. 
gtfnto' ¿qué fundamento pue^ 
de alegarse , que ba^ veri*' 
símil este juicio ? Las cartas 
se hallan en el registro de. 
aquel Pontífice en ios nume*: 
¿os gop. y 310. Ete ia:pri^ 
mera .hace memoria <el Papa^ 
Calixto en una Bula conce- 
dida á la Iglesia de Oviedo^ 
cuyo fragmento trae Sando- 
vaL en los cincos Obispos 
pag. 193« con mención del 
Concilio : Eccksiam igitur 
Ovetensem , pro qua nos exo-^ 
rasti y cujus privilegia rega- 
Hoque testamenta & Dioece- 
sis determinationes nobis pneÁ 
sentare studuistJ , sicut ' Res^ 
jídepbonsus Ordonii filius & 
omnes illius temporis Episco- 
pi Hispanienses cum auStori"^ 
tate pradecessoris jHei bome^ 
memoria Domini Joannis Sa* 
pie constituerunt , 6? confir^ 
maverunt &c. Han sido fi- 

aslmeate reputadas por le-- 



y críticos que han hablado 
de ellas , > no expresando.. ai? 
guna duda acerca de su am 
toridad ^ sino dificultando ú 
deben adjudicarse á Juan:. 
VlILó á Juan IX. ¿Qué razón 
pues hay para tener por sos* 
peclaosos . estos docuavootos 
creídos y admitidos por autén- 
ticos hasta nuestros tiempos? 
380 Dice, que por < las 
pruebas que dexaba^ jdádas 
acerca del año vde .la / coñsa*-: 
gracián deLtémpio^tle San- 
tiago , resultaba , que (jehía* 
ponerse esta función en la 
Era 936. año de Christd 
898* y que . á . principios de 
éste debieron desjpachacse las 
Gártas« .Habiendo pues! de-*' 
xado de vivir Juan VIII. en 
i$4 de Diciembre de 88a. y 
no habiendo sido elevado 
Juan IX. al. Pontificado has*; 
;a fines de Julio de S^B-vlasr 
cartas en qüestion no debeo 
atribuirse á ninguno de estos 
dos Papas. Este reparo se 
desvanece'facilmente.dicien-: 
do ^ que si el año dé la coor. 
sagracioá de la Iglesias de 
Santiago fuera cierto y cons^ 
tante, podría deducirse , sí 
las r cartas deberían adjudi-» 
carse á Juan VIII. como 
piensan algunos críticos , ó' 
á Juan IX. como creen otros^- 



Conc{fió ir: 

tno contra todos sospecha 
nuestro erudito. Pero, sieado 
tan; ittciecío aquel año ^ co* 
mo demiáfestran los'diversos 
didamehes de los Escrito-^ 
res , y no pudiendo fixarse 
á causa de la extraordinaria 
variedad . y obscuridacE de 
las escrituras eo lo6' nunae¿ 

rosxon que'-lo ^señálaQV^ 
es justo, que de un principio 
tan inconstante se preten- 
da colegir , que no sqa au- 
tenticas las dos: cartas \Fooi4 
tificias que liasta ahodra se 
kan calificado por tales. . 

381 Para decir algo de 
lo que el erudita ilustrado^ 
de ' Ma r iana siente apéaica 
del iño eaque: s&i coosagiífj^ 
la Iglesia de Santiago j^^siá i ha 
de advertir que todo six íun-. 
damento consiste en una 
clausula de la escritura que^ 
se publicó en el tomo XIX;! 
dé la Esi^aña* Sagrajda .pagirí 
na 344^ que dice así : Ideo^^ 
^ue secundo Nonas Mai$ 
DCCCL^VIllL secunda fe-, 
ria deducebat ^mnumad- Lu^> 
me cufsum II L íumhJíJ. opnr. 
secratüin est tómplim ioc 'A 
Pontiücibus &c. Dice pues 
que esto corresponde al año 
de ^gñ» porgue solo en tí 
dia seis de Mayo de este 
año sé, cumplían tres meses! 
luhares y once dias del qúar-» 

to i y que d M. FloKz por 



de Oviedo. ' ' ' ¿¿jr 
no atender á estos cara<^e« 
xes cronológicos atrasó ua 
año aquella función. \ -• : 
:^r 3f8d : O^ií^ leyere lo que 
el : M.- Florez escribió sobre 
este asunto desde la pagina 
pg. del tomo citado verá 
claramente y-qüe:el sabio 
qdeie impugbfl quieré'echá¿ 
mano de uú 'cómputo: dema- 
siado obscuro /y lleno de 
coturadicciones, desatendien- 
do los cara (Seres cronólogo 
eos m^rms.equivócós 'que el 
Autbr de^la España Sagr^ada 
propone qual es el que trae 
en la pajgina 98. número 35, 
Pero ximitamds este cotejo^ 
yrihab^hios solo del cómpu^ 
to.f que se i pretende ¿stable<^ 
cer'tomo cierta y^isegura 
época de la consagración re-^ 
ferida. El Autor x^l Ensaya 
sé Uteinjea^ de que las .notas 
cronológicas, se aplican sin 
violenoia. ^ año «aq^ie creo 
haberse consagrado la Igle-» 
sia Compostelana ; pero yo 
QO veo como le pueda con^ 
venir > alguna de las que éh 
estpcesa^ J>e la rferia segada 
^ue^se pone en ia clausulan 
exhibida confiesa él mismo^ 
que no concuerda con eL 
aña de 898. porque en: ésto 
fue feria séptima ó . Sábado 
el dia señalado ea \?l ^^ivx 
tura cou \a t\o\.íL 11 • Ñ was. 



938 España Sag. Trai^ 
de la Eacaroacíoa , ésXe se 
vé suprioatido ea ei Ensayo^ 
porque . itampQca ; rcoavieae 
saa'élvde S9&»: alegaadose 
80Í0 en. la noca de su. pagi* 
na 446* que se ha publicado 
con .extraordinaria variedad^ 
£1 añd 83* ídel reynadorda 
JPoa Aionso. eLGcandeíae de- 
termma}£oatiá la autoridad 
de los Gronipones , y de laa 
mas autenticas escrituras ^ de 
1^ quales : cité algunas éh ei 
tomo XXXIViipag«^74.Siea^ 
do puestaa pa(lo.fuiidado>¿l 
cómputo del expresado ; Aut 
tor , de ningún modo puede 
poíegirse de él. ., .que :iasxU)s 
car tas; .Pontifíoias ado^das 
fttír todos.! ios . críticos; ^ $oit 
espurias^ óí^Q noi deben 
atribuirse á. uno de los dos 
Pontifíces jreferidós. 
. .383 .Supuesta la debili^ 
dad de qaalquiera>Qbjécioa;f 
^e se pretenda hacera lí'lay 
cartas delr Papa Juan-v? fiín^í 
dándose; solo en el tiempo 
€a que se e^ribieron, etquat 
áb puede evidenciar^: áxauv 
aa de que: láé cai^cas -noqto 
expresan 9 y los numere^: c^ 
potas cronológicas dé JIos^ 
monumentos : antiguos • de la 
consagración d€¡ W Jglesiade^ 
Santiago «son muy incón^an^ 
tes por ia gran* variedad,- 
coa que ^e han producido' 
basta ahora ; veamos los ar < 



LXXm. Cap: XXFI. 

gumentos que el Ensc{yo pf o* 
pone contra el Concilio Ove- 
tense y y: erección de la Jgle« 
sia deiOvJedoren .Metropor 
litana ^ cosas admitidas pof 
todos los sabios como ver* 
dader os sucesos del tiempo 
de Don ¡Alonso el Magooi 
Xjqs xepalros pues , que el 
Aut;pr de; esta obra ofrecei 
y son dignos de alguna satis* 
facción, son los siguientes* 
•í;334^ Dice ^i que sin em« 
baogo de;;haber procurado 
oecooocer las subscripciones 
de mubhísin^os privilegios; 
jamás ha visto^ que los Obis- 
pob :de Oviedo se titulen Ar/t 
zobispos '.ni Metropolitanos: 
Que «i^ ea algupa . escritura 
seiílaipa. Arzobispo el Pr6la4 
do , fue por su voluntad y 
sin derecho : Que ao halla 
que el • CM^ispo : de Oviedi» 
haya presidido en algunas. 
Cortes ^ juntad ,. 6 Cdáciüos 
en calidad do Metfap^;tar' 
no : Que tampoco ha descu- 
bierto Arzobispo dií .Oviedo 
ealüÜ catalo¿)S.Emiüanen- 
se y «Ovetense ^ que- pubhcó. 
Flowi , v»i\^tt fil del. Presbí- 
tero Vicétite dado á luz en 
el toma II. de su edición de 
Mariana : ^ Que los JcaJíáipgos 
posteriores ■ formados : scguil 
se cree^erí los siglos XIH. *y 
XIV: cdldcán al Obispado 
. de ON\&ds> *^>\\i^'^ ^^^\j»^ 
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tntte los comprehendidds 
taxo la Metro{5olí de Meri- 
da ó Santiago : Que quando 
ésta Apostólica Iglesia fue 
elevada á ^^Letropólitana en 
él año de 1.120. el Papa Ca^ 
lixto IL ao la eximió de lá 
sujeción de ia Metrópoli de 
Oviedo^ sino de Merida. Ul« 
ti mámente que la Iglesia de 
Oviedo no ha padecido me^ 
noscabo ó nüna ;, para per^ 
der los fueros de Metrópoli-» 
tana ; y en el año de 1099* 
Urbano JL. raandó ¡íue^e sü'^ 
ira|«anea de iToledo v^coni la 
de León ^ Paleada 4(7 demás 
que . se . fconc^uistáseiu ^ :i 
• 38S : Aun^c ^para *»af is-*. 
feoer á eáto&íeparoa; yí tra^ 
t9r. digtiaafentfe¿de¿lo¿ afeoQ^ 
tos^:ípiQ-en «Uos sei tocam^^^se 
po&iati ttáéiF ^^ül xáiichái 
y apreciablfeS Üdtícias de Iks 
antigüedades concéfúientes á 
aquellos siglos 4 cto todo eso 
procu£á:i:& céfiíní^eV^ IhiikiílrV 
do. áquajíto' séav^posible^^i^^ 
brevedad con'que se proí>o« 
nen. Supuesto ,>qi!ie él ferlidi^ 
to Autor del. £n7/{^6| ha xe^ 
con0€^do{|> cpin0idicej!]tánxd$ 
priyHegiQS (ielatlvx)S / áológl 
tiempos jdb^i que atiótii tratad 
mosuj' le suplico no9iBQiiiw 
fieste en quantqs de : los que 
det&rnQiaronten ]bs tíglqsÜXl 
y TjKi iba oúétol uqiuef^ubsci&iá^ 
sen los Prelados 4»lsU !Mi9* 



ttdpólis indubitables Üe £^ 

paña con el título de Ario* 

bispos 6 Metropolitanos ; f 

quftado^ hallare que nunca '6 

rara vez • «e expresaba ■ esta 

dignidad en las subscripción 

ees de este tiempo , tío éx: 

trañará que los Obispos de 

Oviedo no se faonrai&n con 

aquellos diélados. SabeMo!^ 

también ^ que él- de AirtEÓ- 

bispo apenas ^e liabia iotro* 

ducido en España' ^ y qué 

los Escritores de aqueiloil 

tiempos üó dábán de ordínáí» 

rio^^olro títutó titjéel'dí 

ÓHispif aun á. f<» Prelad9á 

deíTolédb ^notirádose córner 

ccisaiisingtílar i, y que mu^s^ 

tiia.^1 ;|^Hndi^ó del usod' 

la>l vdí^ Aízdbi^ V'a^ 41 

Etefmy> Bkato'mkiísbñ''¿a 

ii^lift$ndO'?éh-el s¿bl^6sci^l 

to dcí ía JCarta '^ue fc'difí^ 

^eronv yeaáe lá escritura 

que piibHqué tfo* el Ápénclf4 

ce del-tóm¿ 3&S^L y^ítí 

verá que^ «nitaedky d6 iiiáA^ 

íenef ^ laff ciudad, dé TpIédS 

tségun el Autor ^el Ensayé 

Cronológico tanta gloria ea 

l«'JCÍv»f>jríEfelés}áStii¿o-i -sft 

9Mla3o» Paáqiial \ ' tiltitóo; dé 

IÓ8 4cí tieffinipo' de la canfín 

vidad subsctíbe €^ el año 

de io5®r<lesjHiesdélost)troi 

Obtóftos €¿ esta róriüaí Pai^ 

iíí-fiH ttiwcr otdwatu^ ¿Vm^ 
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cmf. Del mismo modo fir* de Leon que publiqué en el 



tna el de Braga en escritu- 
ra del citado Apéndice en 
pl año de 107;». Petras ^Bra^ 

ÍraUnsis Épiscopus. - Así que 
a falta de título de Ar:^^ 
bispo ó Metropolitano en 
los instrumentos no es prue-« 
|}a de que la Iglesia de Ovie- 
do no gozó la dignidad^ que 
iie refíece en el Concilio. 
^ . , 386 Lo que dexo expues- 
to es la mas verdadera y só- 
lida satisfacción con que. se 
puede ocurrir al reparo del 
sabio Autor dj^l Ens4iiyo Cro- 
nológico. Mas por: tío ooiitir 
^Igitnas curiosidades ^; ; que 
;se me ofrecen^ digo , que no 
faltan memorias^ aoügu^is, de 
las qijalesi.coiiíií^ que/ los 
Pbi&pos de Uviedú eraa yet4 
daderos Arzobispos ,:y; ^ue 
como á tales se les daba esn 
te títijlo. Para cuya com* 
pirob^cíoQ ,n^, aJegSré el li* 
bra,gbtic¡í:d¿ lar I«le$ia de 

0YÁ?fl9: <me Jp?s Uama así .ex^ 
presaqiet}te -^ ni tampoco el 
privilegio de los votos de 
Santiago; según ^ traslado) 
del CpUgio ni4Xor:dé Alcací 
lá ,. que cita Castella^F^cefl 
al^pde la pagina :^c^ Aá 
)^ historia del Santo- Após- 
tol , en que se lee : J^gp SuUr 
riut^ qv,^tensfs,;^rfi^Jet[i4éi^ 
pusi ^sinGr tr^s .escTÍ.riiraA\diri 
Archivo : 4^ Ja S^n.U igk^ 



tomo ;CXXVI. de los años 
994. 999* y looo. en que se 
hallan estas firmas : Su^ Dei 
gratia Gudestéo universalh 
EccJesice Ovetense Sédisi Suk 
imperio opifiúis rerum Gudes-^ 
teo universalis Oveto Epis^ 
copus. Donde parece que á 
8U Sede é Iglesia llama uni- 
versal 9 y que esta denomi« 
nacion no puede dignificara 
otra cosa , que la jurisdic- 
ción que ella tenia sobre las 
otras V que la eran i ó* habían 
sido subordináidiM^ .como á 
Metropolitana;!/' .. í: 

387 SandovaUn los ^^'"* 
co Obispos rpagina: 142* trae 
esta menwrca del diario dé- 
CairdeSa sacado tle libros, f 
monumentos loásantiguosr 
Era DCCCCIlll^reynóDM 
Alonso XÍJ^IlIAñüs , seis: 
meses XXIII: Mas , y fue 
ungido en el dia de cinqüesma 
l^.KaUi^wiün íftzo sa\ 
^ar:. la Iglesia deSantiago^^ 
á fixo facen Arxúbilspada eñ 
la Iglesia de Oviedo. La voz 
Arzobispado .debia estar en 
ebürigipal latina Vi és&xp^^ se* 
bito.la tifldobcion;;; porque 
laváe (QWíp^^.qüie ponen 
otros es un error manifiesto; 
pues^ consta que el título do 
Olbiftpú^0\»tenseí: vienen dei^ 
dé Jki^nad0üdnDoa AVmff. 
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Concilio 11. 
\9B Tampoco se puede 
ar menos la presidencia 
Obispo de Oviedo como 
tropolitano en las juntas, 
'tes, ó Concilios ; porque 
D han llegado á nuestras 
ios escrituras de las que 
:elebraron en aquel mi- 
ible tiempo ¿Cómo se ha 
aber si presidió en ellas 
10 tal Arzobispo ? Lo que 
JO por cierto es , que el 
spo de Oviedo tendtía el 
ner lujgar siempre que 
Prelados que vivían reti- 
os en Asturias , se junta-* 

para consultar acerca 
gobierno de sus Iglesias, 
m lo escribe el Arzobís- 
Don Rodrigo en el capí- 

1 8. del lib. 4* Incursan- 
I enim bostilitúte fugati 
a- Asturiarum angustias 
?lati , qui gladium effu^ 
int ^ confugerunt , & ut 
a angustia tolerábate an- 
a Toletani Concita insti'^ 
5 sol ¡i cite cóntuentes Oi)(í^ 
em EcclesiUm^ & cetei^ds:, 
'US jam íit Metrópolis 
eminebaty ordiñabantjux" 
^anonum sandiioríes. 
89 Los catálogos , qué 
- él Autor» der Ensayo^ 
inuttfós para la •cótií^rch 
ion dé sü intento. Si ofre^ 
a alguno , en que se re« 
se el' estado de las Se* 
deífispagá enjos siglos 
bm. XXXVII. 
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IX. y X. sería su autoridad 
del caso para refutar el ho- 
nor , con que el Concilio de 
Oviedo condecora al Obispo 
de esta Iglesia. Pero faltad 
catálogos , que den noticia 
de los Obispados , según la 
disposición de aquel tiempo, 
y 4os que tenemos son en la 
mayor parte copia de otros 
mas antiguos*, como se ma- 
nifiesta por las Sedes que se 
expresan, entre las quales se 
pone también la Metrópoli 
dé Narbona con las sufragá- 
neas , que fueron de España 
baxo el reynado de los GEo- 
dos , no después de su rui* 
na. Los catálogos del siglo 
XIII. y XIV. además de los 
errores , que contienen , son 
de tiempo muy posterior, y 
no describen los Obispados 
según el orden que tenían, éa 
tiempo de los Árabes. Por 
tanto nada sirven estos do- 
cumentos para impugnar la 
dignidad Metropolitica d^ 
la Iglesia de Oviedo. ■'' ♦ 
' 390 Que la iglesia- de 
Santiago no fuese eximida 
de la Metrópoli de Oviedo 
sirio de la dé Merida,quaa-» 
do se lá -cónéiédfó pbr.Bula 
de Cáli>t'to il. toda la <ligfiit 
dad que tuvo la Emeritense^ 
y que no haya sucedido con^ 
tratiempo , del qual se pue- 
da inferirle la Iglesia de 
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Oviedo ha perdido como las concedió Don Alomo^el 



otras el honor y derecho de 
Metropolitana ^ no hace es- 
pecial dificultad 4 si se atien- 
de á la condición y circuns- 
tancias de la Metrópoli es- 
tablecida en el Concilio 
Ovetense. Las Aétas mismas 
enseñan, que la dignidad de 
Sede Metropolitana se daba 
á la de Oviedo por hallar- 
se las otras que ^Uí se ex* 
presan ó destruidas, ó mor 
lestadas.de los Moros , y sus 
Obispos recogidos en Astu- 
rias , y sustentados por la 
Iglesia Ovetense , que con 
gran benignidad les señaló 
parroquias, que les submi- 
nistrasen lo nc;cesario á la 
vida« Siendo pues el estado 
infeliz de las Iglesias Episr 
copales la causa del estable- 
cimiento de la nueva Mer 
tropoli , no era necesario al- 
gún menoscabo en la Igle« 
sia de Oviedo , para que ce- 
sase en el exercicio d« la 
jurisdicción Metropolitica; si- 
no solo que se restituyesen á 
su antigua libertad y fellci* 
dad aqueUas á quienes hizo 
subditas la necesidad y jtpU 
seria. Por esta^ razop dur^ 
muy poco aquella dignidad, 
sucediendo en esto á la Igíer 
sia de Oviedo lo que á ella 
misma , y á la de. Lugo^ 
quaato á otros derechpS) q^i^i^ 



Casto solo por el tietnpoqu(, 
durare el cautiverio de lai 
ciudades, cuyas posesione^ 
las daba con expresa orden , 
de que volviendo éstas al csr 
tado ^que t^nian ant^s de I9 
irrupción de los. Sarra/c^pos^ 
?e: las restituyese todq lo 
que por ésta habiaq perdi? 
do. Qfíia dedecus est , dice^ 
quod riunc pro ftniínarju^ sar 
lute mcessitfUe, ^owipuld fd^ 
cimusj^ ut pqst nos: Ecclesi^s 
divaricata inter se litigent^ 
ideo^ obseryata caritate pra* 
cipimus V ut unaquíeque f!c\ 
clesia ad suamrevertatúr vej 

ritaternf 

391 Cierto es, que Urba- 
no IL ordenó por Bula despar 
chada en 4. de Mayo de 1099, 
en favor .de P. Bernardo. ArT 
zobispo de. Toledo , que las 
Sedes Legionense y Oveten- 
se fuesen sus sufragáneas; 
pero de esto no se infiere, 
que en ^nes del siglo Xh nq 
se tuviese ya memoria d^ la 
dignidad de una y otra Igler 
sia. £n el tomo XXXV. pa-« 
gina 144. referí la represen- 
tación que ^1 Obispo de 
X,eon Dpíi Pedjro y su; Cabilr 
dPi,tiiqi^9|i á; 1^ 3illaÁposr 
tolica , {nanifestpndo $U8 an« 
tiguos privilegios y la exen- 
ción que , ííiemprjsí habia .gor 
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.r 'Concilia 11. 
zo* tanta fuerza á Pasqual IL 
que éñ ig. de Abril de 1005. 
despachó Bula ^ en que con- 
firmó la Inmunidad , anulan- 
do los decretos que se hu- 
biesen dado en contrario. 
Pues lo mismo se verificó en 
la Iglesia de Oviedo , expi- 
diendo el expresado Papa en 
el año de ioo6. una Bula en 
que dice al Obispo Don Pe« 
layo : Constituimüs igitur^ 
iit juxta pradecessorum tuo^ 
rum ^ & fui ipsius instituta 
fiulli unquam prater Roma- 
ftúm Metropolitano subjedH 
sint &c. El hecho pues de 
Urbano II. no arguye ; que 
estuviese olvidada la digni- 
dad de la Iglesia de Oviedo^ 
cuya métooria duraba aún 
tvL tiempo del Arzobispo de 
Toledo Don Rodrigo , que 
sin embargo de la concesión 
hecha á su antecesor Don 
Bernardo la refiere- con la 
mayor ^ ingenuidad en su 
Historia. 

ADVERTENCIAS ACERCA DÉ LA 
HISTORIA 'DEL CONCILIO DÉ 
OVIÉÜ& INTRODUCIDA EN EL 
CRONICÓN' DE SAMPIROJ 

392 'He dicho , que to- 
dos los Escritores antiguos 
y «lodernosíñan tenido por 
legítimo el Concilio deOvie 
áo en tkmpo dé Doa Alót^ 
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80 el Grande, celebrado para 
erigir en Metropolitana la 
Iglesia de esta ciudad , co- 
mo lo pedian las circunstan- 
cias de aquel tiempo, en que 
las antiguas Metrópolis de 
España no podian exercer 
su dignidad , y los Obispos 
vivian retirados en Asturias, 
ó por estar destruidas sus 
Sedes , ó por ser molestados 
de los Árabes , que las do- 
minaban. Los antiguos pq- 
dieron leer las Aélas del 
Concilio en Códices mas au« 
tenticós, que los publicados 
eñ el siglo pasado y en el 
presente ; y en efeélo debe 
creerse así del Arzobispo 
Don Rodrigo , que como he- 
mos visto refiere las cosas 
de este Concilio con tanta 
sinceridad , que no se lee en 
él noticia alguna digna de 
reprobarse. Pero como las 
referidas Adas no han lle- 
gado á nuestras manos, si^ 
nó por medio del Cronicón 
de Sampiro, que se cree in- 
terpolado en esta parte ó 
por Don Pelayo ó por otro 
que halló las cartas del Pa- 
pa Juan, y el exem piar del 
Concilio en el Archiva de 
Oviedo , tomó de aquí oca- 
sión el Autor del Ensc{yd 
Cronológico , no solo para 
tenet pot iAi>a\ó%'a¿ \^ tisvx^^-^. 
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sino también para refutar que todo aqqeL asuotp del 



los documentos Conciliares, 
en quanto comprueban la 
dignidad de Metrópoli con- 
cedida por la grave necesi- 
dad de aquel tiempo á la 
Iglesia del Salvador , funda- 
da en la Coi te de los Reyes 
de Asturias. No lo hicieron 
así los sabios nacionales y 
extrangeros, que trataron de 
este asunto , sino que adop*^ 
t^ndo , como era justo , las 
cartas Pontificias y la cele- 
bración del Concilio , que 
en ellas. persuadid el Ronfiar 
no Pontífice Juan , procura- 
ron solo resolver algunas du- 
das que se originaban de 16 
que contiene el Cronicón de 
Samplro ; y notar al mismo 
tiempo lo que parecía inter- 
polado. Esto mismo es , lo 
que á imitación de varones 
tan doétos y críticos inten^^ 
to hacer al presente , para 
que de este modo queden las 
Adas del Concilio con la 
pureza y sinceridad que pien- 
so tenían en las originales, 
de que ahora carecemos. 

393 En el tomo XIV. de 
la España Sagrada se impri- 
mió el Cronicón de Sampiro, 
señalándose con letra cursi- 
va la parte que el M. Flo- 
rez juzgó interpolada por el 
Obispo Don Pela yo , fun- 

4andose principalmente , ea. 



Concilio ! Ovetense falta ea 
el Cronicón de Silos , en que 
se copió de Sampiro lo qué 
toc^ alas memoriasiTelativaís 
á p. Alonso ^ Grande. Sk^a ló 
que fpere de la verdad de esr 
ta interpolación y del Autor, 
lo cierto es ^ que como este 
CroQÍcon se ^crjbió muQhos 
añD&:despi}es ::(Jel Cpfigiliq^ 
se indri^rpí} en él. algunas 
noticias 9 que no dicen cohe- 
rencia cpQ la verdadera ero* 
nolof;^a é historia. Las carr 
X$^$ del Pontífice Juan no tier 
nen data eQ el registró ; V 
por está razón ^ .polooarpa 
allí en el ultimo lugar ; pe- 
ro el expresado Crorjicon se- 
ñala el m^^ de }»\}p de^^lo» 
Era DCCGCIX. en lo qual 
hay equivocación iranifiesta^ 
porque esta Era coincidió 
con el año de Christo de 
DCCCLXXI. y Juan Villano 
fue creado Papa hasta el dia 
14. de Diciembre .de 872. 
Por esta razón advirtió Lab- 
bé , que este número IX. es- 
taba invertido , y que <Je*» 
bia escribirse Era DCCCCXL 
ó DCCCCXII. en los quales 
años era Pontífice Juan VIIL 
Lo mismo sostiene el Car** 
denal de Aguirre ^ recono-/ 
ciendo que de otro qiodo no; ;, 
podía ver¡fieaís0 lo que es-i - 
C£ibea cooiuomeBte tos Hist^r 

to- ^ 
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tocadores de la Nación, afir- 
mando que el .Concilo se tu- 
vo baxo el dicho Pontifica- 
do , que no pudo comenzar 
antes del dia primero :de Na- 
viembre , en que creen . algit 
nos falleció Hadrjano !!• 

394 No es tan. fácil «- 
jíalar el año en que se escri- 
bieron las cartas. Pontificias^ 
como advertir el yerro que 
^ halla en los números del 
Cronicón de Sampiro. En es*- 
to convienen todos los Es- 
critores ; mas en lo primero 
van tan discordes ^ que unos 
adjudican las cartas, á Juan 
ym. y otros á Juan IX, en- 
tre cuyos Pontificados me^ 
diaron cerca de i6..años« 
t^ > relación <^v que ^1 Papa 
hace ía] Rjsy Pon Alonso en 
ia csrta. que : dirigió por su 
legado, de las fatigas y opre? 
siones 9 con que la Italia era 
afligida por los paganos ; y 
la súplica en que le pide ca- 
ballos iMoriscos , que los Es- 
pañoles llamaban ^i^r^^^Xy 
hacen muy verisímil, que 
las cartas deben atribuirle á 
Juan VIIL en cuyo tiempo 
los Sarracenos infestaron á 
Roma y las regiones vecinas, 
lo que obligó al Papa á pe- 
dir auxilio á los Príncipes 
Christianos « escribiéndoles 
algunas epístolas , como se 
puede ver en JSdionJo al mi 
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39S Después de exhibir- 
se en el Cronicón las cartas 
.del Papa , se nombran los 
asistentes á la solemne con- 
sagración^ de la Iglesia de 
Santiago , poniéndose el año 
y dia en esta forma según 
la edición de Florez : In pri* 
ma die^ qua erat Nonis Maii^ 
armo . Incarnationis Domini 
Era DCCCCXXXVII. se- 
vunda \.feria dedueebat annum 
4id Lvfue furstím II I. Luna 
XI. cofisecratmn est jam dic'^ 
tum templum. Esta es una de 
las clausulas , que Berganzá 
echó menos en el Sampiro 
de Perreras ^ hallándose éd 
el que publicó Sandoval; pe* 
ro yo he notado^ que en es* 
teise liee el año de diversa 
manera , porque dice: In 
prifna^ die\, quod erát^ Nonas 
Maii annó Incarnationis Do^ 
mini JSrá. DCCCLXXIXi 
secunda feria deducebat aM-^ 
mum ad bunc cursum^ ^ILlIi 
Luna :XL. consecratutM esf 
jam di&um> templum.^ Schtí, 
este lugar advierte el ínfis^ 
mo Sandoval, que se cuenta 
el año de la £ncarnaéiof¿ 
879. que corresponde á íá 
Era del Cesar de 918. y á 1^ 
917. contándose desde el 
Nacimiento de Christo. Au- 
mentase mucho la confíisionv 
que se origina d^ ^%\^ ^"^xv^*^ 
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ce este E^ctiHar ;: ha^l^do -barga 4le ser iúterpolaEo^ 



de Don : Alonso III.' .en los 
cinco Obispos pagina 24$. 
.donde dice: Sampiro da tan- 
*tas señas del dia en que se 
consagró Santiago por los 
Obispos de Galicia ^ que he- 
mos de creer , que fue en la 
Era novecientos y catorce, 
y luego dentro de once une- 
sts , Cra novecientos quince 
.el Concilio de Oviedo : por^ 
ique dice , fue la consagra- 
ción lunes á siete de Mayo, 
JLuna undécima , y tres de 
áureo aúmero ; puntos y se^ 
¿ales que todos concurren 
con el año ochocientos se* 
lenta y seis que es la Era 
novecientos y catorce, y no 
,«ntes< ni después por muchos 
años; y también en este tiem* 
pofue el PjUpa ^uan OSíavó. 
. 396 Pagi al año de 882» 
número IV. cita el testimo- 
nio del Anónimo, que se 
guarda en la Biblioteca Ma- 
zahina , el qual corrigiendo 
^Historia de Sampiro con 
la autoridad de Códices Mss. 
4ice , que la clausula exhi* 
hidaestá interpolada en el 
Cronicón. Aprueba también 
el cómputo de Sando val, co- 
mo muy conforme á los ca- 
raAeres cronológicos, que á 
excepción del año se riota^ 
ron en el Cronicón de Samr 

pJro f y dice , que^sia em.^ 



ntí se ^uede dúdaT ^ que se 
tomaron de otro monumen^ 
to mas antiguo. Esto ultimo 
es cierto ; porque la referi* 
da clausula se sacó de la es^ 
critura publicada en el to^ 
mo XIX. de la España Sa« 
grada pag. 344. en que se 
lexpresan las reliquias , que 
se colocaron en los altares 
de la Iglesia de Santiago ea 
el dia de la consagracioo. 
Pero lejos de comunicarnos 
esta especie alguna luz, se 
acrecienta la obscuridad pot 
leerse en esta escritura di* 
versas notas cronológicas. 
De todo lo qual se ha de co* 
legir , que ^e fatigará va- 
namente el que «pretendiese 
deducir de una memoíia tan 
inconstante por la variedad 
con que se halla en los exem-^ 
piares , el verdadero año de 
la consagración del templo 
de Santiago , ; y de la ce-i 
lebracion del Concilio de 
Oviedo. * 

397 Pasados once meses 
desde la consagración de 
Santiago 4, dice el Cronicón, 
que el »Rey Don Alonso , la 
Reyna , y sus hijos y todos 
los Obispos , Condes , y Se- 
ñores del Reyíio fueron á 
Oviedo 4- celebrar el Cobcí-' 
Ko con la (autoridad del Pal* 
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gran Príncipe Carlos. De es- 
tas palabras pretende Pagi 
formar un argumento , que 
llama demonstrativo , en 
prueba de que la Iglesia de 
Santiago se consagró .en el 
Mayo de 876 , y de que el 
Concilio de Oviedo se cele* 
bró en Marzo de 877. conS 
cluyendo asimismo que Car- 
los el Calvo Rey de Fran-; 
cía V y Emperador fue muy 
honrado y respetado de. I06 
Españoles. De este Príncipe 
Carlos dice luego el Cíoni- 
con , que envió á España á 
$u . legado el Obispo Theo^ 
dulplv); je^cribiendo por mer 
dio ' 4^ é\ y cpmo . ppdriao 
mantenerse, en Asturias los 
Obispos , que fuesen á ^ta 
región, señalando á cada uno 
de ellos alguqa Iglesia , qus 
le suministrase el sustento 
necesario. Ésta noticia esta 
cacada de las A&as del Conr 
cilio ,, que se celebró ^eo 
tiempo de Don Á}pnso > el 
Casto , el qual cppQ<^, probé 
en ia disertación .qu$^ . de^p 
escrita desde la pagina 166^ 
está confundido con el cele- 
brado en el reynado de Doi| 
Alonso el Grande. )Así ^tpift 
ni la clausula gleg^da <4ebi<S 
ponerse por el Autor ó in- 
terpolador del Cronicón ^ qí 
es del caso para, cocipro- 
ííar el 9ftHPtp^¿e,.Pa^ , que 
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sin embargo de su gran jui- 
cio^ no adviitió la confu- 
sión de los Idos Concilios, 
que tengo manifestada con 
pruebas evidentísimas. 

398 Al fin de las Adasii 
que como tengo advertido; 
se tomaron del Concilio del 
tiempo ' de Don Alonso el 
Casto 9 por tratarse aquí del 
mismo asunto, se pone en el 
Croiiicon una rica, é insigne 
donación ,' que Don Alonso 
Magno hizo á la Iglesia de 
Oviedo en el mismo dia del 
Concilio. Referidas las heret 
dades y posesiones por e} 
histortador/de estos ^ii9e;sos; 
se altera el estfilo , y ^se» po» 
den estasí palabras . del 'Rey 
Don Alonso : Et sicut pra* 
d04fn Sedem (Ovetensem) 
k^eredifaverunt nostrf pr^e^ 
de^tores' j \& f^andali .Re^ 
ges stahilierunt , itanos eam 
pneeipimus stare & cenfir^ 
tnamus ; la quaL no merece 
asenso en lo que dice de los 
Rgy^s VaaéalQr,. como tch 
p^idas veces se ha compren 
bado . en la España Sati 
grada* 

399 . . Concluye la. narra- 
ción del Concilio , notando 
eldia y Biio eA quéise cele* 
hx6.AaumC<mcmumXl^íIi: 
Kah yulHJEra DCCCCXL^ 
y en estos. bA^/\^^V^'í¿¿'»-f 
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piares. Florez' en su edición 
puso la Era DCCCCXLV. 
Pagi trae la lección de otro 
exemplar que dice , Era 
DCCCCX. Y advierte , que 
debe borrarse la Era que no 
se halla en los Mss. mas pu« 
IOS , en los quales se lee so* 
lo esto : A&um Concilium 
XVIII. Kal. Julii, ac trien* 
nio pera&o &c. En vista de 
ser los exemplares del Cro* 
nicon de Sampíro tan varios 
en los iiuhieros\» y de no po- 
derse averiguar la lección 
genuina por faltar ya el orí* 
gínal, no queda otro recur^ 
50'^ para conocer él tiempo 
en que se celebró el Goiici* 
lio dé Oviedo que las escri*- 
turas ^ue hablan de la coa- 
sagracion de ia Iglesia de 
Santiago \ en *las ^ quales se 
encuentra también caisi igual 
confusión y . variedad en las 
notas cronológicas y con que 
se producen. 
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LOS OmSPOs'^ UÜRANtE^^'SÜ 
RESIDENCIA EN LA • DI(h 

; \ - CEsiS' 1>E oviÉDOL: ; 

;4xx) -Et-pifelia estado^ 

las *Sédes 'Episctípalés • oCüJ 
padas por los Sáriacehos, y 
el^destierro de ; «sus^ Obis^osí 
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sus Iglesias , y dentro de los 
altísimos montes de Asturias^ 
pedia una providencia par* 
ticular acerca del modo coa 
que sin mendigar tuviesen 
el sustento necesario para 
la vida. Asimismo era muy 
conveniente, que no hablen* 
do en España Iglesia , que 
pudiese exercer en este tiern^ 
po la dignidad de Metropo-> 
li ) ó donde se pudiesen ce-^ 
lebrar las juntas ó Concilios 
con tanta 'quietud como eá 
la Corte de Oviedo , y ha* 
hiendo de ser por esta razoa 
muy freqüente la residencia 
de los Obispos i^n ella ^ se 
les señalen Casas en que vi- 
viesen , y rentas con que se 
mantuviesen todo el tiempo 
d6 su detención etl la Dio- 
cesisr Ovetenses Atendieodo:, 
|mfesVá tan urgentes nece- 
íidades\ lá piedad de los 
Reyes de Asturias , y de los 
Obispos de Oviedo, determi- 
íiárón'-la» casáfe é' Iglesias^ 
qiíe debfáft^séWír para los 
fidés eícpíeáados.' En el pri- 
mer' siglo, que pasó desde 
la pérdida de España hasta 
«1 áñó <le '9vt. hubieron de 
SüsíteAttfrse los Préláídos; que 
íé 'kcpgiíitoíi á Asíüríás^ sin 
rddtáS fikás-, 'y con las ü- 
riibsnas HUe les dabaft los 







\^KXk 



t*' Concillú n* 

Don Alonso el Casto advir- 
tió que no era justo , que 
personas de tan alta digni* 
dad viviesen solo i fuerza 
4e un alimento vago y de- 
pendiente de voluntad age« 
na , y deseando el acierto 
en este punto / y otros con- 
sultó á su estrecho amigo 
Cario Magno Rey de Fran- 
cia , el qual teniendo cono- 
cimiento de las calidades de 
la tierra de Asturias por las 
noticias que de ellas le ha- 
bía comunicado según mi 
juicio Jonás Aurelianense^ es- 
cribió por medio de Theo- 
dulfo Obispo de Orleans, que 
siendo tan extendida aquella 
región ^ no habia dificultad 
en que se mantuviesen ea 
ella hasta treinta Obispos^ 
destinando á este ñn otros 
tantos lugares. Así se hizo 
por el expresado Príncipe 
Don Alonso el Casto , y el 
Obispo de Oviedo Adulfo, 
como consta de las Adas 
del Concilio , que se celebró 
en su reynado , en que tam- 
bién se nombran los Obispos, 
para cuyo sustento debían 
señalarse casas y rentas en 
Asturias, las quales se des- 
conocen al presente, por 
falta del documento en que 
se expresaron. 

401 En el reynado de 
Don Alonso se veriíicaba tch 
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davia la misma necesidad; 
porque sin embargo de ha- 
berse ganado á los Moros 
muchas ciudades , y restau- 
rado sus Sedes Episcopales, 
algunas se hallaban cautivas, 
como la de Zaragoza , cuyo 
Obispo residía en Asturias; 
y fuera de esto se debía pro- 
veer de sustento á los Obis- 
pos que habían de concur* 
rir á los Concilios. Durando 
pues la misma causa se con* 
firmó el decreto antiguo de 
asignación de casas é Iglesias 
junto con la erección de 
Oviedo en Metrópoli , usao^ 
do los Padres del Concilio 
de las razones que alegaron 
los del tiempo de Don Alon- 
so el Casto , como se ve por 
el cotejo de sus A^as. La 
elección de las dichas casas 
é Iglesias , corrió por cuen* 
ta del Obispo de Oviedo ' 
Hermenegildo, y quedó me- 
moria de ella en un códice 
Ms. de la misma Iglesia^ 
Mencionase también en las 
Aélas, según se leen en el 
Cronicón de Sampiro , don- 
de interrumpiendo una clau^ 
sula del Concilio , puso el 
interpolador esta nota : Da^ 
tionem Utam in fine libri bit^ 
jus invénies eam. Publicóse 
en el tomo XIV. de la Espa- 
ña Sagrada pagina a^^v H 
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cía de ella la pondré aquí bre tiene en" uba escritura de 



•en lengua vulgar con algu* 
nas advertencias , que me 
parecen oportunas. Dice así 
su principio: 

Esta es la escritura que 
manifiesta , como precedien- 
do el consejo del Rey Don 
Alonso , y de la Reyna Do- 
ña Xímena su muger « y de 
todos los señores del Reyno^ 
Don Ermenegildó Arzobis- 
po de Oviedo señaló á los 
Obispos de España hereda- 
des de la Sede Ovetense , pa- 
ra que nada les faltase del 
sustento necesario , quando 
al tiempo señalado viniesen 
á la Metrópoli de Oviedo á 
celebrar Concilio. 
. yíl Obispo de León la Igle- 
sia de San Julián junto al 
rio Nilón. 

402 De estas palabras 
tomó el P« Lobera fundamen- 
to para decir 4 que la ciu- 
dad de León se hallaba en 
este tiempo en un estado tan 
lamentable ^ que no podía 
mantener á su Obispo. Pero 
véase el tomo XXXIV. pa- 
gina 156. donde demuestro 
las felicidades de la referida 
ciudad ^ y el fin porque á su 
Prelado se le concedió Igle- 
sia en Asturias. La situación 
de ésta era en el concejo de 
Tudela, y se llamaba San 
Julhn de Box , cuyo aomr 
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jíl Obispo de Astorga /<f 
Iglesia de Santa Olalla de-' 
baxo del Castillo de Tudelá. 

Al de Iria la de Santa 
Maria de Tiniana , boj^ Ti- 
ñaña, cerca de Oviedo ^y en 
el Concejo de Siero. 

Al Obispo de Viseo , la 
Iglesia de Santa Maria ck 
Novelleto , de la qual hace 
mención la referida escritií- 
ra del Rey Don Ramiro, di- 
ciendo que estaba en Li- 
manes. 

. A los Obispos de Britonia 
y Orense la Iglesia de San 
Pedro de Nora. Al Arzobis- 
po de Braga \y á los Obis^ 
pos de Dumio y de Tuy la 
de Santa Maria de Lugoi 
De estas dos Iglesias se ha- 
lla memoria , en escritura 
de Don Alonso el Magno, 
que con otras muchas las 
concedió á la Iglesia de Ovie- 
do : La primera tomaba su 
nombre del rio Nora que 
corre al norte de esta ciu- 
dad , y entra luego en el 
Nalon. La segunda es la de 
Lugo de los Astures , ciudad 
que exístia en tiempo de los 
Romanos , y en el reynado 
de Don Alonso conservaba 
enteros sus muros antiguos; 
Ecclesiam , dice el citado 
ic^trumeato ^ S. Mariie de 
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Luga cum suos muros anti^ 
quos Íntegros. Esta Iglesia se 
mantenía con buenas rentas; 
j^úes se tuvo por suficiente 
para el sustento de un Ar- 
zobispo y dos Obispos ^ lo 
qual muestra hab» sido 
siempre pueblo, muy princi- 
pal 9 aunque jamás tuvo la 
dignidad de Metrópoli , co- 
mo ' creyeron algunos Au- 
tores» 

Al Obispo de Coimbra ¡a 
Iglesia de San Juan de Ne* 
va en la ribera del mar ocea- 
no. Al del Puerto la de San^ 
ta Cruz de Androga. Andor- 
ga se dice en la referida es-' 
critura de Don Alonso Mag^ 
no > á que corresponde hoy 
el nombre de Anduerga. 

Al Obispo de Salamanca 
jf al de Coria la Iglesia de 
San Julián , que está en el 
arrabal de Oviedo ; y fiíe 
fundada por Don Alonso el 
Casto , como testifica el 
Obispo Don Sebastian : Edi- 
ficavit étiam á circio distan- 
fem á palatio quasi stadium 
unufn Ecclesiam in memoriam 
S. Juliani Martyris circum^ 
positis bine & inde geminis 
altaribus mirifica instru&io* 
ne decoris. 

' A los Obispos de Zara- 
goza ^ y de Calahorra la 
Iglesia de- SamPa Mariade 



de Oviedo. ' ^5^ 

Solis. A los de Tdrazona y 
Huesca Tas Iglesias de San^ 
ta Maria y San Miguel de 
Narañco : de cuya fundación 
traté en las memorias de 
Don Ramiro I. á quien se 
deben atribuir sus fábricas, 
no á Don Ordoño como por 
equivocación se fee en Mo» 
rales lib, 15» cap. 36. Este 
Escritor no duda, qué la 
escritura de asignación , que 
he referido , está algo defec- 
tuosa por descuido? kle los 
copiantes , lo que parece 
muy verisímil en vista de 
que faltan algunos Obispos 
feómo los de Logo y Lafmte- 

g3 , que debian asistir á^ loé 
oncilios. Dice también; que 
no solo se asignaron £ los 
Prelados rentas , con que se 
sustentasen , sino casas en^ 
que viviesen en la Corte, i/^ 
las quales dice , ht>y diá ba^ 
memoria ^y las señalan. 

403 Lo mas notable en 
esta numeración de Obispos 
y Obispados es , que en ella; 
y en las Aétas sé omiteá* 
unos , y se expresan otros 
de manera muy diversa, que 
en el Concilio , qué se junlifr 
en tiempo dé Don Alonso( 
lo qual es otra prueba ', ^é 
convence la distinción ' que • 
dexo establecida de dos Con- 
cilios OS^Uti%^\Cll^\&CCCNS\^' 



^¿^ 



Á 
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sin razón por casi todos Ibs naron las muchas actas que 
Escritores « que no reflexio»- los distinguen. 

DEBE BORRARSB' DE LA COLECCIÓN 

de Concilios el que Aguirre puso en la suya con 
este titulo : Concilium Ovetense XVIII. Epis- 
coporutñ, praeseñte Theodulfo Episcopo lega- 
to Regís Francorum. Era DCCCCXXXIX. 
id est , anno Christi DCCCCI. 



s 



s 



404 Ofendo cosa niuy co- 
mún y casi necesaria , que 
los Escritores extrange^TO^ 
no tengan conocimiento, d^ 
la '■ Historia de España ^ sino, 
por las obras que llegan á 
sus manos escritas por Au- 
tores de nuestra nación , to- 
mó el dodísimo Cardenal 
Baronio las luces que necer^ 
sitaba , para tratar del Con- 
cilio de Oviedo celebrado 
en tiempo de Don Alonso 
Magno de la crónica de Am-, 
' brosio de Morales , cuya 
aplicación y diligencia en 
el reconocimiento de monu- 
mentos antiguos formó una 
de las historias mas sólidas 
y copiosas. Al año de 882. 
trae el insigne Analista las 
cartas, que el Papa Juan VIIL 
escribió á algunos Principes 
haciéndoles presente el ixuh 



serable estado de la Iglesia 
Romana fatigada , y oprimi- 
da por los Sarracenos. Entre 
ellas pone á la letra las dos^ 
que idirigió a^ Rey Don Alon- 
so el Grande , y á los Obis- 
pos de España ^ añadienda 
después que la consagración 
de la Iglesia de Santiago, na 
se executó basta otro tienw 
po 9 por hallarse el dicha 
Príncipe ocupado con oca* 
sion de las guerras civiles, 
y externas de aquellos años 
inmediatos á la embaxada 
que tuvo del Papa. Al año de 
900. refiere la dedicación 
del templo Compostelano, y 
al siguiente de 901. el Con- 
cilio de Oviedo y sus deter- 
minaciones , repitiendo aquí 
que sin embargo de estar 
proyeélado desde el Pontifi- 
cado de Juan VIH* no pudo 



Concilio II. 
celebrarse hasta ahora á 
causa de las gaerras que em- 
barazaron al Rey Don Alon- 
so. £n todo esto pues siguió 
el piadoso Cardenal á nues- 
tro Morales , el qual hablen^ 
do referido, en el líb» 1 5. ca- 
pítulo. 204 Tas: epístolas del 
Papa dice: De la buelta de 
sus Embaxadores , y venida 
del Papa cuenta Sampiro co- 
mo recibió el Rey gran pla- 
cer^ y que luego comenzó 
Á dar orden en. la consagra- 
ción de la Iglesia de Santia- 
go , y esto aiSrn no se hizo 
hasta los años adelante co- 
mo veremoSé lAt^HL luego al 
de 900. y por los fundamen- 
tos que allí alega , tiene por 
cierto y verdadero , que se 
hizo la consagración en %• 
de Mayo Era 938. Dice fi- 
nalmente , que pasados once 
meses , puso el Rey en exe- 
cucion las otras dos cosas, 
que el Papa le habia conce- 
dido , esto es la erección de 
Oviedo en Metrópoli , y la 
celebración del, Concilio en 
esta ciudad. 

405 Pagí al año de 901* 
advierte corrigiendo á Ba- 
ronio , que en la Historia de 
Sampiro publicada por San- 
doval con otros quatro anti- 
guos Escritores de España 
no se hace mención sino de 
ua Concilio , en que £rme^ 
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negildo Obispo de Ovieda 
fue hecho Arzobispo , y sil 
Iglesia condecorada con la 
dignidad de Metrópoli. Ex* 
cusa luego á Baronio , como 
si hubiese establecido dos 
Concilios Ovetenses, uno en 
tienipo de Juan YIIL y otro 
en el año de 901. en lo quai 
se engañó grandemente el 
eruditp Pagi; pues. como he- 
mos visto Baronio solo men- 
ciona un Concilio 9 que ^^ 
proyedó en el Pontificádií 
del expresado Papa , y no 
se celebró según Morales á 
quien siguió el Cardenal has** 
ta el año referido. En ord^ 
á los Coledores de Concia 
lios \» como el Cardenal de 
Aguirre juzga muy bien el 
citado crítico , porque estos 
hicieron realmente dos Coo^ 
cilios de uno , no teniendo 
otro fundamento ,'que véir 
repetida la memoria del 
Ovetense del tiempo de Dore 
Alonso Magno en Jos Ana^ 
les de Baronio del modo qué 
dexo expuesto ;» en cuya 
equivocación es mas digno 
de extrañarse incurriese en 
medio de su gran diligencia 
el sabio Escritor de las no^ 
tas Antonio Pagi. 

406 Lo que debe corre-i 
girse en Baronio «jc^bi^ ^^^ 
asunto , ^s \aL ^^^'^^^'^2«^^-;; 

poae a\ aiio ^^ ^^> ^ ^" 
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ro X. de la asistencia de 
Theodulfo Legado del Rey 
de Francia al Concilio ; por*" 
que este Obispo de Orleans 
DO floreció en este tiempo, 
sino al principio del siglo 
anterior, en que vino á Ovie* 
do enviado por Cario Mag* 
ño I y asistió al Concilio que 
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entonces se Celebró por so^ 
licitud del Rey Don AlonsOí 
el Casto i y de Adulfo Obis*' 
po de aquella Corte , como 
tengo dicho algunas veces 
con el fin de que se desva* 
nezca la confusión que haa 
padecido otros Escritores* 



CAPITULO XXVII. 

CONTINUASE EL CATALOGÓ 

de los Obispos. 



En 



407 JJíN todos los rnonu* 
mentos , que bao llegado á 
nuestros días de los célebres 
sucesos relativos al reynado 
de Don Alonso el Grande^ 
que acabo de exponer y 
comprobar con la diligea^ 
cia^ y solidez que me ha 
sido posible , se hallan par- 
ticulares memorias del Obis* 
fo ¡que presidia en Oviedo» 
Porque su Inómbre Ermene^ 
gildo seive ex^presado en pri* 
mer lugar después del Rey^ 
é Infantes en la escritura de 
dotación en la Iglesia de 
Santiago « que comienza Co?- 
Ikoh , y se puso en el Apen? 
dice del tomo XIX.. A conti- 
nuación de ésta se lee el ins** 
trumeato^ en que se cuentan. 
Jas reliquias que se coloca-^ 



ron en los altares de dicbn 
Iglesia, y se nombran los 
Obispos que la consagraron, 
y entre ellos Ermenegildd 
con el título de Oviedo. £1 
mismo se expresa en el Cro- 
nicón de Sampiro , tratando 
de los Prelados , que con*» 
currieron á la referida dedi-* 
cacion , y luego repetidas 
veces en las Aáfas , que po^ 
ne del Concilio de Oviedo, 
donde el primer establecí* 
miento de los Padres fue ha- 
cer Metropolitana la Iglesia 
de aquella Corte, y honrar 
con la dignidad de Arzobis- 
po á Ermenegildo : Memo^ 
rati itaque . Episcopi , R^g^ 
prasente^& universali Hispa* 
niensiam ConcUio illis favem 
tibttS- ^X>n>^ wsenv urtewwM%-* 
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ffopoIifanamelegeruntSedem^ piscopus , & omnes Episcopi 



l5? in ea Hermenegildum conse- 
crarunt Arcbiepiscapum. Es- 
ta voz consagraron causó 
gran novedad al Autor del 
Ensayo Cronológico^ el qual 
dice , no puede aplicarse á 
Ermenegíldo , que mucho 
antes tenia la consagración 
correspondiente á su digni- 
dad Episcopal , ni por el as- 
censo á Metropolitano nece- 
sitaba reiterarse. Pero este 
reparo es de muy poca im- 
portancia , y la expresada 
voz no tiene aquí otra signi- 
ficación, que la de constituir 
ó hacer Arzobispo, honran- 
do y distinguiendo la per- 
sona dignificada con una au- 
toridad , que la hacia supe* 
rior á los otros Obispos , y 
el uso de la voz consecrare en 
este significado se halla no 
soló en aquellos tiempos, si- 
no en los de latinidad mas 
pura. 

408 Yepes al año de 902. 
inenciona un instrumento del 
año de 1003. que leyó en el 
Archivo de San Vicente de 
Oviedo , en el qualse hace 
memoria de Ermenegildo 
con el título de Arzobispo, 
y del Concilio que se cele- 
bró en su tiempo : Cum Er- 
menegildus cum consensu Pa-^ 
pee RomanensiS Joannis in 
Ovetense Sede esset Archk- 



Hispanice convenir ent ad Con^ 
cilium Oveto. Véase lo que 
el citado Autor dice con la 
luz de esta escritura , y asi« 
mismo Argaiz en el catolo- 
go de los Obispos de Oviedo. 

409 Este segundo Escri- 
tor se persuadió, que Erme- 
negildo llegó á ver la renun* 
cia que Don Alonso el Gran- 
de hizo del Reyno en su hi- 
jo Don Garcia en el año 910. 
y que presidió hasta el de 
912. mas no fue así : porque 
en el de 905. ocupaba la Se- 
de Ovetense el Prelado si- 
guiente* 

GÓMELO IL 

PRESIDIÓ SN EL RETNADO 

3E DON ALONSO EL 

GRANDE. 

410 Gil González, en cu« 
yo teatro se ve muy desor* 
denada la serie de los Obis* 
pos de esta Iglesia , no co* 
tioció sino un Prelado con 
el nombre de Gómelo ^ dé 
quien solo dice , que goberf 
nando su Iglesia , tuvo por 
«u Arcediano á Don Gonza^' 
lo hijo legítimo del Rey Don 
Alonso el Magno. Argaiz, 
que tampoco alcanzó noti- 
cia de los Gómelos ^^\^ck^<^^ 
lo d¿V qjit ^o ^^'^si Y^^^"^^ 
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en elreynado de Don Rá« 
miro I. se atrevió á escribir, 
que estudió bien poco la 
cronología , quien informó 
á Gil González ; porque en 
tiempo de Gómelo , ni Don 
Alonso era Rey , ni el In- 
fante Don Gonzalo nacido. 
411 Las escrituras au- 
tenticas de la Santa Iglesia 
de Oviedo muestran , que 
además del Obispo Gómelo, 
que como he dicho presidió 
reynando Don Ramiro I. hu 
bo otro en el reynado de 
Don Alonso el Grande. Es- 
te piadoso y esforzado Prín* 
cipe hizo en la Era de 943^ 
año de 905. una muy rica y 
copiosa donación en favor 
de la expresada Iglesia, en 
^uyo instrumento se leen 
muy notables memorias de 
las que diré las mas dignas 
de conocerse. El Rey Don 
Alonso el Casto fue tan ilus* 
tre por sus virtudes y viélo- 
ffias que los sucesores inme- 
diatos se lisonjeaban y hon- 
raban , expresando el orden 
de la sucesión con respedo 
al reynado de aquel glorio- 
Sio Monarca. Don Alonso el 
Grande observó este piado- 
so estilo , comenzando la es- 
critura con estas palabras: 
Ego Adepbonsus Rex ^ fi- 
Jius Ordonii Regis , quartus 

í^successioneRegi Casto A(k^ 
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pbonso. Nombra luego I la 
Reyna Doña Xímena su mu* 
ger , y sus cinco hijos , Gar** 
cia , Ordoño , Gonzalo Ar- 
cediano de Oviedo, Frue- 
la y Ramiro , con quienes 
hace la donación después de 
confirmar los privilegios y 
testamentos que sus antece^ 
sores concedieron á la Igle^^ 
sia. Da en primer lugar et 
castillo, que fabricó junto á 
la Catedral para mayor se** 
guridad de sus riquezas y re* 
liquias , que deseaba defen<« 
der de los barbaros , y ed 
particular de los Norman- 
dos que en este siglo exer- 
cian la piratería por las cos- 
tas de Francia y España* 
Menciona también el gran 
palacio, que para su habita- 
ción hizo cerca del castillo^ 
y refiere literalmente la ins- 
cripción que puso sobre la 
puerta del mismo castillo 
en la forma que dixe en sus 
memorias. Ofrece alhajas de 
oro, plata, y marfil con mu- 
chos ornamentos texidos de? 
oro y seda , y gran multi- 
tud de libros de las santas 
escrituras. En las cercanías 
de Oviedo expresa varias he- 
redades ; por el monte Na- 
raneo la Villa de Linio , que 
en los Cronicones de Don 
Sebastian y Albeldense se 
^^uVy^Li gno coa la Iglesia 
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de San Miguel fundada por blos, entre ios quales con 



el Key Don Ramiro , y los 
palacios y baños fabricados 
cerca de ella en el mismo 
reynado. Junco á la misma 
ciudad , la villa é Iglesia de 
Santa María de Bendones^el 
Monasterio de San Julián, 
Santa Maria de Teñana, San- 
ta Maria de Tugila , Santa 
Maria de Lugo con sus mu- 
ros antiguos , Santa Cruz de 
Anduerga , y San Pedro de 
Nora. 

412 En A Concejo de 
Gozon nombra el castillo 
así llamado , que éí mismo 
fundó con la Iglesia de JSan 
Salvador , de que ya he di-« 
cbo en las memorias de es« 
te Príncipe , con varias Igle^* 
sias y heredades de las cer- 
canías. Da- también la insig- 
ne villa de Aviles que enton- 
ces se Uajnaba Avilies con 
sus Iglesias de San Juan Bap- 
tista y y de Santa Maria , y 
junto al mar otra de Santa 
Maria que por su situación 
se decia de Mare^ con algu* 
Das oficinas de saU Ofrece 
luego muchas Iglesias, y lle- 
gando al territorio de Pra« 
via pone el Monasterio de 
San Juan Eviangelista , di- 
ciendo que estaba aquí en** 
terrado el Rey Don Sylo y 
la Reyna Doña Adosinda su 
4nugei% Sigueo5e varios pue- 



servan muchos sus ncnibres 
antiguos , como Argones, 
Vanees , Labio &c. y pone 
la Iglesia de San Juan de 
Munias , hoy Muñas , con 
sus minerales de hierro que 
llama veneros , como al pre- 
sente se dice en la lengua 
castellana. Después de otras 
muchas Iglesias y posesio- 
nes ofrece el Monasterio y 
villa de San Martin situado 
en el territorio de Pesgos 
hoy Pezos^ que corresponde 
al de Pesióos , cuya región 
describe Ptolomeo en sus 
tablas. 

413 No satisfecha la de- 
voción de Don Alonso coa 
haber dado á su Iglesia de 
Oviedo un crecido número 
de Iglesias ^ Monasterios , y 
heredades dentro de Astu- 
rias ^ la ofrece fuera de esta 
región otras muchas , como 
en el territorio de Coyanzá 
la villa de San Millan con 
todos sus términos^ y las 
I^esias de San Salvador , y 
de Santa María , que esta- 
ban dentro del castillo de 
Coyanza; y reparte entre las 
Catedrales Legionense y Ove- 
tense todas las Iglesias :que 
había desde dos términos de 
Astorga hasta las fuentes del 
rio Carrion y ^^ ^\>xx'^^a- 

ea c\ ?m««^ v ^ "w^v^ >^ 
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ciudad de Zamora. Para eá- na , y los Infantes , Gome* 



noblecer , y enriquecer mas 
Ja Sede Episcopal de la 
Corte dé Oviedo hecha ya 
Metrópoli , la da también á 
Falencia con toda su Dióce* 
sis. De aquí se forma un po- 
deroso argumento en prue* 
ba de los dos Concilios, que 
dexo establecidos , uno en 
tiempo de Don Alonso el 
Casto , y otro en el de Don 
Alonso Magno. £n aquel 
duraba aún el Obispo y titu* 
lo de Falencia , y subscribió 
las A(^as Conciliares ; en és- 
te ni suena el Obispo , ni se 
pensaba en restaurar la Se- 
de como las otras , antes 
bien se reúne toda aqu^a 
antigua Diócesis á la de 
Oviedo. Menciona los baños, 
que ediñcó dentro de la ciu-»» 
4ad de ZanK)ra , los que pa^ 
rece rendían veinte sueldos 
al mes, para lunodinaria de 
ia Iglesia de Oviedo : y ex- 
presadas otras heredades y 
las nominaciones acostum- 
bradas, dice, que ia escritura 
se hizo y entregó á la Igle- 
sia de San Salvador de Ovie- 
do en presencia de los Obls- 
-posii^ y otros que la firmaban 
-cqo ^s bellos en el dia 2a 
^é Enero de la Era de 943. 
ano de 90$. Subscriben y 
confirman el instrumento des- 

.pws M Key y de la Rieyr 
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lo Obispo de Oviedo , Froi- 
lan Obispo de León , Naus* 
to de Coimbra , Sisnando de 
Iria, Recaredo de Lugo; y 
otros que pueden verse en el 
Apéndice. 

414 He dicho ,* que eo 
el principio de esta escritih 
ra se nombra Don Gonzalo 
hijo del Rey Don Alonso con 
el título de Arcediano de 
Oviedo ; y constando que ea 
este mismo tiempo prjesi<Ua 
en esta Iglesia * Gómelo , no 
se pudo dudar que estuvo 
bien informado Gil Gonza-^ 
lez , quando escribió que es« 
te ÓtMspo tuvo por wl Arce- 
diano al referido Infantes Es* 
té se hallaba condecorado 
con aquella dignidad en el 
año de 896. en que hizo una 
donación á su Iglesia , cuya 
escritura comienza : £¿> 
Gundisalvus Ovetensis EccUr 
sia Archiiiaconus , jfilius 
jídepbonsi Regis ex XhnefUt 
Regina. En ella ofreció at 
gunas Iglesias situadas ea los 
territorios de Corneliana, de 
Pesgos en el Concejo de Ti- 
nco ^Y^^ otros; y la data es 
en esta forma : FaSta Cattíh 
la testamenti VL Kls. Julias. 
Era BCCCCXXXllU. reg^ 
nantibus genitoribus meis &t. 
Y después de firmar el lo" 
ixos^ c^»x ^l tilulo de Arcesr 
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diano, se pone la confirma- 904* y 905. y en la que yo 



cion del Rey su padre con 
estas palabras : Adepbonsus 
Rex banc cotices sionem á fi- 
Ha no^tro fadtam manu riostra 
ad confirmandum signavimus. 
41 5 Presidiendo el Obis- 
po Gómelo residió en Ovie- 
do Theudecuto, á quien Don 
Martin Xímena tuvo por 
Obispo de Baeza , siguien- 
do á Sandoval en los cinco 
Obispos. En la novísima his^ 
Coria del Monasterio de Sa- 
hagun pagina 19. se escribe 
también que era Obispo Ba- 
yacense. Florez en ei tomo 
Vlt. pagina 109. dificulta si 
est^ titulo corresponde á 
Baeza ó á Badajoz , y dice, 
que hubo también un Arce« 
diano con el nombre de 
Theudecuto. Yo he recono^ 
cido las escrituras , en que 
9e halla firmando , y en to- 
das tiene solo el título de 
Arcediano ; por lo que debe 
atribuirse á equivocación de 
los citados Escritores el nom- 
brarle con la dignidad Epis)^ 
copal. Extrañase mas este 
engaño en la historia de Sa- 
liagun , pues dándole título 
de. Obispo ; se cita una es- 
Ciritüra^ en que solo se lla« 
iná Arcedianx) Biacense , la;* 
qual dignidad expresa en la 
IL y III. del Apéndice cor- 
ítesppfidieates i los años de 



he referido de Don Alonso 
el Grande , en la qual firma 
después de Gómelo , y de- 
más Obispos , y aún des^ 
pues de los que solo eran 
Abades , 6 Presbíteros primi^ 
cleros de la Iglesia. \ 

F L A G I N O. 

416 El nombre de este 
Prelado se escribe comun- 
mente Placino , debiendo 
pronunciarse Flagino , ó Fia- 
ciño, de donde se originó el 
apellido de Flaginiz , ^lagi- 
nez , y últimamente Lainez« 
El Arcediano de Tineo le hi- 
zo sucesor de Hermenegildo^ 
cuya vida alargó hasta el 
reynado de Don Fruela. Ar- 
gaíz confiado en la autori- 
dad del Arcediano, de quien 
dice vio á pie quedo los pa- 
peles de la Catedral , le po* 
ne después de Oveco. La$ 
escrituras manifiestan la ver- 
dadera sucesión , y según su 
testimonio Flagino ocupó la 
Silla Ovetense después de 
Gómelo II. y antes del rcy- 
oado de Don Fruela , como 
ahora veremos. 

417 £n los años de 90§, 
y 906; fue Presbítero y Pri- 
miclero , y con estos títulos 
firmó la ^^cxvvox'^ ^^ ^wsí^ 
CVOU ^ c^^ i| covcwo ^^^^ ^ ^^ 
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rido en el aatecesor , hizo llamado Fano eco tod^ sus> 



\ 



Don Alonso Magno á la 
Iglesia de San Salvador de 
Oviedo. La firma está des- 
pués de los Obispos y Aba- 
des , y dice : Flacinus Pres- 
byter 6? Primiclerus testis. 

418 En 28. de Mayo del 
año de 909. era ya Obispo 
de Oviedo ^ como consta de 
la escritura IV*. del Apéndi- 
ce III. de la historia de 3^- 
hagun , por la qual Don 
Alonso Magno conmutó con 
Sarraceno Falconi , y Dul- 
quito la villa de Alkamia 
situada en la ribera del I)ue- 
ro , que él habla ganado á 
los Moros ^ por otra qué es- 
taba junto al rio Cea en el 
territorio de los Santos Mar- 
tires Facundo y Primitivo 
con su Iglesia de los Santos 
Justo y Pastor. Firman des- 
pués del Rey , sin expresar, 
9US Sedes ^ los Obispos Sava- 
rico ^ Flacino ^ Arñadio y 
Atila. ./ 

419 En el mes.d|5 Febre»-^ 
ro del aiípde 912. el J^ey, 
Don Garci^ nxaniffestp^sq de*^ 
vocion al Monasterio de .San 
Ciprina fundado. desde tiem- 
pos antiguos en la rib/era del 
lio ^i^.y^á^Tíáo á su Abad 
y demás Mopgesí §1 castillo 



heredades. En esta escritu- 
ra , que esta en el folio 38. 
del tumbo Legionense se lee 
la fírma del Qbispo Flagino,. 
cuyo nombre descooocid 
Don Oírlos Espinos , cre- 
yendo que tal vez debia 
leerse Frunimio que fue Obis- 
po de León. 

j 410 En 24. de Odubre 
del mismo, año Don Frueiai 
hijo de Don Alonso AjiagtiOi 
rey naba en Asturias , y $ii 
guiendo los santos exemplos 
de ^ú pad.r^ ,y abuelos hizo; 
una gr^n donación á- la Ca^ 
tedral de Oviedo, coacediei> 
dola un gran número de 
Iglesias 9 Monasterios y he* 
redades. Conservase el ins- 
trumento en el Archivo dC; 
esta Iglesia, y su data asea 
esta forma : FoEla scriptura^, 
tesiamenti die VIH. Kah 
Novembrium, Era DCCCCZ. 
Firman el Rey Don Fruala^ 
y Tía Reíyna Dona Ñupilo* 
Gonzalo ArcedifiQO .d^ la Se-r 
de Ovetense, líaBpiandQ&e hijo 
d?l Rey.Dón Alonso, y de Ja 
Rey na Doña Ximena, ftami* 
ro hermano del ^]^ey..Do^ 
Frqela ^ ,y luegg Flá^ipp coa^ 
el íítulo. de Obispo . de^OVié-i 
do. Véase en el Ápeniíice». , 



CKr" 
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CAPITULO XXVII I. 



ESTADO DEL RETNO DE ASTURIAS 
^ después de Ja renuncia de D. Alonso IIL 



421 Jt^S cosa cierta y muy 
averiguada en nuestra histo* . 
ría , que sin embatgo de que 
Don Alonso Magno expelí** , 
dos los Moros de las regio-* 
nes cercanas á Asturias ^ re- 
sidía con alguna freqüencia 
fuera de los montes. , K^óo- 
servó U ciudad (le Qviedo< 
el, título y ias prerogativas 
de Corte Real todo el tiem- 
po , que duró el reynado 
de este Monarca. Esto se^bar. 
ce patente cpn la$ eseritun 
ras <^<los ultúnos .años que; 
reynó \i porque si alguna vez 
se notaba en ellas la residen*: 
cia en León, se advertía tam- 
bién íque el :íis¡fent<)jdeí.st|'Sí* 

Jíoi erapA pyloriP/fCooio pai 
fece P<ír el ¡flstr^ímeflto^ que 
dexo mencionado 4el aSodje 
909. que dice : Jn Dei nomi^ 
ne fommor antes in civitate 
¿egione , r^sidenteif troni ! jc? 
iÍummSe(Í^mfiimp.,,i ^,u:i[ 
.,4^ Después (de r ¡Jai rcft 
tiuncia de Don Alonso^se di- 
yidieron los estadok del. Rey- 
ifo de Asturias en los tres hit 



Ordoño, y D. Fruela. D. Frue- 
la quedó en la Corte de Ovie- 
do con sus hermanos D.Gon«- 
zalo Arcediano , y D. Ra- 
miro , y desde entonces to- 
mó el título de Rey como 
lo expresa la escritura del. 
aoo de 912. de que he he-^ 
cho memoria. A Don Ordo-j 
ño tocó el Señorío de Gali- 
cia , y usó también por esta 
razón el título de Rey de 
esta Provincia desde el aña 
de .9ió«^Don. Garcia^ que 
era Á primogénito, ocupó la» 
tierra de León , y este fue 
el principio del nombre Rey- 
fiQ de León , que se lee en la 
escritura .dé /Fernán' Gonzá- 
lez al Monasterio de San Pe4 
djto 4fr Aítlánzá en el yefer i- 
dó ano de 912. Garda Prin^ 
ceps Regnum Legionis regertr 
te. En este supuesto , no eai 
adpptabde I» que..^ jsabi« 
Ilustrador de. M«fiaoa:Qoti 
en^j^ «pagina lóó. del:^ tomo 
III. diciendo, que Don: Alón* 
so Magno dio á su hvi9 ma- 
yíJr DouGtjLt^^ ^\^^^^v^ ^^ 



n ^ jf 
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te^y el que conservaba las pre- Pelayo, y los quatro anima- 



rogativas de la Monarquía 
Goda : porque esto fué has- 
t^ ahora propio del Reyoo 
de Asturias que se estableció 
en lugar del Gótico extin- 
guido en todas las tierras que 
ocuparon los Moros en su 
venida á España ; po^ lo 
que las Aétas de San Froi* 
lan , que publiqué en el to- 
mo XXXIV. dicen de Don 
Alonso Magno : Qjui regnum 
Cotborum regehat in Ove^ 
tao Asturiensem Provinciam. 
Dióse pues á Don Garcia el 
territorio de León ; porque 
esta ciudad destinada ya y 
dispuesta para ser Corte, coa 
los ediñcios y palacios que 
antes de la muerte de Don 
Alonso Magno se ediñcaron 
en ella , se hallaba en terre- 
no mas coepodo, y en me* 
joí proporción , para conti* 
nuar la conquista y restau- 
ración de las ciudades de 
España. 

423 En el mismo año, en 
que Don Pruela se tituló 
Rey de Asturias dio á la 
Santa Iglesia de Oviedo una 
arca, que tiene 8á. piezas 
de ágata eogastadas en oro, 
eñ la qiial se guardan mu- 
chas reliquias menudas, fil 
suelo del arca es de plata, 
y en él está dibujada la 

CrifZp que ilamaa de>Do4 



les con que se representan 
los quatro Evangelistas , y 
tiene gravada una iascrip< 
cion que dice así : Suscep^ 
tum placide thanet in honor e 
Dei , quod offerunt famuli 
Cbristi Froila & Nunilo cog- 
nomento Scemena. Hoc opus 
perfe&um & concessum est 
San&o Salvatori Ovetensií. 
Quisquís auferre b¿ec donaría 
nosira presumpserit , fulmine 
divino intereat ípse. Operatum 
est Era DCCCCyCP'in. 
Así está el año en el origi- 
nal ^ no del ¿iodo que copió 
Morales en su 'viage y ero» 
nica, 

424 Eñ el año de prd. 
hizo Don Fruela Ja copiosa 
donación , ^^^ ^^^^ mencio^ 
nada , y así en ésta como eii 
otros instrumentos ' de loi 
añois siguientes que se guar- 
dan en el Archivo de Santo 
Toribio de Liebatía , se ex- 
presad reyriado én Asturias! 
CO0 su mfuger Dona Nu&ildé 
Los Historiadores presun^ec^^ 
que habiendo muerto Doa 
Garcia, pretendió Don Frue- 
la levantarle con el ReynOt 
para lo quát'no-tiéftetí otrd 
fucidabetito qtfe hallarse en 
ks escrituras coii ei tíéulo dé 
Rey ; pero á la verdad falta 
testimonio antiguo que com:* 
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tencia de, Don Fruela , y el se usa como quarenta bra- 



nombrarse Rey en Asturias, 
DO fue siao efedo de la di^ 
visión que se hizo en tiempo 
de su padre , por la qual le 
tocó aquel señorío, que go- 
zó pacifícamente , y sin la 
contradicción de sus her* 
manos* 

42 s En el Concejo de 
Somiedo un quarto de legua 
de la Riera en un sitio ele* 
vado , y en parte donde hay 
vestigios de un camino anti- 
guo , distante del que hoy 



¿as , se lee una idscrípcion, 
ea que se hace memoria de 
de Don Fruela antes de ser 
Rey de León , yquando so* 
lo reynaba en Asturias. La 
piedra en que se gravó tiene 
algunas profundidades y pro- 
minencias que la hacen de* 
sigual; y por esta causa es^ 
tan las dicciones algo sepa* 
radas , y obscurecidas en 
ellas. Yo no dudo que la ins- 
cripción debe leerse de este 
modo: 



IN ERA DCCCCLX. FUIT FACTA VIA REG^ 
NANTE FROILA CVM VRRACA CX)NJUGE. 



> 226 Aunque el Rey Don 
Garcia , y los sucesores: en 
el Reyno de León tuvieron 
su ordinaria residencia fue- 
ra de Asturias!» con fodo 
eso conservaron grande amor 
y devoción á la ciudad dé 
Oviedo* Manifestóla D09 
Garcia , ordenando , que su 
cadáver fuese enterrado en la 
^pilla , qu« ftmdó D. Alon- 
so el Casto, para entierro 
de los Reyes ;. y Ids suceso-* 
res la mostraron , enrique- 
ciendo con sus donaciones á 
la Catedral Ovetense , y ' ex- 
presando en muchas escri- 
turas dadas hasta el fin del 
siglo X. que reynaban en 
Oviedo y en Lcoiu De aqui 



se infiere ^ que; Mariana en- 
carece demasiado la decar- 
dencia de Oviedo desde que 
Don Ordoño IL engrandeció 
á León. De esta ocasión , d^« 
ce , !a ciudad de Oviedo vir 
no poco á poco á tan gran 
diminución , que con el pro* 
greso del tiempo perdió él 
nombre de Arzobispado , y 
aún en nuestra Era no tiene 
voto en las Cortes del Rey- 
no« Lo< qual mas entienda 
haya sucedido por descui- 
do de sus ciudadanos que 
por mala voluntad de los 
Reyes* Confornae á esto en^ 
tre las ' memorias y privile» 
gios de éste tvrovj^ %AsSsKt?- 
tea \o» ?&c:\aiv^.^^% %^^»^ ^!?^ 
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güedad , que en algunos Don 
Ordeño sé intitula Rey de 
Oviedo , y en uno de ellos 
dice V gtíe reyna en Lecm 
La verdad pues de las cosas, 
que se mencionan en estas 
clausulas de Mariana «debe 
referirse con estos límites* 
La Sede Ovetense , * que se 
hizo Metrópoli, por estar to- 
das las de España ocupadas 
de los Sarracenos , y sin el 
ejercicio de su jurisdicción, 
fue perdiendo ^1 pasó que 
éstas se levantaban de su 
ruina , y recobraban su an- 
tiguo esplendor , el privile- 
gio y uso de aquella digni* 
dad, según el concepto de 
tener Obispados sufragáneos; 
pero mantuvo desde Don 
Alonso el Casto hasta núes* 
tros dias la misma dignidad 
quanto al fuero de exención, 
y de no reconocer otra Me- 
trópoli que la de Roma. La 
ciudad de Oviedo, que fue 
del mismo modo Corte de 
los Reyes de España , por 
hallarse todas las regiones á 
excepción de las montaña;, 
dominadas de los Sarracenos, 
fue perdiendo aquella préro- 
gativa al paso que se con- 
quistaban los terrenos llanos; 
y los Principes gozíaban de 
mas libertad par^ residir 
fuera de los montes. Sin em« 
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II. llegó á hacer Corte Real 
y asiento de los Reyes í 
León , no decayó en su rey-, 
nado la ciudad de Ovieda 
tanto como dice Mariana; 
antes bien tuvo por algunos 
años la grandeza de vivir en 
ella, los Infantes hermanos 
de Don Ordoño , usando et 
mayoi- de ellos el título de 
Rey de Asturias , y conser*. 
vó hasta fines del siglo X. el 
honor de expresar los Reyes 
de León , que : reynaban en 
Oviedo , nombra^ado en sus 
títulos las dos Cortes , ó so* 
la una de las dos, coma 
cpnsta de muchos privilegios, 
de los quales trae algunos 
Berganza ¿n sus Apéndices» 
427 En el año dé 924; 
falleció el Rey de León Doa 
Ordoño n. y le sucedió e/i 
el trono su hermano Don 
Fruela , que hasta ahora ha« 
bia vivido etí Oviedo con el 
gobierno y señorío de lú$ 
Asturias. Eú esta ciudad qué^ 
dó el hermano de ambón 
Don Ramiro , que mantuva 
@1 título de Rey de Asturias 
en los años siguientes* l » 



OVECO 

PRESIDIÓ RETNANDO T>OV OR' 
DOm II. EN LEON^ T SU HER- 
MANO DON FRUELA EN 
ASTURIAS. 

428 En el tomo XXXIV. 
pagina 238. cité á Sandoval, 
que en las fundaciones de 
los Monasterios afirma , que 
Oveco primer Abad de San 
^ídro de Dueñas fue sucesor 
dq Hermenegildo en la Sede 
Legionense. Allí dixe que 
Hermenegildo no fue Obis« 
po de León , sino de Oviedo, 
y que por tanto si Oveco le 
sucedió en el Obispado , de- 
beria ponerse en el catalo- 
go Ovetense , no en el Le- 
gionense. Argaiz advirtió la 
equivocación de Sandoval, 
y aunque la voz León se ve 
repetida ^n la citada obra 
de las fundaciones, como tí- 
tulo del Obispo Oveco , lo 
atribuye á descuido , y se 
aprovecha de la especie, pa« 
ra asegurar , que el Abad 
de San Isidro de Dueñas su- 
cedió á Hermenegildo en la 
Silla Episcopal de Oviedo. 
Acerca de esto hemos visto 
ya , que el sucesor inmedia* 
to de Hermenegildo en esta 
Sede fue Flagino ; en cuyo 
lugar entró ciertamente un 
Obispo llamado Oveco ; pe* 
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ro como en este tiempo flo- 
recieron muchos de este 
nombre , es necesaria prue* 
ba que apoye la identidad 
que se .pretende del Abad del 
expresado Monasterio coa 
el Obispo de Oviedo. 

429 La primera memo- 
ria que hallo de este Prela- 
do , pertenece al año de 
912. y está en privilegio de 
Don Ordoño IL concedido al 
Monasterio de San Martia 
de Santiago , y publicado 
por Yepes en el tomo IV. 
pagina 435. La data es en 
27. de Junio de la Era 950* 
y está confirmado por el 
Obispo de Oviedo con estas 
palabras : Sui^ Cbristi nomi* 
ne Oveco Ovetense Sedis 
Episcopus. En el antecesor 
Flagino referí una escritura 
del Archivo de la Santa Igle- 
sia de Oviedo , por la qual 
consta , que este Prelado 
presidia aún en Odubre del 
mismo año ; por lo que hay 
fundamento para presumir^ 
que hay yerro en uno de los 
dos privilegios. Mí parecer 
es, que habiendo dado el 
Obispo Iriense Sisnando á 
los Mongas de San Martin el 
terreno , en que se fundó su 
Monasterio é Iglesia , y jun- 
tamente el sitio en que estu- 
vo primero , llamado Saata. 

Maiáa d^ ^otv^ctíva. ^xc*^^ 
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todo de la Iglesia de Santia- cía y retiro ealna, originado 



gó, pidió luego al R^y Don 
Ordoño , confírmase la do* 
nación , como lo hizo. Et is- 
tud ^ dice, confirmamus vo' 
bis per consilium , & canserh 
sum Damini Sisnandi Epis-- 
sopi loci san&i cum omni suo 
clero. En cuyo supuesto pa- 
rece , que Sisnando conce- 
dió á los Monges los refe- 
ridos terrenos por su escritu- 
íá dada en 19. de Abril del 
año d<; 913. y que luego en 
27. de Junio del mismo año 
la confirmó Don Ordoño; lo 
qual se comprueba también 
con las firmas de los Obis- 
pos que son los mismos en 
ambas escrituras. Así que la 
del Rey está según mi juicio 
anticipada un año por de- 
fedo del copiante , y la pre- 
sidencia de Oveco no debe 
ponerse hasta principios de 
913. habiendo presidido su 
antecesor hasta fines de 912. 
según la donación de Don 
Fruela Rey de Asturias. 

436 Enel año de 915* 
asistió Oveco á una Junta de 
Obispos formada para tratar 
de la reintegración de la 
Iglesia de Santiago en las de- 
canías ó posesiones , que 
aplicó á los Obispos de Tu y, 
y de Lamego, para que con 
ellas se alimentasen todo el 
tiempo queduió su residen- 



de la persecución de los Sar- 
racenos. Véase el instrumeh^ 
to , que habla de este asunta 
en el tomo XIX. pag. 349. 

431 En el año de 916. 
concurrió con otros once 
Obispos á la coronación del 
Rey Don Ordoño de Leoo^' 
y á la solemne dedicación 
de la Iglesia de esta ciudad; 
y firmó la gran dotación que 
el Rey la dio en el mismo 
año. Véase el tomo XXXIV.; 
pagina 214. en cuyo Apén- 
dice se hallarán otras dos 
escrituras confirmadas por el 
mismo Prelado. 

432 Por el instrumento' 
de la referida dotación de 
la Catedral Legionense cons« 
ta, que la de Oviedo dexó de 
poseer muchas Iglesias , que 
pocos años antes la habían 
sido concedidas. D. Alonso 
Magno para enriquecer y 
engrandecer la Iglesia de su 
Corte de Oviedo la hizo en 
presencia de San Froilan una 
copiosa donación , en la qual 
se leen estas palabras: De 
ómnibus ecclesiis , qua sunt 
de terminis Astorica usque 
in flumen Catrione in loco^ 
ubi nascitur^ S usque se jun^ 
git in Pisorga , & usque in 
Zamora medietatem concedió 
mus omnium Ecciesiarum Var* 
f ocibiarttm Qvetexni Ecclesice^ 



Obispos de Oviedo,: Oveco. 2 6f 

aJiam medietatem Legionensi en el título hasta el reyna* 



Ecclesia Palentiam etiam 

concedimus cum tota sua Dice- 
ees i. Adjudicóla, también otras 
Iglesias del Obispado de , 
León junto á los rios Torio, 
Vernesga , y Orbígo. Don 
Ordoño pues , que eligió la 
ciudad de León para Corte 
suya , quiso honrar y am- 
pliñcar los términos de su 
Diócesis , poniéndola en po- 
sesión de muchas de las 
Iglesias , que tenia la de 
Oviedo, y extendiéndola por 
el territorio de la de Falen- 
cia. Conserva no obstante la 
Ovetense algunas de las po- 
sesiones concedidas por Don 
Alonso Magno en partes bien 
distantes de sus primeros lí- 
mites , quaies son la Vicaría 
llamada de San Millan , y 
las Iglesias de Coyanza. 

433 En orden al Obispa- 
do de Falencia, del qual dixe 
algo en el tomo XXXIV. pa- 
gina 227. diré ahora breve- 
mente todo lo que resulta, 
para ilustración de su histo- 
ria en los tres siglos de su 
cautividad, de los monu- 
mentos , que he leido de los 
Archivos de Oviedo y de 
León. Arruinada la ciudad 
de Falencia por los Sarrace- 
nos, su Obispo se retiró á 
Asturias, donde vivieron tam- 
bJen Jos que le sucedieroa 



do de Don Alonso el Casto, 
en que lo era Abundancio^ 
según el Concilio Ovetense 
celebrado en el año de 811; 
En los tiempos siguientes na 
suena ya Obispo Falentino; 
antes bien parece que los 
Reyes de Asturias no pensa- 
ron en restaurar aquella Se- 
de como otras , y quisieron 
que su territorio se agregase 
á Oviedo para mayor gran- 
deza y extensión de la Silla 
Episcopal de su Corte ; co- 
mo lo hizo por InstrumentQi 
público Don Alonso Magno. 
Los hijos sucesores de este 
Príncipe comenzaron á vi- 
vir de asiento en León, é imi- 
tando el hecho de su padre, 
vinieron en dilatar el territo- 
rio y Obispado Legionense. 
El primero que fue Don Gar- 
da dio un privilegio al Mo« 
nasterio de San isidro de 
Dueñas qu el año de 91 1« 
en el qual extiende el terrir 
torio de León hasta el sitio 
donde estaba fundada la Igle- 
sia del Santo Doftor. El se- 
gundo , que fue Don Ordo- 
ño concedió á la Silla Epis« 
copal Legionense las Igle« 
sias , que fueron antiguamen- 
te de la de Falencia, las qua- 
ies permanecieron en tal es- 
tado hasta Qfk\^ %^ i^%\aítív^¿vt^ 
laSede^a\^uuti2. ^xxvvotív^ 
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de Don Saücho el mayor do á Morales escribió Fio- 



Rey de Navarra. 

434 Volviendo á las me- 
aaoriás de Oveco , ca el Ar- 
chivo .de la Santa Iglesia de 
Leoa se encuentran las ulti- 
ñas que le pertenecen , y 
afon relativas al año de 920. 
en que se hicieron algunas 
donaciones al célebre Mo- 
nasterio de los Santos Mar* 
tyres Cosme y Damián. Con- 
tienese una de ellas en un 
pergamino gótico , y es del 
Rey Don Ordoño , y de la 
Reyna Doña Elvira , que 
concedieron al Obispo Cixi- 
la , y á los Religiosos del 
expresado Monasterio, que 
sus posesiones fuesen libres 
¿e las cargas de homicidio^ 
fbssatera\, y rosso , ó rauso. 
Firman la escritura después 
délos Reyes, Gonzalo hijo 
del Rey , los Obispos Ove- 
co de Oviedo , y Ornato de 
La mego , y luego los Con*- 
des Fernando Ansuriz , y 
Osorio Guterriz ; y fue dado 
el instrumento 11. id. Aprilis 
Era DCCCCLVIII. No se ha 
conocido hijo del Rey Don 
Ordoño con el nombre de 
Gonzalo , y si el Infante que 
confirmó esta escritura es 
Don Gonzalo hijo de Don 
Alonso III. y Arcediano de 
Oviedo y DQ Labia muerto en 
eJaño de pió. como ciían- 



rez tomo I. de las Reynas 
pagina 73. 

43 5 Desde el año 922. 
hasta pasado el de pgo. se 
halla en muchos privilegios 
el nombre de Oveco Obispo 
de esta Santa Iglesia ; pero 
éste debe reputarse por dis^ 
tinto del presente, que pare- 
ce falleció en 920. pues en 
el de 921. presidio otro lia* 
mado 

HERMENEGILDO IL 

436 Sandoval en la Hist. 
de Sahagun §. XXVUl. escri- 
be que en la Era 951. habia 
en este Monasterio un Mon- 
ge , cuyo nombre era Ove- 
co , persona de muchas le- 
tras , y religión , á quien el 
Rey Don Ramiro hermano 
de Don Alonso IV. dio el 
Obispado de Oviedo. Cita 
en comprobación de que 
Oveco fue Monge en Saha* 
gun una escritura de la re- 
ferida Era , publicada por 
el R. Escalona Apéndice III. 
num. V. y añade que fué 
Obispo de Oviedo en la de 
953. año de 9x5. y que pre- 
sidió pocos años , sucedien- 
dole Hermenegildo en la dig- 
nidad. Argaiz se aparta del 
didamea de Sandoval , en 



Obispos de Oviedo : 
hagun fuese Obispo el año 
de 915. y lo pone en la Se- 
de por el de 929. y niega 
asimismo que tuviese por su- 
cesor á Hermenegildo , no 
creyendo que la Iglesia de 
Oviedo tuvo Prelado de es- 
te nombre mas del que pre- 
sidió en el rey nado de Don 
Alonso Magno. Pero lo cier- 
to es , que de todo lo que 
establece Sandoval , nada 
puede adoptarse sino solo 
el que á Oveco Obispo de 
Oviedo sucedió en la digni- 
dad Hermenegildo , como 
se verá por la escritura si- 
guiente. 

437 En el año de 9^1. 
el Rey Don Ordoñó IL qui- 
so manifestar, que sin embar- 
go de haber asentado su Cor- 
te en León , conservaba su 
antigua devoción á la Cate- 
dral de Oviedo patria suya, 
y de sus progenitores , y de- 
seaba que se perpetuase en 
ella lá memoria de su nom- 
bre. Por esto pues , y por el 
remedio de su alma después 
de llamarse hijo de Don 
Alonso y dé Doña Ximena 
doncedió á esta Iglesia , no 
solo la confirmación de los 
privilegios de todos sus an* 
tecesorés, sino también un 
crecido número de Iglesias, 
Monasterios , Villas y here* 
dades de su réaieogo^ ctiyos 



Hermenegildo IT. s 69 
nombres se expresan en la 
escritora ; que publicaré en 
el Apéñdic^e. La data de es- 
te instrumento es : Fa&á 
scriptura testamenti die VI. 
id. Augustorum discurrentg 
Era DCCCCLIX. En las fir- 
mas hay muchas cosas no* 
tables. I. DonOrdoño subs- 
cribe con el título de Rey, 
y su hermano Don Fruela 
de este modo : Froila fra^ 
ter ejusdem Regis mente de^ 
vota óonfirmat ; de donde se 
puede comprobar lo que el 
M. Florez afirma en el to* 
mo XIX. pag. 123. diciendo, 
que sin embargo de que Don 
Fruela gobernaba las Astu- 
rias con título de Rey , re- 
conocía la soberanía de Don^ 
Ordoño su hermano mayor 
y Rey de León. 2. La Rey- 
na Doña Elvira , cuyo nom« 
bre se expresa en escrituras 
de los prímetos meses de di« 
cho año ^2í. se calla en és- 
ta de Don Ordoño dada en 
¿1 mes de Agosto , por lo 
que hay fundamento para 
señalar con mayor indivi" 
dualidad el tiempo de su 
muerte , que según Florez 
tomo I. de las Reynas pagi- 
na 8$. fue al fin del año ré- 
ferido con poca diferencia. 
3. Después de Doa 0\ív5í¡5ssí^ 
y Bou ^t>\^\aL «vi V\«ts^^^^ 
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cía, Ranimiro, Sancho, Alón- de un privilegio gótico del 



so , y Ximena , por^ lo que 
esta escritura cUi..- también 
testimonio .de que JDoa Or- 
doño tuvo todos estos hijos, 
aunque Sampiro nombra so- 
lo á Alfonso , y Ramiro. 
4. La firma del Infante Don 
Sancho precede á la de su 
hermano Don Alonso, y ha- 
biéndose dado esta escritu* 
ra fuera de Galicia , no pue- 
de satisfacerse á la diñcui- 
tad que se propuso el M. 
Fiorez en el tomo citado de 
las Rey ñas pagina 82. dicien- 
do , que si en algunas escri- 
turas se nombra Don San- 
cho antes que Don Alonso, 
esto se hacia por ser escri- 
turas de Galicia', donde rey- 
aaba Don Sancho. 
. 438 A las firmas de las 
personas Reales , se siguen 
las de los Obispos , y en 
primer lugar se lee la del de 
Oviedo con estas palabras: 
Sub Christi nomine Herme^ 
negildus Episcopus Oveten- 
sisconf. y es la única me- 
moria que tenemos de este 
Prelado , cuyo sucesor co- 
mienza á mencionarse en los 
instrumentos del año siguien- 
te de 922. 

OVECO II. 

429 La inmediata suce- 
sioü de^ este PreJado cooista 



Monasterio de Samos, publi-, 
cado por el M. Yepes en el 
Apéndice del tomo III. fo- 
lio 20. y mas conforme al 
original en el tomo XIV. de 
la España Sagrada por co- 
pia que sacó con gran dili- 
gencia el R. P. Sarmiento. 
Es de Don Ordoño II. al ex- 
presado Monasterio , y se 
díó en I. de Agosto de la 
Era 960. año de 922. Está 
confirmado por diez Obispos, 
y aunque el de Oviedo era 
el mas moderno de todos, 
firmó en primer lugar coa 
estas palabras : OvecusOve^ 
tense Sedis Episcopus. 

440 Fue muy largo el 
Pontificado de Oveco , y por 
tanto se halla muy repetida 
su memoria en las escrituras. 
Habiendo fallecido Don Or- 
doño II. entró á reynar en 
León su hermano Don Fruela 
en el año de 924. dexando el 
Reyno y Señorío de Astu- 
rias á Don Ramiro hermano 
de ambos. Manteniéndose és- 
te en el gobierno mientras 
reynó en León su sobrino 
Don Alfonso IV. dio un gran 
privilegio á la Santa I^^lesia 
de Oviedo , en cuyo princi- 
pio se llama Rey , é hijo de 
los Reyes Don Alonso y 
Doña Ximena. Confirma los 
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y asimismo la donación esta Reyna Ximeoa es dís* 

~ tinta de la muger de Doo 



Monasterio de Santa Eu- 
, de Triongo , que habia 

propio de su tia la Rey- 
>oña Ximena ^ y de su 
ente Don Sancho Rey 
^amplona, que lo dieron 
I Catedral de Oviedo, 
et mencionando esta clau- 

en sus Anales de Na- 
rá al año 912. dice , que 
quiera podria extrañar 
imente por donde el Rey 
\ Sancho de Pamplona 
uso como patrón y due« 
de Monasterios en Rey- 
extraño , á no saberse, 

su hermana Doña Xi- 
la querría grangearle, ad- 
íendole á la parte de al- 
os patronatos , que el 
' Don Alonso su marido 
labia dade á fin de que 
iese sustentar su propio 
do y honor. En lo qual 
3ne , que Doña Ximena 
)ra del Monasterio de 
ta Eulalia fue la madre 
Don Ramiro y muger de 
1 Alonso 111. lo que tam- 
il creyeron Sandoval y 
rez. Pero la escritura di- 
: Similiter Monasterium 
Eulalia 'de 'Tr tungo se cus 
len Seliam qúodfuit amitié 
nenie Regine^ & consangui* 
mei SancH Regis Pam^ 
nensis. Por lo qual sino 

yerro en la voz amitce^ 



Alonso 111. y resta averiguar 
quien fue , ó como tenía tsr 
te parentesco con Don Ra^ 
miro. La data del instrumea- 
to es de 23. de Septiembre, 
y está firmado de Don Ra« 
miro, y la Reyna Doña \Jr- 
raca , y de los Obispos Ove- 
co de Oviedo , Juan de Nu« 
mancia , que es Zamora, 
Gonzalo de León , Salomón 
de Astorga , y algunos ca- 
balleros. 

441 Ambrosio de Mora- 
les habla de la escritura re- 
ferida en el capítulo 5. del 
lib. 16. y habiendo inferido 
de ella que Don Ramiro se 
levantó con el señorío de 
Asturias , y con el título de 
Rey, y que daba y toma* 
ba como tal , dice , que á lo 
que creía , le duró muy po-' 
co el nombre y poderío de 
Rey ; porque ^y ' sobrino el 
Rey Don Alonso ^IV; síí;da:- 
ria priesa í pól^feir reihíédtó 
en está tiranía. Va 'no 'en- 
cuentro testinlonio , con que 
se pueda' apoyar la rebelión 
6 levantamiento , que crééa 
algunos Escritores ^ yl^es 
mas'verísimíí que Don 'RÜ^ 
miro prosigdió en el gobier-' 
no de Asturias sin contra^ 
dicción de su ^cfctSxv^ -^ ^-c^xas^ 

lo Yulo Un&Atxx vx \v^x^s>a.^^ 



ajr a España Sag. Trat. 
Pon Alfonso, que reynó pa- 
cificamente en Galicia hasta 
8U fallecimiento. La corta 
duración del título y gobier- 
no de Don Ramiro después 
de haber hecho la donación 
á la Santa Iglesia de Oviedo 
puede tenerse por cosa cier- 
ta 9 porque las escrituras del 
año de 932. y siguientes re- 
presentan á su sobrino con 
la expresión de que reyna-^ 
ba en Oviedo , cuyo titula 
se repite con frequencia en 
los instrumentos públicos de 
aquel tiempo. £1 citado Mo- 
rales refiere , que en la capi- 
lla del Rey Casto , hay una 
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sepultura , en cuya lápid^ 
solo se pueden leer estas pa-. 
labras: Obiit pridie Cal. Aprt^ 
lis Era BCCCCLXVIl. y 
cree , que es sepulcro de ala- 
guna Reyna , por no haber 
muerto Rey alguno en este, 
año. Pero Carvallo part. 3, 
título 23. %. I. dice , que sin 
embargo de que no puede 
leerse todo el epitafio por 
estar quebrada la piedra , se 
suple el defeéto con los tras- 
lados antiguos que ponen la 
inscripción entera , la qual 
parece debe aplicarse á Don 
Ramiro Rey de Asturias. Di- 
ce así: 



Hic colligit tumulus Regali sar^guine cretum 

Regem Ramirum , Adepbonsi filium. 

Obiit pridie Kal. Aprtlis. Era DCCCCLXVII. 



^jeynaa^o Don Ramiro II. 
confirmó eí Obispo Oveco 
muchas escrituras , de las 
guales m^^nc^)né algunas en 
el toipo X)i[^JÍy. en qiíe subs- 
^ib¡5fr9^ ,dpR ^l^ispos del 
U>ismg^qmbr?íj,:y ambi?s de 
larga presidencia ^ el uno 
Ovetense , y el otro Le^ 
gipijense. ,, ; , , 

^ ¿ 44r2 En . .^ Monasterio 
de ! \ Celanoya, se . . conservan 
dos célebres ' escrituras , en 
que se expresa el nombre de 
este Prelado. La una de ellas 
Jseputílicó.caQl tomo XVUL 



de la España Sagrada pagi^ 
na 326. y en su principio se 
refieren los Obispos y caba- 
lleros , que concurrieron en 
presencia de los Principes^ 
Don Sancho , y Don Al* 
fbnso hijos de Don Ordo- 
ño II. y nombrando en pri- 
mer lugar á Cixila Obispo 
L^gionense , se pone en se- 
gundo y Ovecus SanSti Sak^ 
vatoris Ovetensis Ecclesia 
Episcapus. La segunda es la 
dotación de San Rosendo 
Obispo de Mondoñedo en fa- 
\ot d^l ^Ki^tesado Monáste- 



ws^. 
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rio 9 la qual está conñrmada vocioa ^ que profesaba á la 



por Oveco, que según la co* 
pia publicada por Yepes to* 
mo $. escrit. r« subscribió de 
este modo : Ego Oveco ge^ 
rens pastorali cura Oveten- 
sem Ecclesiam & Regia fide. 
Estas dos ultimas palabras 
tienen según Argaiz la sig* 
niíicacion de doy fee como 
Escribano Realy ó Secretario 
del Rey , y de aquí coligió 
este Autor la grande estima- 
ción que el Rey Don Rami- 
xo IL hizo de nuestro Obis- 
po. Para desengaño de los 
que leyeren esta especie de- 
bo advertir, que la subscrip- 
ción está muy viciada en el 
exemplar de Yepes , y que 
üa lección legitima del origt- 
-nal es : Ego Oveco gerens 
fastorali cura Ovetensis Ec^ 
iclesia Regia Sede ; llaman- 
ilo asi á la ciudad de Ovie- 
do por tener título de Corte 
aún después de Don Ordo* 
ñoIL como también se tes- 
tifica con la firma del Rey 
Don Ramiro en esta escritu- 
ra , que dice : Gloriosi Or^ 
tbodoxi Ranimiri poHente re^ 
gimine^ annofeliciter décimo 
\in Sedem Regum Ovetbao. 
La data del instrumento es* 
.yi. Kls. Oetnbris , Era 
DCCCCLXXX. 

, 443 El Rey Don Raml- 
tro manifestó el ^kSto y 4e« 
STm. JrJtXP^II. 



ciudad é Iglesia de Oviedo, 
yendo á ella en los postre- 
ros días de su vida , á ve- 
nerar las reliquias que. allí 
están depositadas ^ y dar 
gracias á Dios por las gran- 
des mercedes que habia re^ 
cibido , y señaladamente por 
la viéloria que acababa de 
ganar á los Moros en tierra 
de Talavera. Allí se sintió 
gravemente enfermo , peifo 
tuvo tiempo para volver á 
León , y disponer las cosas 
del Reyno ; lo qual hecho, 
y recibidos los santos Sacra- 
mentos con asistencia de al- 
gunos Obispos , y Abades, y 
entre ellos , como es de 
creer , del de Oviedo , falle- 
ció á 5» de Enero del año 
de 950. 

444 De este mismo año 
es la memoria , que según 
Ambrosio de Morales se con- 
servaba en ua libro gótico 
de la Iglesia de Oviedo , en 
el qual se contenían homi- 
lías y otras obras de San 
Gregorio* Dicese al fin de 
este códice, que lo acabó de 
escribir en Pénelas el Abad 
Juan en el mes de Julio de 
la Era 988* 

445 El R. Escalona trae 
en el Apéndice IIL pagina 
39^. una donación que el 

'Rey \>oii Otdxááa \¿a*^ .^ ^^ 
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Monasterio de Sabagun ofre- cueotra en una hoja en blan^ 



ciendole la villa de Matilla 
y otras posesiones. Dice que 
hí escritura se conserva ori- 
ginal , y bien tratada , y 
que sin en:Ü3argo «stá errada 
la fecha {)or descuido del 
Notario que puso J^. feria 
ipsiusidus Maii Era MVIIL 
año en que no rey naba al- 
guno de k)s Ordoños ; y 
«que parece ser del año de 
951. en que se verifica la 
concurrencia de los idus de 
JVIayo con la feria quinta , y 
la existencia del Rey Don 
Ordoño , de los dos Obispos 
que <x>nárnnian la donación, 
y son Oveoo de Oviedo , y 
-Gonzalo de Lugo , y asimis- 
mo Don Alonso Abad de Sa- 
Jiagun expresado en la es- 
cxiuira. 

446 En el mismo año de 
' 95 1« firmó nuestro Obispo 

la dotación del Monasterio 
de San Juan de Vega funda- 
' do por el Obispo de León 
del mismer nombre, cuya es- 
critura publiqué en el Apén- 
dice del tomo XXXI V« pa- 
gina 453. 

447 £ñ un libro antiquí- 
\simo gótico de la Santa Igle* 

sia de Oviedo, donde están 

-a^nas obras de San Isidoro, 

.'elJBreviario de Rufo Festo 

Vidor, y ^1 itinerario del 

JEmperador Aotoniao , se ca- 



co al fin del códice escrita 
esta nota : In nomine Domini 
boc jest inventar ium liBrorum 
adnotütum Dea adnuetae Era 
DCCCCXC. Tras este prin- 
cipiOy dice Ambrosio de Mo- 
rales ^ sigue el inventario, 
donde se señalan quarenta y 
' dos libros diversos ^ y delx 
haber otros tres ^ sino que 
no se pueden leer aquellas 
renglones. Y algunos de los 
libros del inventario se veea 
todavia en aquella librería, 
faltando la mayor parte que 
hace grandísima lastima, por 
ver perdidos tantos origina^ 
les antiguos , escritos todos 
de mas de seiscientos años 
atrás. Y no pondré aquí aquél 
índice , porque no haga ma- 
yor lastima ver perdidos al- 
gunos libros excelentes, que 
agora ya no tenemos. Asi es- 
cribía Morales en su Cróni- 
ca lib. 16. capítulo 23. pe- 
ro ^Q su viage puso á la le- 
tra el inventario y lista de 
libros, entre k)s quales se lee 
el Comentario del célebre 
Obispo Pacense Apringio tan 
deseado por San Braulio en 
la ep. 25. que publiqué en 
el tomo XXX. Y á la verdad 
es muy sensible la falta de 
tan preciosos y antiguos co- 
dice$ , cuya pérdida 90. ha 
veiificado i:espe<ftivameott 
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antes , 7 at^n después de Mo^ et tomo XXII. de la España 



rales ; y esto no solo en Ovie*» 
*do, sino en otras Iglesias co^ 
mo en la de León, donde son 
muy pocos los libros que 
existen , habiendo tantos en 
el siglo XII. que el Obispo 
Don Pelayo dice en su escri- 
tura del año de 1074. pu- 
blicada en mi tomo XXX VL 
Ei reparavi^ quoscumque (li- 
bros) tnveni disruptos , & 
dispersos ^ quorum infinitus 
est numerus. 

448 Del año siguiente, 
que es la Era 991. año de 
9S3. menciona Argaiz una 
escritura firmada según el 
testimonio de Sandoval , en 
25. de Mayo por los Obispos 
Oveco de Oviedo , Baltario 
de Tu y , Oveco de León , y 
Frunimio de Bamba. Véase 



Sagrada pagina gg. núme- 
ro 64. Nuestro Prelado era 
ya muy anciano en este 
tiempo , pero se ignora el 
año postrero de su presiden^» 
cia y vida por la escasea de 
escrituras, que se dieron por 
los años siguientes á causa 
de las revoluciones , que se 
suscitaron en el Reyno. La 
carta del Abad Cesario al 
Papa Juan impresa en el u>- 
mo XIX. de la España Sa^ 
grada nombra los Obispos 
de la Provincia de Galicia, 
y expresando todos los co* 
márcanos de Oviedo omite 
solo el de esta Sede ; lo que 
me persuade que se hallaba 
vacante acia el año de 962» 
por fallecimiento de Oveco# 



CAPITULO XXIX. 

SUCESOS CONCERNIENTES A LA 

Diócesis de Oviedo desde el fallecimiento del 
' Infante Don Ramiro , que se llamó Rey 
de Asturias , basta el rey nado de 

Don Ramiro IIL 



En el 



449 jJiJN el tomo XXXIV. 
ptocuré ilustrar con la aiito- 
iJdad de varias escrituí^s 



del Archivo de lAÓt^^tgnm 
puntos de Twe&U?^ >Kv%v3X>a^ 
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Don Alonso IV. disipaado la to en la renuncia de Don 



obscuridad , y las equivoca- 
ciones^ con que otros escri- 
bieron las memorias de este 
Príncipe. Hablando ahora 
determinadamente de las co* 
tas de Asturias ^ es digno de 
saberse 5 que habiendo falle- 
cido en el año de 929. Don 
Ramiro hermano de Don 
Fruela II. y tio de Don Alon- 
so IV. éste que anualmente 
reynaba en León ^ heredó 
ios estados de Asturias ^ se- 
parados hasta aquí desde la 
división que se hizo entre 
los hijos de Don Alonso 
JMagno. Los hijos de Don 
Fruela II. cuyos nombres 
eran Alonso , Ordoño ^ y 
Ramiro, vivieron pacifica^ 
mente en Oviedo todo el 
tiempo que leynó su primo 
Don Alonso IV. pero encar- 
celado éste por pretender el 
Reyno después de haberlo 
renunciado en su hermano 
Don Ramiro , se dieron por 
sentidos deque éste entrase 
á reynar, sin haberse tenido 
alguna atención al derecho 
que como hijos de Fruela 
creían tener á la sucesión 
del solio. Los Asturianos se- 
guían el partido de los In- 
fantes, y se movieron ú fa- 
vorecer la rebelión ^ por no 
habérseles dado parte ^ ni 
J>reguataáo su consentimieo: 



Alonso ^ y substitución de 
Don Ramiro. No admitien-' 
do pues á éste por su legiti- 
mo Soberano , ofrecieron su 
respeto y' obediencia al \vh 
fante Doá Alonso^, que era 
el mayor de los tres berma-i 
nos, hijos dé Don Fruela, y 
para asegurar mejor su he- 
cho , enviaron sus £mbaxa« 
xadores á Don Ramiro^ pro- 
metiéndole artificiosamente^ 
que si iba á Oviedo;, le pon^ 
drian en posesión de las As* 
turias , y le servirían coir to* 
das sus fuerzas como á su 
Rey y Señor. Don Ramiro 
entendió ^ que aquellos ofre« 
cimientos se faacian con di- 
simulo y astucia ^ y que la 
realidad de la pretensión era 
verle desarmado en Oviedo, 
y ponerle en manos de las 
cabezas de la rebelión. Sin 
embargo se determinó á pa- 
sar á Oviedo , pero no des- 
prevenido ^ como querían 
las Asturianos, sino con ai;- 
mas y exercitó , cuyo po- 
der humilló á los levan- 
tados , los quales entrega- 
ron los hijos de Don Frue- 
la , que fueron conducidos i 
León ^ y aprisionados con 
Don Alonso IV. hermano dd 
Rey* 
4^0 Estos sucesos deben 



Estado de Astur. basta 

hasta el qual había re y nado 
pacifícátnente Don Alonso 
IV. con su inugjer:Doña lai-. 
ga, como tengo comprobado ^ 
€n el tomo XXXIV* pajgina 
240. desde el número ^6; 
Don Ramiro II. cofnepzóiá . 
reynar sin alguna oposición 
á 'finc$4el;añft,expresafdQ, y 
desde entonces le sirvieron 
los Asturianos con la mayor 
fidelidad en 1^ grandes em«> 
presas ^ ^que acometió con- 
tra los Sarracenos, de quie*» 
nes alcanzó Ilustres vi&Or 
xias. La ciudad de Oviedo se 
expresa como título en los 
privilegios dadoss desde el 
principio del mismo reyna^ 
do Y poniéndose en las datas 
freqüentemente con la de 
León , y muchas veces so^ 
la , siguiéndose á su nombre 
la nota del que era Conde de 
Castilla. * . 

45 r Ferreras escribe, que 
en el referido año de 93 1« 
fue ^pultada en Oviedo en 
la capiUa del Rey Don Alon- 
so el Casto la JReyna t>ona 
Urraca muger de Don Ra- 
miro U. pero esta jBOticia no 
tiene otro apoyo , que el 
epitafio que trae JVtorales em 
el santo viage , muy . equi- 
vocado en la Era cúmo ve* 
remos luego. 

4Sa £n el ano de 943* 



eJReyD.KamiroTIL a 

Ql mundo y su muger £ldua* 
i'a hicieron una doliá¿ion al 
Monasterio ; de ! la$ ySantos 
Martyres Facundo yiPrimi- 
tivo , y en su d!ata manifes* 
taron el grande aprecio que 
se hacia* iaún en aquel tiem- 
po del título de Oviedo sin 
embargo de -vivir» Itíi Réyéi 
en León. Dice asi : Fa&á 
Kartula testamenti & confir» 
mationis II. idus Juntas Era 
DCCCCLXXXL Regnante 
Principe nostr o Dominó Ma*' 
nimiro in Oveto anni regm 
ejus Xll.felicitér conmoram^ 
te: in Legione. Véase en la 
Historia de Sahagun:delR« 
Escalona . pagina . : 39o. . Lo 
mismo ^e confirma con .la 
nota que se pone eñ la pa* 
gÍQ9 393* <Í6 id historia á* 
tada donde se dice ^ que la 
escritura que precede ^ se 
confirmó die fertia feria in 
cStavas Pasce^ residente Res 
in pretorium suum ad mensa 
super ilhm balneum Oveté 
tronum4Íegéns. • 

4S3i £n el año ide 956* 
Lüñes :23. dé Junio falleció 
Doña Urraca muger del 
Príncipe Don Ramiro^^' ^ y 
fue sepultada en Oviedo* en 
la capUla de. Don Alonso el 
Casto en ioin sepulcro» ^ bien 
labrado en que se lee esta 
insciljcKnfi 



o >*\ V 



^ '• 
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HIC REQUIESCIT FÁMULA DEI URRAC 
CA ET CONF. UXOR DOMINI RANIMI 
RI t>RINCIPIS : ET OBIIT DIE II FERIA 
HORA XI. VIII. KALEND- JULIAS IN ERA 

DCCCCLXTIIIL 



£1 M. Flom cree que esta 
Señora Doña Urraca es lá 
muger de Don Ramiro IL 
que según esta cuenta sobre- 
vivió al Rey su marido por 
esiiacio de seis años gozan- 
do otros tantos el reynado 
de su hijo Don Ordoño IIL 
Berganza tomo L pag. 195. 
hace memoria de una escri^ 
tura jdel: año de. 929. firmal- 
da por la Rtyna Doña Ur* 
raca , de la que dice , no 
sabía que Reyna fuese ^ y 
discurre que fue mugér de 
Don Ramiro hijo de Don 
Alonso el Grande y Rey de 
Asturias. Lo cierto es que en 
la donación que puse antes 
relativa al año de 926. he- 
cha por este . Don Ramiro 
firma después : de él Urraca 
Regina , &Vbristi anciila:^ 
de donde se puede presumir 
como mas verisímil que és< 
ta fue su muger , y ia misma 
i quien se puso £l epitafio 
referidos, por haber vivi- 
do en. Oviedo con el título 
de Reym que la rorrespon- 



Don Ramiro el de Rey de 
Asturias, 

4S4 En el año de pgSr 
expelido del Reyno de León 
Don Sancho el Gordo, co^ 
menzó é reynar Don Or-» 
dono llamado el Malo, no- 
tándose en los privilegios de 
su tiempo que reynaba en 
Qvfcedo. Véase también la 
nota que se halla en una 
Biblia gótica de San Isidro 
de León , publicada en mi 
tomo XXXIV. Tenemos al- 
gunas escrituras que expre- 
san á Don Sancho restituido 
al Reyno Legionensey al mis- 
mo tiempo que según otras 
Don Ordoño reynaba en 
Oviedo. De aquí colegí en 
la pagina 271. del tomo ci- 
tado, que volviendo Don San-» 
cho' de Córdoba con un po- 
deroso exercito que le dio 
Abderramen, y huyendo de 
sus fuerzas Don Ordoño á 
las Astuírias v se detuvo aquí 
algún ' tiempo , usando del 
título y poder de Rey has* 
ta tautcv ^ c\jie vencido por 
Don ^WxtíK» ^ Iw ^x^^>- 



Reliquiat de la Sama 
do de Oviedo , y se retiró 
ácía Burgos, Todo esto pare- 
ce indicarse en Saropiro^que 
hablando de Don Sancho di* 
ce : E gres sus Corduva cum 
innumerabili exercitu ^ per-- 
git Legionem ; at ubi terram 
Regni sui intravit ^ & ab 
Ordímio auditum fuit , ex 



ígesía de Oviedo. 3^9 

Legione per no&em fi^git , 9 
jisturias intravit , fir Reg- 
num 9 quo Ule caruit , San^ 
cius suscepit. Ingressus Le^ 
gumem edomuit omne Regnum 
patrum suorum ^ supradiElus 
quippe Ordonius ab Asturiis 
proje&us Burgos pervenit &q. 



CAPITULO XXX. 

DISCURSO ACERCA DE LAS 

sagradas é inutfierables Reliquias^ que se vene^^ 
ran en la Santa Iglesia de Oviedo. > 

5. L 

Tiémpfl en une se biza la primera traslación de toé j 

ReJiqídas d Asturias» 



455 V>On vienen todos los 
Escritores de nuestra histo- 
ria, en que viendo los Cfarís- 
tianos la bárbara crueldad 
y fiereza , con que los Ara- 
bes saqueaban y profanaban 
los templos , ornamentos y 
santas Imágenes y Reliquias 
que en ellos se guardaban 
y veneraban , procuraron 
ocultarlas ó retirarse con las 
que podian Uevar , á las 
-montañas mas fragosas , y 
•defendidas del fupor y su- 
perstición de los Mahometa* 



nos. Escriben asimismo^ que 
la región de Asturias fue ea 
aquellos miserables tiempos; 
no solo el asilo de losGodo^ 
que llenos de zelo por hi ire- 
ligion y deseosos dé reco- 
brar su antigua liberta', és^ 
tabiecieron el feliz Reynó 
de Asturias , para extinguir 
desde allí el púbHco y torpe 
yugo que padecían sus con- 
ciudadanos hechos esclavos 
de los Moros ; sino tambiea 
el lugar donde «^ ^sfesg»^ 



i8a EspañarSag.^ Trof. LXXIIL Cap.XXX: 
do depósito de las Reliquias presado Obispo. La primea» 
de los Santos. En esto pues 
convienen todos ; mas quao- 
co al tiempo en que se hizo 
la traslación hay alguna di- 
ferencia originada de que en 
los monumentos que teñe* 
nos escritos desde la irrup- 
ción de los Árabes hasta el 
siglo XIL no se hace memo- 
ria de este sqceso ^^;sinq'^o- 
lo del retiró 'áe 'muchos 
Christianos á las montañas. 

.4S6> .£1 priniero que of^s 
d|6 noticia ..de. la traslación 

3e tís santas Itéliquiás á Érá 738. año dé Christó ^pd* 
Oviedo jt% Qon PelayOiQbís-. coma. testifica .rf Arzobispo 
po de esta Iglesia. En el pre- de Toledo Félix en el elogio 
fació que compuso sobre los que escribió del santo. La 
antiguos Cronicones que co- tercera, que adjudica á San 
p¡íi^eDt$ij 9p4^9ft j&oticQ p^ve- JulWfl tuiLesqrito ,dp/ílos Re- 
terfáe, podé estás palabras: ' yes; Godíps desde WamBa 



ra es que atribuye el sobre- 
nombre de Pomerio á San 
Julián Arzobispo de Toledo 
que floreció ¿ fines del siglo 
VIL confundiéndole con Ju- 
liano Africano de nación que 
vivió en el siglo V. báxp el 
Imperio de Marciano. La se» 
gunda , que alarga la vida 
^á^ 3^i£ Julián h^ta la entra- 
da de tos Árabes en España, 
y retiro de Don Pelayo á las 
Asturias , habiendo fallecir 
da. en 6. de .Mjarzo de la 



Etápnedidh Rege Éamb ano 
usque ai QatboUcum Pela- 
giumRegem Go$borumi^ecUus 
^ulianus pQmerius Tiflefana 
^edis Arcbiepiscopus \ j^ífi* 
arcam cum SanGíorum pigno^ 
fibus ^ qua nunc Ovetensis 
Ecclesia gloria fur , cum Re* 
ge Pelagiosecum in Asturias 
transtulU^ & sicut á major 
ribüs^ & pradecessoribus suis 
inquisivit de Regibus Gvtba- 
rum , & audivip , prqut po-- 
tuU , plenissime scripsit. En 
la qual clausula se advier- 
ten tres grandes, equivoca- 

cloaes ^uc padeció el ex> 



hasta Dott Pelayo , no ha* 
hiendo compuesto sino la 
historia ; de los hechos de 
Wambav'ea :S.u expedición i 
la Gilia , de cuyos* rebeldes 
triunfó gloriosamente. 

457 EU Arzobispo Don 
Rodrigo refuta en el cap. 3. 
del lib, 4. de Reh Hifp. la 
opinión de los que atribuyo- 
ron á San Julián la translar 
cion de las yantas Reliquias, 
exponiendo: que este dida- 
m.en era opuesto á la verda?- 
der.a sucesión de: los. Arzo^ 
bispos de Toledo. Pero.conp* 
vinieado. eo.eL tiempo, atri- 



IteHquias de la Santa Iglesia de Oviedo. ^Si 
buye este hecho á Urbano, Subsalas vecatw eo quod 



que dice , fue puesto en la 
Sede de Toledo en lugar de 
Síndaredo , que temiendo la 
venida de los Árabes , y fa- 
tigado con las insolencias 
de Vitiza huyó á Roma de^ 



Gegion regia fivitas desuper 
immineat. 

4S9Í El Maestro Florer 
examinó este asunto en el 
tomo V. pag, 312. y pro- 
puesto el común sentir de 



sampardndo sus ovejas. Este los que reduelan la trasla-- 
parecer de Don Rodrigo ha cion de Reliquias á la en- 



sido acept&dq por los mas 
graves Escritores de nues- 
tra historia , los quales per* 
suadiendose que los chris- 
tianos de Tpledo no darían 
lugar á que los barbaros 
Mahometanos profanasen el 
tesoro celestial de las insig * 
nes Reliquias que tenia su 
Iglesia , tienen por cierto que 
las llevaron consigo á Astu- 
rias acompañando á su Ar* 
zobispo Urbano, 

458 ElSilense, que flo- 
reció en tiempo de Don 
Alonso VI. como el Obispo 
de Oviedo Don Pelayo, atra- 
sa la translación de las Re^ 
liquías hasta el reynado de 
Don Alonso \\. de quien di* 
^e 9 que por la pureza de su 
alma y cuerpo mereció de 
Dios aquel soberano tesoro, 
que los christianos de To- 
ledo llevaron por lugares 
ocultos hasta el mar!» y lo 
c(>ndüxér<)ri en una embar- 
cación hasta un puerto de 
Asturias, que señala con es- 
tas palabras : Cujus mm^n 



trada de los Moros, dice^ 
que dudaba acerca de esto, 
y se inclina á creer que á lo 
menos el cuerpo de Santa 
Leocadia no se trasladó á^ 
Asturias hasta después que 
Cixila Arzobispo de To- 
ledo, escribió la vida de 
San Ildefonso ; lo que com- 
prueba con el testimonio 
que se lee en este escrito; 
Tumulus in quo sanSíum ejus 
corpusculum usque bodie bu- 
tnatum est &c. Prueba lue- 
go que la persecución de las 
sagradas Reliquias debe con* 
traherse al tiempo de Abder- 
ramen , que reynó en Cór- 
doba hasta el año de 787. 
con el testimonio de RasiM 
que pone en este reynado 
la persecución de los ChriS'- 
tianos , y de los cuerpos 
santos que veneraban , afír- 
mando que muchos de ellos 
dexadás \ás^ ctodades huían 
á las montañas dé" Aátürías^ 
y llevaban consigo las Re- 
liquias que podiaa^ <i V^% 
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raneos. Dice en fin , que se conservaba en su tiempo 



insistiria en . este diétanoen • 
entre tanto que no alegasen. 
mejores testimonios los que 
reducían la traslación al 
tiempo del Rey Don Pela* 
yo ^ quando no tiabi^ pobla- 
ción ni Iglesia en Oviedo* 

460 ik ardiente devo- 
ción con que los fieles guar- 
daban , y veneraban los 
cuerpos , y. otras reliquias 
de los santos , el temor que 
tendrían de que tan precio* 
sos tesoros cayesen en ma« 
nos de los Mahometanos , y 
la costumbre que después de 
la entrada de estos barbaros 
en España ^ veo observada 
4e llevar á lugares segu- 
ros , y defendidos los cuer- 
pos santos 9 siempre que los 
Christianos veían sus pue- 
blos en riesgo de venir á po« 
der de los infieles , me obli-* 
gan á creer lo que el Obis- 
po de Oviedo Don Pelayo, 
el Arzobispo Don Rodrigo, 
y el Tudense escribieron 
acerca del tiempo en que 'se 
trasladaron á Asturias las 
santas reliquias de Toledo; 
poniendo este suceso en el 
mismo año de laje;pti:9da de 
los lAr^bes j&ík^ Eipaña ; en 
que esta ciudad quedó casi 
desierta de Christianos. Ni 
?e falsifica esto con el testi- 
joomo 4e Cinil^ ^ que dic« 



el cuerpo de Santa Lieoca-, 
dia en Toledo ; porque sin 
embargo de que los fieles' 
se retiraron á las Montañas 
con muchas reliquias , es- 
muy cierto en nuestra his- 
toria que dexaron otras en 
los pueblos de donde salle- 
ron , ó porque no les era po- 
sible llevarlas todas ; ó por- 
que los Christianos , que 
permanecieron sin retirarse^» 
tuviesen en sus aflicciones 
este santo consuelo. Por es^ 
ta razón escribió con mu- 
cho juicio Ambrosio de Mo« 
rales en el cap. 71. del lib* 
12. diciendo : jísi quedaron 
por acá hartos cuerpos san- 
tos, algunos escondidos, y 
otros manifiestos, según ea 
todo lo de atrás escribien- 
do, de los Santos se ha vis- 
to , sin que sea menester r^ 
petirJo agora. 

46 1 £s verdad, que quan- 
do los Árabes entraron en 
España no existía la ciuda4 
é Iglesia de Oviedo , cpya 
fundación se. 4ebe al Rey 
Don Fruela , como se ha re- 
ferido en el tomo presente: 
pero esto solo prueba que 
I9S reliquias no se depositar 
ron primero en, 1^ másma 
ciudad, pero de ningún -mor 
do , que no se trasladaroa 
4 Asturias en aquella oca^ 



Reliquias de Id Santa Xgiesia de Oviedo, a 83 
sion. Lo que sabemos del lu- los años los pueblos de la 



gar donde se colocó el sa- 
grado tesoro , es , que los 
fieles lo ocüit^on luego que 
llegó , en una cueva pro- 
iunda, recelándose de que 
los Moros entrasen hasta 
aquella región^ como efec* 
tivamente entraron apode- 
rándose de Gijon , y de 
gran parte de la costa. £1 
Obispó Don Pelayo , á quien 
el Maestro Florez atribu- 
ye la traslación del arca á 
Oviedo 9 quando esta ciudad 
1x0 existía, debe entender* 
«e en el mismo sentido, ca-> 
-mo consta de lo que aña- 
dió á la vida de Don Alón • 
so el Casto escrita por Sam- 
piro , donde dice del arca 
de lasr^teliquias lo. siguiente: 
ílpsa in primis: mansií arca 
in antris^ deinde intaberna^ 
^ulis*^ sicut & ipsa arca Do* 
'mini ante (edificationem Tem^ 
-fli^ usque .adregnumrprcedic- 
ti jídefonsi Rjsgis cognami^ 
me.Casti. La cueva está en 
HUÍ numte dos leguas distan . 
te de Oviedo á la parte. me-^ 
ndional entre los ríos Le- 
-^.vy Quiros, -que no lejds 
tde allí entran en el . Nalon, 
y desde e^te tiempo! se Ha- 
inó aquel lugar Monte sacro 
Y Mvnsagro , y se ha tenido 
h^ta ahora en gran devo- 
áoOf. qcudkado i, él .todos 



comarca principalmente en 
la fiesta de la Magdalena. 

462 Las reliquias , que 
en la entrada de los Moros 
en España se trasladaroa á 
Asturias , son las que expre^ 
sa el Arzobispo en esta cláu- 
sula que exhibo según su 
antigua traducción , y se lee 
en el cap. 3. del lib. 4. Don 
Urban , Arzobispo de Toledo^ 
que fuera después de Don 
Sinderedo como diximos en- 
cima, hera home-bueno é 
santo, quando vio el mal que 
.«ra en España é destrui- 
miento que era en la Igle« 
8ia é en el pueblo christia- 
no , tomó el arca de las 
reliquias é las escrituras de 
Sant Elifbnso, é de Sant Ju- 
lián Pomer , que fueron Ar- 
zobispos de Toledo, E tonió 
la santa vestidura que la 
Gloriosa Virgen Santa Ma- 
fia dierd á l^nt Elifonso ii 
levólo de lugar qn lugar se- 
gund que mejor podía por 
la persecución de Iqs Alá- 
rabes; é levólo para yír- 
turias» Ambrosio . j^e Mon- 
des cuenta ^emasde estas 
• reliquias la divina Escritura, 
las obras de San : Isidoro y 
los Concilios , de las quales 
como veremos hiego , exís- 
. tier on algunas bL^.%\^ ^a nSs^^« 
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§11 

Examinase la historia de Ja arca de las Santas Reliquias. 



463 En todas las histo- 
rias de España « muy céle- 
bre la memoria de la arca 
de las santas reliquias que 
desde la irrupción de los 
Árabes se guarda en Astu- 
rias con tanta veneración^ 
que la Iglesia d^ Oviedo ha 
establecido y celebrado fies- 
ta particular de su trasla- 
ción con oficio propio y 
gran solemnidad en el dia 
^ 1 3» de Marzo. Pero en me- 
dio de la publica reveren- 
cia y estimación en que se 
ha tenido tan precioso te- 
soro en nuestro reyno, se ha- 
lla la historia de su venida 
é España envuelta en obs- 
curidad y con algunas false* 
dades , que pretendo desva- 
íiecer. Ambrosio de Mora- 
les escribe, que ségun to- 
-dos nuesOros autores graves, 
Filipo Obispo de Jerusalen 
y sus Clérigos escondieron 
-eti tiempo del Eitoperádor 
Héraclio la safita árca^ qué 
.^e^e los Apóstoles se guar- 
daba ^n aquella ciudad , y 
que después de la victoria 
de Cosroas la trasladó eV 
^mismo Prelado á África , de 

Monde Fulleado Obis^ 



i 



• 
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Ruspense la trajo á Espa- 
ña , quando los Árabes se 
apoderaron de aquella pro- 
vincia. En esta relación ad- ' 
vierto dos grandes equivo*- 
caciones« La primera con- 
siste en poner por Obispo 
de Jerusalen á Filipo en el 
año en que Cosroas invadió 
la tierra santa , siéndolo en« 
tonces con título de Patriar- 
ca Zacarías , cuyos suce- 
sores fueron Modesto y So- 
fronio. No incurrió en esta 
equivocación el Obispo de, 
Oviedo Don Pelayo , que es 
^1 mas antiguo de los que 
hablan de la traslación del 
arca ; porque no atribuye i 
Filipo la dignidad Episcor 
pal , sino solo la de Presbí- 
tero, La segunda está en de« 
-cir, que Fulgencio Obispo 
de Ruspa trasladó la área 
desde África á Españ» , sienr 
do así que este tsanto mii^ 
rió casi 100, años antes que 
la arca fu^e. sacada de Ja- 
rusalen por la rtivasion de 
los Persas. Movido acaso de 
este anacronismo , escribe 
Gil González en el teatro 
de la Iglesia de Oviedo^ que 
Saí^'¥\8^í,twáí^ OUU^^o Rus* 



Refíquias de ía Santa" Iglesia ie OiAeSé. a8{; 
pense sacó de Jerusalen pa^ dór Heraclio , y ^ron rei- 



rá África las Reliquias ^ y 
que desde esta Provincia las 
traxo á España , quaiído 
Trasimundo Rey Vándalo 
desterró los Obispen Affica- 
nos, y mandó cel'rar las Igle- 
sias de los Catolicosu - Todo 
esto afirma sin prueba legíti*^ 
ma , y es contrario á todos 
los Escritores antiguos , que 
ponen la traslación de la ai^- 
ca á España en el siglo VIL 
en que así la ciudad de Je- 
rusalen como la provincia 
de África fueron.. iavadidas 
por los Persas y Sarratienos. 
464 Bstahleciendó^abcii^^ 
lo mas conforme á* la! v^i> 
<ladera historia y cronc^^ 
gía 9 todos los Escritores an^ 
tiguos conviene ^ en- qtie.^la 
»ca, qüe^eatá eHi^^íCdo^ 
fue hecha ea Jerusalen. paca 
^ardiajt. ea:eUa:laa::tnas Jnr 
dignes Reliquias quis teniaa 
los Christianos de aquella 
ciudad. En el aSo de 6 14. 
los Persas entraron en Suri á) 
y Palestina y tomaron á Je- 
ru^len , .Htñn^ndb prisiones 
TOS al Patriarca Zacarías con 
:gf aur nüRxiiaf«f de'^Chfisti^QOs, 
^ a&o la 'Santa Crijis^ qtíe tdié 
la verdadera' 'libertad á t^r 
•do el mundo. Ea el año de 
JSi&. se concluyó la paz -ea- 
Ire P^'sas y Romanos^ ^f 

itre CQ3i»a5^jr,;dlí^iEiBpefj9* 



títuidos á Jerusalen el Pa* 
tríarca Zacarías, y los Cbris- 
tídnos con la santa Cruz^ 
que . coa agrande . pompa fue 
colopada en el misnoo lugais 
en que- estuvo .antes: die. U 
entrada de los Persas. Poi 
los años de 637; y sigi loi 
Mahometanos que saUeroa 
di^jia i^rabia ae^: ap<ykraroa 
de las mas ilustf es > ciudad^ 
del jorieiite jAÍéxaiidría v» Je* 
rusalen: y Antioquía con 1^ 
regiones que peoteneejiaii 4 
m jurisdicdioiu i ^ iChdS' 
tianos pre^ibniloiest«dí(ie»r 
gracia i]iw]^r<Wj> dJB estas pafr 
tesv y- daminaron' acia lat 
provincias del occidente , y 
esta 'es la; causa :de que los 
cuerpos .dei i:jU>s;:;fiaoto& .^ c. ijr 
otras iBieliqtitás ; q«e.;f^^ 
fueseú itrjíidb^ édiveraas jciifeh 
dades toccidentaks ^: coito 
escribe Baionk) enj5u$f<Afiár 
k^ alafia'de 637. jttjotolt 
misma razón fue trasladada 
la Cruz de nuestro Salvador 
por Heraclio á la ciudad de 
ConstantÍQ'Q]di&'4?y colocada 
en la Iglesia Patriarcal de 

Saota^^fia; 1:^3 ntíTs «r^psi- 
19ÍI: pues ^ )(|isti podeoMiscre&t 
acerca del^tiempa^Q^ ique ^i- 

AO á España la ja>rca {de Ovi^ 
Ao es , que su traslados «se 
JbizQ.pot:/e%t^^ .^t^s:^ ^«^"Ste. 
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Árabes en las referida» ciu* 
dades del oriente ; y esto es 
lo que quiso decir el Arzo- 
bispo Don Rodrigo al fin 
del cap. 8. del lib. 4. de 
JSUk^Iiitp. escribiendo, que 
lá área se sacó de Jerusalea 
para £spaña eá tiempo de 
la persecución de Mahoma|, 
cuya sediaMuvo origen en 
«l^^ña d^f622. Y' áe propa^ 
§ó ea lostsigjg^i'. c 'i 
•V '4$5> * Sobre ^la . ciudad' en 
que la' arc4 fae primero co- 
locada desfiues de su trasla* 
cíúáJí España líray¿ también 
aílguns ^rariettadí en puesürós 
Autcttes^ Bl Obi9pK>. Don P^ 
layo cayendo emeb apacn^ 
Qísmo que^^tés advertí acei¡- 
•<:á de la redad eü que flore^ 
icio ^aoi Ftrlgeiicia -Rusfiteasev 
4íii»!^4^e este Santo laxtn^la^ 
^i€artageda^ dédoúd&mu^ 
t^hos'auos despu&s fue traída 
4 Tole<toi.£l Arzobispo Don 
Rodrigo:, -y el. Tudenie es* 



LXXni. Cap. XXX. 
criben que fue trasladada á 
Sevilla , y de aquí, á Tole« 
do : Hac autém arca Reii^ 
qúiarum , dice el primero, 
dicHur Hierosoi^mis cons^ 
tfuStdfuisse Sumporeper^ 
secutionis* Pssudomacbometi 
per more 'Hispalim fuisse 
translata. De qualquier mo« 
do que esto fuese, no se pue-' 
tie;' verificar io que escribé 
I>on!Pelayo,.est0 6s,que mu« 
dhós a&os después dQ< la tras^ 
lacion á España , fue traida 
á Toledo ; porque en esta 
ciudad^estuvo depositada lar^ 
go^i tíempo >9egun 'nuestrof 
HisibriádomI; y el Tudense 
señala él espacio de 9$. años, 
los^que 'apenas pueden saú 
vatse desde las entradas de 
t¿s'^Pprsa9 , y> 'Mahometanos 
erf> JéfíAalett i jqae ílieron el 
ftiocivo de sacarse de allí, el 
afea , hesita la irrupción dp 
«los Árabes en España. í; 
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' w45(f ¿Uno de los téstihio» 
11I0S '^ mítortW ia '■ $dTkU 
área de Oviedo es la- re Vtí- 
i^énclaquese le h^ tenido, 
"la qual es tan grande , dice 
Ambrosio de Morales en el 



«adié se tíapatftvidoijamiir 
^ abriiila ,' cávftiítíáotÁ ttht» 
fíTtkiñplos de algunos atrevió 
4tiientos , (}úe en esto ha ha^ 
bido. Refiere luego este Es- 
critor lo que sucedió en su 
tiempo ^l41ustrítíino ^Soit 

Don 
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Saiadoval siendo/. Obispo de 
Oviedo -I el qual habiéndo- 
se determinado á abrir la 
arca después de las santas 
prevenciones qqe á este fin. 
se hicieron en tcdat ^u Diór 
cesis , al punto que tendió 
la mano para poner la lia* 
ve en la cerradura^ sintió 
repentinamente tanto horror 
y desmayo, que le fue forzo- 
so no pasar adelante , ni ha- 
cer cosa alguna , sino que- 
darse en aquel santo pasmo, 
sin tener vigor ni fuerza pa^ 
ra mas. Entre las otras co- 
sas ^ dice Morales de lo que 
sintió,,cuenta su Señoría Ilus- 
trísima que de tal manera y 
con tal furia se le erizaron 
los cabellos, que le pareció 
le había saltado la mitra de 
Xa ca^beza muy lejos. 

467 Esto que testifica 
Morales de no haberse ja- 



he limitar al .tjwnfio, qpe. Pi- 
só dfesdfc que:se jM»%)d graAi\ 

de , que él 4eacribe , esta 
e» , desde . Doo AloftSQ. Vif 
.porque cntoTocejA. Y w.^ossi^ 

glQs .apterior.e8.$fc alwrí^i^lA 

duda muchafi . veces^ ^ Crees^^t 
que habiéndose l}echo/eA Je- 
rusalen en tien^po de lo« 
Apostóles se han aumentado 
después las Reliquias ^ entre 
las quales veremos muchas 
que se colocaron en ella des- 
pués de su traslación á Es- 

paña. 

^469 I^as. que. existen en 
ja a>ca <;p9sian de lainsprjp:- 
cion que se gicaviS ^1 rededor 
de la que hizo Don Alon- 
so VI. en cuya tapa hay 
quatro renglones ^ que no 
pueden leerse enteramente 
por faltar ya la plata en dos 
partes^ Lo que se lee es lo 
siguiente* 



Omnis Convevtus popuJi Deo dignus catboUci cognos€at^ 
quorum incíitfljí veneratur reliquias intra preciosissima pre^ 
sentís arehe latera ^ bec esp^ d^ ¡igno pluriworum ^sivf de 
igruce:J)(mifii^ De vestimentq illius^ quédper sortem divUum 
est. JDe pane deleStabili , unde in Cena usiis est. De sindone, 
dominico ejus atque sudario , & cruore sanñissimo. De ter-* 
ra san&a , guam piis caJcavit tune vestigiis. De vestimen^ 
tis matris ejus Virginis^nri^.De laSe /gupque ejus^ quod 
niujtume^t mirabik. His.pariSefCy^ofyim sunt quedam 
sanBerum máxime prestante^ reliquie ^ quorum ut potuimus 
búic nomina subscripsimus. Hoc est , de San&q Tetro ^ de 

San&oTboma^ San&i JSartboiomei. I>i i^%ú\>yxz 1?toí>«*^^ 
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rum ^ & de ómnibus Apostolis ^ & de aliis quam plurimis 

SMíStif i^piorúm nómina sola Dei scientia colUgit. Hisom^ 

niéus ej¿rll§ius Res jídefbnsus bumili devotiow prtditusfe* 

tit boc recépPacültím Sandlorum pignoribus insignitüm , ar* 

gento deauratUm exterius adornatum non vilibus apéribun 

per quQd fost ejus'vitam mereatur eonsortium illorum in\ 

tfékáiíbi^ San&orufn juvari precibüs. Hecqutdem sa¡tai & 

f9^%'irAqt]Ff fóltft plaftá con \tlt2L%. Noirít omis prévirwia > 

ih térra síne dubíai Aquí también falta plata con letras^í 

quasi un páÍmo« Manus & industria Clericorum & Pr^su- 

lum , qui propter boc convenimus cum diSío Adefonso Prin- 

€ipe , & cum germana letissime Urraca nomine di&a , qui" 

bus Redemptor omnium coneedat indulgentiam & suorum 

peccatorum veniam per bec sanSlissima pignora : Apostólo-' ' 

rum ^ & Sandti Justi & Pastor is ^ Cosme &. Damiani ^ Eu- 

lalie f^irginis^ & Maximi\ Germani ^ BaduH ^ Pantaleonis^ 

Cypriani , (SP Justine , Sebastiam ^ Facundi , & Primiti- 

vi ; Cbristopbori , Cu«afati\ Feíicis ^ Sulficii. Así acab« 

tío laábép mas;v. 'j • 



^ 469 El Obispo Don Pe- 
layo que vivia al tiempo en 
que Don Alonso VI. hizo la 
árfea escribió también una: 
liélafóion de tas Reliquias que 
en ella se guardaban , entre 
las quales pone algunas muy 
riotablies como son las si* 
guiéntes. Una ampolla de la 
sangré , que derramó mila^ 
¿rosamente la imagen de 
nuestro Salvador crucificada 
por los Judios en Baruth 
ciudad de la Siria ^i. del qiial 
milagro se hace memoria en 
él -Marty¥olbgtó Romance en^ 
él dia 10. de Novíeihbrfe: 
Serity in Siria commemora- 

th imaginif Salxmm^i^ ^a 



d Judais crucifixa tam co- 
piosum emisit sanguinem , ut 
orientales & occidentales ec* 
clesice ex eo ubertim acce- 
perint. 

470 En tiempo de Am- 
brosio de Morales parece 
que esta reliquia estaba ya 
ñjera de la arca<i porque ea 
la relación que tózo ea 911 
viage dá cuenta de los reli- 
carios que se veían siempre 
encima de la arca santa ^ y 
entre ellos pone uno de pla- 
ta dorada eié el qual estaba 
una ^ampolla de cristal qué 
tenia parte déla sangre qué 
manó del Santo Crucifixo de 

la ciudad de Baruth, eovuet 



\ 
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3n?la tierra donde cayó.;, que, ¡sé. lee en la^vida que «s-i 
^. I. Pune también . £L cribió de: . Saa Ildefonso ^ yí 

se* publicó en él tomo cita^i 
do pagina 503. Sea lo que 
fuere de la existencia de tan 
insigae ^Reliquia en la «arca 
santas loomas xoafcarme á la< 
tradición;*, y' testimonios dcj 
los 'antlguas\iea que se tras** 
lado en la perdida de £spa- 
tDei charissme ^ accipe^ iki junto con el cuerpo de: 
isaulum de tnanu mea^^ San.xlldefonso ^ y la arca de^ 

las /Reliquias. La casulla se\ 
depositó en la Catedral Ove- 
tense^' y esto es lo que se 
creía en tiempo del Arzobis*. 
po Don Rodrigo ^ que en ei 
cap. 84 deiJih. 4. esck*¡be: JSr 
in eífdem Búciesia áíeitur^es^^ 
se vestís illa glorsDsrssinta^ 
jquam Beata Virgo cóntulit 
glorioso Pontijici Ildefonso j^ 
Loixdsmo refiere Juai}^ *;fyil 
\ á Oviedo^ y eurpruebá : de Zamora : ínter quce^ 4iceV 
que está cerrada en el' Christiani cum^muUis Reli-¿ 
%de Reliquias cica él te»- quiis^ quihus Hdetana jciviiat 
>nio del Obispo Don Pe- * loclupetissitna etát \ vestem 
í ^y del Cerratense. Pe- illam sacratissimam^ qua Dei 
aunque del primero no mater BAldepbonsumdecorOm 
smos düdar^ qué asilo? verátJnarltefnOvHumAstur- 
fica ^ es constante - 4}ué.* riarvm cuput detulerunt. Fer^'- 

batuir et illuc corpus beatissi- 
fnilldepbonsi^ sed forte apud- 
ZamoramdeportaPoresprcept^ 
ditrin Ecclesia S^ Petri locó 
altissimo ilkid reposuerunt. 

472 Guardábanse asimis^ 
mo en la arca se%}i\3L \^^^ 
Pelayo \as^^\vc^^% «¡as^^Sj»^ 



¡po Don Pelayo éntrenlas, 
quias que se guardaban' 
i arca la celestial cásu- 
que la sagrada Virgen • 
ia regaló á su gran sierr. 
' defensor San Ildefonso-^ 
aquellas dulcísimas pa- > 
as: Propera in occursum^ 



de ilbesáuró filii méi PiBh 
ii. Ambrosio de Mora*' 
10 cree-, que esta preció- 
la alhaja se guardase en ' 
ira 1; porque si así fuera^. 
^■no hay duda sino: que^ 
ley Dbñ; Alonso la i re<i 
la eh iá inscripción ^ que ^ 
Ua^ravó. El JVL'Florézi 
1 tbmo V:¿ pag. ^óg. di-' 
^ue la casulla fue trasla 



sgundo no habla de la 
i de Oviedo ^ sino del 
icario de la Santa Iglesia^ 
Toledo^ donde sucedió^ ^i 
ece algún asenso^ lo que- 
bré del Obispo ^ que Ha- 
Siargio ^ como se puede 
en la ultima clausula; 
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Gregorio el Grande dirigió jó la gran fortaleza de qtie* 



DO á San Leandro ^ como/ 
escribe el Obispo de Ovie** 
do , sino al glorioso Rey Re« 
caredo, y son las mismas 
9ue el Santo Pontífice expre* 
fió en su carta por estas 
palabras t. Clavim parvuiam 
ó sacratissimo B. jípostoH 
Petri c&rpare transmisimus^ 
in qua inest ferrum de cate* 
nii ejus invlusum ^ ut quod 
itíud ad martyrium Ugaverat^ 
vestrum ab ómnibus peccatis 

« sdvat^ Crucem quoque dedi 
latari pnesentium vobis cffé-- 
rendam ^ in qua ligñum Da* 
niniae Crucis inest. ^ & ca* 
pUU B. yaannis Báptistie^ ex. 
qua semper solatium nostri 
Salvatorisper intercessionem 
Pmcursoris ejus babeatis. 
.. 473 Ha sido en todos 
t;iempQS tan venerada la san- 
ta, arca . como celebrada en 
todas nuestras historias. Don 
Alonso el Casto testificó la 
devoción que la tenia ha* 
cieodo para su custodia el 
edificio, que ahora, se. lla^ 
ma Cámara santa , cuyo si- 
tio y forma describe Am* 
brosio de Morales en su vía- 
ge, y\en su Crónica. Don 
Alonse.el Grande deseando, 
que tan precioso tesoro es* 
tuviese defendido de los py- 
xatas gentiles que llegaban á 

ia costa de Asturias traba^ 



traté en sus memorias. Don 
Alonso VI. queriendo que 
las Reliquias se guardasen 
con la dignidad y magestad 
que correspondía , hizo la 
grande arca , en que hoy 
están , cubierta de planchas 
de plata doradas en algunas 
partes , cuya antigüedad y 
riqueza junto con la inscrip- 
ción que refiere las Reliquias^ 
dice Ambrosio de Morales, 
le causaron un sentimiento 
de gran magestad toda del 
cielo. Yepes dice , que los 
Reyes de León acostumbra- 
ron á ir en romería casi to« 
dos los años á visitar la'Cá* 
mará santa. £1 Qñide Don 
Piñolo y su muger Doña Al-* 
donza fundadores del Mo- 
nasterio de San Juan de Co- 
rlas, se reservaron eo la do» 
nación , que le hicieron de 
la villa , cierta parte para 
tener con ella algún regalo 
siempre que hubiesen de pa- 
sar por Corias á visitar el 
templo del Salvador de Ovie- 
do: ServamuSy dicen, ratio^- 
nem , ut dum vixerimus par-^ 
tem babeamus in eamdem vil* 
lampropter adventum nostrum 
ad templum Domini Sédis 
Oveti. El Arzobispo Don Ror 
drigo dá también testimo- 
nio de la gran devoción con 
f:^ ^ix %u vvtm^ concur^ 
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fiad los fíeles de todas par- Toledo á Asturias al monte 



tes á visitar la santa arca: 
uíd quam bodie ex universis 
partibus devote concurrunt 
populi cbristiani laudantes 
JDei beneficia , qua Dominus 
^esus Cbristus ibidemsuis fi* 
delibus impdrtitur. 

474 £1 Señor Dean y 
Cabildo de esta Santa Iglesia 
suelen dar desde tiempos 
muy remotos á los peregri^ 
nos que concurren á visitar 
las Santas Reliquias , un bre- 
"Ve Sumario de las que se 
guardan en la Cámara san-^ 
ta ^ el que pongo aquí á la 
letra para escusar las . proli-f 
xas relaciones , que^-^ería 
preciso formar de cada una 
en particular* Dice así: 

^475 A todos, Y á cada 
tino de los fieles Christianos, 
que las presentes letras vie-^ 
ren^ hacemos saber , que 
Dios nuestro Señor con su 
admirable poder , trasladó 
cierta arca , fabricada de 
madera incorruptible por los 
discípulos de los sagrados 
Apostóles , y llena de sus 
grandezas , desde la santa 
ciudad de Jerusalen , en el 
tiempo que fue sojuzgada por 
el Rey Cosdroés de Persia 
i África , desde África á 
Cartagena de España , des- 
de Cartagena á Sevilla,' des- 
4r Sevúla 4 Toledo^ desde 



llamado Sacro , y desde alü 
á esta Santa Iglesia de Saa 
Salvador de Oviedo, donde 
dicha arca fue abierta , y 
liallaron en ella los fieles 
muchos cofrecitos de oro^ 
de plata , de marfil , y de 
coral, los quales abriendo 
con suma veneración ciertas 
cédulas que atadas á cada 
Reliquia de las que dentro 
estaban, manifiestamente ái^ 
claraban lo que cada una 
era* Hallaron una gran par^ 
te de la Sabana Santa en que 
Christo nuestro Redentor fue 
envuelto en el sepulcro ^ y 
su precioso Sudario teñido 
con su santísima sangre, coa 
el qual su hermosísimo ros^ 
tDo y y. su sacrosanta cabe«: 
za estuvo . cubierto , y en» 
vuelto , el que con venera- 
ción , y reverencia posible 
se enseña cada año tres ve- 
ees ; conviene á saber , el 
Viernes de la Semana Santa^ 
eñ la fiesta de la £xáltacÍQJi 
de la Cruz , á 14. de Sep-^ 
tiembre , y en el dia de Saa 
Mateo Apóstol, por maña-" 
na y tarde. Mucha parte dft 
la verdadera Cruz de núes-, 
tro Redentor. Ocho espinat 
de su corona sagrada. Un pe- 
dazo de la caña que los Ju« 
dios pusieron ¿ CtvtUx.^ ^«^^ 
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sepulcro* De los pañales en 
4ue estuvo envuelto en el 
pesebre* Del pan de la ultN 
ma cena. Del maná que lio** 
vio Dios á los hijos de Israel* 
Una imagen de Christo era* 
ciflcado de las tres ; que á 
iu semejanza hizo Nicude^ 
tnus» Un pedazo grande del 
pellejo de San Bartolomé 
ílpo9itoU La casulla que did 
la Soberana Rey na de los 
cielos á San Ildefonso Arzo^ 
bispo^ de Toledo» De la Iec¿e 
de la misma Madre de Dios, 
j de sus preciosos cabellos, 
y vestidura^» Uno de los 
treinta dineros porque Jesus» 
€hf tstlo nuesiroí bien fue ven- 
dido por Judas»: Hallaron 
también una redoma con 
sangre ' derramada'- ppc el 
coscado de una imagen que 
los C^tistianos habían he^ 
cho á ^semejanza de Christo; 
ú la quat los Judios obstina*' 
dost por su antigua incredu- 
lidiad afíxaron por señal , á 
blanco ^ y coa una lanza hi*^ 
Tieron el costado derecho^ 
de]<}ual salió sangre, y agua^ 
Be la tierra. en que nuestro 
Redentor tuvo les pies quan-^ 
do s^ié á ios^ietos, y quan- 
éú resucitó á L^xmo^ Det 
sepulcro del mismo Lázaro» 
Bd manco de Elias Profeta» 
Be la frente , y cabellos de 
S60 fitañ'Báftkta^ De los 
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cabellos con que la bien* 
aventurada Magdaleina enju- 
gó los pies á Christo» De los 
huesos de los Santos Inocea« 
tes; y de tos tres niños Ana- 
nía \ Ataría ^ y MisaéL £>e 
la piedra con que estuvo 
cerrado el sepulcro del Se^ 
fior\ y del ramo de oliva 
que llevó en sus roanos quan-* 
do entró en Jerusalén ea Ja 
jumenta» De la piedra del 
monte Sinai y sobre la qual 
^yunó Moysés». Un trozo di 
la vara con que él mismo 
Moysés dividió el .mar Ber-^ 
mejo» l/a pedazo f del pe2 
asado ^ y del panal jde tniel 
qtie nuestro Señor coimó coa 
sus discípulos quaodo s^.Ies 
apareció después áé su Re« 
sorreccion*. La vestidura de 
San Tfaíf so Mártir. Una ma^ 
no de San fisteban Proto- 
Mártir» La sandalia ^ó s^eIa 
del Aposto! San Pedra^ y 
parte de. su cadena» Una 
navaja de la ryeda con que 
fue martirizada Santa Cata^ 
lina Virgen y Mártir» Relí^ 
quias de los doce ApostaJesi, 
y de los Profetas <, y de sus 
huesos. Lasescarceias de:Sáp 
Pedro \ y San Andrés- Apos« 
totes» Quatro huesos de la: ca-* 
beza de Santa Librada Virgen 
y Mártir» Reliquias de San Lch 
renzo , y San Esteban ^ y de 



Refí^niasdela Sania 
Esteban Papa , y Manir 
Martino .Obispo , Facundo, 
Primitivo , Justo , Pastori, 
Adriano , Natalia y Mamés^ 
V^risinto , Máximo , Vedu- 
lo , Paotaleon , Cipriano, 
Christoval , Cucufato , Sim- 
plicio , i Águeda \, Emeterip, 
Celedonio^, Fruéltíoso , Au- 
gurio , Eulogio, Vidor, Jus- 
ta , Rufina V Servanda, Get*- 
inanip , Sergio ,£achio .y Ju- 
liano ^. Félix V Beáro iExorciS' 
ta , Eugenio, Vicente Diá- 
cono , Santa Ana , Félix, 
Fausto , Beatriz , Petronile, 
Eulalia Barcelonés , Emi- 
lia , Hieremias Mártir, Pom- 
posa , Colegio, y Exporta- 
lío» Y además de estos mu- 
chos cuerpos , huesos ,' y 
Reliquias de los Santos Pro- 
fetas , Mártires , Confeso- 
res , y Virgínes , están allí 
guardados, cuyo número so- 
lo Dios lo sabe* Fuera de 
dicha arca , hay también 
una Cruz de oro purísimo, 
labrada en la misma Iglesia 
por mano de los Angeles ; y 
asimismo aquella célebre 
Cruz con que el Rey Don 
Pelayo venció el soberbio 
pueblo , y exercito de los 
Moros, en la perdición ge- 
neral de España , con que 
dio feliz principio á su res- 
tauración católica. Una de 
iá5 seJs Hidras en que Chris* 
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Iglesia de^Ovtedb. 
to nuestro Señor convirtió 
el agua en vino. Y los cuer:- 
pos de los Santos Mártires 
Eulogio, y Lucrecia ; el de 
Santa Eulalia de Merida 
nuestra Patrona. Los de San 
Pelayo, y San Vicente Abad, 
Mártires , y los. de San Jch 
lian Arzobispo de Toledo^ y 
San Serrano Obispo. Tam.- 
&iea están en esta Santa Igle» 
sía ios; c.uerpos del Rey Don 
Alonso el Casto el que la 
fundó , y otros muchos Re- 
yes antiguos de España. 
Qualquiera persona que Ha* 
mada de Dios visitare tan 
preciosas , y gloriosas pren- 
das , sepa que por autoridad 
Apostólica , concedió por 
ello el Obispo de esta Santa 
Iglesia se le perdone la ter- 
cera parte de las penas me- 
recidas por sus pecados, ade* ^ 
más de lo qual ganan mil y 
quatro años , y seis quaren- 
tenas de Indulgencias* Ha- 
cese cofrade , y participante 
de todos los sacrificios de 
esta Iglesia. Y asimismo el 
Papa Eugenio IV. y otros 
Pontífices por sus Bulas , y 
Letras Apostólicas , conce- 
dieron Indulgencia Plenaria, 
aún en el artículo de la - 
muerte , á todos los fieles 
que visitaren ^%v^ <i\OMt\^^- 
sia , atte^^t\NXAo% n^^^^^^"^* 
raméate d^ sws cv^x^^'^ ^^ 



a 94 España Sag. Trat; 

teaiendo firme proposito de 
confesar en los tiempos que 
ordena el derecho : el mis- 
mo de la Exaltación de la 
Cruz én el mes de Septiem- 
bre ; y quando cayere en 
.Viornes , por otros, treinta 
días antecedentes , y treinta 
siguientes , y también cada 
año en qualquier dia que 
ocurra dicha fiesta, por* ocho 
días antecedentes , y ocho 
siguientes. La qual conce- 
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sion ^ y gracia Apostolicjl 
haya de durar perpetua- 
mente. 

476 Estos son los dones, 
con que la misericordia di- 
vina enriqueció esta Sanca 
Iglesia ^ fortaleció la Reli* 
gion Christiana , y libró del 
cautiverio de los Sarracenos, 
en cuyo testimonio : Nos el 
Dean, y Cabildo de la San-. 
ta Iglesia de Oviedo , hici- 
mos dar las presentes^ 
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INSTRUMENTA 

AD TOM. XXXVn. fflSPANIiE SACR^ 

spedantia. 

I 

* 

ACTA CONCILII I. OVETENSIS SUB 
Aáepbonso Casto babiti Mr a Dccycix, 

NOTA. 

Qm in proJixa dissertatione , quam de toe Concilio eJa^ 
horavi^ (tí que ápag. i66. bujus. Tom. edidi , bac ASI a sum^ 
ma cura examinare ^ atque quod nemo baSienus molitus erat^ 
elucidare conatus sim y annotüní ea ornnia , qu¿e ad expur* 
gandum^ intelligendum^ vindicandumque textum npsse oportet^ 
eadem bic ad imam pag. exscribere supervacaneum duxi. 

CjUMMI dtspositoris providentia permanente;, plerisque 
Hispaniensium á Gentilibus subversis urbibu; , mole ; pee** 
caminum exigente, gloriosisskni Regís Adephonsi Casti , &: 
Adulphi Oveteosis Epfscopi solerti consideratione , nec- 
non piíssimi Frañcorum Principis Caroli consilio , quem, 
ecquidem missa legatione , super hoc convenimus Oveti 
t>egotió nos htc subscripti Pontífices : Theodemirus Co« 
lumbriensi9 (a) , Argíoiundus Bracarensis , Didacus Tuden- . 
sis (b), Tbeoderinduis Iriensb , Vincentius Legionensis (c), 
Recaredus JLuicensis , GomeUus Asturicensis , Abundantius, 

Pa- 

(a) M$. Oveter]|5. Agila Aurlensis* Argim* (V^ 'tt^* ^h^^% 

Xk^od€iÍ9d6s. (c) In eicuss. rVimi^ndy^$. 
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Palentinus , & Joannes Oscensis (d) ^ Rege praesente , fie 
universali Hispaniensium Conciítandbis-fa vente ; Ovéten< 
sem urbem Metropolitanam eligimus Sedem. lofestatióné 
namque & iocursiorie geatili extira Asturiarum montes 
nonnuliis Praesulum á suis penitus sedibus pulsis , nos ve* 
ró in nostrís nimium ínquietati , ad ipsam domuin DomÍ7 
ni & Salvatorís nostrí de bostiüm faucibus coafuginiuii^ 
eredtí , ubi ipsius proteétione ^tiuniU ^ ad ejus laudem , qui 
nobis prsesideat , constituimus Arctilpresulem. 

2 Quo praesenti Concilio ^ praemisrso triduano jejunio, 
decernimus , unumquemque nostrum pastoral! cura , se- 
cundum Canonum instituta, regere populum sibi com« 
líiissuro. ^ . -. ' 

3 Ad haec sancimus , ut consiüo Hegis & optimatum. 
regni\ & Ecclesis^ plebis, eliganius- Archidiáconos -boni 
nominis viros , qui per Monasteria & parochitanas Eccle- 
sias eundo, bis in anno Concilla celebrent , & iolíum ex- 
tirpando, gregi Domini pr^dicationis semina mlnistrent, 
ipsaque Mohásieria sive Ecclesias ita dlspoñlint ., qitaténus 
nobis fidelirer rationenv reddant. Si vero quispia^m. eonnxi\ 
negotium sibi commissum indigné, & fraudulenter ttao- 
taverit , si forte Ecclesia^ servus extiterlt , á dignitatis ho^- 
nore publicé remoto , septuaginta ei flagella conferamov^ 
& imtiov servitioque inñmo redjgamus, &ad gradumpris-^ 
tinum nuUo in tempore revocemus. Si autem ingenuus fue* 
rk , nos Episcopi cum comitibus & plebe Ecclesiae conr^^í 
fiinéti , ut superius ab honore sublato septuaginta flágella 
^ngeramus , & Juxta sententiam canonicam, & librum 
Gotthorum, quidquid de facultatibus Ecclesiag íllícité dís« 
traxerat Vpi*o quantitate culpas persolvat , conimumque 
consiliaáUus loco ejus succedat/Quod si quís Episcppo*» 
rum veritatis conteraptor injusté objecerit crimen Archi- 
diácono , quod ratione nequeat probar! ; tantum de suis 
facultatibus falsé accusato impendat , quantum si ipse Ar« 
chidíaconus foret conviílus, persolvére debuerat; Insuper 
cómmuñi decretó Concilii pro foribus^ Ecclesias quadra« 
grnta dies pro commisso facinore poeniteat» 

Pr«- 
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4 Praeterea Monasteria , qu» de Sandi Salvatoris Ove- 
tensis Archiepiscopali datione , & regali concessíone nobtg 
singulis conferuntur, síagula fidelibus dispositis proviso- 
ribus aedifícare curemus , oe aliquam vi&bs inopíam tole- 
remus, dum ad celebraoda condlia Ovetum venerimus; 
quas quidem sedes Metropolitana ex Lucensi sede Archie-- 
piscopali est translata. Lucensis namque sedes prius Me- 
tropolitana , Bracarae fuit deinde subdita : Bracara vero á 
gentibus destruAa , Lucensis sedes in Concilio Sandto Ove- 
tensi Archiepiscopo pió est subdita. 

5 Omnes igitur Episcopi ordinati, seu in subscriptis se- 
dibus ordinandi , id est , in Bracara , in Tude , in Dumio, 
in Iria ^ in Conimbria, in Aquas-calidas , in Veseo , in La- 
mego, in Coelenes, in Portugale, in Bcenes, in Auriense, in 
Britonia, in Astorica, in an^bas Legiones, qux sunt una se- 
des , in Palentia « in Auca , in Saxamone , in Segovia , in 
Oxoma , in A vela , in Salmantica , subditi sint Ecclesie 
Ovetensi Salvatoris nostri Jesu-Christi , qui paciíicavit om« 
oia ex Patre genitus ante sécula , qui ipsum locum muro 
firmissimo, montium videlicet munimine vallavit , & ante 
saecula ad fídelium salvationem prescivit , quos per ser- 
vum suum Pelagium liberavit. Rogandus est itaque ipse 
Dominus noster Jesus^Christus , ut omnes istas sedes su» 
pradidas , tam poputatas , quam etiam á gentibus dirutas 
pia miseratione restítuat , eisque tales Episcopos conferat, 
qui ei placeant, sedemque Ovetensem Metropolitanam ut 
prsesidium habeant. Sí vero antiquas sedes, quas in canoni- 
bus resonant , vel alias quas modo nominavimus , id est^ 
Legionem , Saxamone m, Coelenes, vel alias quas , nec Sue- 
vi , nec Gothi restaurare potuerunt , scire volueritis, 
IDATIUM líbrum legite , & per ipsas civitates annota- 
tas invenietis sedes. 

^ 6 Nunc igitur quicumque in praefatis sedibus inventi 
fuerint Episcopi, ad Concilium vocentur , eisque sicuti & 
Dobis, in Asturiis mansiones singulse dentur , quibus quis- 
que sua necessaria teneat , ne dum ad Concilium tempere 
statuto venerit , viétus supplementum ei defíciat. Asturia- 
rum enim patria tanto terrarum spatio est dvsx^tiXa. ^ xiX 
non solum viginti Episcopis in ea 5\iigu\2R \xv%»&v^^ 
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sint attribuí , verum etiam ( sicut prsedidus magnus Rex 
Carolus per Teodulphum JEpiiscopuin nobis significavit) • 
triginta Fr^sulibus ad vit^ subsidia .valeant impendí sin* 
gula loca« Vos ergO;» venerandi Pontífices^ in solitudine 
redadas restaúrate sedes , & per eas ordinate Antistites, 
quia qui domum Dei asdifícat, semetipsum aedifícat : unde 
éc Daniel loquitur dicens : Qui ad justitiam erudiunt muí* 
tos^ fulgebunt quasi steUce in perpetuas (etermtates. Et Do- 
mínus in Evangelio 3xt: Gratis ac^pistis^ gratis date. 

7 Ne igitur cuiquam videatur dissonum, & quasi ra« 
tioni contrarium , Lucensem ^ seu Bracarensem Archiepis- 
copatum Oveto fuisse translatum , legimus Gotthos digni- 
tatem Carthaginis Toleto transtulisse ^ eique sedes vigín*- 
ú subdidisse.Jüdicioautem divino propter peccáta retroac<- 
ta cecidit ToÍetus,.& elegit Asturias Doininus. Toletus 
«quippe in ambitu habet quinqué vel sex millia passuum 
cujus civitatis ambítus humano artificio aétus^ füit destruc* 
tus , quia valuit dissipari á gentibus« In Asturiarum verd 
circuitu posuit montes ñrmissimos Dominus ^ & Domi- 
,DUs est custos in circuitu populi suiex hoc nunc & usque 
10 saeculum. Infra quorum montium ambitum ( qui quidem 
vix (a) viginti dierum spatio valet circuí ) possunt viginti 
Episcopí mansiones singulas obtinere , suisque sedibus ex- 
tra honesté providere^Roma namque ab hominibus sedifica^ 
ta, simiii modo plures habet Episcopos, qui foris praesunt, 
& pfbvident decenter suis sedibus , quae eis necessaría mi- 
nistrant in civitate morantibus , & Romano Pontifici fa- 
mulantibus, cujus Romani Pontificis Joannis jussu & con- 
cilio congregatí sumus Oveto, 

S Quo sane loco ( ut prsemisimus) montium munimine 
ijianu Domini firmato, si in Dojno Domini Salvatoris 
nostri , ejusque gloriosse Genitricis Marise Virginis, neo- 
non & duodecim Apostolorum ^ quos ipse Dominus misit 
Evangelium predicare , & Eccíesiam suam toto Orbe ter- 
raruTO congregare, vera humilítate & fideli devotione 
conveneritís ; quemadmodum super ipsos Apostólos in 
sánela civitate Hierusaiem propter metum Judaorum iu 

imum 

(a) MS. Ovet. deccm. 
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imnm congregatos , Spiritus Sanftus in igne descendit , eos- 
qqe linguis variis magnalía Dei loqui edocuit ; ita procul- 
4ubio Ídem Spiritus Sanélus super vos veniet ^ qui vos do- 
céat^ & ignem suutn cordibiis yes tris infuodat, & gen- 
tes qua^ voá infestatit ^ peprimat'^ vosque ad coeloruoi re^ 
fia perducat. SI qüis autem üostrum se abhtijus Concilii 
utiitate substfaxerit y á vera & integra societate San¿lb- 
rum ségregatus, parique anathemate cum Juda Domini pro* 
di tere percusus ^ cum diabolo & angelis ejus in perpe- 
tuum sit danlnátüs* 

9 Adhiic etíam , ut oftmes invidos & refíragatores Ove-' 
to Metroj)olitan8e translátionis^ leviter conVincamus , alia 
exempla áddücimusi Nulli quídem est dubium , olim Ba-^ 
byioniam mundi tírbium tenüisse ^rincipatum, Destruéta 
vero á Dómino Bábylonia ^ mundi principatum obtinuit 
Roma, qua^m Béatus Petrus ■ accej^t in sorte sua.Sic & 
Hiérosolymávqute atitéa Romae & Babylonias fuit subdi*- 
ta , omtilum Provinciarum faéta est Domina , in qua Do- 
minus ñoster Jesüs-Christus pro nostra ómniumque re» 
demptione pati, & in ejusdem cónfínio Bethlem est dig- 
natus nasci. Postquam autem idem Redemptor noster Víc- 
tor cáelos ásceñdit, tulpa infidelitatis^est dereliéta, vélutí 
tugürium in vinea , & crevit íides Christí per universa 
mundi climata. Similí etiam modo Toletus totius Hispa- 
niae antea caput extitit, nunc vero Dei judicio cecidít, 
cujus loco Ovetum surrexit. , 

10 Modo ergo vos, Episcopi, vél relíqui sacerdotes, 
Ovetehsem Sedem , quam Dominus elegit Metrópólitanam, 
colite , ac pro posse vestrp fideliter erigite , & sicut supe- 
rius diximus y. locis quae vobis ab ípsa sede per Asturias 
attribuuntur , reí vestrae reftos procuratores ponite , & de- 
finito tempore ad Concilium Ovetum recurrite ; ea videli- 
cet ratione manente , ut per ipsas sedes quae foris sunt, 
communí consilio laboretiiüs ^ & in hac civitate , videlí- 
cet Asturiis ( quam Dominus f(^tissimam funda vit) subs- 
tantíáni nostram reponamüs , & contra hostes SanAae Pí* 
dei ^oncordí mente dimicemus» Nam Dominus & Salvator 
noster ad fidelium refugium, & suae Ecel^sv» ^\TcV^^csw^'e^^OTv 
erexit, iaqua si .omnes chatitaivs n\ucv\o v^t^eCv S>x^^vco.^^ 
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ipso auxiliante adversarib nostris resistero > campos etiam 
defenderé, ex quibus intus vidiim poterimus habere. Scrip-, 
tum quippe est: Civium concordia in hostes est vidioria. 

íi Verumtamen nisi prius fuerit dissensio ín Domi- 
ni filils 9 non revelabitur íilíus perditionis : quia ú In Asr 
turüs non fíiisset dissensiov & duorum Principum ^\^ñio^ 
aut in Episcopis & ceteris ser vis Dei sandas charitatís fiíi-: 
sset dileélio ; proferto gladius furoris non immineret 
Oveto , qui circa adjacentem Ecclesiam Beati Petri pleros< 
que ex utraque parte divino judicio interfecit. Surrexer 
runt namque alienigenae ^ & plerique falsi christiani cum 
duce Mahamut , ministro diaboli , & filio perditionis^ 
tune temporis principante Asturíensibus Christianis Mau* 
regato invasore regni Adefonsi Casti , invaserunt fines As« 
turiarum , quibus Rex Catbolicus occucrens cum multi-r 
tudine Christianorum , loco pra^iéio commiserunt belJum. 
Pera¿ia itaque , ut pr^misimus ^ strage utrinque infinita, 
Salvatoris nostri Jesu-Christt clementia « cui. mente devo- 
ta nostra famulatur patria , christianis tándem cessit vic- 
toria. Hostes igitur terga vertehtes, partim sunt gladio caes!, 
partim vero , ad exemplum ^gy ptiorum, álveo Minei ñu- 
ininissuntsubmersi.Dequa vidoria, fratres,Dominum coUau- 
dantes^conjundi simus summae charitatis dileétione : neq 
recedamus á praeceptis Dei & Salvatoris nostri , qui nobis 
super sandae Ecclesiae hostibus consolaticnem dabit ; insu- 
per cum sandis& eleélís in regno Caslorum nos annumerabit* 

12 Hoc ergo , reverendi Episcopi , privilegium unus- 
quisque vest?um diligenter scrlbat , & per concilla cele- 
brata legat. Quód si aliter feceritis ^ & á nostro precepto 
alienos vos habueritis ; videte ( quod absit ) ne judicium 
Domini incurratis. Aétum privilegium XVIL Kalendas Ju- 
lü, Era DCCa ZVim. 

SUBSCRIPTIONES. 

Adefbnsus serenisimus Prin- Theodemirus Columbrien^ 

ceps hoc privilegium, cf. Ecclesiie Episcopus | c£ 

Adulfus Ovetensís Episco* Argimundus Bracarensis Ec* 
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Didactts Tudensls Ecclesiae cleftiae Episcopus cf« 

Episcopüs cC Vincentius Legioneasis Ec« 

Theoderindus Iriensis Eccle- cksiae Episcopüs cf. 

sis Episcopüs c£ Abundaotius Palentioae Ec- 

Wimaredus Lucens^ Ecle*- clesia^ Episcopüs cf. 

sise Episcopüs c¿ Joannes Osceusis Eccle^i» 

Gomellus AstoricensÍB £c- Episcopüs cL 

IL 

CONCILIUM 11. OVETENSE 

babitum sub Adefonso Magno. 

NOTA. 

A^a bujus Concilii edita sunt á CL Fiorezio in Appen^ 
dice Tom. XlV^ Hisp. Sac. cum Cbronic^ Sampiri Episco^ 
pi Asturicensis , 'Cui inserta sunt in exempiapi , quod asser-^ 
vatur in tabular io E4:cJesi¿e Ovetensis. Quare bic tantúm 
cperce pretium visum est exhibe fe prnecJarissimum de £(h 
dem Concilio , deque dignitate metropolitica ^ ad •gsdam Ec^ 
cJesia Ovetensis eve&a est^ testimonium Roderici Arcbiepii^ 
€Opi Toleíani liK 4« de Rebus Hisp^cap. i8. cuiiitulusí 

P% SUBLIMATIONB OV£T£KSiS URSIS IK METROPOLIM ^ JBT 
DEDICATIOKB ECCLESIA S. JACOBI , £T CONCILIO 

OYBTSMSI* 

13 JvEX itaqúe visis Epistolis gandío est gavisus , & 
constituit <liem ^ in qua convenirent Nobiles & Magnates, 
& Pontífices qui Ecdesiam Beati Jacobi dedicarent. Et 
celelMrata dedicatíone omnes Qum gaiidio ad propria re- 
dieriuat. Et fiaerunt ibi in dedicattone multi Episcopi : Vio*- 
centíus Legiooensis , Gomellus Astoricensis , Hermegildns 
Ovetensis ^ Didacus Tudensis , Egila Aúnenos , Sisnandus 
Irien^s , Reccaredus Lucensis , Theodeskidus EtvX5:^\>^^x!¿¿'^'^« 
Harum Civitates jam per Dei giaúam ^ Cl\v^^%<^^^^^^ '5^'^ 

sidcbaatuí^ Fwrmt M «lüÉpiscoíi ^ c5\ot>am«XN'^^^'^^^ 
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quse desertae , aliqu2& ab Arabibus tenebadttin Jóánnes AÚ-. 
censis f Dulcídius SalmaatícensÍK, Jacobus Cauriensis^ Fans- 
tus Conimbriensis 9 Ardimirus Lamecensis, Theodemiruá 
Visensis , Guimagus Portugalensis , Argtmirus Bracarensis, 
Heleca Csesaraugustanus* Horutn urbes etsi aliquando As^ 
türiamm Reges oblinuerunt^ propter impoCetttiáin retmea- 
á\ ab Arabibus occupatae^ ^ aut reteht» ^¡aut^irúta^ jremacK 
serunt usque ad témpora Aldephonsi , qui cepitToIetum. 
Et eorum Episcopi ad Asturiasr- rugientes j tam in ci vítate^ 
quam Dioecesi Ovetensi , partitis sibi territorris ^ ut po- 
t^raat^ yüSLitabant. Uqde in aliqui|)u^ iil^ris antiquis Ove^, 
tutn didtur ciWtas Épiscoporum, Tráns¿ílí¿ áuténr unde^' 
cítn mensíbus , praediélus Réxí uni ;j(;un?i;tJ?cftre i\ & filüs, 
& Episcopis, Comitibus, & Magnatibus , au<^oritate Do- 
mini Papae Joatinis , Ovetum ad celebraadum Concilíum 
convenerunt , in quo cura uoiversali conniventia ciyitas 
Ovetensis dígttitaté Metropoíiticía . íiisígnítSir , & HeVme- 
gUdus ia Archiepiscópum subliraatiir ; quia Hispania , cap- 
tivatis quinqué sedibus Metropoliticis , silebat ofñcio Me- 
trópolitico destituta. Incursantium enim hostílitate fugatí, 
iñtra Asturiarura angustias Praelati, qui gladium effugerant, 
confugerunt : &c ut tanta angustia tolerabat , antiqua Tole*^ 
tani. Concilíi instituta solicité contuentes , Ovetén^em Ec- 
clesiam, & ceteras , quibus jam ut Metroplolis praBemifiebat, 
ordinabant juxta Canonum sanétiones, Multisque secun- 
dum Deum utiliter ordinatis j soluto Concilio , ád propria 
redierunt. » .. . . 
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IIL 

ADEPHONSUS L CATHOLICUS 

cognomínatus adificat Ecclesiam ^ Monaste^ 

rium S. Marta de Covadonga^ cui alíqua dona 

cffert pro divino cultu, ís? minhtrorum susten^ 

t atiene. De au&oritate tamen bujus^ ^ sequen* 

iis ¡nstrumenti conmle pas, 95. 

videlicét , & Filii quo^gue ^ &; Spiritus San¿ti ^ &; gloriosisá- 
nae Virgiois, & seinper iimxiaculatae Mariae Dei Genitricis, 
Angelorum , & omiiiiim San^onim, Aposíolorum, Piophe- 
tarum, Martyrum ^ Virginum ^ & Confessorum. fego Alde- 
fonsus Dei gracia Hex ^ & uxor mea Hermeseiidis Re|;inaL| 
^difícamus Ecclesiam Sanétae Mzivat de Covadefonga in 
Asturiis , .& transtulimus jn ipsam Ecclesiam imaginem 
Beatas Marias de Monte Sacro , &l ^acravlmus ipsam basi- 
licam per manus duodecim Episcoporum \^ & totidem Ab- 
batum , in praesentia Palatmoxum , & Optimatum Dostro- 
Tum , in tradditione Soceris mei Principis excellentissimi 
& strenuissimi Pelagii , qui auxiliante Deo in ipsa specu 
superávit quinquaginta millia barbaros Mauros Kalendis 
Augusti Era DCCLVI* & posuimus ibi collegium duode- 
. ciña monachorum cum Abbate , ut semper servarent ñor-» 
mafm San^i B^nedidi z £t fecimus in ipsa Basílica tria al- 
taría ^ Sanétae Mariae sub titulo navitatis suae unum , Sane- 
to Joanni Baptistae aliud , & aliud Sandio Apostólo An- 
dreae. Propterea damus vobis Abbati Adulpho & Mona- 
chis clericis & fratribus ibi degentibus ., & jugum Christi 
portantibus , duas campanas de ferro , & duas cruces:, unam 
auri purissimi , & aliam argenti coéli , & tres cálices ar- 
^enti, tres casullas de syrgo, & tres pallias^fií cyiiaOipe 
:<capas ^ 6c tres candelabros ^ quataot í>otívS.^^^% ^ ^ 
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patenas ^ & diiodecim paliares plumattcos , viginti eqnos, 
& totídem equas , quatuor asíaos, ceotum arietes, quadra- 
giuta bobes , tríginta pprcos. Et donamus ítem vobis ip- 
sum locum ^ ubi edifícavioius ipsutp capaobium , & ipsum 
moaasteríam : tali modo ut nullus Episcopus , nec Rex^ 
nec Comes , nec Potestas, nec Dux , nec nviles, nec sayo- 
nis , nec regulus , nec alíquis homo habéat potestatent ia 
ipsum monasterium , nisi Abbas qui fuerít , & succesores 
9orum omoí teqipore , sed tpaapat in potestate eorum. Ju- 
bemus queque vobis quídquíd in ípso monte babeo ^ ut ia 
eo habeatis licentlam cssdendi ligna , & pascere pécora 
vestra , &( facera ceUulas eremitícis 19 qu3cutpque parte 
ipsíus montis. Si quis autem meorum posterorum , vel alie- 
norum irrumpere , vel infringere volqerit, iram Det ora- 
nipo^Htis incurrat , & sit in inferni vorágine demersus , & 
pedet secundum legem Gothorum Abbati mille libras au- 
xi purissimi , & Regi terrs duplicatum. Fada carta in ipso 
capitulo pridie Kalendas Novembris Era DCCLXXVlll.iz: 
£go Rex Aldefonsus signum ^ ínjeci» =:Ego Hermesendis 
Regina manu mea )^ feci. =: Ego Petrus Episcopus signum 
^ feci. n: Ego Aldefonsus Episcopus signum ^ feci. rz In 
Christl nomine Pena Episcopus jjc feci. zz Aneélus Comes 
^ feci. zr Belasicus Abbas ^ feci. = Bitremirus Abbas ^Jj 
feci. zz Surianus Potestas ^ feci. z; Avitus Presbyter^ qui 
notavit ^ feci, 

IV, 

ídem ADEPHONSUS CONFERT 

Ecclesias ^ aliqua privilegia eidem Mo-^ 
nasterio S, Marice de Covadonga, 

ts iN nomine Patris, & Filü, & Spiritus Sanfti , Ameff. 
Ego Aldefonsus Rex , & uxor mea Hermesendis Regina ti- 
bí Adulfo Abbati gloriosissimo domino meo , & avuncula 
meo , & tuis clericis , qui in monasterio Beatae Mari» de 

Covade&nga ák , aoáeque Ihunv ^tm^ \aM$Uat ^ & ia 



crationibus non desistunt ; ideo donamus vobis Ecclesiam 
Sanélae Mariae de Ponteferrato , & Ecclesiam Sandae Ma- 
riae de : :::::& Ecclesiam Sanéti Andrea de Benavente^ 
& Ecclesiam SanAi Martini de Ponte Reginas , & Eccle- 
siam Sanéti Pantaleonis de Onls , & Monasterium SanAí 
Michaelis dé : : r : & omnes Ecclesias quas sunt ab ipso Mo- 
nasterio usque ad Gixonem , & Sausonem , &( deinceps us- 
que ad mare Cantabricum ^ scilicét villais , Ecclesias, Mo- 
nasteria cum suis direéluris & praeeminentiis jure haeredita'- 
rio possidendum , & jubeo ut nuUus Rex , seu Comes , seu 
Episcópus, seu Metropolitanus , seu Dux , vel Potestas, 
vel Sayonts , nec homo aliquís de genere meo, vel alieno, 
sit ausus huc intrare , nisi Abbas Monasterii Sandae Ma^- 
rÍ2e de Covadefonga , aut successores eorum , nec pro ho- 
micidio , nec pro fornicio , nec pro aliqua causa , sed ip* 
sa Ecclesia , & ipsum Monasterium sit jure hasreditarío 
in potestate Abbatis pra^fati caenobti. Et si homo latro huc 
intraverit , punietur ad voluntatem ipsius Abbatis , & sit 
mancipatus in Palatio Regis , usque peAet Abbati suum 
{>lacitum. Similiter donamus inquam vobis omnes Ecde^ 
sias , quae sunt in circuitu & giro ipsius casnobii ad XIL 
míUe passus, & in Civítate Legipnense Monasterium Sanc- 
ti Vicentis Martyris , cum suis direduris , & DecaníeiSé 
Donamus item vobis omnes Piscarlos ab ipso mari Cantá- 
brico pro luminario diétae Ecclesiae Sanétae Mariae de Co« 
.vadefonga , & pro eleemosyna pauperum & peregrino- 
Tum. Itaque jubeo ut nuUus ex genere Gothorum Princeps, 
aut Dux, aut Potestas non sit ausus huc intrare ,.. & si in- 
traverit sine , ali^ licentia , occidatur anethema :::::& 
peétet Imperátori terrae centum libras auri purissimi , & 
Abbati ipsius Monasterii duplatum. Fada charta :: : : : 
;IIL Idus blovembris £r^ DCCLXXIX. ri Ego AMefonsus 
Rektnanu mea signum^ impresK =:: Ego HeiSmesemlis Re- 
( giná quóque ^ rr Egó Aldefonsus Episcopus ^feci«!zz^o 
Penapus Episcopus ^ feci. =: Abbas Adulfus prá^&ti Mo» 
Dasterii , qui notavit , ^ feci« 
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Y. 

ADELG ÁSTER , QÜI DICITUR FILIUS 

Silonis Regis ^ fundat Monasterium S. María 

de Obona^ eique plurímas bar edit ates 

conferí. 

i6 xN nomine Sands & individua Trinitafis Patris, 
,& Filii ^ & Spíritus Sandi, cujus regaum & impef ium per- 
manet in saecula sseculonim Amen. Ego Addelgaster films 
Silonis Regis ^ unacum conjuge mea Bniniidi , inñamati 
divino spirítu ^ & ¿ Deo omnipotenti viátati r metuque 
mortis inspictentes ^ placuit nobis ^ & ¡ir. prapría nostra 
venit volúntate 9 fit edificaremus Monasterium 'm propría 
nostra hsereditate ^ quam habemus juxta rivuk) discurren* 
te Erdeina ^ loco nominaco Obona ^ in qua primum pro 
remedio anünae nostrs , & paren tum nostrorum^ ad hono- 
:tem Dei , & Beats Mari» matris ejus ^ & Sanfti Micbae-- 
lis Arcfaangeli^ &Sandi Joannis Evangelistas^ & Sanéti 
Antonini Martyris , & Sandi Beaediéti Abbatis , cujas or« 
<linem in tpso Monasterio instituimus ^ & omnium Sanéto- 
rum Dei : Ut dignam remunerationem recipiamus ^ & iü 
perpetua vita cnm sadaélis & eledis Dei partem habeamus. 
Damus & xxmcedimus in ipso Monasterio San^tae Maris 
de Obona nostras hsreditates^ &: criationes íj scilictét ipso 
loco de Ol3ona , per suos términos antiquos , per illo rio 
t^ui vadit Ínter Sabbadel ^ & villa Luz , & inde ad illum 
molem de illa strada de Patrunel : & inde per illa vía quse 
:vadit adulo Castro de Pozo^ & per illa via qnse Tádítiul 
Pet»tjteña;'£t per Petra, <& cbeinde per illa strata 4e Guat- 
fdiá v:iSc intte'^pec illa ateiia de Branas , & per illo rivulo 
^.ánler Brafia travessa , &Brañas» £t per illa Brana de 

Ordial , & per illas mestas de Freznedo , & per confoi- 
quellos , & inde ad illo rio de Rívilla ^ & per Braña de 

Rivilla ^ & ad illo pozo detrave -, & per peña Malore ^ & 
per peña Sarnosa ^ & per illo molón de ínter ambos rios, 
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& per Lumbilas , & per peña de Felgueros , & per Fonta- 
leí , & per illas peñas inter Víllaluz « & Sabadel , & ad 
íllo rio quod prius dixlmus , & quidquid infra istos termí« 
pos contínetur , villas popúlalas j & illa villa de Sánelo 
Romano , & muríes Vaccello , & Villaluz, montes , fon* 
U$ y molinarias Brañas. Totum ab integro damus Deo ^ & 
& Monasterio SanAse Mariae de Obona , excepto Villatri^ 
ce y qus^ damus ad Doña EUo^ Extra istps términos damus 
Simproniana , & Baorres , & Piando & Laenes. Damus si* 
quidem nostras criationes nominatas Saderno cum fílüs & 
fíliabus suis. Thotmiro cum fílüs & fíliabus suis» Fíela cum 
íiliís & fíliabus suis. Xemena cum fílüs & fíliabus suis. 
Elosina cum fílüs &; fíliabus suis , & isti serviant Ma? 
nasterio Saaftae Maria? de Obona in quantum & qua* 
le servítium ab Abbate , veL Vicario bu]us Monasterij 
eos vocaverint 9 ^el. injungerínt ^ &. babeante illa here« 
ditate de PerelLa ^ & prestimonia in beredít^te .S^od^ 
Maris, ubi Abbas. Monasteriihujus , &.ejus Vicarius de- 
derit. Ét in die quá vocati ad servítium fueriot, habeaat 
portionem edendi & bibendi , scílicet libra una , & quarta 
pañis mílli , . vel de alio seundo. £t. portíooem favae , St 
milli , vel de alia edulia , & sicere si potest esse» Et si ÍQ 
Monasterio assiduitas.fueritserviendi , habeant przsíál&sím 
portionem vídualis , & vestitpentum sicut ipsa domus Dei 
suffícere potuerit. Et si forte aliquis ex istis socium fra- 
trem percusserit pugno , vel manu, aut virga , vel aliqu<i 
ligno \| aut ferro, ita ut non eíFundat saoguinem , sol val: 
.quisque soUdos, & tres .AagellaSiaccipiat» Si; autem eum 
percusserit, aut sanguinemefiuddat ^ réddat decem soU* 
dos, & quíndecim flagellas accipiat. Si forte in ipsis plagis^ 
brachium, vel aliquod ex membris fregerit, reddat triginta 
solidos y & viginti flagellas. accipiat» Sí forte casu. v,entente^ 
aut propria vqluntate eum occiderit, reddat centumidc 
.sexaginta solkbs: , &. i quitigentas flagellas. accipiat: tamep ^ 
ia si(o prestimonio ,^ &. in. servido sibi Í0juo¿ta peritiaDeAC» ^ 

17 NuUum ex eís damus licenciando potestatcm idlum 
dominum accipere , nec habere comendarium , nisi soU 
Deo , & Beatse Marioe matris ejus ^ & AbWi^xsi ^%l '^^^«¿■^ 
chM itt JocaistOnsan^ de Qboua T>ea. tta>esí»^ -i-^ ?^ 
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ipse Abbas & Monacbi voluerint. £t qtaanta caluiñma fe« 
cerint sistant , & emeiulent sicuti Abbas , & ejus Vicaría 
omnem justitiam observantes ^ & metu gehenn^ judicave-^ 
riot , •& mandaveriüt. Danuis siquidem ia ipsa domus Dei, 
vigioti vacas , & quinqué juga boum , cum oxnnia instriH 
úienta araiidi , & dúos carros , & vigioti modios de pane, 
& duas equas , & uno rocino , & una muUa , &c tres así- 
aos 9 & duodecim porcos ^ & quatuor porcas , & triginta 
oves y & viginti & duae capreae : mantas sex ^ quinqué fel- 
tros , & septem leélulos , & tres scanos. Ad ornamentuoi 
Ecclesise damus odo vestimentis , & tres mantos ^ & sex 
stoUas , & quinqué nianipulos ^ & quatuor corporalia , 8c 
quinqué pallas , & ^x sabbanas. Duas literatas , & qua-* 
tuor sine sérico ^ & tres hacelelías « & duas siacatas , & 
tina capa sérica , &; tres cálices , dúo de argento, & unum 
de petra , & unum misale ^ & una cruce de argento , éi 
duas de ligno , & quatuor frontales de perico ^ & duas 
Campanas de ferro , & le¿tiooarium ^ & responscrium , ^ 
dúos psalterios ^^ imo dialogorum , & passionarkim , & 
&na regula de ordine JSandi Benediái ^ & quinqué quitra- 
bes , & quatuor tapetes ^ & tres vasos salomoniegos , & 
duodecim culiares argénteas , & unum argentum trulio- 
éoem. In ipsa autem domus Dei non damus nullam potesta- 
cem ^ alíquam personam , nisi tantum ad Abbatem & 
Monadhis ibi sub regula Beati Benedi^i Abbatis, Deo ser^- 
vientibus» Damus siquidem , & conce^limus hujus serie te^ 
támenti Deo , & Beatse Marise , & omníum sax^orum Dei^ 
in quorum bonore Ecclesiam & Monasterium fund^mus. 
'£t in manu Felici Abbaiis cum x)mnia suprataxata tradi- 
B>us , ita ut sempér permaneat in servitio Dei^ in Abba- 
tem & Monachis re|;ula Beaci Benediéli pexenniter custoh 
alientes. £t hanc cartam testamenti íimüssimum robur ob* 
-tine^t per sécula cuneta. Si aliquís ex progenie nostra, vel 
textraüneá ^ hoc testamentum nostrum infringiere voluerit, 
iranoT'iDeí omnipotentis incurrat ^ <annathemate perpetuó 
^ubjaceat. Malediétiones quae in libro Moysi serví Dei ma« 
iedídis dantur habeat , in pr^senti vita semper in opro- 
brium vivat , membris magis necessariís careat , & in fií* 

^türa vita cuoi Dathaa^ &i Maxqix i^m^vgv>^iai.\^^ 
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cüm diabolo & angelis ejus ignibus sternis maocipatuí 
permaaeat. Et quantum ia calumniam miserit ^ io quadru- 
plum reddat , & mille libras purissimi auri pulsanti vece 
Monasterii persolvat ; & ad partem Regis aliud tantunu 
Fada charta testameati XVL Kalendas Febniarii , Era 
DCCCXVIII. Regoante Principe nostro Silone cum uxore 
siía Odisinda« £t ego jam díiéto Adelgaster Siliz , una cum 
supra dieta uxore mea Brunildi ^ hoc testamentum ¿ no- 
bis fadum con£rmaiiius , & roboratnus , & in eo propria 
ságna injecimus« Qui ad confirmandi fueruot* Saderno coa«>i 
fiimat« Aelio confirnoiat cum ceteris* 

VL 

FROMISTANUS ABBAS, ET 
Maodmus Prestyter BasiHcam S, Vincentii 
Le^Ua^ ^ Martyrh fundaverunt eo ipso motí" 
te atque loco , quo paulo post á Rege Froila 
condita fitit Eccle^ia S* Salvatoris^ &f dvitas 
Cvetensis, Vigtnti autem annis h Basílica furt" 
data transü&is^ üliqui servi Dei ^ita monasti' 
cae desiderh incensi in eumdem locum convenC" 
runt tmáentes non modo personas^ sed etiam 
mívef:j5a^ gsiae posfijdebunt bono. 

!i8 XN nonnne Domini no9tH Jesu-Cbristi: Ggo Moata«> 
ñus Presbyter , sin^ul .& omnes servi servorum üei in eum 
4100 animo concordantes , & conseütieotes in agone Do* 
mini , id est ., nominibus designatis Sperandus , Velascc^ 
Reonsindus , lerulphus , Gualamarius , Florentíus , Joan- 
ties.^ Sénior , Letimius , Fulgentíus , Vascoam ^ Ví!¿v«»^n 

yalcntinus ^ JUaflder , Jibwicus ^ üxodm ^>^5sK»x% n\^* 
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nius , Fuviolus , Paternus , Aspidius , Aurelios , Fermiolus, 
Luvenianus , qui sub Domiao Abbae Froroístaao , &; sobri* 
00 suo Máximo Presbytera^ in istum locum san&um ve- 
DÍmus cum haberes nostros , & subter roboraturí sumus, 
& signa Ídi6t\ivi sumus : volumus faceré testamentum in si* 
muí cum ipso Abbate nostro praediéto, cum quo modo 
Deo servímus. Non est dubium , sed multís manee notissi* 
mum , quod istum locum quem dicuat Oveto \y tu jam dic* 
¿ie Maximus prius erexisti ^^ &: aplatiasti illum , una cum 
servos tuos ex squalido , nemine possidente, & populante 
de monte ^ & sic postea conjunétus pariter > cum eodem 
praediéto tio tuo Domino Fromistano Abba fundastis in isto 
loco jam difto O veto y Basilfcaúl Sanéli Vincentii Levit» 
& Martyris Christí, & ob inde placuit nobis ómnibus jam 
QominatU^ qui subter robqraturi sumus., vel signa fa<^ur.i 
sumus , sana mente , integroqüe consilio , ut sícut mos est 
Egclesiarum , & erqditio tQKXÚds , abrenuptíamu^^ seculum, 
& concedimus tibi saepe diao Abbatí nostro Fromistano^ 
sive & Maxinoo Presbytero ^ nosmetipsos y cuift omni^noa? 
tro pe;qulío , sicut j^m diximus in aj^o testament;o ^ \2p11 ia 
terris , quam etiam in víneis , pomíferis, edifíciis , áquis 
aquarumve duéti^us , quod nos omiies competit , unum^ 
quemque in loco suo ínter nostros haerede^ , seu etiam egq 
Montanus presbyter libros , orriatum Ecclesiae , & nos 
•omaes sub una caballos ^ equas , bol^s .^ vj@ipa$ , pni^nia pe* 
cora, vestitum , sive & omneni rem^ quidquid, & usus ho- 
minis pertinet tradimus & concedimus post partem ídem 
Sapét^ ^cclesiae Sanfti Vinc^ptii .Mwtyti? Chrijítí,^ ubi np- 
bis ómnibus, & eis qui ibidem sánele , juste\ & pie vixe* 
rint in prwenti secute, 8r*áte fi^iníikmi permanet mer^ 
ees attributa. Et ego Fromísta Abbas, qui jam viginti an- 
nos sum quod simul cum meo sobrino Máximo lyesby- 
tero , hunc locum squalidum á nemiere habitante Irriim- 
'pimus^ ,- & fundamus ia honorem San&iVicentijív Martyris 
Christt a$que levita? , & accepimus regulam ikati Benedio- 
ti Abbatis , ubi orntíes nostra» facultates' dedímus ^ sicre* 
cipimus vos ad servitium Dei , & fació cum vos omnes, 
& cum sobrino meo Máximo Presbyteroilrmamentum, & 

testameatum ^ ut qui exua iio%u4m.u^^iúLV)'Qí&^ t ^^^^- 
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tx régute fuerit inde atisus auferre ^ aut abstraheré ; ven*-* 
dere ^ vel dotiare voluerit , . aut Abbatem eligere extra Re* 
gulam Beatl Benedidi ^ aut extra communem ^ ut caoones 
sanéti ^ & legum decreta constitiierant ^ ordinatíoiieai nos- 
tram fraagere <4 aut ipsum locum isaodum alicui iiomiai 
tradiderlt ^ vel subjugaverít ^ nullam habeat firmitatem , de 
insuper sit maledidus ,& excommuaicatus, & cum Datbaní 
&L Abyroo damnatus^ & quidquid ex inde aliquis ex his^ 
quod dederit ^ vel voluerit exctpere <» & ad alium looim 
pergere & daré ^ segregatick á corpore Christi sit, & nitifl 
in sua potestate sit , sed sit excomnaiuicatus , qul talia fe* 
cerit. Faéla scriptura donatioois ^ & firniainenti nostri, 
sub dle séptimo Caleiulas Decembris ^ díscurreote Era 
DCCCXVIIII. xegnante Domioo Silone Principe : Ego Fro- 
mista Abbas roboro cum Máximo Presbytero meo sobri-^ 
no , & sígnum injicio. £t ego Montamis Presby ter cum 
omnes servís servúrum Dei , quos jam pneaomiaavi ^ hoc 
acriptum ia perpetíium firmaimis ^ & roboramus , & sig- 
iiiun facimus coram Deo^ & isto loco samfto teste» 

VIL 

, ■ • , .... ', 

• • ■ • ■• ■ ■ • ■ ■ ; 

j4DEPH0NSUS il castus 

cogmmnatus , Sede Episcopali Ovefi constituí 
$a^^ templo Sahatoris 'mstaurato ^ Regís 
FróUae iéstaméntutn eorfinnat ¡^ pluraque dona 
-■■■ íffert ad crnatum &f .servitium Ecclesia 
' : , . Qoetensis. 



SAMCTI SALVATORIS. 

-19 JPONS vitaB:i& Ittjp, apaor luaiinis , alpha «í «niega, 
iakram & fini»: radiit &¡gQnU!s David ^v "Stettat v^'íSkSiAa- "ía. 
•lóatutina, Cliriste.Jiesif V= qtá-tumliotcüstfi^^'^ ía.'íi^'á*- 
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tu Saado es iupef omnia Oomíous benedidti^jn sec^a.: 

Adefonsusin ómnibus & per omnia vernulus , famulu% 
immo servus tuus. 

* : Ad te loquor , quia & de te k>quor , verbum Patrts 
coocurro ad te v4>ccurre 'micL Offéro vota cum lacri-^ 
iñis ^, suspiría rcum lamebtís ; tu redde gáudia cum re« 
demptis , innovando gloria cum Angelis« 

Ét quia tu es Rex Reguni , regeos caelestía simulque 
terrestria y diligens intemporaliter justitiam., temporaliter 
vero terrarum populis pro .^obtin^tida justítia distribuís 
Reges , leges atque judicía^ 

Cujus dono Ínter diversarum gentium regna , non mi^ 
ñus in terminis Spaniae clara reñilsit Gothorum vidoria, 
sed quia té ofFendit eorum prepotens jadantta ín Era 
DCXÜXTV^UII. simul cum Rege Roderico regni amisit 
gloria». . V •. - • 

Mérito etenim Arabicum sustinuit gladíam^. 

£x qua peste tua dextera <^ xpe , famulum twim eruis ti 
Pelagium* . 

Qui in Principls sublimatus potentia , vi<9:orialiter di- 
micans , hostes perculit , fc (C^istianorum , Asturumque 
gentem viétor sublimando áefendit; cujus ex filia filius 
c^adoi; ^ regni ^piceqi proíla extit^t decoratus. 

Ab illo etenim in hoc loco ; qui hünfcüpatür OveftáOi 
d^o fundata nítet £cclesia tuo nomine sacra , tuoque sa- 
cro nomihi'dedícata. Adsunt & altarla duod'écím Apostólo- 
füiñ .simula Ecdlesíá' Juliañí ^ Büiilissá Mátfiyrittti fúó" 
xuw¡ : cujus vola,, Christe , ut grate recolas i pie iptcpdas, 
digné süscíj^ias*, eXorkmüs. ' ..... 

Omnia .vera quse ibidem per te&támentumí contu- 
lit , conscripsit , firmavit ad Y^oiam illius nobisque pro- 
futurum , ob honorenl tíitim firthum perenni jure de^* 
cernímus* 

^^^ íSu^ adjitíentái'^ A któi ;^Domirie; Mdi Sil'ttm taJ- 
de, laudís vota offeriAius' ,&' cum voto muñera dedi- 
camus. ' r ;- 

.. Re^cíQl»» ;.ut^i»ja;(rto^ ^iqua^miplebem^nobíá'á Ú com- 
iipissam virtutis tu^ dext$ra. prolfcgás ., : Su viéttid mánii 



no íta justifices, ut cunéti , qui hic operantes- ad recupe- 
tAtiááotú dómm tu» obedi^ates -extiterunt ^ suorum om-> 
Éiium abolitioae excipiant peccatorum: 

Quatenus & hic exclusa fame , peste ^^ morbo & gta-* 
dio ^ defetisi clippeo proteétionis tuae ^ felices se esse gau-^ 
deant ^ & futuro ia* sáculo feticiores cum Angielts caelestia 
regaa pessideant.' 

OíFerimus igítur > Domioe , ob gloríam nomiois tul 
Sando Altarlo tuo Id praefata Ecclesia fundato vel ad re- 
liqua Altarla Apostoloíum , sive & Juiianl & Basílissae» 
Martyrum tuorum vqüo solo natus^ locoque renatus ex^ 
titi , onrnia scilicet quae stik> coascriptionk oostraé hic adi* 
cimus , t'kbi dedicaos dedica vL 

Id est^ atrium quodjn circuitu domus tu» muro sep« 
tum te auxiliante peregimus , sive omnia intriasecus ^ cum 
aquaedudu ^ domo$ vel cuneta hedi6cia qu» ibidem instruí 
ximus* ■ 

la ornatu Ecclesias vela de palels príacipalia quatuof ** 

declm. 
Oloserica dúo , Linea vela omata tredecim* ^ 

Frontales de áltari principali ex palléis sex* 
Pallas ex palléis desuper altari duas. 
Super evangeliare ex palleo , túnica linea. 
Frontales de reliqua altaría ex palléis XXV» 
Frontrales Úneos ornatos duodecim. 
Túnicas de altarla XIIL 

Ministeria argéntea* - » 

Oucé argéntea, - . ' ? 

Ufcfum argén tüm* » * .^ » : 

Aquamanile argenteum. 

Candelabr. argenteum cum lucernis vítreis XV. 
£t lucernas argénteas de alio candelabro VIIII. 
Turibulumargenteumi, & aliúxn hereum. 
Capselle 'argéntea pro incensó ; oifercarium pro ' iflcea 
. só argenteu'm. 
Concum ex auricalco. 
Et librorum bibliotheca. 
^ algunas lineas en blanco. 

Máiicipia id est-Clericos SaoricatiAot^^'- ^ ¿ 
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Nonnellum Presbiterunu ' . ' - 

Petrum Diacopem ^ quem adquisivlmus át Corbello ii 

Faffilane. 
Secundinuin ClericuoL 
Joaonem Clericunu . . 
Vincentíuxn Cléxicuai ^ íilium Crescentia» 
Teudulf. & Nonnitum Clericos, filios Roderici. i 

Enneconem Clericum, qüem cómpáraviuius de Lauri Baca. 

. Trece lineas que nopteden leerse* 
Heliqua vero mancipia.: id est^ Galindoaeipa cum nxore soa 
nomine Deovota ^ &:filjoS;quatubr; id <est^ Centullum^ Gar- 
seam & Joaimein , quós habuimius de Chrisiophori & filia 
sua nomine Huma ^ quam comparavimus de Eliace : £q^ 
náceme, íilium Salamití ^ Crescentem cum uxore sua Ro- 
mana , & filios dúos quos compata vlmus de Theudisinda} 
WitQricum. cum liólos qmnq|ue\^ quo&adquisivimxisjde Sise- 
nando , vel de suos Germanos : filios JoannaB tres nomini- 
bi^Sti» «> « • uik^ J Frequlfuiti cuiAuxore soá jRjExeswinda ^ j8¿ 
filios tres ^ quos adquisivlmus de Johanne & Mirone: fillum 
Gogiloi Íilium Teódiscli filium Qüiri 

Quarenta^ ios linead que m pueden leerse^ 
Tua sunt , Domine ^ omnia & quae 4e ¡manu tua accepinms^ 
tibí conferimus. Exoramus del^^de |)roruDd¡ssimam pietatem 
tuam per glo/íosum, sacri saflgüinis íui commerciúm, & 
crucls tuse inviílum &, venecabile signum ^ ut haec placide 
benigneque suscipias ^ remnneratlQuis caelico dono fobeas, 
& fobendo gremio pietatis adtollas, Tu.fortissime Domine» 
qui es Deus absconditus invisibilis ^ Deus Srrahd^ Salva-^ 
tor , qui jusslsti Jacob reverteré in terraw nativitatis suae^ 
altar! construéto , tibí muñera offerJte:: & nos pie dignaius 
es de multi$ tríbulationibus efudíendo ., in proprio patrld 
domo redugerev^i^^uw^. boc tibi acceptum , sicut ac- 
cepta babuisti mupe/a pr^edifti Jacpb pueori tui ; -ut l?^ne*f 
db^w¡b§«j^i(^ni;íie.itt.«>ní}ni4?mp^^^^ ^ ¿&.3it-:9enipfis3aiij 
tua In ore meo ^ ad consequendam náis^rjieordiaia tuam^ 
cum omni plebe quae in hac domo tya , ut praedijifturn est^ 
obedienter operantes adjutores extitexunt. Ut tu sis felici-. 
tas eorum , & nynq!; & .^mperv, &. in s^ecula saeculorum 

AmQü. Qulcumque jÁm«n «x ^jojinsubus á nobls IM J>Oi 
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.m ino consecrata veneranda , ^t sacra auxerit ^ jubaverít 
.salvaverit, atque ti....» Jesu Salvator^ nobiscum faveas, íir- 
.mans fírmaverit ^ fírmatus cleaientia& tuae dono ^ quo he* 
•res ca&litus cum aleélis tuis inde.at>quae:.boaasunt in.Jeru- 
^alem. Si quis aulem ex his collatís quidquam abstulerít, 
fraudaberít ^ vel qualibet fraudis occasíone . alienare pre- 
sumpserit , sciat se & hic esse privatum Xpti. communio^ 
ne , & futuro judicio nobiscum pro id suas asserere adió- 
nes. Si vero ali^uis ex i^ifa fainitia ^ qua ibidem concedi- 
mus ^ profuga ^ aut su{)erviá ao obsequio ejusdem Ecclesia^ 
se subtraxerit , judicio Domini comprebensus ad proprium 
famulatum revertatur invitus ; stante & permanente bu- 
jus scriptura? nostraa textuní in ptaxá robore & perpetua 
fifmitate. Qua subter mánu nostra robóravimus y o<| testij 
^büs pro firmitate S^cérdótibus Dé! vel cetérís robofabdam 
Jradidimus. Faéla scriptura testamenti vel coníirmatioais 
die XVI. Kalendas Decembris Era DCCCL. 
-- Adefonsus hoc testamentum á me fadum confirmáñs; 

Sub XptL nomine Ada........... Véremundüs ^ ts» 

Episcopus. Joanmes ic ts» 

Sub Xpti. nomine Qulndul- Hermegildus ic ts. 

fus Episcopus, Vigila ic ts. 

;;.^...ií..;.;..¿...u\..»é...»........^..4....... CjjrbeUi^ic : iots. 

Recaredus Galagurritan, Se^- .;Felix íq; .. - jti. 

dis Episcopus. ' Rievelio ¡ty. 



^......M.«.o..4........).MM^é..é.......... Vigila u. 

t 

In Christi nomine ' Nunila •..•.••••..•.^•.•••^••••••.•^•é.^tMww.vAMfé 

In Christi nomine Anto- Somna i t4» 

nius Abba. Alamirus pro teste» 

|n Christi nomine Petrus Egicba t$. 

Ceraus Monachús . , t& Condemarus \ . .'. ■ ^ ts. 

'«.•..^•..«.•«••••.•••••«.^•i...M*M*«f*M..'..« v/marijcus r<w* 

Stephanus Abba ts. Adaulfus >sk< 

Augericus ^bba, ts* •Aalwa^mja. .. . " "^" 



•*• . *« 
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•^•••^•••••.•-— ^¿¿u^^^»***»***— • ts».. GundesUidufi ts. 

«»«»»»>—»——*•—•—— <»'AM f iM«M»— to» ' •*•—»♦—••— ■•——*é—— —»•—•••— W>f»t» 

yCJTlDdr IC IS* ••—M»«iM—t»M»— ——»—»»• !■#••>»>■>»#<■«<. 

Gudiscalcus k i)s«. lustus 

_ r 

Chintila t& : .; . 

VIIL 

/DEiíf ADEPHONSUS TEST AMEN- 
tum fatrts sui Froiiíe iterütn hudat j & ra- 
tum habet : universa dona i ^e ipso oblata €on- 
frmat ; dvitatem Ovetensem ^ quam ipse per^ 
fecU ^ muroque cir€umdedít , Deo offert , jwm/- 

ííi^Ke elargitur pro decore auke 
.. ; ^. Salvatoris. 



•'^o XN nominé cairela? & indivhiuse'Tfinitatls per lAfinka 
«sáeculorum ssecula regnantls, £go Rex: AMephocisifó , in- 
•ifigne cognominatüs Castus<, nepos Adephon^-Mágni , & 
4^ruelani Regís íilius ^ tibi -^ & Ecdesise tuae Ovetensi & 
•Salvatori meo Jesu Cbris^o , qui regk simal ca&lestía & 
4errestía> cum .Patre •& Spkitu S^uido ^^ «cupiens . .Ecclesiam 
4ttai» meis facultatibus dotari ¡^ c«)n^deran$ :& credehs pra 
«^rvís quse tibi possunt largiri tníhi á te Deo meo xnagna 
•61: inefabilia perpetuicatis gaudia: impenctí., iiaereditates & 
^famiiias utHttsque' sexus & ordinis benígne & hunvilkér in 
•dote oíFero^ confírn^ans , <&l corroboraos icetera quse tibi^ 
•^•'ficcksise'tuae Ovetensi/prius concessi , noscens ^ ut .tam 
•üttie 9 quam successores* «neos Rdges , ac ptebem óóbis á te 
iiommisam , virtutís tuae dextera protegas, & vÍ&úqí .ma^ 
fiu tua contra adversarios fidei vistores efficias .| clementíar 

^f dono jpost xaortem iu .l»üSic^^ ^üv^jceji^^^^ s^í^^"* 
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arantes ád i reenperationem donius tuse dbédieJEites extiteriot, 
suorum omnium ablutiacijem ^recipianíl peccatortrm u» qiia^ 
áenus & faic.^x^Uisia.j&fne ; i^éste^ niorte v&lrgládio>del6n•- 
'Si clipeo proteéticxiis tuse i^ feHces^se esse gaudeant ,&' Ai* 
-turo ia saeculo felicioMs cum Angelis cselestia regna possi- 
4éatit<. Concedo ietiam >& conürmo ooioia qus tün ^Jk IS^o 
-clesié Cuse Ovetrasi P¿ted^:aiiéus pet testamebtum cootulift; 
•conscripsit, & ütmaviJbi^ vi útíi-^ & antecessoribus ejtts 
prosit ad veniam; mihi vef o & sutcessoribus; mds ad de-f 
didórum ij^ltilgentiam^ offero igitur^ Domine :;, ob gloriam 
nominis tui sánelo akario tuo in p^raef^ta Ecxlesia fundan 
<o ^ atrio quod e6t in irkcukii domus tnüt^ omnemque Ove« 
tí uf bem ; quam aiuro chácnmáütáin ^ ií£ auxiliaiite i^ pere^ 
^imiis^ sive oniaia cuoql laqúsedudibá» íptjana&cus <damoa¿ 
vel cunda sedificia , quae ibidem construximus : ad deco-* 
randam autem ipsius aulse tuae «faciem^ ofiTero ornamenta 
áurea , argéntea ,,&: aerea , & Sacrae Scfíptiiir^^diversa VO- 
lun^na : 4<íüao eti^m fjontaíes ^ p^kas ^ acitarasi^urQ tex-* 
tas , grecirias varias , & serici,, Uneigue,í()r/íain?í^ti diyer- 
;sa tgenera::. Í€^is,auteni miu^m^civiígíis/CCMicfido m p^ 
circuitum sernas multas ^ & magnas térras cultas vel in- 
cultas ^ foí>tei ^ mqntes, azoreras^ .pcata , pasoua i» aquas 
^quarum cum aquaedui^íbus e^f^um , & sexigajs molinatias^ 
piscarlas in>:.i^tiíb\i$ &^m)inbm\^ ' fqii^if p^iCTpmnQS Astpr 
^l^s intrant in mgtfe.yQk|iCi|mq)ig igitur ex progenie mea, 
aut extranea i^^Rex^ aot A^chiepiscppus^ £p.ifCoj)us^ Co^ 
mes , Vice-Comes ^ Majorinus , Sagio , síve aliquis Eccle- 
jiastici.-,- yeltiaecularis Ordinis haec qua á^nobis tibí Domi- 
no donata &"concessa adcreverit ^ subanuerit\ salvaverit, 
^tque ttbinostrí Salvator nobiscum faciens ad stipendium 
Episcoporum , Clericorum ^ seu omnium jqui in prasdida 
Ecclesia tua tibi serviunt , firmans firmaverit , firmatus cle- 
mentiae tu» dono , coheredes celitus cum eledis tuis vi- 
^e^ quae bona sunt in Hierusaiem cseleste : si quis autem 
«X bis coUaíis «quaecumque abstulerit , frauda verit., vel 
;qualibet fraudis occasione alienare praesumpserit , hic á 
Christi comunione privatus ^at , suoque áionore Eccle&lasr 
tico , sive saeculari careat , aüath^m4tv^^T^^\>íLC^ ^xící^^^^'^'^* 

^ua^hoaa suntin Hierusaiem cum ¿V^fiív^ Ti^ ^ní^^ n\íl^^ 
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cum Dataa.&: Abiron & Juda proditore Dotniiai pomaf 
pereopirer sentiat y &: quod abstulerit ' temporaliter culto* 
cibus ejusdepi. J^cclesíar dupl^tum réddat ^ & ad iiíttmum 
futura jüdícia mecum pro perpétrala iníqahate ante fa» 
ciem Christtsuas sciat asserturum aéttones. Ad h»c si ali- 
qubexipsa familia quatn ibidemconcedimus ^ fugtendOi 
aut superbieudo se subtraxerít ab ob^uio e^sdem Eccle- 
sUe , judicio Domioi comprehen^us ^ ad.propriutn fámula^ 
tum revertatur fnvitus.. Stet igttur &c permaneat hnjus nos^- 
trse scripturaer textus in omnt robore. & perpetua firmitate 
fírmatum ; quod equidem manu oostra roboravímus , & 
testibus Sacerdottbu$ Dei ^ vel ceterís robarandum pro 
firmitate traddidimu9« Fada scríptura testamenti vel coii^ 
firmatíonis die séptima Kalend* Decembris Era DCCCL» 

Ego Adefonsus hoc testacnea- dus Calagurritanensis Sedís 
tumámefádum cf.-- , Episcopus cf, 

SübChristí nomine Aüdul.; ^ub Xpti» nomine Nuoillá 
- fus Oveténsis^ Episcop. ct Abbas . tá. 

Sub Christi ¡ñóítilne €¡iitila Sub-Xpti* riomín&' Antoniíft 
Episcopuá cf* Abbks ts. 

Sub Xpti. nomine Qaindulfus Sub XpiU nomine Petrus Al> 
. Episéópuá c€. hit • : • ts. 

Sub Xpti nomine ErñFíigiuá Siepftasitisí Abbasí - >'t4 
c Episcopus •' i cR: "Joatinistíic'^ ^^i *^ » ' Mi 

Sub Xpti. nomine Recaíre- ^ Erm^gildtís 'iiic 'ti\ 
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J^EVERWUS ET ARXULPHUS 

Ephcopi ', qui €apttvath siiís Sedibus , apud 

Astures cominorabantur^ Monasterium S, Ma^ 

ria de Hermo ab ipsts fundatum y ^ alias 

plures EccJesias & hareditates Ovetensi- 

San&i SahaiorU Ecclesía cff0ruM. 

•0.1 1n nomine San&e & individuae Trinitatls^ Fatris & 
Filii & Spiritus Sandi cujus J€gnum permanet in saecula 
saeculoTum. Amen; Nos igitur Severiniw Episoopus & Ariut- 
phus , tibi Salvatori muodi^ cujus Eccáesiá fundara iñ 
Oveto €sse dignoscituf , &l ubi bissenis altaribus Aposto* 
lorum^ necnon & Sanébe Dei Genitricls semperque Virgi- 
nis Mar Í2e^ ^. Sandorum reliquiis quse ibidem recondit» 
sunt y & tibi iSeirráno Ovetensis Episcopo facimuscartulam 
t^tamenti de Mdnasterió nostro yocalmlo Sauéta Mariade 
Hermo ^quod fqndavimiis m Asturias^ terrUorio\de Ca^ 
mesa^ in valle qui dicitur Quó ^ cum ómnibus suis aedifí* 
ciis per omne^ suos términos quotatos^ sicut prscepit 
Hex Dominus .Otdoiuoi v per. jrivuluin At £i2stelli ^ & p^ 
jivuliim: -Quoto^ &!:*pcrfflMím*fiontciii á^ Rivo CtrVoi ,? &c 
per illa essera ^ •&: p^r ülum Vaáum (de Vennilas^ & pee 
lboteml)dlicldm\,:¿r per^iXia [Metutera ^ &:per :súmnnuln 
Cóttellum ^ & per illum Pandum , & per illa prata ^ & per 
vadum de livodePila , & per pandelio -, & per Accveto, 
& per AlsevetOi, & per Quotam rotundam v»^ rpeari pera 
«errata^ •&Juj;^t«sd ubi priíaánl^epipmsj tníira ^hos^^érm^ 
Tíos totum ab integro. Poras istois términos .^ Riostras hseré*- 
«ditates ^ sive.& Ecclesias ptofatae Sedí damus prsenomina- 
tas fiaicena cum Ecclesia San¿tae Agadis , cum ómnibus 
^uis appeúdiciis ^ & medietate de Ecclesiam SanSl Julia- 
xi : ¿rjux.ta xtyiil|im JbiviJE|bcksiamJSáii£U^ 
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ómnibus suis appendiciis : & in villa de 'Valles Ecclesíam 
Sandi Adriani cura Qmnibu^^feujs appe/idiciis : & Sol orÍ€;ns 
cum Ecclesia Sanftt AndreW*ApostoK cum ómnibus suis 
appeodicijs ; ^ 4efil|a raingata per Jilas Murías ^ & per 
plamim» de Pfcsohém^ secus fllimén praedífhHii 4Íe Pisisone^ 
4^jun|!ít s^dbi PWu&tacip¡5i\us^, Infrahos ^términos totum 
ab integró cuip Kcciesía ^aníSfí Cíementis.* Et ^concedimüs 
«dliuc Ecciésfam 5án6Ei (jy priani de Büstórói^me cura óm- 
nibus suis appendiciis^ ^ 9d)xuc ^opcedlmus Ecclesianv 
San¿li Míichaelís dé Quó , cum /ómnibus süís appendiciis^ 
& lioi^dietate^an^ .Romáoi'de Verttülis : & la illas Bragas 
Ecclesiam Sand^ Maria^, cutp . ómnibus suis: appendiciis^ 
& Morfastérírfm' integrunií SanáÓ Vlbíentfí efe' 'Abbas, per 
omnes suos términos , per Pintinas , & rivulum de Sórores^ 
& per Rosa , & per montem de.Cado, & per illum pla- 
lium de Cavallos, &f per illa serra , & jungit se ubi unde 
priui iacepimus : iñfra bos términos totunx ab integro. Et 
in villa tie Tomas secus rivuníi majovem, Ecclesiam Sanc^^ 
t^ Matidd cam omnibog suis appendiciis : & in Orio Ec*-' 
clesias Sandae Mariae/& Sanéli Christophori , & SanAae 
Leocadias cum ómnibus suis appendiciis. ab integro. Et se« 
cus nsare in villa de Ungáro Ecclesiam Sanéti Christopho* 
ri.cum ómnibus sUis'appendiciis. Et Jn villa de Vivarco di^ 
vissam integrara quae fuit de Numa, & ejiis exore Urbana 
cura ómnibus suis appendiciis : & in summo de Cailias me- 
dietatem de Ecclesiam Sanéli Romani , & de oriinibus suis 
appeodLctis : & io capezonera.d^iIlo puteoRegaliper omr 
fies hebdómadas de toto;o¡rcDlo :ánmijd& Latí» |IL Poza^ 
lesidei ajqua moría qua dtcitursatea^ in^^rimis ante quaní 
fllii trabante vos trahetis 'de.íXV. * & 3Cy;f:dies. Similitef 
aliud tantum die Sabbáti. Et in Treceítiia ip illo puteo Re^ 
gali Salín arip per omnes hebdómadas ^ per totum ann« 
ctrculuiq, ^^ omnes :d¡es:^ dominicos iá {)rkiii» ántequam 
•áliiiliomide9/£rahant4.traheta'vp|s^6^ lil. íigcxíálei fi^iMo^ 
•fja V & 'iH'Mariego nimiUten,' sicdt .nobi) icóncessit. Rex 
Dominus. Jlatriniirus V Pater Domini Ordbnü Régis, siroi*- 
liter cum Doniiao Gómelo Ovetensis Episeopo. Concedió- 
mus adhucin territorio Allega secus flumeá de Canos pra^** 

iXiommitSmk.Mo^tj^ |oaxiai% Ba^tigtae 4e: .Airgue* 
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res, cum ómnibus .suis append^ciís ab integrcí, & cum 
ómnibus suis Deganeis pra^nominatas Ecclesias Saoétas Ma^y 
rias de Allega , Sandi Joannís de Tara , Sand» Eulalias de 
Dunia : &c in Capezone Ecclesiam Sandi Petri; &f in Ibbio 
Ecclesiam Sanéti Talicis & Dorotei , totas cum omoíbus 
suis appendiciis : & in territorio de Campo braneas y pás* 
cua , quas vulgus dicit Seles inventrate ad illam Lanciaiiu 
& altera ubi dicitur Pitella : & alteram ubi dicítur Fonte 
frígida ad illos sexos , alias in Montaneo super Sanéto Se*^ 
bastiano de Barguanda : & á ñunüne Deva usque in Tjrans* 
mera , & per littus maris pascua in omnibus^ locis sine 
montatico. Foris Pirineos montes in Castella ; in territorio 
de Almaía praenominatam in Ponte divissa integra per oni- 
nes suos términos : unum agrum in Barrio deorsum per 
ubi dicunt ad illa ferrene , & sursum per illum limitem^ 
& deorsum per illa via , & in fronte per Ecclesiam Sano- 
ti Clementis , & ex alia parte in fronte , & in alio arro« 
gio , &c alium agrum in Barrip de Susano per términos 
San<5ti Christophori, &c de secunda parte terminum per il*- 
lam viam per tertiam partem de Asusfanes, & alium 
agrum ubi dicitur Tareses per illam viam , & de alia par- 
te per illum fontem , desursum per illam pennam quarto 
termino de Asusfanis: alia térra ad illas Quintaniellas d/s 
sursum , per illam viam deorsum , per illam viam de ter- 
tio termino de Amaia Roiz : quarto termino de Pelagio, 
& alia Serna ubi dicunt Lagunam : & ex alia parte desur* 
sum per illam viam, & alia parte per illum arroium , & 
alia parte per illam Lagunam deorsum , & jungit se ad il- 
lum arroium , & alia Serna ubi dicunt costam Sanélr Mí* 
chaelis , & deorsum per términos de Stephano ^ & de Ve- 
ta ; & de alus duabus partibus términos de Fortuneo , & 
de Vela. Et alia Serna ad illum fontem Sanéli Michaelis, 
& desursum per illam pennam , & deorsum per illum hor- 
tum Sanéti Michaelis , ex ialia parte per terminum de 
Gutierre , & ex alia parte per illum fontem , & ex alia 
Serna ubi dicunt Pratellos desursum per illam viam , deor- 
sum per terminum Sanéli Martini , & ex alia parte per ter- 
minum de illo Rege. Omnis isti valle & Ecclesiae supra- 
diélae cum montibus fontibus , Azoreí?^^ ^ \i\x^>C\% ^ ^^^"C^^^ 



32^ España Sug. Trat. LXXIIL 

aquseduétibus , exiübus , piscationíbus^, mdlinariis^ &: om* 
iin)usjugis, qúa usui hominum prosünt. Hoc autem totum 
superius scriptum concedimus Ovetensi Ecclesiae ^ & cul* 
toribus ejus per remedium animarum nostrarum ^ ut dí« 
mittat Deus omnia peccata üostra ^ ut tribual nobis tnise« 
ricordiaiDi sushi^y & cumi Saodtis ómnibus mereamur jun^ 
in ¿eterna patria* Si quis tamen , quod fieri iñinime credi-* 
mus , ex nostra progenie , vel extranea , tam potestasRe^ 
galis ^ quatn ordo consularis , seu Episcopal is ^ Majordo- 
mus , vel Saio , seu aliquis secularis homo violenter tran* 
gressus fuerit istud ^ quod non credimus modo ^ & aufer- 
re inde ^iquid voluerit ^ praesenti a^vó abstra¿tus maneat 
de íidelium concilio ^ & noii videat ortum surgentis auro- 
rae , & contradus sit sicut pulvis ^ quem projicit ventus i 
facie terrae , & suis ambobus á fronte careat oculis , & 
deleátur nomen ejus de libro vitae , & cum Juda Domlni 
proditore ,• cum diabok) & Angelis ejus coudempnatus in 
eterna dapnatione* Qui vero istud íirmaverit ^ munieriti 
& stare fecerit ^ mundus stet ante tribunal Domini ^ solu- 
tus ab omni xiexu peccati ^ & qui aliquo infringere temp- 
taverit ^ reddat in quadruplum ^ & simili loco quantum in- 
quietaverit Ovetensi Ecclesiae & cultoribus ejus^ & insu- 
per solvat aurl taknta dúo; & haec series testamenti in 
-cunétis temporibus habeat fírmitatem. Fadá scriptura tes- 
tamenti utilitatis vel confírmatióuis die X Kalendas Maii 
-Era DCCCLX"!. Nos igitur superius nominad Episcopi 
Severinus & Ariúlphus hoc testamexitum quod fieri jussi- 
mus , &í legere audivimus ^ manibus nostris roboravimus, 
& propria signa ingerimiis, Ego Ranímirus Kex hoc testa- 
mentum confirmo, zz Ordonius Rexhoc te^tamentum con- 
firmo, rr Serranus Ovetensis Episcopus tcstis.rr Cixila Lc- 
gionensis test, n: Gutier test, zz Atilanus test, tz Tbeudo- 
ricus test. rzDidacus íes. zzOvecus Ovetensis test* zn Sis- 
nandus Diaconus , qui hunc testamentum scripsi test. 
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ORDOmUS L ADEPHONSl CASTI 

testamenta confirmat p/urimasque Ecclesias^ 
villas^ bareditateSyS^ Monasteria ojfert Eprs» 
copaliSedt S, Sahatoris, Hujus instrumenti 
exemplaria dúo ob ocülos babui^ quorum alterum 
ab altero aüquantulum dijfert^ út ex variantibus 
ie&ionibus, qüae subjkiuntur , patebit, InCodí-^ 
ce gotb, S, Ecclesia Ovetensis occurrunt in 
bac scriptura qucedam spatia prorsus vacua 
in locis^qm boc signo i^ annotantur^ 

■ 

. 22 In nomine Sanélae & individuse Trinítatis , Patris, & 
-Filii , & Spíritus Sandi^xujus Regnum permanet in sscula 
sascuiorum. Amen. Ego Ordonius.Dei gratia Rex Hispanis 
Cüatholicus , Ranimiri Regís fílius , ab Abdephonso Rege 
xognomine Casto Princeps Hispan!» tertius, cu oí conjuga 
.mea (i) Mumaonna tibi Redemptorl mundi Domino , & 
Salvatori nostro Jesu-Christo quidquid in testamentís Ip- 
:sius Abdephonsi Casti est concessum Ecclesia^ tuae Ove^* 
-tensi jure haereditario dono, ác perpetua fírmitate coa- 
-cedo. OíFero insuper in nomine tuas praefat» Ecclesia?, 
'& concedo ex facúltate mea ornamenta áurea , argén- 
tea , & auro texta , Pallia , & Siriga multa. Dono etiam 
Monasteria , & villas legarías , & haereditates multas, lo 
;]quibus est familia multa. In Oveto autem concedo medie-* 
tatenl portatici , & medietatem calumniarum mercati. la 
latere mpntis Nauranci villam, quae dicitur LiniOi & aliam 

Ss 2 ^^ 

f i) al lHuma Donna. 
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quáe dicitur Suego , & aliam villatn in Castro , & Eccle- 
sias etiam San¿li Míchaelis , & San¿t¡e Mariae subtus Ñau- 
rantium , San¿ti Andrés , Í¿ San¿tae Eulali» de Menia, 
& (i) senerao in Curonio. In territorio Sauti de (2) Lerce 
juxta fluvium Nilonem Ecclesias Sanéli Petri de Perreros, 
Sandi Martini de (3) Pera , Sánela^ Agathse , Sant Saturní- 
ni cum ómnibus bonis suis intus , & foris , & Sanélae Ce- 
cilias. In Lagneo territorio concedo Ecclesias Sand» Eulá- 
liae 9 & Sandorum Cosme , & Damiani cum ómnibus bonis 
suis intus 9 & foris , & familia multa in eis. In Arbolies 
Ecclesias Sandi Martini , & Sandi Juliani , & (4) Sene- 
ram , qus dicitur Episcopalis. In Builia Ecclesias Sandi 
Vincentli , & Sanílae Eulalias juxta flumen Nilonem : & ex 
alia parte ipsiusfluminis juxta rivulum (5) Roborero Eccle- 
sias Sanéli Jacobi , & Sandi Joannis subter Castrum Tute- 
la , & Sanétae Mariae de Meslela , & Sanélae Mariae de (6) 
T^giola. In Andalioue unam vineam , & térras. In territo- 
rio autem Gegione concedo villam , quae dicitur Ciares, 
& Ecclesiam Sanétae Mariae in Lebes. In vare Ecclesias 
Sandi Tirsi , & Sanétae Mariae« In Laudorio Ecclesiam San- 
tíae Mariae. In. Veranes Ecclesias SanAi Petri , & Sandae 
Mariae (7) de Riera , & Sandae Eulaliae dej[8) Cernero. In 
valle quae dicitur Solis, Ecclesias Sandi Víhcentii^ & Sane* 
tae Mariae. In Aramaubes Ecclesiam Sai/di Vincentii. In 
valle Logrezana Monasterium Sandae Mariae. ^ In monte 
Longo Ecclesiam Sanéti Felicis , &c villam Ferronies. In 
Salto juxta rivulum Fraile Ecclesiam Saíidae Mariae , & 
villa in (9) Fragana , & villam Castillione ínter Navecas, 
& Quilonium. Secus flumen Trubiam territorio de Buanga 
Monasterium Sandae Mariae, & Sandi Stephani cum om-- 
nihus bonis suis. ^ In territorio Flavia- 

nensí Ecclesiam Sandi Emeterii cum Sernis & Bustis de 
inonte Pelio , & Sanétae Mariae de (10) Ovelaio. In rivulo 
quí dicitur Mera, Ecclesias Sanéli Joannis in Lama, & 
SsLüüi Michaelis de Conforcos , & Bustos praenominatos 

Loa- 

(i") Al. Stnta. (ft) Al. DeUar. (3) Al. Ferera. (4) AI. Sen^ 
rar¿ (j) Al. Rohortto. (6) Al. Jugiola. (j) Al. SUrio. (8) Cct* 

otro. (^) JiU Fíacana. ^i«) Al» OvtUno» 
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Loarrlo , & Looge Braneas \ & Arrium , & Transledum» 
In Riosa Ecclesiam Sanétae Mariae \ seu Bustos praenomi- 
ciatos tam de tempore veraai \ quam de tempore iberoí 
usque (i) Portum : loca etíam designata in térra , quas df* 
citur Quiros , Deganeam hominum in villa quae vocatur 
Meruego. In territorio ValUo térras & Sen ras, & Monaste- 
xium Sanétae Mariae determinó de villa Eneati, & usque in 
Buanga , & usque ad flumen (2) Coalia , seu Busta (3) Vin« 
diliesse , (4) & Decurione , & Ernes cum suis adjacentiis, 
& vineam qus est ibi plaútata. In territorio Mieres secus 
iiumen Alier Ecclesiam Sandi Joannis cum ómnibus bonis^ 
& adjacentiis su^. In valle Tprone Ecclesias Sanétae Ma<^ 
rise , & Sanéti Martini , & S. Andrés , & alia loca qu;ae 
dicuntur Amnes^ & septem fontes cum Ecclesia SS. Justi, 
& Pastoris in Porio cu m ómnibus bonis suis intus & foris; 
In (5) Peodo Ecclesiam S« Martini. In (6) Malibio territo- 
rio Ecclesiam S. Clementis inter dúos amnes Regó , & (7) 
Roscavinionem , &¿ Ecclesiam S«^ Mariae de (8) Lames. la 
Onis Monasterium S. Eulalias , & unam vineam magnaní» 
In territorio de Caso Ecclesias S. Mariae de Suppenna , Se 
Ecclesiam S. Salvatoris , & Ecclesiam S. Joannis cum om«> 
nibus bonis suis ab integro. Foris autem montes juxta flu^ 
vium qui dicitur (9) Orbego Ecclesiam & Cipriani. In Pa- 
ñetes Vega de (10) Argeuza»In territorio Levana Monaste^ 
rium S. Leocadia?. In villa Cebbes in territorio Trasmera 
in villa 9 quae dicitur Mengor, unum puteum in Salinis. In 
territorio Castellaa villam Tome cum Ecclesiis S. Martini, 
& S. Felicis. In (11) Toranzo villas istas , (12) Dena ^ Cuo- 
brega, Bernelio. In Laerna villam Pau , & Planes. In Vér- 
«elio puteum salís. In Tricenio ( 1 3) alio puteo , & S. Ma- 
tidditx Anatines. In territorio Berizo in Araia duaá portio- 
ües. Juxta flamen (14^ Erue villam Nammatiesse cum Ec- 
clesia S« Martini* In Galletia Monasterium S« Mariae in va- 
lle 

""t 

(x) AL Sartunu (6) Al. QuatiA. (3) Al. VinJiUss. (4) AL 
€t ie Carrione. (5) AL T torio. (6) AL I/Laliaio. (7) AL Rocf 
vlniontm* (8) AL Lumes. (9) AX.Orvigo. (10) Aritn%<k^ 

(11) AL Toriento. (ta) AL Altna^ (\^ J^. ATws -«ux*^?- . 

{14; Al.£4h. . 
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lie Longa. In territorio Ñera Mooastériutn SJPetri de (i) 
Asperella. la Sarria Monasteriutn S. Marías de (2) Corbe- 
lio. la Flooiioso Moaasterium S» Martiai de (3) Perelliaos 
cum decem villís y & suis Ecclesiis praraooiinatis ^ id est, 
S. Jacobi de Raaero ^ Ecclesiam & Michaelis«M«^.»«.»Eccle- 
-fiiam S. Pelagii« :^ In Abiancos Moaastcr 

rium S. Crucís de (4) Santo Senatore cum adjatíentiis^ Se 
apraestationibus suis per suos - termlaos antiquo^, .&<per 
flamen , quod vocatur (5) Isuogí , & per aquam quse voca« 
tur Peilla cun:i montes , fontes , aquis aquarum cum educ« 
libus earum \, (6) Sexigas molinarias , & piscarias ^ & 
suis Deganeis ab omní ínliegritate» Hsec pmnia supradlda 
Monasteria ^ seu Ecdesias; iiaecéditátes v seu villas^ .quse 
^mnia superíus nominata concedo^ & dona; cum omnib us 
bonis suis 9 & familiis intus^ & foris concedo exitus , sci* 
licet y térras cultas , vel incultas, arbores fruétuosas , vel 
infr^iétuosas , fontes , montes , (7} azoreras, prata , pascua, 
aquas aquarum cum eduiSibus earum V & Sexigas moVma^ 
jrias , piscarlas in ómnibus flunüinibüs .prssdiAi» villis ^ stú 
Monasteriis adjacentibus. Praeter haec ad &uxilium , Sede*- 
fensíonem supradi£tas Ovetensis Ecclesiae istud concedo, 
• ut si homo habitans in faaereditate S. Salvatoris, EcclesÍ2B 
-servus, sive líber usque in íinem mundi; super pignora de 
8U0 ganata fugaverit Sagionem , vel aliquem hongiinem, & 
percusserit , aut plaga verit , vel occiderit eum , nullam 
caluqiniam proinde persolvat : &c si forte iratus cum ar-^ 
mis, vel sine armis introierit in Palatium Regis , vel in Pa- 
latium alicujus hominis, autin villam sigillatam , seu ia 
•aliquem locum in quo sígillum fuerit positumv& nihUin* 
de abstraxerit , nullaip calumniam prokide persolvat; & 
& si abstraxerit' inde aliquid , illud solummodo quod abs-^ 
-traxerit , reddat in duplo , & non magis. Sí antera per- 
cusserit ibi hominem , aut plagaverít , persolvat calum* 
niam propter illas percussiones , aut plagas usu terrae, 

Juemadmodum si fecisset illas in campo heremo : & si 
fcciderit ibi intus , vel foris hominem R&gis , vel áHcu- 

(i) AI. Esp.inlla. (a") Al. CorneKo» (^ A!» Pesetiuos. -. 
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JGS faibmmis sine culpa ^ & non poterlt reddere pro illo 
homtcidium^! intret pro ^o.Si vero homo Regis occide* 
rit hominem Ecclesiae S. Salvatoris tam servum\, quam 
libeuum, & non poterit daré integrum homícidium^ intret 
pro eo. Omnis tiiam homo habí tans in haereditate S« Sal« 
vatoris tam servus ^ quam liber ^ non faciat aliquod Fisca* 
le servitium Regis ^ non reddat alíquid pro homicidio 
quod non fecerit^ non raustim quam vis fecerit , non (r) 
fosocaria ^ non carnicerías^ non sigillum positum in hae- 
reditare S. Salvatoris^ non portatícum in oilñcínis Salina- 
rum , nec in piscatipnibus, fluminum ^ vel maris. Si autem 
ganatum pro damno laboris inclusum ^ de aliqtio Palatío 
abstraxerit ^ reddat c&o solidos ^ sicut est nsus terree ^ & 
propter aliquam calumniam non faciat alind judicium , ni* 
si aquam calidam ^ (2) & juramentum^ seu exquisitionem, 
5Í ambabus partibus placuerit* Et qui pignoratum duxe* 
rit proprium ganatum S* Salvatoris , aut suorum (3) Case- 
Torum , talem calumniam persolvat pro eo ^ qualem pro 
«ostro proprio ; & qui inruptioñem fecerit in Palatio , vel 
In hsereditatibus S. Salvatoris ^ talem calumniam reddat 
pro illis , qualem pro nostris propriis. Et si Sagio ^ vel 
aliquis homo inruptioñem in haereditatibus S. Salvatoris 
fecerit f & ibi aliquis eos interfecerit\ nuilam calumniam 
inde persolvat. 19& Omnis homo ex qua- 

licumque fuerit progenie , qui adquisivit , vel adquisierit, 
concessit ^ vel concesserit alíquid huic Sandae prsefatae Eo- 
clesiae ^ dignam remunerationem á Domino Deo cum sano- 
tis , & eleftis evo perpetuo recipiat Omnía baec supra- 
4i¿ta Monasteria , Ecclesias^ villas^ haereditates curii 
familiis cóñcedimus áb integro ^ cum exitibus in gvto^ cum 
montibus <» cum (4) azoreris, venationibus ^fontibus , pra- 
xis , pascuis^ braneis , aquis aquarum cum eduétibus ea- 
Tum^cum molihariis, éí piscariis in üuminibus , & in 
mari, sicuti & nos posedimus jure quieto.^ sic concedí- 
mus prsefatae Ecclesise ^ jure perpetuo. Et mandamus ut 
omnes concessiones ^ quas á qualicumque persona ingenua 

con- 

S , 

{f£) A\^ Fosatariíu (a) M. Aut. (3) Al. i^tf/tf orunu 
(4) AL AMtorttAS. 
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concessae fueríot usque in fipem mundi Oveténsi Ecdésiap, 
talém roborem ^ & cotum habeant , quales habent & uos* 
trae concessiones ; & quicutnque servorqm nostrorum vo- 
luerit 9 licentíam habeat dandi Ecclesiae quintam partem 
suae haeredítatis« Si quis tamen , quód fieri minime credi- 
mus, tám nos , quam aliquis ex progenie nostra , aut ex* 
tranea hanc cartulam testamenti frangere temptaverit ^ ia 
primis oculorum careat luminibus , & cxim Juda Domini 
proditore damnatus luat poenas in aeternis ignibus , nec 
habeat partem cum sandorum agminibus , & pro tempo- 
ral! damno Ecclesiae S. Salvatoris , & Episcopo , aeu cul* 
toribus ejusdem Ecclesiae mille libras pnrissimi auri persol* 
vat, & quantum in calumniam miserit , in duplum red- 
dat , stante , & permanente hujus scripturae oostras tes- 
tamenti in omni robore , & perpetua fírmitate , qua sub- 
ter manibus nostris roboravimus , & testibus pro fírmita- 
te roborandam tradidiraus^ Fada scriptura testameqti, vel 
coflfirmatíonís die XII. Kal. Majas (i) Era DCCCLx:V.= 
Ordonius servus Christi hiinc testamentum quem confir- 
mavi ex personis Atavi nostri Domini Abdefonsi , & Ge» 
nitoris mei Domini Ranimiri , & ego fieri (2) elegí, ^3) 
Mumaonna Vernula Christi hunc testamentum confir^ 
mans. z:: Serranus Ovetensis Episcopus ts. Ovecus Epís- 
copus ts. Gudila Episcopus ts. Cixila Legionénsis Epis- 
copus ts. Adulfus Episcopus ts. Argimundus Episcopus 
U. (4) Theodorindus Episcopus ts. Froila ts. (g) Gutias 
ts. (o) Atanus ts. Theudericus ts. Veremudus ts. Serania- 
ñus ts. Nonnitus ts. Didacus ts. Petrus ts. Síndinus ts. Egi-* 
la ts. Aloisius ts. Riccila ts. Manuel ts. Violentius ts. Itera 
Sindinus ts. (7) Ciprianus ts. Ranosindus ts. Hermoigius 
ts. Ovecots. Tellus ts. Nicolaus ts. Soarius ts. (8) Hodoa- 
rius ts. Hostefredus ts. (9) Rudesindus Diaconus ts. Ricci- 
la ts. Josué ts. Marcellus ts. Bonellus Abba ts. Naudericus 
Presbiter ts. $implÍQÍus ^js. Andulfus Presbiter ts. Julianus 

" : Pres» 

(«) Al. DCCCXCVI. (a) Al. jassi. (3) Al. Mama Dona. 
(4) Al. Tbeodesindus. (j) AU Guterrius. (6) Al. Arranui^ 
(7) Al. Sfánu9i (8) Al; Ordonius. (9) Ai^ Rude/erídüs^ 
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Pí*esbyter ts. (i) Holeírius Diádoous ts^ Ágila Diaconus is; 
Maximus Pie^biter ts. JuUanüs Diacbous ti. Sisaaadus Dia^ 
Gonus j qui huiK) testamentum $cripsit v ts. 
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AÚEPHOÑSUS ni: QÜI MAGmi 

cognominatus est ^ splendide ditat Ecclesiam 

S, Sahatórh ., ejusque dioícesím amplissime ■. 

eüam extra Asturés mantés, exténdh:. 

..... j 

T' • 

23 IN nomine Patris & Filii & Spiritus Sandi, cujus reg«- 

num & imperium sine fine permaoet in siecula sa^culorum 
Jlmen. Ego Adefonsas Rex v iHiüs Ordohi Regís , quartu)^ ^ 
in successione Regai Casto Adefonso, una cutn conjuga 
ihea Semena Regina:^ necnpn iíliis hostris Garsea , Ordo- 
fiio , Gundísalvo Oyetano Archidiácono < Froila, Ranemw 
T0\ facimus cartam testamehti. Ovetensi Ecclesiae S. Sal^ 
vatoris dé nostris- Casteliis praeinohiinatís'; &::xlé xkO^Vcít 
Mpnasteriis ;, Villis prs^ncAnihatí^': cíonfírmámus etiatn pt,U 
vilegia testamenti ^ sicut sünt corifirrikata ,^ concessa ab 
antecessoribus nostris Regibus; zizXloncedimiis hic inOve* 
to illud Castelium quod á fundamentp - construximus ^ 8c 
super portam ipsiu^ jCasitelii in vpo 4a^ide tílanQ.cótices^ 
sioiiem rscifibere. imtestimonip maÁdavimus.;^ «¿ut^ hic áüfaá 
titula yimus' ; '& forfe jüxta íQud iGastellum F^latiuñi' ^ * ubi 
páusenuis v niagmim fabricavimus.' 9>In nomine .Dñi. Dei 
fiSaiVatoris hostri Jeisu Xpti« sive oítínium Sanddrum , & 
f» Maride sempef Vtif ginis , xum bisenis Apostotis ^ ceteris^ 
^iqtte rSS. Martyribus.^ lEtb xugus honof e ten^plüm isjUid edi^ 
^tficatutííestriniínnc locum Ovéti /á ' cj^ondam íReligiosq 
fi Príncipe í\í xujus námque «disc^sm osqüC' nuoci quaftU9 
fjuék ilHs.prosapia^ín R.egho sucicedens con^imilis nomine 
f>Adefonsus Princeps div^ m^moris Oirdonü Regis filius 
s^hanc «diñcarrisansitrOMiiiitionem cum <:fOí\}uge Sbemena^ 
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>»& quinqué ná.iis ^ ad tuitióhem wúnitioaís thesaiiti ául¿ 
»^huju8 .^ndae .Ecclesiae residendum indemne ^ cayentes, 
9>quod absit , dum qava^s gentilitas pirático soletjt. exer* 
9>citu properare^ne videatur aliquid deperire j hoc opus 
f>í nobis ofertum eidem Ectlesiae perenni sit jure conr 
cessum. zz Concedimus in pfimis ex facuitatibus nostris 
praefaíae.OYe.tensi, Eccjesiae ornamenta áurea. ^ argéntea, 
eborea, auro texta : Palliav&: singaplurima: Libros etiam 
divinas paginas plurimos. Tradimus insuper sub Naranco 
monte Ecclésiam S* Vincentü cum exiius per totum Na- 
rancum cutn.Punoariói :ínajgno. integro .^ circüm valíalo, un- 
dique empto.qujngentis soIj|dis argentí purjssimi; Ex alia 
parte •ipsius fft'obtls Limo' cú6i Palátüs ', Balñeis & Éccle - 
sia S. Michaeiis cum pumario magno circumvallato"; cum 
Senra capiéate.trecehtos modios sementé; cujus terminus 
est á parte occidentis per terminum fluminis Aramarii ; i 
|)arte vero n^eridiei &/ orientis per terminum Constante 
& Suedo ^ Su );^er terminum Januaie : & á Bienco usque ad 
exituta^montis^Naranci ab integro cum braneas . praenomi* 
natas Portales \ Gamoneto , CoguUos , Obrias. Juxtá Ove-? 
tum villa Mendones cum Ecclesia S« Mariae. In suburbio 
Oveti.Mónastecium S. Juliani cum suis adjacentiiis ab in- 
tegro ^ & Ecclésiam S. Mariaé de/Tiniana cum suis adja- 
c<entiis ab inte^o# Ecclésiam Si Eulalias de Tugila cum 
suis adjacentiis: & Ecclésiam S. Mariae de Luco cum suos 
muros antiquos Íntegros ^ cum suis adjacentiis:: & Eccle^ 
siam S. Orudis de Aodorga cúm suis adjacentiis. Ecclésiam 
& Petride-NorafCiim suis adjacentiis. = Gastellum etiam 
¿onccdimus Gáuzonem cum Ecclesia S. Salvatoris , quae 
est intra , cum omni sua mandatione , & cnm Ecclesüs 
quas sunt extra illud Castellum , videlicet Ecclésiam Sane- 
tas Marias sitam sub ipso Castro.. Monasterium S. Michae- 
iis de Quiloño per suos términos & locos antiquos ^ id ^st^ 
per terminum de illo molino 4 qui est de Castro Gauzone^ 
& inde per rivulum aquse dulce ^ & usque lad terminum 
S. Marias ad agro Befane , &inde , direfta linea , ad Ca-i* 
ballozu ; ex alia parte per terminum de Petro usque in 
3er remata S^ usque in Faya scripta , &conjungít se usque 
ia^carialem quss discurrit ad Gauzoneoí , & pextransit pQt 
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ipsam cárralem usque ad casam. Argibadi, & usque in ca- 
sam de Dónela , & conjungit se ad illuR) moliaum sujpra- 
memora tu m, >qui estjuxta Gauzonepi: &c iafra ipsos ter- 
iñiños Ecclesiam S. Saturnini cum suis adjacentiís. £t vil* 
lam Abilies secus oceani maris cum Ecclesia S. Joannis 
Baptistas, & Ecclesiam S. Mariae in Abilies». Ecclesiam 
5> Martini de Celio cum suis adjacentiis. Iti :ora maris 
Ecclesiam S. Mariae de Mare cum ómnibus bonisr& adja^- 
<:ent¡is suis & cum oflficinis Salinarum. Et Ecclesiam Sane-* 
ti Vincentii de Lotares cum ómnibus suis apenditiis , mon- 
tibus, fontibus, & aquaeduétibus. In Spilonga Ecclesiam 
S. Petri. In monte longo Ecclesiam S. Stephani.. In Illas ^ 
Ecclesiam S. Juliani» In Tabaza Ecclésianí .S. Joannif 
cum sua villa. ^ In / Obonio Ecclesiáltn. S. Joannis.de Perc- 
hera. In Cardeto Ecclesiam SS. Jüátl ^ Pastoris; lo mon- 
te de- Celúnes'Ecclesias multas .praenominatas ab omní 
iñtegritate , id est S« Mariae dé. Arren, S. Maris de En- 
tromero , S. Saturnini , & villam Caroceda : ' S. Martini 
de Carlú ^ S. Clementis de: Canales^ S. Vincentii de. Ga«^ 
bello , S. Tyrú ^ S., Acisiclju Circá Condres Ecclssiani 
S. Andreae. Circa castellum S, Joánnás de Edrados v S. Pe« 
tri de.Navies^ $• Stephani de.Biánio^ S. Genesii:de,Coto« 
4ies , S. Joiaúh|s: :de Laugazales ^ & una villa jVilela \ & 
Sé Mariae |d^ ^azrris ab integro. .Civitate Gegione cum 
JEcclesiis .quié : intus 'suot . cum omni integritate süa , Scfo*- 
Tis muros Ecclesiam & Julián! ^ & Ecclesiam S. Thómae 
de Vadones'icum süa villa, & Eccleisiám S. Mariae de 
Coltrocea per. suos términos ad occidéntalem partém per, 
Tiegiha^ & ^er vidtn'.pubHcám, quae discürrít ad Ec- 
clesiam S.vF^lici$vicum ómnibus bonis suia ,& agros .'duos 
-magnos -^ qui sunt subtus. ipsetm Ecclestam^t.... duás ^ imam 
in Arogias , aliacn iá Diilaor. la Villavisórres. Ecclesiam 
S« Stephani. In villa Arables Ecclesiam JS. Vincentii. la 
Domedonia Ecclesiam . S. Crucis. In. Nataleo Ecclesiam 
^ ÉulalÍ2e.,In' NAbe2;es. Eccte^am 'S. \ Rojnani cuta ornni^ 
itus bonis Su adjaceníiis. wls i&.'cuiiü .ofíitínis Saliháirum. lü 
Bayas Eccl^iadi S. Peljcis cum Oludibüs adjacentiLs suis 
cum officinis Salinarum. In territorio PraNva^ ^^\y:^^L^v^'^'^ 
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Adosinda Regina^» cum medietate tot?ui^ íxiandationis re* 
galis , villas v sernas , térras' cultas 6Cr iacultas , montes, 
venationes i azoreras , fontes , prata Vp^squa , sexigas mo^ 
linarias, & in ófíicínis Salínarum , piscationibus flumioi^ 
bus & maris , in aqueduétibus , in servis , in ancillis , in 
.braneis , simul cum £cclesia S» Marias su per flumed Niio- 
tiis , cum multas sernas magnas , & cuni villas. Villa Ago- 
nes cum suis adjacentiis ^ villa qüae dicitur Córenlas cum 
suis adjacent¡ís\, villa qus diicítur Planos cum suis adja- 
centiis. Ecclesiam S» Jacobi cum suis adjacentiis. Bccle- 
siam S. Mariae cum suis adjacentiis. Bances cum suis ad- 
jacentiis. Ectlesiam S. Maride de Belandres cum suis ad« 
jacentiis.. Villa Froyane per suos términos ex una parte 
^ Híi düo^ íluiniíía.> Villa Masgotel , villa- Kélienes. £c« 
ciesiam Si Andreas de Campo cum suis adj&centiis -, &c vil* 
las quae sunt in Labio , Ecclesiam SS. Justi & Pastoris cum 
suis adjacentiis. Ecclesiam S. Jacobi cum suis adjacentiis. 
Ecclesiam S; Jóannis cum suis adjace^itiis ; & cum suos 
veíiieros derfetro* Ecclesiam: & Petri cum suis adjacentiis. 
ficdeisianl SuStepüikni ih' ora^maris. Ecclesialm -S. Matíx 
ds Catitarréto 'cúm sua villa ^ & concedimus tum suis fa^ 
nailiis, & bustis praenominatis Braneam Sebi^, Plano de 
Braneá Oi'eliáriz y Branca longai <, Petra- fita ^Ballina , Bus^- 
tello , Gros , ^¡Ivalosa \ Bisapéa Travessa , Petroso, Fae^ 
tó ,;5llos Pontes Pjerroboros, & per in territopion Malíí- 
70 Mónasteriuffl'&>Murtini cumí.suá villa. Intusn>are Ec« 
ciesiam S. Martini cum* süá villa sita in 'orsPniaris : aliam 
Ecclesiam S. Martini cum villa nomine Mer¿ui9« Ifl Solo- 
rio Monas teriaS. MaítÍQÍ^'&iSJEülali¿'de Lorcoicio cum 
wia^ Villa integra per suos términos antiqoos ^'»& sua^de- 
ganeas Co2ares S. Andrea. Inlittoré márisrilla Busta me^ 
dia : & iñ Sataba & in La bando ^ & iü Busialega ia xivu^ 
dó dé Lebiardo , &Senram in Maliayo*, quae vocatur Mo- 
.Telia juxta fiecánam. In Carrenio Ecclesias S. Stephani 
^e Legules , S. Pelri .¿e Pinieras ^ S. ÍEiflalte de Arco, 
S. |ax^i4¿ Ambas , S; JVEáftihi' de Sanas' v S» Mariae in 
Pendra, S; Jacobi de Tiow«ie v S. Jacobi de Corelis. I¿ 
Paño aliberdone Ecclesiam S. Mariaet in Asperia Ecclesiam 
S JülianLI^ Leoria Ecc\^^\a ^•.^te^X^wík^XviYv^^^^ 
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]as' Ecclesiam S« Maris. In monte de Albo £ccie:)iam 
S. Julia'ni. la Siones ultra Trubiam Ecclesiam S. Martinh 
Super numen Aller Ecclesiam S. Juliani de Noceto per 
smw términos , per illud flumen de illa Conxa^ per ter- 
minum S« Mariae de Turone usque in summiíatem montis, 
infra hos términos cum omni integritate. z= Super flumen 
Lense villam quae dicitur terminalia ab integro ^ Ecclesiam 
S. Vincentii cum omnibussuis adjacentiis« In Salerta jux- 
tá flumen Aller Ecclesiam S. Maride. ínter Ornam & Le- 
nam Ecclesiam S. Mariae de Bendonios , &c Ecclesiam 
S. MarÍ2s de Campomanes cum ómnibus bonis & adjacen- 
tiis suis ;» &' Monasterium S. Claudii per suos términos, 
& villam qúse dicitufErias^ & cum suis degat^is ^ & 
Ecclesiam. S. Martini super flumen Lena cum suis ad^ 
jacentüs. Et super Lenam Ecclesiam S. Maris de Cas- 
tello ^ &í S. Andrés , & S« Sálvatoris de Guiedoro , & SL 
Felicis de Banao totas cum suis adjacentiis , & Monas» 
terium S. Eugenis de Moreta cum ómnibus deganeis suis.=± 
Super flumen Ferros Monasterium S. Maris de Paramús 
cum ómnibus deganeis suis sub porta Tílobriga« Secus 
-Humen Orna . villam integram qus dicitur Barcena cura 
EcÉlesia S» Mari^ cum suis adjacentiis. z= In valle de Qui- 
iros Ecclesiam S«. Viuceiitii de Limba cum suis adjacentiis. 
Secus flumen Narcea sub suo situ inferiori unain magnam 
yinéani in imédio rplané. rt Coucedimus in commis^o ék 
Salértader termino de monte malo usque in rivulüm Ns-- 
vella ; itertí ^ & Villarc quod dicitur Lamas cum ómnibus 
bonis suis. In Lavinatorio Sernas nostras jmagnas^, & Cas<- 
ttum db Medualea; sub ipsp^Castro Sernam unam magnam 
adi sursum usque ád ^rminum de Doria ex integro ,• & in 
'PentíliesC'Seráái nominatás Rieilá^ Flanosa <» Villar us^que 
fid montem álbum ^ & usque ad flumen Pioniam <» ex áliá 
parte per serram' qus discurrjt ad Petras nigras ex inte*»- 
gro. zz In Tiiiegio secusr flumen Arganza Monasterium S. 
-Msixíse cum istia villa 'integra ^rcum suis adjacentiis & villís, 
^um deganeis quas habet in Galletia fuxta flumen Minei, 
cum Ecclesiis qus suñt in Berretroad Portum Abbati Fe- 
sineto. In territorio Pesgos juxta Cat\%iaL% IÍIcto^^^^vkcís^ 

^rtim 4Mm.smYl\l^h^\ííf[¿í^^zz.\ví^ ^ 
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cus numen Furcia Monasterium fundatuoii nomine SI Co^ 
lumbae per suos términos diredos per Arroya mala , per 
víam quas exit per montem Lebodigó per ad illa Penna 
de Albaninas, & exit ad Leiro , & inde venit ad intra 
Oétissa de monte Auto, & inde per Paratella., & per 
monte Serroso & indiredum per ad Teulei per viam qu» 
discurrir de Penna Auta & de Armalle per Azfóca tinas, 
& per illo coto de Noceta usque Capan na Marzani ,ínfra 
hos términos ab omni integritate cum familia multa, & 
villts multis intus & foris praenominatis. =: Foris montes 
¡n mandatíone Legionensi : tú Arbolio Monasterium S. Cy- 
priani in gyro ipsius Mona^erii per spatium. septuaglnta 
duojum pasuum , in unoquoque ^passu duodecim palmos 
cum omní integritate ,^ cum exitus , prata , pasquá ,'foñ- 
tes , térras cultas vel incultas , aquas aquarutñ cum educ* 
Jtibus earum , sexigas molinarias , sive 6c piscarías* In ter^ 
ritorio Gordoniensi Ecclesias tres. In Folieto Eccleslam 
S. Michaelis : juxtarivulum Bernisga. Ecclesiam S;. Lu^ 
cía^. In Orgas Ecclesiam S; Martlni : has tres Ecclesias 
concedimus cutti exitus , & fontes , montes , prata\ pas^ 
cua , aquas aquarum cum edudibus earum , sexigas mo^ 
linarias sive & piscarías, zz In Exlonza Ecclesiam S. Ste? 
.phanL In Celbca Ecclesiam S. Eulalias. In Curonio Eccle- 
siam SS. Cosmae & Damiani cum tota ipsa villa & onmi^ 
bus bónis ejus. Su per flumen Torio Ecclesiam S. Felicis, 
& ex alia parte in loco qui nuncupatur süper ripam Mo- 
nasterium S. Crucís quod dicitur Cigoñiolá , vallata in gy-* 
ro , & cotata , & foris cotum suas hereditates , viaeag^ 
exitus , footes , montes , prata , pásqua , & cumi feligrc- 
6ÍÍS Irium villarum , Villa venti , Golpeliare , &c Endada- 
le. zzSuper flumen Bernisga in Cascantes Ecclesiam S; Fé- 
lícis cum ómnibus bonis suls. Secus illud 'flumen vUlam 
qua» vocatur S. Martini de Quadros , sicut ei.posuinius ca- 
.tum in circuítu per totas partes , extra suas: :haereditatei^ 
^quae foris iilum cotum sunt , terraa cultas- vel incultas , at^ 
bores fruduosas vel infructuosas, fodtesv prata , pasqua^ 
montes usque ad ultra vallem, & iofra valiem septimanam^ 
& per illam lumbam usque in aquaverzo. =: In Bernisga 

^ecum ipsam villam St Mactini a^uas a^uaiuia :cum :educr 

í ti- 
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tibus ea'rum , sexigas molinarias , sive & piscarías de illa 
seca usque in ora Valliscastri. = In fine vallís Oocios £c« 
clésiam S« Eulalise , cum Sernas & vineas integras usque 
in viam quse discurrit in Legionem , térras cultas vel in* 
cuitas 9 fontes integras ,.exitus per omnes partes <, prata^ 
pasqua , montes ^ aquaedudus , & cum feligresüs quatuor 
villarum , Ripa-sicca , Villanova ^ Perreros, Oncinella. In 
territorio Coianka villam quam dicunt S. ^miiiani ^ quae 
ab antíquis vocabatur Santos medianos , ex integro , per 
8UOS términos & locos ^ntiquos ^ p^r términos S. Vincen- 
tü , & villam Manan , & per Zuares , & per Lagunam : 6c 
ex alia parte per flumen Estula cum sexigas molinarias, 
sivé & piscarías , prata , pasqua , exitus , fontes , montes 
sicut ea & nos jurifícavimus. Intus castrum de Coianká 
Ecclesias S. Salvatoris & S. Marise & omnés Ecclesias qu» 
intús vel foris sunt in ipsa villa cum ómnibus bónis suis^ 
Inter,Goiañka&:.Beheservande sernas multas magnas & 
integra = De omnibu^ Ecclésüs qua? sunt de terminis de 
Astorfcaé Ujsque 4n flumen Cacrione in loco ubi nascitur , & 
usque se jungit in Pisorga ^ & nsque ad Zamora , medie- 
tatem concedimus omníum Ecclesiarum Parroquiarum 
Ovetensi Ecclesise ; 4liam medietatem Legionensi Eccle* 
sísti =: Palentiam ítem concedimus cum sua Dicecesicr: 
Concedimus intra civitatem Zamoram Balnea , qme cons* 
truxímus ibi , qus adquirunt per unumquemque mensem 
viginti sólidos ad opus lumínis Ovetensi Ecclesise. In su* 
burbió Zámoram villam integram cum Ecclesia^ $• Mame- 
tis , cujus termini sunt' per stratam publícam quse discurrit 
ad supradídam civitatem usque ad .summum cacumen » 
montls , á. parte oriéntali desursüm per villam Froilam 
usque ad villam qú» dicitur. Turris , & per venit in circui- 
tu unde prius dixünus ad viam publicam. £t in villa quae 
dicitur Pelagii secus flumen Aratoe nostram portionem 
ab integro , tam popülatam ^ quam impbpnlatam ^ & mó^ 
ÜAos , & piscationes , sicut Nos eam jurificavimus : & 
Monasterium S. Petri in loco qui dicitur Turón secus 
flumen Orbígo in Ordás Monasterium S« Joannis Baptistae 
cum ómnibus suis haereditatibus & appendiciis ab integro, 
¿( cluD pi^cátionibus in praedi(fto flumine. :=: Omnis homo 
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ex qualicuraque fuer it progenie -^qiii adquisivit vel adqul^ 
síerit, concessit vel concesserít alíquid huic supra fatar 
Ecclesiae , dignaoi remuneratianem accipiat á Domioo 
Deo cutn Sandis & eledis asvo perpetuo. = Omoia haec 
supradiéta Moaasteria , Ecclesias, villas^ haer edita tes jcum 
familiis coaceditnus ab integro cum exitíbps la gjvo ^^ cum 
montibus ^ cum azoreras , venatíoníbus , fontibus, prati»^ 
pascuis, braneis , aqufs aquarum cum edu&ibus earum, 
cum molínaríis , & piscarüs tn fluminibus & in.mari , si? 
cutí Nos possedimus jure quieto,. sic concedimus prasfates 
Ecclesiae jure perpetuo. Et mandamus, ut^oimneb cooces-r 
piones quas á quaíicumque persona ingenua concessa^ fue* 
rint usque in fínem mundi Ovetensi Ecclesiae talém . Jrobó^ 
rem &c cotum habeant , quales habent & nostras conces- 
siones. zz Et quicumque servorum nostrorum voluerit lir 
centiam hábeat dandi Ecclesiae quintam partemí suae hae« 
xeditátis. Si quis tamen , quod fierí mínime ccedinius?, tamí 
Nos quam aliquis ex progenie nóstra i^ aiatextranea ^banc 
cartulám testamenti frangere témptavérit , in primisocií*r 
lorum careat luminibus , & cum Juda Domini proditore 
damnatus luat poenas in aeternis ignibus , nec babeat par-* 
tem cum Sanétorum agminibus, ^ pro temporal! danuld 
seipsum in servitutem Ecclesiae S. Salva toris redigat: & 
Episcopo seu cultoribus ejusdem Ecclesiae milte libras pu^ 
Fissimi auri persolvat y & quantum in calumnia miserit^ 
in duplo reddat. - 

Fa¿ta Scriptura testamenti, & tradita Ecclesiae S;Sal*^ 
vátorisSedis Oveto illius in praesentia Episcoporuni » at-^. 
que orthodoxorum , quorum sübtus habentur signacula:; 
die XIII. Kal. FebruariL díscurrente Era DCCCCxTíII. üüm 
no feliciter gloriae Regni nostri XXXVIIIL : 
' In Dei nomine commorantes in Oveto. 



r; ■ ; . • : :. . , ■• .'-^ ?■ ■ • - » ••• 

Adefodsus Rex hoc testa* . Ordoniqs n 1 . oí ; j .i tt 
" í mentum dótis & donatio- Fray la 't ; "--^ - ct 



nis á nobís fadum cf. Ranimirus 

Scemena Regina hoc testa- Sub Xpti. nomine Gomellus 

_ jnentumánobisfaftum cf; Ovetensis Episcopus • cfl 

Garsea . cf% SuVi^JLgú^-iiQttúnfi^jroyl 



Apéüd. XI. ^3?; 

Legianensis Eps. cf, Franküa Presbyter & Pri^ 

Sub Xpti, nomine Nausti tniclerius t%. 

, Conimbriense Sedis Slpis- Theodegutus Biacensis Áiv 

: copus ts» chidiaconus ts. 

Sub Xpti. nomine Sisnandus Sabaricus Diaconus & Ma- 

Iríense Sedis Eps. ts. jordomus U. 

Sub Xpti. nomine Recaredus Gundisalvus Diaconus de 

Lucensis Sedis Eps. ts. Sanéto Jocobo ts. 

Gundesalvus Decanus cf« Lucidius Vimarani ts. 

RoduifusAbbasOvetensis ts. Erusisnaodi ts. 

Abdias Abbas de Sanólo Gundesalvus Betoti ts. 

Jacobo ts. Munio Eroti t^. 

Flacinus Presbyter & Pri* A^ulphus Diaconus^ qui huac 

micLerius ts^ t^stamentumscripsL 

XII. 

ídem adephonsus fu n dato 

apud Tunionem Monasterio SS, Adriani ^ 
Natalia^ illud amplissime ditat. 

T 

, 24 IN nomine Patrís & Filií & Spiritus SanAi. Dñis. gto« 
riosis ac triumphatoribus nobis post Dominum fortissimii 
Patronis Sandorum Adriani & Natalias , necnon & Sane* 
torum Petri & Pauli , & S. Jacobl Apostolorum , cujus 
nunc cermtur in nomine vestró fundata Ecciesia quam 
snanibus meis in honorem Dei , & laus ejus & in nomine 
vestro fundamus in hoc loco , qui nuncupatur Tunione, 
^ecus íluvio Trubia , sicut & Abbas Dei servo Samuelí lo- 
ci ipsius in nomine Domini nostri Jesu-Christi amere , & 
•nostrae gloria perpetuo honore , Nos famuli vestri Ade- 
phonsus Rex & Xemena Regina in Domino sempíternaiñ 
rsaliitem« Sí benefíciis^divihis nostra compensatur oblátiOt 
parvipenditur quod oíFerimus , quia quod sumus , ^uod vi- 
vimus , quod veri capaces , quodque regno prodit , é re- 
,3rum Domini xs^lesti largitate percepimus: sed quqniam 
: pm^ XXXni. Vy om- 
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omois oblatio pro fidei quaotitate sinceritate pensatur 
non putamus esse mioima , quse magna üdes Deo conse* 
crat; supremo enim dono nobis presdtum congaudemus, 
Ecclesiam vestram novis* fundamentis novisque culmioibus 
sublimasse. Haec cum sit costra erga ómnibus sandís fa-- 
miliaris oblatio , omniumque martyrum patrocinia sedulis 
offíciositatíbus expedamus noto . cum consilio quse gessi* 
mus , & videnti & patientia , & clarorum faétis vestrum 
beatissimi martyres implorare favorem. Ergo ut nobis 
apud Deum , & apud vestram dignationem sanétorum bea- 
titudinis commodentur , ofFerimus Ecclesiae vestrae & pa* 
trimonüs nostris pro reparatione ejusdem Ecclesiae , pro 
luminaribus jugiter accendéndis , pro adolendis odoribus 
sacri&^& sacriñcüs Deo placabilibus immolandis <, pro vic- 
tu regularium , vel vestitu eorum Monachorum , qui ia 
vestro Monasterio morabuntur , pro susceptione peregrino- 
rum & substentationibus paupefum , idem fundamus ma- 
nibu? nostn^s in nostra haereditate propala ^ locum nomina- 
^til & Adriahi ,'- quem vocitant Tühiónem -^ &¿ concedí- 
mus ad mempriam ejus villas nostras , & familias pro ter- 
minis suis'antiquis , qss ad Nos pertinent hodie dié júrí 
nostro quieto , id est , imprimís per illo rivulo qui des- 
cendit de Sarande quem dicunt Bullera ^ & per aquam 
verto de coto Penin , & per Calelio de illa bara , & per 
píípna Aguilera , &,;per penha de Rege V& per illo trabe, 
& |)er busto Mezqúeni , & P^^ illó estobio de campo, & 
pro arbore recobo , & per illa cerca de illa azorera , & 
per granda rebolla , & pro illo estobio de parto , & pro 
bustello in illa carrale :antiqua , quse discurritá SL Martí* 
00 dC: Stones quae est de D. Faquilo , per illo termino de 
^. Martino usque in illo Sabugo a ntiquo , & direá:a linea 
per. illa serrain Infestum usque iii valles in termino de 
Sarracina , & per monte albo , & per fonte ferri , &í per 
illoí estobio ubi dicunt Petra scripta á fluvio Trubia.direo 
ta., quse linea á fluvio usque in illo.rfigósdiscurrit de Buaq* 
.ga;& per illum rivulum Infestum usque ia' illa serra de 
Berducedo, & per pando de troncos , & per illa •••••;•« & 
pro Jilo asprone , & per ¡lio regó quae discurrit Malandri- 
z/^^^i/e/n dicunt, rio de fxoVa ^ v»«íi¿.ia flumine Trubia, 
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ubi dicunt Pelago nigro , direéla linea m Infestum proip* 
50 flumine u&que in illc qiicd dicL^nt Buliera , ubi príus di- 
ximus , conferimus , & damus pro istis terminis ab inte- 
gritate cum familiis & villas quae in ipsis terminis sunt 
fúndalas, vel commcrantes villa en Pennalva cum Et* 
clesia S» Cruce secus fluvio Trubia in capito cuní Ecclesia 
S. Maria villam quatfi dicunt S. Romani juxta fluvio Tru- 
bia , villa Murellos quanx dicunt Pintorelli, villa Labares 
cum Ecclesia S. Leocadise : Castrum in Siones cum Eccle- 
sia S. Andreas : villa in Pando sérande. Omnes has villas 
ab omni integritate per terminis quod desursum reso- 
nant....... adicimus & confírmamus ad istum locum sane* 

tum. Ponímus cotum per terminis , id est, .•••.. usque in flu- 
vio Trubia , & per posatorio & per penna ladera , & per 
Faias albas , & per illas cruces , & per penna Petri , & 
per Lucrecia usque ad illa texera , & per lampaza , & per 
illa foce de Sebasteli , & per illa coba de Felgariias , & 
per illa fonte usque in portatario testamus & confírma- 
mus , ut nullus imperium nec potestas , nec aliquis homo 
infra istis terminis pro nuUa calumnia , ñeque pro homi- 
cidio , ñeque pro pignore , neqtié ^ro nuUo imperio non 
intret infra ipsos términos de illo coto , & qui talia com* 
.miserit , subjaceat Imperio Regis , & insuper pariat ad 
cultores Ecclesiae mille solidos argénteos. Et hoc fadum 
nostrum habeat roborem & fírmitatem. Omnes familias 
qué in villas vel haefeditates de £sto loco saó£to Tüerint 
habitantes nuUum fiscális' sérvííiüm Régis sriper^e ha- 
beant, sed quicumqué pertinuerit ad locum sáíléíünl V ^cí 
ad cultores ejus pro nuUá calumnia , non dent fidiatura, 
nisi in modio. in toto habere oíFerimus ad di¿lum locum 
^andum candelabrum ex auricalco uiium, cálices argen^ 
teos cum patenas , duas lucerna: dúas cruces v ünam ar-^ 
genteam , & aliam érucem a&reamr ih semeario uno : co- 
ronas áureas quatuor ; argénteas tres ; aquamaniles qua- 
tuor : concos sex : urceum argenteum pro ad servitium 
altaris: de vestimenta ecclesiastica frontales , pala quin« 
qué, camisas altaris tres-, velos principales tres , casullas 
ti^s, pala desuper cálice cum auri filo unam, vestimenta 
sacerdotalia quatuor : iusilc sígRum- uaums ^txVaa¿^^:^^í^sir 
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salgas dúos libros ecclesiasticos .» cómico uno : orationiiin 
quinto : manuale unüm : antlphonarium uno : salterio uno: 
crdinum uno ^ Passionum , & alios libros quantos ad Cíe- 
ricos pertinent. OíFertaius ejusdem Ecclesise vestrae villas 
nostras propriam prsenominatas ^ id est , imprimis villa ¡a 
monte albo juxta Pando Sedándi ^ villa quam dicunt Bi« 
vario cum Ecclesia S. Michaelis juxta fluvio Trubia , villa 
in monte albo cum Ecclesia S. Juliani juxta rivulum Pre- 
lio , Villamorvis cum Ecclesia S. Adriani. In Malaio vil- 
la Camoca cum Ecclesia & Joannis: villa Ribera juxta ñu* 
mine molinis. In Pravia villa Proingo cum suas hostianas 
super illo mare cum suo porto , villa Indoriga , villa quam 
dicunt Viilaresus , villa quam dicunt S. Michaelis , super 
rio Gubia , villa quam dicunt Portum secus flumine Nilo- 
nis , villa de Sango cum Ecclesia S. Petri. Villa in Ola* 
lies cum Ecclesia S. Vincentii , villa Seranti , villa Inrra-» 
fion cum Ecclesia S« Martini , villa Pioza cum Ecclesia 
$• Lodiae ^ villa Caranga cum Ecclesia S» Petri juxta flu- 
vio Trubia , & alia villa in Caranga cum Ecclesia S. Ju- 
liani juxta fluvio Pioza in valle Quiros villa in Piroño cum 
Ecclesia S. Eulalise , villa Berbegio cum Ecclesia S. Vin- 
centii , juxta fluvio Pioza villa Merbiego cum Ecclesia S. 
Maride y & alia villa Obidem in Merbiego cum Ecclesia S. 
Felicis , villa in Casares cum Ecclesia S. Joannis , villa 
in Bairio cum Ecclesia S* Petri , villa in Toresso cum Ec* 
clesia S. Mametis ^ viUa in Fesnedo cum Ecclesia S« Ma« 
ri»;, villa in Salecedo cum Ecclesias S. Christophori , vil- 
la in Barcena cum Ecclesia S. Juliani , & alia Ecclesia ia 
Coenana S» Jacobi , villa in Abbas mestas cum Ecclesia 
S. Marinae juxta fluvios Rumnero & Pioza : villa in Mu- 
rilíos cum Ecclesia S, Mariae, villa in Lanuies cum Eccle- 
sia S«. Joannis , villa in Cobes cum Ecclesia S. Eugenias^ 
villa in Centos-fogos cum Ecclesia S. Stephaai , & alia 
Ecclesia in villa Gerani S. Eulaliae, villa in Loida cum Ec- 
clesia S» Mariae , villa in Busgo Ranemundi cum Ecclesia 
S. Stephani juxta Petram Fita, in foris monte villas in alias^ 
in territorio Aquilare & de Luna villa Falamosa cum Ecr 
cJesIa 5. Martini , & alia Ecctesia in Obidem S* Mariae 

Juxta ñüvio pinafla* la uiutox» Vfc^v^vi^\i^ ^wasxw»saw 
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S.Juliani cum villas & familias ^ & serram subtus jpso 
Monasterio , & molinum ibidem in Turio , & alias sea- 
ras, in castro super ñu vio Turio villa quam dicunt Ma- 
chanena cum suas aprestaocias secundum quod servus nos- 
ter dato nostro obtinuit: & in valle Castro Froila villa 
Bobatela cum Ecclesia S. Felicisjuxta fluvium Cera ^ & 
Monasterium quod vocitant S. Romani de Ornica cum vil* 
las & familias ^ juxta ñumine Dorio , & villa Centenaria 
cum Ecclesia S. Andrese , villa cum Ecclesia S. Marise» 
Omnes has Ecclesias, villas , cum beneficiis^^ adpres- 
tationes suas, cumque beneficia ad omñia prestantia sua 
damus & concedimiis ab integritate , sive & ornamenta, 
basílicas sando vestro loco. Concedimtis simul &c omnes 
ficripturas quantascumque scripturas de supradiétas villas, 
loca , vel terminis habemus, conditiones, donationes , com- 
mutationes , vel etiam profliatíones , seu de quolibet 
nostro conatu , vel conquestu sacrosanto Monasterio ,pe« 
remniter habiturum , íc cultoribus ejus , atque Petro Ab- 
bati obtestamur & confírmanms. Concedimus etiam fami^ 
lia prenominata , id est, Sinifredum cum filios dúos Bis* 
sianium , Concessanum : Abientium cum filios quatuor no* 
minibus Cagitum , Eugenium , Serbera , & Tauron : An- 
dón cum filios tres nominibus Esplendonium , Adjuvan- 
dum , Laudandum : Hermegildum cum filios dúos nomi* 
nibus Badílanem , & Felicem : & Larinus Empton cum 
filios dúos. Arimem , & Terentium : Similis Salomón» 
JEmeterium, Daniel, & Felicem , sub uno sunt viginti tres, 
qui sunt in Monasterio S« Ecclesiae vestrse , obtemperan<- 
tes pMBceptis Abbati vel fratribus vestrae aula degentibus, 
ipsi & omnes progenies illorunu Addicimus etiam Eccle- 
sia vestra busta prenominata : in territorio Asturiensi , id 
est, in monte Aramo bustum quod dicunt Foios , & bus- 
tum^ Fonte-frida , & busto quod dicunt Orticeto , & alio 
Orticeto & busto quod dicunt Coba , &: busto Joanni , & 
busto Panunin , & illa mortera & busto , quod dicunt Co'- 
ba maiore , & Coba minore , & busto quod dicunt Millá'L 
toris , & busto quod dicunt Pando de Andivas , & busto 
quod dicunt Buslorelli , & busto quod dicunt Coballios;» 

& busto quod dicunt Gabanea fenestrelU Busto va Cotcat^ 
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quod dicuat monte Qbio : iñ foris montes busto in Obiha- 
ca , quod dicunt Castro , & in Bolea busto quod dicunt 
Funtum. Equarum grege una , decem caballos ^ vigintí 
Ínter mulos & muías ^ gr^gem bacarum Cajuga bobum 
septuaginta : promhcua pécora t)ves & capras CC : trigin- 
ta porcos, & porcas viginti duas ; qusp oíñnia pro susteú- 
tatione Religiosorum sub illo leni Redemptoris jugo in eo« 
dem loco degentium , atque cunélorum fídelium ob idem 
concurrentium perpetim conferimus, & concedimus ba- 
beada , quod sine aliquo timoré aut, formidihe , sed plent 
Qrdines potestas Sacerdos aut Abbas S« Ecclesis nostra? de 
nostrojure ío vestro. aprehendens ; jure perpetuo fírmita- 
te facíat. sociare. Si quis autem ex his colatis quisquam 
abstulerit , fraudavit , vel qualibet fraudis occassíone alie* 
nare pra^sumpserit. , 3ciat sehic esse privatum Christi 
communione , & futuro judídio nobiscum per. id suas as- 
serít aétiones. Insuper compleat judiciuih Regis tam potes- 
tas, quam aliquis homo qualibet vívente, qui hanc series 
testamenti &c voto nostrum disrümpere vel corrumpere 
voluerit , qui talia commiserit pariant quantum corrum- 
pent, &c á parte vestra duplicatum & melioratum in-isi-' 
mili tali loco in ipsQ fundamento ad omnem congregátio- 
nem S. Ecqlesiá^ loci istitis ^ & á parte Regis dúo mrllia 
solidos áureos , & vos perenniter habiturum Amen. Stante 
& permanente hujus nostrae scripturae testamentum in om- 
ni robore & perpetua firmitate quam subter manibus nos« 
tris roboravimus , & testibus pro firmitate roboranda tra- 
dimus, Fada scriptura testamenti vel confirmationis die 
nono Kalendas Februari Era DCCCCXXIX. Adephonsus 
servus Christi testamentum quod fieri elegí confirmo. Xe- 
mena Vernula Christi hoc testamentum conf. Sub Chris- 
ti nomine Hermengillus Sedis Regiae Oveto conf. Sub Chris- 
ti nomine Sisnandus Hiriensis Sedis Episcópus conf. Sub 
Christi Ranulphus Astoricensis Sedis Episcop. conf. Froila 
confirmans. Ranimirus conf. Sub Christi nomine Oveten- 
sis Episcópus conf. Garsía conf. Gundisálvus conf. Hor*- 
donius conf. Justos conf. Possidensus Notarius qui ^ hunc 
testamentum scripsit testis. Cotisetraíum est temiplum Sanc« 
torum Adriani ¿c NataUse á tribus Pontlfícibus Domino 

Naus* 
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Nausto , Domino Sisnando , Domino Ranulpho vigésimo 
Kalendas Odobris^ Era nongentessima vigessima nona. 
Adephonsus conf. Samiíel Abbas cónf. Ego quidém Froi- 
la qui sum fíiius divse memori» Domini Ádephohsi Prin- 
cipis ^ & Dominse Xemenas Reginas confirmo. 

XIII. 

^ ■ ■ 

FROILA REX ASTÚRUM , FILlVS 

Adepbonsi IIL cof¡firmat testamenta patris 

sui , ^ altor um Regom , pluresque billas , &? 

Ecclesias coricedit Ovetenst Sedi Sán6ii 

\ ■ 

Sahatoris. 

as 1n nomine Patris , & Filü , & Spiritus Sariéíi reg- 
nantis in ssecula SBecbloíum Amen. Ego Froyla Rex ^ ü- 
lius Adephonsi Regjls , & Xemenae Reginae , fació hoc tes-* 
tamentum Ecclesiae Sedis Ovetensis Sanéli Salvatoris : In 
primis ergo , qiiaé concéssit & confirmavit Patér meus ^ & 
antecessores ejüs regatibus testameñtiis, omnia ¿icut in ip- 
sis contioiehtuf cótícéd6 ^ áttjue éónfirmo. Dono insuper 
atque concedo 'de Regno meó suprafatse Ecclesiae Mónas- 
teria, Ecclesias, villas , & haereditates. In territorio Ove- 
ti Ecclesiam Sanéli Thomae Apostoli in Celia guná cum^m- 
nibus adjunélíonibus suis. In territorio Gauzone prope lit- 
tus marís , villam quae dicituí Candas ¿um Ecclesiis Sanc- 
ti Felicis , & S. Eulalíaé cum omibus príesentátionibus & 
ádjunélíonibus suis ab omni integritate. In Intromerio Ec- 
clesiam S. Mariae. Similiter super flumenNarceiam villas 
praenominatas Barcena & .I-uerces ab omni integritate. Si- 
fiírllter rií Salas &Annonaia villam Azelíand. Similiter in 
territorio Tinegio EfcclesáánErSanélWEulaliaei Similiter Ec- 
clesiam S. Mariae de Mañozes. Similiter Ecclesiam S. Ju- 
liani de Ponte cum deganeá suá , quae dicitur Villar. Si- 
militer EQclesiam S. Mari» de la Barca. SimHiter Eccle^^- 
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fiiam S. Petri de Arenas. Simíliter Ecclesiam S. Salvátoris 
de Tabulato. Similiter Ecclesiam S. Mariae de Francos. Si* 
militer Ecclesiam S. Mar» de Monale. Similiter Monas- 
terium S» Stephani de Suprato per suos términos direAos 
& pernomiñatos , per penham de Villa*Mediana , & per 
cerrum super illam vallinam, & per illam petram super 
vibium & per illum Oterum de Translamata , & illum 
Erum de Azetello ^ & per illum Carbalium , & descendit 
á Rerconco^ & per illum rivulum de Qera á sujrsum^ Sf 

S' er Villam-viridem /& per illam fagiani de Sangoneto^ 
. í per rivulum de Covas usque in terminum de Colinas, 
& per Petrocuos usque in Páratela : & per rivulum . dé 
PqrcilÍ8 ad mpronum» & finit ubi ptíus diximüs. Infra 
bos- términos ^ujdquid continetur cum Moqasterio ab om- 
ni integrítkte or déganeas suas q^» ^^ris sunt , praénómi- 
natas Campo , & Ecclesiam S, Maria de Ñera ^ & Ec • 
clesiam S. Salvátoris de Orbaga , & Ecclesiam S. Marta? 
de Baorres^ & Ecclesiam S. Felicis per suos tertninos, 
cum suis adjacentiis ab integro. In territorio Esiie Eccle* 
5iam S. Fnjé^uosi áb omni integritate. Similiter Ecclesiam 
$0 joannis de Navelgas. Similiter Ecclesiam S^ Marías de 
Semble^ Similiter Ecclesiam S. Marias de Anleio. Similiter 
Ecclesiam S^ Maricp de Tabulato« Similiter Ecclesiam $> 
Pe;tri de 3ustello^ Similiter Ecclesiam S. Christophori de 
VilJa-cain, Similiter Ecclesiam S. Martini de Sempernia* 
na;. Similiter secus littus maris villam Luarcam cum £c^ 
clesiis S. Jocobi Apostoli^ & S. Eulaüae, Sandorum Jus- 
ti & Pastoris ab omni integritate. Similiter in Sangoneto 
JEcclesiarp S^ Joannis cum suis adjacentiis ab integro, la 
territorio Míraio Monasterium S^ Facundi & S^ Felicis. Si- 
militer Ecclesiam S. Eulalias de sub ripa. Siniiliter in ter- 
ritorio Or Monastería S, Martini & S, Salvátoris ab omni 
integritate, Similiter in territorio AUiande Ecclesiam S. 
Julianide Prata ab omni integritate. Similiter Monaste- 
rium S. Andrege cum deganeis suis praenonjioatas Zeíeseír 
ta & Ecclesiam S. Petri de Vallebona & fonte teéla , fie 
Ecclesiam S. Romani de Colinas ab omni integritate. Si- 
míliter Monasterium S. Clementis de Notimas per suoa 

UftnJnos desigaam 'gei^ ^©iwa^ Al» Pwtela; per medi» 
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brana Marín , per Posatorío de Carceto , per Sesto de 
Vallemia , per rivulo Arganza, per lacu Salceto^ per Qua- 
dillas , per ponte de Alliande , per rivulum de Presnei, 
per fonte Carut , & per caput de valle Salceto , per re- 
garía de Pontón cum sub d^aneis nominatis infra suos 
términos & forís^ id est, Ecclesiam S. Mari» de Otero^ 
& dcclestam S. Jacobi de Uñares , & Ecclesiam S. Cy- 
priani de VillaVaselli , & Ecclesiam S. Martini de Vetu- 
lo , & Ecclesiam $• Cjrpriani de Arganzua , & Ecclesiam 
& Jacobi de Cellorella ab omni iotegritate. Símiliter su- 
per flamen Narceia Monasterium S. Marías de Tevongo 
cum suos términos, & suas deganeas nominatis id est, Eo* 
clesiam SL Cecilias & Villare , & Ecclesiam S. Eulalias de 
Cueres , & Ecclesiam S» Juliani de Adrales ab omni inte- 
grítate. Similiter item Monasterium S» Marías de Peren- 
dones per suos términos ab omni integritate^ Similiter Ec« 
clesiam ;S. Marias de Castanieto» Similiter Ecclesiam $• 
Stephani super Cibuium. Similiter Ecclesiam S. Marias de 
Rengos cum Ecclesia S« Jacobi de deganeis , cum venatio* 
ifibus cpontium , 6c piscariis fluminum quas in circuitu sunt 
ab ooi^i integritate. Similiter in territorio Pesgos villam 
qti^'dicitur Sauto superior ab omni integritate : Ecclesiam 
j^ó^i, Christophori de Roboreto. Similiter Monasterium 
& Marías de Lemnes cum.suis terminis per aqua de Mo- 
rale nsque ad Peñalba , & per sistu de Brarate usque in 
flAimine Luinia , & per Petrosela usque in Castrum , & 
perrexit^ ad Era Danieli , & per sistu usque in Lemnese de 
I^g^ r ^ deganeis nominatis , id est , cum Ecclesia S. 
Marias de Morale, & Ecclesia S. Felicis , & Ecclesia S. 
AciscU de Finiera ab omni integritate. Similiter Monas- 
terium S. Petri de Bimneta per suos términos , per numen 
Luinia , per fixo de Voucello ad sursum , & per fíxo de 
Vallemalo , & per fixo de Bustello , & per Mplines ad 
sursum, & per fixo de Monticello , & per Siero, & per 
Aquaverso , & per canale de Lacu , & figet ad Voucello 
unde prius dixinuis. Infra hos términos ab integro & de- 
ganeas suas nominatas, id est , Ecclesiam S. Joannis de 
illo Ponte Villare , villam Aurelii ab omni integritate. Si- 
gniliter Monasterium S. Vincentii de Lavego per suos tec- 
Tm.XXXrn. Xx mi- 
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minos de illo Monasterio usque in ñumiae Luinia usque itf 
rivulo Cavo usque in illa trapa & in travesso usque in Pe- 
tra Cabata , & pertransit usque in ilumine Luinia & de- 
ganeas suas nominatas , id est , Ecclesiam Sandorum Jus- 
ti & Pastoris , & villam qua^ dicitur Murías ab omni ín- 
tegritate. Similiter item Ecclesiam S, Petri de Arbas, 
& Ecclesiam S. Juliani de Arbas ^ & Ecclesiam S. Joan-> 
nis de Arbas , & Ecclesiani S. Romani de Arbas ab om? 
ni integritatc. Similiter super flumen Cibéyam Monaste- 
rium S. Jacobi per términos suos , deganeas suas prasno- 
minatas , id est , Ecclesiam S. Mariae, & Villam Armen- 
tari & Ecclesiam Sanétorum Cosmae & Dami&ni , & Eccle^ 
siamS. Mariae de Carballo^ & Ecclesiam S. Marise de 
Villaflaci ab omni integritate. Similiter in Serra Monas- 
terium S. Petri de Culiema per suos términos ^ & ex una 
parte adsursum per Culiema per viam májor , qüae vadit 
ad Cam majore , & descendit per lllum limitem' pfet ter- 
mino de Fontaniella per valle de Canale per fluiiiine dé 
Onon usque íntrat in Narceía , & ex alia parte' í)er T^bu- 
lata , & per illos lagos deorsum , & perilla trapa\ & 
per termino de Sauto usque intrat in Viorone & ü^que^í 
Narceia , & suas deganeas, id est , Ecclesiam- S.Éiilaíia 
de Portella ab omni integrifate, Similiter super ^fliíiiñen 
Vioronis Ecclesiam S, Martini dé Porlé^ '& Sr. -'Mari*' d^ 
Maganes , & S. Stephani de Roboreto , & S. Jacobi de 
Serra , & S. Juliani de Onone , & S- Martini de Serra, & 
S. Mari» de Gercelei , & S. Martini de' Cá^aíe ab bmtíí 
integritate. Similiter in Ibiais Mónasterium S.' Mariái di5 
Zeques per suos términos , per illa forca de Laniata ;■ & 
per illo texeto , & per illa aqua de Sanfto Romano , & 
per illo Xenestatelo, & per illas cesuras , per & illa Petras 
scripta, & per illa forca unde prius diximus & alia Senra in 
Villa niajór , semnatura grs. VI. alia villa Lacuerdo cum 
suas deganeas, id est, villa Joanni super marentes, alia vil- 
la in Caramio , alia villa Sánelo Stephario. In Asturiis in 
Banduxo Ecclesiam S. Mariae cum sua villa & cum familia 
multa ab omni integritate, In Ranienieces San ftorum Cos- 
mae & Dámiani curtí sui^ adjacentiis &c familia multa ab 
omni integritate» In Fabrica Ecclesias praeaomiaatas S. Ma- 
ri» 
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tlie áó Carregia \ & S. Felicis ab omni integritate cum 
suis adjacentiis. Supeí" 'flumen Alier villam quae dicitur 
Gargula , & cum suis adjacentiis foris montes. la Flaccia- 
na Ecclesiam S. Mariae cum suis adjacentiis. In Badavia 
Ecclesiani S. Felicis cum exitus per omnes partes , pra- 
tisi 9 pasquis , montes , fontes , aquis aquarum cum educ- 
tibus earum , & sexigas molinarias , si ve & piscarías. In 
Caldas Ecclesiam S. Cypriani cum suis adjacentiis. In 
Aralia Ecclesiam S. Mariae cum süis adjacentiis. In Ameo 
major Ecclesiam S. Mariae cum suis adjacentis &l ómnibus 
bonis quas ad subsidium hominis pertinent. Omnis homo 
ex qualicumque fuerit progenie, qui acquisierit , concessit 
vel concesserit aliquid huic Sandae praefatae Ecclesiam , dig* 
n^Oi remunerationem accipiat á Domino Deo cum. sui^ 
s^nAis & ele^tis sevo perpetuo.'Omnia haec supradida Ma- 
^asteria , Ecclesias , villas, ha^reditates cuní familüs con- 
cecSíimus ab integro cum exitibüs'in giro, cuní Azoreras, 
venátionibus , fontibus , pratis , pasquis , braneis , aquis 
aquarum cum eduétibus earum , cum molinariis , & pis- 
cariis in flumiñibus &inmarl, slóuti Nos possedimus ju- 
re quieto , sic concedimus pra^fatas Ecclesiam jure ^rpe« 
tüoú Et mandamus , ut bmñes concessioñes quas á quali- 
cumque persona ingenua concessae füerint , usque. in fínem 
mundi Ovetensi Ecclesiam, talem roborem & cotum habeant, 
quales habent & nostrae concessioñes : & quicumque setr 
vorum nostroruim voluerit v Ucentiam habeat dandi Eccle» 
si»; quintam partem sufl? liaereditatiSé Sí qqis áutem ex 
progenie no5tra.% vel ex successoribús nostris , aut aliquis 
extraneus hanc nostram constitutionem fregerit, iram Dei 
Omtiipotentis incurrat , & in perpetuo excomunícatus per* 
maneat , & illud quodinde abstraxetít , in dupliim reddat, 
& cultoribu8'(>fetehsis Ecclesiam vauri'purissimi qiíingentas 
libras persolv^t;Pada scri^tura' testamenta dieVIIIIw Ka- 
leñdar. Novembñnni Era D€CCCL. Froilá hunc dofem 
vél testamentum iNobis fadum cf. Nunilo Regina cf. ma- 
nu mea. Gundisalvus Arcbidiaconus Ovetensis Sedis , filius 
Ade)3honsi Regís &'Xemense Regina&^cf^ Ramii^üs frater 
FlnMlairi Ré^s Gf.*8ub Ghristl nomine FJacinus gratiaDel 
Ovetensis Épiico^fliis cf. ^oanoes Abba-ijf. David Présby-» 

Xx 2 Ns:.^ 
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ter Thesaurarins cf. Budeusterius Presbyter & Notaritis cf» 
Dulcidius Presbyter cf, Abbala ts. Domao ts. Sanétius ts» 
Sergjus Presbyter ts. Aunagildus Diacoaus ts. Asearías 
Diaconus ts. Ossegildus Diaconus ts. Domious Diaconus 
ts. Pronto Diaconus ts. Eugenius Diaconus ts. Coastanti« 
nius Diaconus ts. Oveco Diaconus cf. Dominus Nuni tsv 
Cetonius cf. Sedeniani Judex hic ts. Adefonsus Manueli ts» 
Didacus Falconiz ts. Froita frater Tensat ts. Lupon Cett. 
ts. Splendonius ts. Ego Adulphus Notarius, qui hunc tes- 
tamentum scripsL 

XIV. 

RANIMIRUS REX ASTURUM^ 

Adepbonsi Ill.filius testamenta suorum pra^ 

decessorum corroborat , plurimaque dona 

offert Ecclesiae Ovetensi. 

d6 iN nomine Sanda^ & individua Trinitatis per. infini* 
ta seecula regnaniis. Ego Ranimirus Rex \ ülius Adephon-* 
si Regis ^ & Xemeose fació hoc testamentum Ovetensi Ec- 
clesiae S. Salvatoris conñrmans, &: corroborans ea , quse 
in testameotis regalibus antecessores: met dedere , & coor 
oessere: insuperde regno meo, pro anima? meas &c pa* 
rentum meorum , & ipsorum antecessorum meorum re- 
medio Monasteria , Ecciesias , villas , haereditates , & fa*-^ 
milias praefatse Sedi tribuo atque concedo. Circa Ovetum 
Ecclesiam S. Eulalias de Augiba cum adjacentiis suis ab. 
integro. In Limanes Ecclesiam S. Marias de Novelseto sU 
militer. Super numen Nilonem Ecclesiam S. Juliaoi de Box 
similiter. In Braneas Ecclesiam S. Marias circa Noram 
fluvium similiter. Ecclesiam S« Petri de Nora similker. In 
monte plano Ecclesiam & Mari^ similiter. In Loe Eccle- 
siam S. Eulalias similiter. In valle de Biata Ecclesiam S. 
Juliani cum suis adjacentiis. In Borinis EcclesiaiOi &JVlar- 
tiní siouliter^ la Enaio Ecclesiam & Maiis similiter. la 

Al- 
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Argandenes Ecclesiam S« Romaai sitniliter. Juxta flumen 
Pialoniam Ecclesiam S. Mariae de Obaña per suos térmi- 
nos , per Bargoiio , per rio de Caen , & per Ecclesiam 
S. Martini qui est nostra integra per illa cogoUa per flu- 
men Elmoa iotus ab integro , Ecclesiam & Petri de Benorr 
zo similiter , per suos términos per illo baUatare per il- 
los Coreos usque in flumen Elba per fonte de Bietones us* 
que Elba , per illa lama , per illo regó usque in pratezo- 
lointus ab ii tegro. In Subuarga Ecclesiam S. Mariae , & 
aliam Ecclesiam S. Maris de Zazo cum suis adjacentüs^ 
& Ecclesiam S. Martini de Argolrivio , & Ecclesiam & 
Justi & Pastoris de Signa , & Ecclesiam S. Mari» de 
Mían. In territorio Canelas S* Petri de Caione cum sui» 
adjacentiis ab integro « Ecclesiam S. Eulalias de Bedamio 
per suos términos , per fauce de TranscoUo per flumine 
Onna per bolatum , per illa coba , per Transoco^ per vil- 
la de Castello ^ per fonte de Tupone , & íigit unde prius 
dlximus intus integrum ; & foras Ecclesiam S. Eugeniae 
cum suis adjaceintiis ; secus la mareca semas magnas. la 
Biabano Ecclesiam S. Maria? similiter. Ecclesiam S. Joan- 
iiis de Nantea similiter. Ecclesiam S. Eulaliae de Botes si- 
militer. Ecclesiam S. Petri de Boda similiter. Monasterium 
S. Eulaliae de Triungo secus flumen Selíam , quod fuk 
amitse Xemenae Reginae, & consanguinei mei Sancii Regis 
Pampilonensis , &{ dederunt illud Ovetensi Ecclesiae , quod 
datum ego confirmo per términos suos ^ per Selia , per 
regu, ^ Argandoe , & per prado , &. per íbrca;t4 de il-; 
la hornia y & per Petrafidá ^ & per petram íonganí \ & 
per forcatam ^ & per arbor cobo ;^ per sera de Osilis ^ & 
figet in Selia unde prius diximus. Infra tios términos ab 
integro cuni deganeis suis , villa scilicet Libia , & villa 
qua^ dícitur Rio. ítem secus flunoien Seliam in villa Mar- 
gollas Ecclesiam S^ Martini cum suis ^djacentlis & piscad 
riis^ & canalegis ab integro* íniterntpirio Aquifare Ecple-, 
fiain S. Eulalise de Arcicana ab integro^ Ecclesiam S. Joan- 
fiis de Parres similiter, Ecclesiam S. Marías de Meldes simi- 
liter , Ecclesiam S. Joannis de Ola similiter , Ecclesiam 
S. Mariae de Leia jpe^ $uo$ términos per texera , per flu- 
men Xocói^ j & Pfi^ Orcitoríp \^ per Obricia ^ & per po- 
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saca V per HlásJiberias^ per péccanes , '& jüngit se ubi 
príus diximus. ítem foris. montes ia territorio Coianca se- 
cos Stulam fluvium villas quae sunt jun¿lé in simul villam 
de Amor cum Ecclesía S. Petri , villam de Aaco , villam 
de Aspidio , villam de Murgueri ^ villam Populaturam ab 
integro per suos términos., per numen Extulam ^ per ter-' 
mino S. Emiliani , per torale ultra illam Inmbam usque ad 
lacunami per Abides , per villam Manam , per Ecclesiam 
S. Vincentii ab integro cum molinaríis , & piscariis in Es- 
tula praefatis pasquis, exitibus , montibus , venationibus, 
& cum señera quse dicitur villam cum EA:clesfam S. Sal** 
vatoris. Itém inter Coiancam & Beneservande ieneras mul- 
tas & magnas ab integro; -Iti Astüriis inter BaraWm & 
NaViam Ecclesiam S. P6tri de Andias cum suis adjacentiis 
ia mari , in fluviis , in montibus ab integro. Secus ílnmem^ 
Naviattl Ecclesiam S. Michaélis cum suis adjacentiis. ínter 
Néviá 9f rivulo Medo Ecclesiam S. Stephani cum síuis ad- 
j9¿eñtiis. Itém inter Naviam & Purtiám flumina Ecclesiam 
^nétorum Cosma^ & Damiani cum suis adjacentiis simili- 
ter, Ecclesiam S. Martíni de Moias similiter , inter flumina 
PÍirtiam &'Ovem Monasterium S* Juliantde Moñacos ipa- 
Ibs per süos términos per flumen Purtiá ád sursum per Pe- 
légosa , pérCinaobre, per S. Mariae de Monte , ;& per 
eM foguis in direétum* usque Purtia intiis ab intégritate 
cum deganeas , Ecclesiam S. Martihi , & alias villas quae 
dicuntur Salabes ambas cum familiis niultis , in eis secus 
fliimeh Ermecana juxta Mudds\ Ecclesiam S. Eulalias & 
¿bm familia sua & adjaceñtiis síiis. Juxta numen Tóragam 
Ecclesiam S. Mariae dé Faulae , & S. Toannis , & S. Ma-^ 
risB , & S. Andreae de Serantes. In ora maris juxta flumen 
Ove Monasterium S, Joannis Baptist^ de Molnes cum fa- 
milia sua vpcr suos términos , ex una parte per canale 
fit pér^ríó &'per'f3ru, &pfeí villa ÍGotínis;" , & perGran4 
da üs^que in ñumeb Ove^Vx^^id* parte gter Któldés -de Regé^ 
per Quintana longa usqüé Ové intusab^kitegh) sitie alio ére-í 
dé cum deganeis suis, id est, villa qüae dicittir Loes,/& Ec-f 
cieSiaS. Ceciliae in villa quae dicitur Señares, 6¿* villa quáé 
didtur Fonté frigidá áb" intégfí)* Othqlslioiiííoex quálicum-^ 

4üfe ífaerít pró¿feaíe,'qüi ad^miiVití^^^ 
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vel concesserit aliquiJ hnicSanétaepraefataeEcclesiae^ dignam 
remunerationem accipiat ^ Dojppino Deo cum sanélis & di- 
ledis evo perpetuo, Omnia haec supradiéla Monasteria^ 
£cclesias,<^ \}\l^s , haeredltates cum famUüs conpedii^us ^ 
integro cüni^ éxitibus in ^iro , cum móntifc)iifs / cum^^ áitcí* 
reras, vepatío(iibus , füntibus, pratis ,\pasc¿is:,\brap¿yiSt 
aquí's aquarum cum eáuéííbus earum , cum ^molioariis & 
piscariis in* fluminibíjs' & in mari sícuti Noá • posfedímus 
jure quieto , sic concedimu$ praefat^ Ecclesiae jure perpe- 
tuo. Ét mandamus , ut oinnes concessiones quas á quali- 
cumque persona ingenua concessae fuerint usque^iff '^finem 
Bíuiídi Óvetensi Ecclesíatf vítaldm roboram & -Gotfirt lía- 
beats qoales habent 'íi¿ noStrfc concessiones: 'fet qiiicum¿ 
que servorum nostrorum vpluerit , licentiam hábeat dandi 
Écclésise quintam partem suse liereditatis. Si quis auténk 
ex: progenie* nóstra ,iaut ek successoribns ntíslri's^^ áüt álí- 
quis extranéus hañc nókirim Oóncessionem' ftegérit \ irúA 
Del Omnipoteirtis iticurrat \ & iá perpietuo eXcdttiúilicatüS 
permaneat /& illud'quod inde abstráxerit ,in dupíum reíd- 
dat, & cultoribus Oyetensis Ecclesi^ auri purissimi quin<- 
gentas libras persolv;at;-''Fa£ta scrfptufó testattieúú ' i&oíio 
Kalendas Oélobris • Era DCXJCGLXfV. Égo Rabiro irus iá 
hanc scriptüram testamenti , quam fiéri elegí , &' corará 
sinodum huA'c íignHltfi'indidi & córififHíávi.'ürtaéá Regí^ 
na & Xpti, ancilla conf. Sub Christi nominé Ovecus Ove* 
ten. Episcop/ conf, Sub Xpti. nomine Joáriftes ^Deí ¿rUtíá 
Episcépuá Nenmdntíensis Sédis; Ifa Dei rviirtófe *^GuíidisáP 
vus Dei gfatia Legíótíénsis' Episcóp- ci^f:f'In-'<!*f?fttí'''á'^ 
xilium íalonaoft Astoricensis Episcíop. cónf. ^liélffl? lAhc^ 
nari: Vigila Garíeani: Gomíz Didaci ••; Frederiandus'Di'- 
daci: Gudesteus Menendiz': Hiermias Ménenffiz í Bíjüáfi 
Meneúdiz v Ablabelli Güdestei : Gbhík' nmáSkiáth Sá& 
facinus SíBz : íroíla Scenieniz : Cleméhá Sfcé!íhéhÍ3f í'-^éii^ 
da Presbyter , & Judex pónfM.,vPfésl)ytex '&' Nbtañ^ 

«crípsit & confirmat. 

■ ■ *' ■ .' 
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XV. 

PELAGII OVETENSIS EPISCOPI 

historia de Arca SanSi(X translatione , de^ 
que San^orum Reliquiis , qtue in ea 

asservantur, 

H; ' : 

Mq ^riptura docet , qualiter archa eum multxH 

rum pigaoiibus San&orum Oveto ab Jerusalen sit cranslata» 

ínter praeclara divinas booitatis insignia , qua^ pío af- 

té&a, E^cciesiae Cathoiic^ integritas colit , & ceiebrat 

gratuita Christi clemeatia collata sibl ^ saaáionim pigno** 

Sixn\ p^trociaia ia . hujus oiuddi diversa naufragia quasí 

oblaxí portus salutis suspirar littora «^ indamat sandos pr&- 

cibus piis 9 quos iavocat patronos , altis cordium suspiriii 

quaerit protedores ^ quos novit aulas caslestis milites : quo- 

runa ergo prassentia reliquiarum se credti: patrocinan^ tio- 

jprum suíFragüs sedula devatione lapta consistit ^ nec frauda- 

ri poterit: sandoruai prassidio , quos quotidiaoo festinat 

obsequio^ Haec sors Ecclesi^ , nimiunique beata ^ hace ñ* 

delibus populis celebrare prasdícanda Christi pietas, quse 

foiite rmiatis oeq succumbat fraudibus hostis , sanólos or-- 

dJAayit prassides quoruoi interventu ipsí ex hoste trium- 

phent íideles. Multipliei igitur sandorum pignore felix las- 

latur Sedes Oveteasis^ ^uas ubi fídeles populi pia feraot 

ypt2 , archam tenet spedabili opere auri celatacn ^ ubi 

|)retiosissi(na sandorum tenentur suíFragia totius Hispaoíae 

.presidio 4!2^ salud adsi&tentia. Hoc tanto tam incoo^parabi* 

li thesauro quoordiuq divina dispensatio locum voluerit 

^[ubÚtnare j>rqefatum f prudens ledor agnosia t.^ diligenti 

ocpío percurrens gesta subscripta, Romanas dignitatis fas* 

ees obtinente Foca Cassare, gens Persarum Romani nomi- 

nis diutius impatiens ferré jugum^ movit acerbissima in ip^ 

sam rempublicam praslia , á quorum ducjbus Romana po< 

testas pimío belli pondere afflida in ultimo etiam acerri- 

me 
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me débellata plurmas Provincias ípsam insuper , quam 
magno Pompeíi quondam triiimpbantem sibi subjugaverat, 
vídoriantibus Persis á Romano jure alienam habuit Hiero- 
solymam; sed Phoca exempto vita, Eraclius naonarchiam 
imperii suscepil: , cujus regni anno XVI. Sclavi Grsciam 
auferunt Romanís ^ Syriam & ^gyptum eisdem subtra*^ 
bunt. Persi Romx Eraclio principante , in Spania Sisebu- 
tüs Rex Gotorum tenebat sceptrum , qui etiam ipse ejus-. 
d&ca Romanas militise quasdam urbes , vír quíppe in armis 
strenuus , obtinuit , & ipse idem perfeéte catholicus judeeos 
regno subditos ad fídem Christi convertit. haque apud 
Romanos praefato Eraclio regni dignitatem administrante, 
apud Hispanos vero gloriosissímo Sisebuto regali diadema- 
te pollente ^ archa, quae disdpaUs Apostolorum fuit in Híe^ 
rusaiem fada , cujus praesentia nunc gloriatur Sedis Ove* 
tensis subtimitas, diversis quippe San¿torum pignoribüs re- 
ferta á xeligiosis divinas fídei viris , coasilio salubri inito, 
ob gentilium nimiam kifestationem , & prasi.ipue ob /fao^ ' 
taminibi áCosdroas in templo Domini desolationem ab 
Hierosolynqis translata á Pbilippo Hierosolymitano Pres««c: 
bytero oim Hierosolymitañis per mediterraneum maré 
}>rimo in África de ob gentilium in ipsa África invasio« 
i^em fadam á Fulgentio Ruspensis Ecclesiae Africanas Epis^ 
copo Carthagine ¿ípartaria in Hispania ^t tramslata. i 

ERA OCLVHIL 

Deinde post multa annorum curricula Toleto est transía* 
ta ; cum summa .fídelium veneratione sedit usque t^xiuim' 
Rttdexici Regís. 
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Qao in. tempore ést transíate Oveto otdine scilicet hic 
subscripto. Istepempe Rudericus ^ in sotíditate divinas fidei 
minus ífirmus in peccatis Vitizae Regis sui pítasdecessbris gra* 
dus\posuit ^ tiec exertam ínsemantim dtvinl^ jüstitiss ordi'* 
ne hoc attendit ; fiiii namque Vitizas immoderata invidia 
ob sui patris regno exilium duéli < & iesius dominationem 
TQm.XXXyil. Tt Ru. 
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Ruderici suse machioantes consilia calliditatis in subver-^ 
sionem Regni ad Africam míttunt per Saéloressuos evo* 
cant Sarracenos , eosque.ádye&os navigio Hispaüiam io- 
ducuot, sicut superius legimus. Isti exttiurñ hoc sua& gen- 
tis non gladio destrufttonis , sed virga á Domino potíus 
in se credentes faétam correAionis , quatenus in hoc eis 
própitiaretur summa divioitas ^ á Principe Pelagio si ve & 
ár Juliano Pontífice , qni tune temporis erat ^.cum Toleta- 
nis.secum á Toletó arcbám supradidam in Asturüs trans^ 
ferunt: hunc locum síbi & Sanétorum elegeruñt máxime 
suíTragiis ^ qula patria ipsa valla ta asperitate montium fa* 
cile nulli hostium promittebat accessum» 
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Post Aurelii fínem ^ Silo accésit in regnum^ eo quod Ado« 
sindam Adefbnsi Principis íiliam sortitus esset conjugem» 
Iste cum Ismaelitb pacem habuit , popuios Galléete con* 
trase rebellantes in modte «Cuperio bello superávit^ & 
suo iínperio subjugavit. Deinde:congr«gavit magnum exer^ 
citum militum & peditum multum nimis , & fuit in civi- 
tatem qme dicitur Emérita , & Beatíssimam Virginem Eu- 
laliam , quae ibi á Calpurniano prséfe¿lo fuerat interfeda^ 
& á Christianis sepulta ^ extraxit á sepulcro \ in quo jV 
cebat recóndita , & misit in capsellam argenteam , quam 
ipse faceré jusserat y & : quaítam partém': cunabuli ipsius 
vírginis ibi invenit , quod cum beatae virginis Eulalise se- 
cum in Asturüs territorio Pravia? adduxit , & in Ecclesiaai 
Sandi Joannis Apostoli & Evangelistas^ & Sanétorum 
Apost«lorum Petri &Pauli, & Andrea^ quam .ipse fundan 
vit , eam posuit. Regnavit autem annos novem ^ & in dé- 
cimo vitam finivit , & sepiíltuscum líxóre sua Regina Ado- 
sinda in prasdiéto Monasterio Sandi Joannis in Pravia fuit. 
Post aliquantos autem dndos Adefonsus Rex Castus ad Ec- 
clesiam Sandi Salvatorisi Ovetensis Sedis , quaná ipse fece- 
ra^t ^ memoratam ivirgidem . Eulaiiám :& prasdidam cuna- 
buli partem transtulit «rfií inthésauro Sandi Micbaelis Ar- 
changeli eam collocavit , & in catenam ferream , quae 
peodebat super archam , in qua diversa & multa Sánelo* 

xum 
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tum pignora sunt recoodita , jussit prsdídstn capsell¿m 
cum beata Eulalia penderé ; cunabuli vero partena , de qua 
praediximus, erat ista consuetudo , ut ín festívitate jam 
did» vlrgiois deducerent in choro ^ & veneraf i á fideli go- 
pulo. Post multarum vero curricula annorum 

SUB ERA MCX. 

Pelagius Ovetensís Ecclesi^ Episcopus quadam die introi- 
vit in praedido thesauro , ut oraret , & interroga vit cus- 
todes thesauri no vos & vetustissimos , quae res jacebat la 
praediAa capsella : illi autem dixerunt , se nescire , quae 
utus eam erant,ipse vero Episcopus accepit , & aperuic 
eam , & intus iilam iavenit «criptanpi cartan> cum corpo- 
re Beatas Virgínis Eulalias. Tuac ipse , & Canonici ejusdem 
leei magno gaudio gavisi sunt , & in sequenti dominica 
levavit eam cum miagno honcnre in principali Ecclesta ^ ut 
ipse \» propalata causa ista , in omni orbi fecit eam videre 
ntrmero XXX. feminis;» $( plusquam centum viris. Deinde 
cápsellam ipsam mjsit prasdi&us £piscopus ín aliam cap- 
sam óaajorem argenteam , quae ibi dederat Rex Dominus 
Adefonsus filius Fredinandi Regís %.^. Sanciae . Reginas , & 
posuit éam in thesauro jam di^o , ubi á fidelibus popqLis 

■i. veneratur : deinde inquisiyit , & invenic in Narboneasi 
Provincia^ Responaa & Antiptipnas», quas^^qt $uprataxa- 

' tm virgpnjs, &) jussit ea scribece ¿c i^anere pbique. : :.. 

Nunc revertamus .ad archam , quam Princeps P^la- 
'gius, & Toietanus ' Archidpjscopus Julianas in.Asturíis 
transtulerunt , ex qua plenissínie auperius legimu;s ^ &; vi* 
deamus.^ quidnam sit ex el bis temporibus* Ip$a \n primis 
;Biansit archa. in antris:, deinde in taberijacuits , sicut &: 

lipsa archa' Domini ante aedificatíonem teopípU visque ^d 

.jregnum praedidi Adefonsi Regis cognomine Casti. Hujvs 
regni anno tertio Arabum^exercitus Asturias ingressus cufn 
proprio duce Mohet nomine 9 in joco qui dic;itur Lutqs, 
ab Alfonso Rege prasocupatCis^ & superatu? ^ sisptuaginta 
millibus Arabum ferro interfeiáis V fugam dederunt cete- 

^Ti. Iste multiplici vírtutüm flore ornatus i, ab OíxmÚi /fr^M^c 
alienus , primus solium regoi Oveto fírmavité Hic a^tjfe 

Yy 2 ^^\.- 
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pertraélaos sagaci divinas hoc esse ^ietatis , qnod zteka 
praefata intra fines teneretur sui regni , in hoc ipsejam al- 
ter Salomón cogitavit templuní construepe;, in qiio pausaret, 
quae^ iiaélenus erat absque loci certitudine prsemissee sano 
titatis archa. Basilicana igituf intra Ovetum ^ ut pra?mi^- 
mus sui regni solium in honore Salvatoris ^ ac Redempto- 
lis nostri Jesu-Christi elegánti opere construxit , & ex in- 
.de specialiter ipsa Basílica S. Salvatoris est nuncupata Ec- 
elegía. Adjecit ñon humano , sed pótius divino hoc prae- 
lAonstrante consilio , ia parte ipskisr principalis altaris dex- 
- tra Apostolorum sena altaría , totidem positis Apostolorum 
aris in parte stnistra ; adhaerentem ipsi S. Salvatoris £c* 
elesise basilicam á parte septentríonali in honore Sanáas 
Alarías semper Virgi&is mirificam asdiiñcavit ^ ubt in latere 
' occidentali aeden^ ad Regum corpora credenda posuit , ubi 
ipse Rex gloriosus summa veneratione tu<mulatus qaiescit» 
Subjungitur ipsi Ecclesise- Sanétae Marias á parte septentrio- 
cali templum in memoria Beati Joannis Baptistas consti- 
tutum, in qup transía tum est corpus Beatb Pelagii Martyás 
post multorum discursus annorum, qui sub Rege Abde- 
reiman Gorduba in civitate subiit martyrium.. Aliari mepi- 
dlonalí in ultima parte Eccksiae Sw Salvatoris y ubi aseen - 
•io fít per gradus , S. Michaelk Archangelt Ecclesiam Rex 
beata» memoriae posuit ^ ubi- ob securitatem loci: adhibitis 
"tüinén lUultiplicitate sérrarum ferrl archamgloriosissimám 
transtutít^ hbc faékimf cpedéns esse aá ftr mita teiñ. sui reg- 
~tíi, & ád totius salutem^ po{5ulíJ Concurrunt a¿l pía sanc- 
torum suífragia Hispaíiiae fideles vota cum devotione fe- 
vtentes , & accepta benedidione á Pontifíce inibi praesiden- 
' tb , laíti itevérái: SuBü loca patrtae dimissa¿ tertía parte pceni- 
^ tentia?. Janl didus Rex ad augmeatum & sui decorem ncg* 
"* ni basilicam ,in honorem S* Martiris Tftsi prope palatíuin 
cóndidit ^ eujús op6ris pulchritudo plus praesentes possunt 
mirari , quam scripto possit laudari. Infra basilicam S. Mi- 
• chaelis supra scri{>tam- in honorem S- Virginis Christi 
^ I^^ócadiáestat operé ií^mo ' la^um- accurata v quae. habe- 
tur venerábrfiS'V mükis ibi tepositis preciosorum marty- 
rium ^reli^iisw Edíficavit insuper E^^clesíam Rex Adefónsus 

:'i ctf cío t quasi uauiQ: stadium disamem ásuo i^alatio in 

me- 



~ ttelrióriam S. Juliani marty vis circumposítis altaríbus ge- 

: mlnis miíifíca instruétioae decoris ; sed regalía palada, 

;balnea «tricUoia , praetoria, i^is satis pro ipsa pulcbritii- 

áinjervaieat conamendare? Habuit tamen ia Galliis sponsan 

fiertínaldam oomkie orta ex reg^ii genere , quam nunv- 

;^am vidit* His igítur praemissis^ quie archa saodorum 

gI<^iosÍ6si2na teneat pignora , scripto subtiiulabinuis,. cam 

. manifestantes pupulis ^delíbus. 

Tenet enjm cristaUínam ampullam cum cruore Domi- 
-ttL.fiuo. ^ videlitet altare illius ¡«naginis. , quam quídam 
christáccla io^Beritum vrbeoí secuto adduxit , quam quQ- 
rumdam perfidia Jud^oruni ad depressionem vcritntis Cru-* 
cifixí Christi ligneam affigens ligne» cruci perforavit \n 
ahare , de quo exivit sanguis & aqua ad ipsorum Jiidu^o** 
lum perfidiam convincendam , & Santíae Ecclesia; íiUvm 
rcborandam. De ligno Dominí^ de sepulchro Dcmini, 
partem & spineae coronae , de sindooe Dcmini , de tutnca 
Domini ^ de pannis , ubi jacutt in presepio involiitus , de 
pane , quo satiavit Dominus quinqué millia hominuní , de 
pane ccenae Dcmini ^ de manna , quam pluit Dominus ()• 
liis Israel 9 de térra montis Oliveti , ubi Dominus asccn^ 
surus pedes tenuít; quando Lazarum resuscitavit , & de 
sepulchro ipsius Lazari ; & quod e5;t dignum summa ve- 
neratione in Ecclesia ipsa principalí S. Salvatoris habetuc 
una ex sex bidriarum , in quibus Dominus in nuptiis 
aquam vertit in vinum , ut evangélica monstrat veril aü 
integra; delade matris Domini: de vestimento cjus, ip« 
sum pallium quod dedit ipsa Regina coeli Ildefonso To* 
letatae Sedis Archiepiscopo pro laudibus in honnre sandac 
ipsius virginitatis celebratis , ubi ipse SanAus Episcopují 
glorióse contulít adversus heresiarchas Helvidium ^ atque 
Jovinianum , sic dicens illi circunstantibus tam Angelorum 
quam & Sanélorum multiplicibus choris , inenarrabili lu* 
ce eircunscriptis : accipe hoc munus , quod tibi de thc- 
sauro filji mei attuli. Manus Sanéli Stephani : sandaledex- 
trum S, Petri Apostoii : frons S. Joannis Baptistae : de ca- 
pillis Innocentium ^ & articulis dígitorum: de ossibus triuní 
puerorum Azari» , Ananiae , & Misaelis ,. ex capillis un- 
de Maria pedes Domiüi texsit : de petra montis Synaí : de 
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pallio.Eliae : partém ' pisch assi : favum mellis : est ibí ve- 
ro clavem parvülam , in qua est ferrum de cateáis Beati 
Petrí Apostoli inclusum : & crucem « in qua est lignum 
DomiDi : & capilli Beati Joannis Ba^ist» , quod &atus 
Gregoríus Papa ad Beatum Leaúdrum Hispaleosem Eccle- 
abe Archíepiscopum transmisít: multa praeterea^sandoium 
ossa Prophetarum : multa etiam alíorum SanAorum Mar- 
tyrum & Confessorum , & Virginum diversa pignora ío 
capsis aureis & argentéis tenentur recóndita ^ qus nos 
scribere omnia ipsa abáegat «infinitas , Crux ibi monstia- 
tur opere angélico fabricata speétabili moda 
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fintga. Iglesia de. ao«. 
Britonia* i$6m 

c 

/^ Angas de Ónfs« Corte de 

V/ Don Peláyó;^4« Su Igle- 
sia 4e Santa 'Cru2. 96. 

Ouitabría« No se extendió 

i liasta Luarca. 6. 

CitioMsípwiSa amistad con 
Don Alonso el Casto. 172^ 

Cartagineses.7 fio ocuparon 
la costa dé Asturias. 26. 

Casal (Don Gaspar) Medico 

ir de &^i3i!L'-isu^' . ''■■■ ■"'■ ' ■ • "- ^ ■- * 

Catálogos étftíguos de loa 

i:u(MiispÉao& x^^^^^u : ^ 

Celenes, Obispado 4e. 18$. TjGurros. Su situación. 15, 

€éltab Habitaron en la eos- I^ Eüon , Coñdé' de Ala- 
ta de Asturiasi;'^^Sltf em- 
barcaciones. 34« 

Christianos. adonde se reti« 
raron entrando los Moros 
en España. 56. 

iCondlio :r¿ Oivétenié.'>i i€lf. 

-¿;7irsóiado enf ladguiiois - taibni* 

-I librea, lár^ '4^iéfi ^que se 
celebrá.-i:i7fc ^SíncBridad 

- VA 4e :su& AdaiB^ 

9>4^Ei ILí ^^7«l y j sig( 



Cronicones antiguos dignos 
de crédito. 6a. Es temeri- 
dad desaprobarlos por le- 
ves corrupciones. 68. Vi- 
cios en el Albeldcnse, j 
en el de Don Sebastian. 
74. En el de Sampiro.244. 

Cruz de Don Pela yo 86. De 
Don Alonso el Casto , íla* 
mada Angélica. 143. y sig» 

—De la vidoria adornau 
por Don Alonso III. 219. 

D 

I * 

DEsoncos^ familia de los 
Zoelasde Asturias. 11. 






E 



\ '*..\\ "::,] ;iv 



,.#.«' ♦ r •* 



vltevado^^isfonero á 
'^ Oviedo. «1-2; . ; ' • 
Elipaiido.8u hérégiáé 'im. 
Elvira , Reyna. 269. 
Ermisenda , ^ej^na. 90. 
Escritores afitiguos desfru- 
taron obras de que ya ca« 
-r/féíé«kiKís;'kB7;> . '■-* 
£^afiw>^^^oékibi« 'étributdb 
^^f^á'Andilucia entiempbde 
los Aíáis^. 'tiQ. '• 



Gotoiato&adafj^or Doii^r- -Séh^^'jl^lti^po 
idoSk) IkM3.í) 



; í-í ;)>, 



yon, XXXiriL 



123. 



Zz 



ea 

el 



3^^- Ifídtsfi ikíiñ éósñ notables. 

el ¿ia4e sof fiesta. iaQ« / di^oirse á Gijoa^ 0!$.' * 
Eulalia (Saau) trasla^^ioa de (^ijvrtt pueblo forti^cido an^ 



.sus Reliquias. ii6. 
Eulogio (3.) Sus reliquias lle- 
vadas 4 Qviedo« 296^, *: 



( • 



F 



FLaciDO ^ Obispa AeiOwfe* 

Flavtonavia^i<;ii|<A4d. '4. : ( í - 
Frueia , Reyív 4e i.'ABtturias. 

103. y sig. 
—Hijo de Don Alonso el 
Grande ^ ^lituló Rey de 
Asturias* 263. Reconocía 
la soberanía d^iDooó-Qv 
. (Ipño sq herqpiaQO« 2(ig. £&*• 
tra á reynar en León , y 
dexa el señorío de Astu- 
rias á su ^ Hermano Don 
Ramiro. 270. Sus hijos. 
276* ^^f 

Fuentes.de Asturias. 99» '- '-^ 
Fulgencio :QbispQ , Rfispesse, 
no traslad^«lar€aidA>las 
Rj^yquiaa 4e Ovie4o« d9í|; 

• * í • \ .# 

G 



G 



ri 



■( -tjt' - »■• 






tigua mente. 57. Corte de 
.•.>IüDitea prefdSto de \oá 

Sarracenos en Asturias. 59. 

No.lue .tituló deÜQ? Re«i 

yes de Asturíd^ 83« . . 
Gladila , Abad de San Pe» 

dro de Trnma. 200. 
Gómelo Obispo de Oviedo. 

f;bi$>9^ O. r -/■••?; -, A^ % 

GjOQ2ak>«;Hijo d&.DoQ AW- 

so, el Grande t y Arce - 
; : ddÍ4tK>jde Oviedcu 2s8»268. 
GuipuzcoaV &tiinabuiVQ;i en 
wofüátiiásí GhFÍst¡aitú& )92l 

í r ' ♦■; i ■-...■:■;•:•■- : 
■r" ;■• ;'-jtl..v 

Harduino ^ ccqrre^or. eb su^ 
^rrjed«;tion d!QiPÍinia^.][9j5ti'i¿ 
Herm^negU^i , Ofalspif^ de 
.QviQdo. iorg, y '^ : i ' • 
Hi^fbasitqueflftcdalDí ea:lA^ 

I. - . •, 



»-.'■:.•: •> 



í I-, r-.| 



_ X 



í 






«l^leiBfti :deiv) Sklvadior ^ 
JL: .0 vi^do^;^ !n 15 J[ 3^' Eleva- 
da >a ia dignidad ¿c Jtfe* 



» » 



ppr-tPwAlQusQ^JHI. Lf ttnipolttaod 
rna ea . il la / Gruz Iglesias de Aatudás^ 

Infrió 



y? 



déla yi¿tQrisu:»?(l9#. iroi do de$i4ei , 

torga. 223. .;i¿ so el Casto.*. 15 2I Apficd- 

ígia fti^ii^dt ]^' 4^^rfr dflia-i( la Sede ftrkdnieot^ 
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jgó. Asigaadas á losObii- Santa LeoeadJa. Sus reli- 
quias, a8i. y $¡g. 



'■ pos tetírados á Asturiasi^ 

—La de Lugo de Augusto 

-'- fue primero Metropolita* 

nsu Después sufragánea. 

— La deSanta María de Na- 

ranc». í$^j . . 
—La de S. Miguel de Lino. 

Itacio , nombrado en las Ac- 
taís del Concilio 1. de Ovie- 
- do. 186. • í 



Santa Leocricia. Sus reliquias 
trasladadas á Oviedo. 226. 

León. Porque se dio su terri* 
torio á Don Garcia hijo de 
Don Alonso el Grande. 
262. Su Diócesis extendi- 
da. 267. 

Libros de la Iglesia de Ovie*^ 
do. 374. 

Ligiires. Habitaron en la cos«> 

' ta de Asturias. 33. Sumo* 
do de vivir 39. 



Ildefonso (S») casulla que le Lisboa , tomada por Don 
regaló la Virgen «Mária. Alonso el Casto. 136. 



389. 



j 



TOnas Aurelianense, estuvo 
-J- en Asturias. i23;'a7>i: 
Juan Evangelista (Aíoif áste* 



Llamas en idionia Asturiano 
es )o riyisiíM) que Iodos. t^O. 
Lugo de los Astures. x6. 53» 

--De Augusto. yí//f. 
-^'•^a icíe-los Astures no fbfe 
Sede EpiscopaK rs3. 



' • rio de S.}-! i^. variedad^ Lutos , lugar de Asturias. Su 



* - %1 dia def su fiesta. 1 30. ^ 
Juan , Papa , escribe á Doa 

• .Alonso in. 328. y sig. - 
San Julián de Box. 3So.^ 
Juliafr' Diácono, ¿scritór síil- 
-^-plSfesCó.84- -^ 
San Julián v Ar¿obisipo de 

Toledo j confundido co^ 
''-: cl Africatio. 38b; 

■•■• L ' 

■ # 

LAbérris « püébló de As- 
turias. 1 5. 
Lancha , y Landenses. 1^. 



situación. x3s< 



,M 



. 1 . w* » 



IV 



I • 



MAhamud V v6incido por 
Don Alonso él Casto. 



: 147. Hubo .títro del mis^* 
' ' md noiñbre. en* tiempo' de 

' SVÍáüregátto. itp^; 
Málla(!iá 9 biudád de ios As- 
tures. 1 6. 
Matüregáto, Rey. Sus memfd- 
rias: i3r. y sig.' Afío de 
su muerte ;. y/ higar dfe 

Zz 3 su 



§04 Ináke de tas tusas notables 

su eotierrau i2$« NavUuvion ^ tío. 4. 

. vencido 



Melich Alcorexi 
por Don Alooso el. Cas* 
to. i47« 

Sao Miguel de Lino. 39» 

JMinerales de Asturias. i8. 

Monte Sacro , sitio de mu- 
cha devoción en Asturias. 
383. 

Mugahit^ vencido por Don 
Alonso el Casto. 135., , 

Mozeror , Rey Árabe , ven- 
cido por Don Ordoñq í. 

203. ; ; , 

Munia , Reynav 197. 

MuDuza , Prefefto de A^tu* 
rías. $8. Echadq déla cos- 
ta^ y vencido en Ólalles. 

Murcia , Metrópoli dé la 
tierra de Tadnair^J^a. 

Muza , vencido per UonOir 
doñp }f 201». 



N 



N 

Aharon»^%u situación^ 
147. 

Naloo ^riou iio« ; - y 
Karanco, monte, ipóé ' 
Kayarra sC; mantuvQ en po« 
der de Ohristia^s. pn* £1 
establecimientode su Rey- 
fio fue origen .de muchpf 
bienes, a 12. 
Navarros* Se alzan contra 

Don Ordoño L Q02. 
Navia9rÍ9.4. 



Nepociano ^ Conde Palati- 
no , se alza contra Don 
Ramiro 1. 194. 

Noega 9 pHeblo de Asturias; 

2* 9» i3« 

.Normandos , llegan áX puer- 
to de Güon. 195. Hacen 
otra expedición á Astu- 
rias. 203. : 

Nunilona , Rey na ^ muget de 
Don Ver mudo h 125. 

-rMuger de jDon Fruela hi« 
jo de Don Alonso el GraUi» 
de 9 y Rey de Asturias^ 

o 

t- 

i^Bispos de España , re- 

yJ tiradoS'á Asturias. 179. 

— Los de Oviedo^ verdade- 
. ros Arzobispos. 240. 

pbona 5 Monasterio de San- 
ta Maria de. Su fundación. 

Odoario , . Obispo de Lugo» 
180. 

jQestr^mnides ^ Islas. 33. 

Opas , Metropolitano de Se- 
villa. 66. 76.. : 

OrdoSo L Sus memorias. 201. 
Años** de su reynadq ^ 7 
lugar de su sepulcro. 204* 

—41, Sus hijosé 26j^ 

—El Malo. 278. 

Orniacos ^ pueblos. 13. 

Oro , su abundancia en As- 
UuiaSf x8. 

Ove, 
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Ove, es el rio Eo,ó de Mi- Normandos. 203. 



randa. 110. 161. 
Oveco I. Obispo de Oviedo. 

•7-JEI IL 270; y sig. 

Oviedo. Su fundacloo. 108. 

. . Origen de su nombre. 109. 
HNo se menciona por Pli- 
nío III. Su. Iglesia funda- 
da por Don Fruela. iii. 
Se hace Corte. 134. Fun- 
dación de su Obispado. 
159. Su gloría en tiempo 
4e los Árabes. 189. Ador- 
nada con edificios por 
Don Alonso IIL 216. Con- 
serva el título de Corte 
todo el tiempo de este 
Rey. 26 K Después del rey- 
■adp de Ordofio II. 273. 

p 

Fícense ^ escribió otras 
obras además del Croni- 
cón que tenemos. 72. 

Vzp. Su equivocación corri- 
giendo 4 JBaronio. 253. 

Falencia. Su Obispo en tiem- 
po de Don Alonso el Oís- 
to. 175. Su Diócesis se reú- 
ne á la de Oviedo por Don 

: AkuQso el Grande. 258. 
Varios estados dé esta 
JDiócesis desde la entrada 

. de los Árabes hasta su 
restauración. 267. 

PedrOf Conde ^ vence á loa 



Pelayo (Don) Retirado á As- 
turias. 50. Elegido por 
Rey de Asturias. óo^Afio^' 
de su elección. 61. -y sig. 
Distinto de Theudemir. ^ i. 
Baxo su dirección vencie- 
ron los Chiistianos á los 
Sarracenos. 76. y sig. Se 
le debe el título de Rey. 
83. Su Corte. 84. Su me- 
moria en escritura de Don 
Alonso el Casto. 164. 

Peniolo, Conde Palatino, zg^ 

Pe'sicos y pueblos de Astu« 
rias. 3. 10. 

Pezc s, pueblos de Asturias. 3. 

Piñolo , Conde. 2^. 

Pon turnio , pueblo. 106. 

Pravia , Corte del Rey Don 
Silo 117. 

R 

1 

RAmiro I. hijo de Don Ver^i 
mudo I. 128. Su rey na- 
do. 194. Año de su muer- 
te y lugpar de su sepulcro. 
198. 

— -HijOi /de Don Alonso el 
Crande;^ rey na. en AstUf* 
rias. 270. Afío de ai muer- 
te. 272. 

•— IL Pasa á Asturias. 276. 

Reliquias de Oviedo. 279. y 
sig. 

Reyno de Asturias. Su ori^ 
gen. 60. y sig. No se ex- 
tendió en tiempo de Don 

Pe- 



3^6 índice de las 

Pelayo fuera de Asturias* 
82. Su extensión en el rey« 
nado de Don Alonso el 

. Católico, pf. En los pri* 
meros años de Don Alon- 
so el Casto. 130. Diviáon 
de sus estados. 261. 

Roxas y Sandoval (D. Chris- 

. toval) Obispo de Oviedo. 
. 287. 

s 

SAlia , tío de Asturias. 2. 
Samos, Monasterio. 112^ 
Sancho el Gordo. 278. 
Santiago^ Iglesia. Su consa« 

gracion. 237. 245. 
Sarracenos. Ocuparon la eos- 
' ta dd Asturias. 57. ^ 

Sasamon. Su Sede jSpisoo]pal 

anterior á los Árabes en 

España i8^.' 
Selinos. Su situación. 13. 
8erVano\ Obispo de Ovieád. 
- 204. Si fue el Santo de eáte 

nombre. 207. . 
Sestio , dio nombre á las 

Aras Sestianas. 42. • 
fe veriüo. Obispo. «64. . 
Silo, Rey. SüS memdHaü; 1^3. 

Funda el Monasterio de 

San Juan Evangelista en 
' Pr a vía. 117. Años dé su 

reynada. tiu - 
Succino de Asturias. 20» 
Suevos. No dominaron é& 

Asturiaí, gi. 
Superatiús» Su situacibUt i^. 



cosas notables 



T 



• I 



TiAdmíF Y distioco de feu' 
demifkr72. • 

Talamdnca. ToñMdaí por D. 

Ordeño L^ 203. 
Tesera de hospitalidad usada 
'■ en Astüfias. ir. 
Teudemir alabado por el 

• Pacense. 71. 

Tíoda , Archite¿to. 143. ^ 
Theodomiro ^ Obispo Irlen- 

• se. 1 8o. 

Theodulfo ^ Obispo de Or- 

leans. 172. 
Theudecuto, Arcediano. 259. 
Toledo. Su* abatimiento baxo 

iet dodiitfió de íós Atabes. 

188. Su prefeéfco vasallo 

del Rey decAsturias. 203. 
Toreno(Conder(le) citado. 19. 
Tridiavos , familia de los 

Zoelas de Asturias. 203»; 
Tüñon , pueblo. 217. 






V. u. 



V' ACéoít. Sii ágriéuWura» 35. 
Vaidedióá (Moaascerio 
cle)ii8. - 

Vándalos* Nd séa^dderatoD 

de Aitufiási-^gt. 
Vosbodei;' Stí tébéiléñ. io6. 
Sü é^tadd éÁ finés del si- 
glo Vni; i3i* 

L- Sus meitoóriaii 

12$. 



úe este TomoXXXVIh 365^ 

hijos. 128. No —Tía de Ramiro Rey de As- 
turias. 271. 



12$. Sus 

deben distinguirse Vei mu- 
do Príncipe y Vermudo 

Rey. 128. 
San Vicente (Monasterio) Su 

fundación. io8. 
Villanueva (San Pedro de) 

109. 
Urbano , Arzobispo de To-* 

ledo. 288. 
Urraca , Reyna , muger de 

Don Ramiro I. Su piedad. 

200. 
—Muger de Don Ramiro hi^ 

jo de Don Alonso elGran- 

de¿ 278. 

X 



z 

• 

ZAmora , ciudad favoreci- 
da de Don Alonso IIL 
223. 

Zaragoza. Su Obispo residía 
en Asturias en tiempo de 
la cautividad. 249. 

Zeth , Rey Árabe ^ vencido 
por Don Ordoño 1. 203. 

Zoelas , pueblos de Astu- 
rias, 10. 



Xlmena ^ Reyna , muger 
de Don Alonso III. 212. 
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